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ILUSTRA 

NOTAS 


ALAS OBRAS M ANU SC RIPIAS 
DE EL INSIGNE ANTIQÜARIO 
JUAN FERNANDEZ FRANCO: 
EN LAS QUE SE CORRIGEN, EXPLICAN, 

y añaden muchos lugares , para instrucción 
de los aficionados á buenas Letras. 


P O R 



DE LA DEMARCACION DE LA BETICA 

antigua, sus limites, Gentes, Ríos, Montes , Pue-* 
blos, y Antigüedades , yá desconocidas por el 
prolapso de los Siglos, con la vida de el 

Licenciado Franco, 

PARTE i. 

Con licencia. En Córdoba en la Oficina de Don 

Juan Rodríguez de la Torre, 







CE^U%J DEL Fr.TE^ 

de Ovi'Cgd , Le&or yubiládo c 
grada T^beologia , Examinador 
nodal de este Obispado de \Cordobdl 
^Definidor aBual , y habitual de su 
Provincia de Mínimos de 3S(^es* 
tro Tadre San Francisco de FauU 
de Granada , CorreBor , ¿^ue es , y 
ha sido muchas veces de su Conven- 
to de la ViBoria de esta Qudad de 
Córdoba , ú^c, 

^ j 


X)e orden del SEñOR DON FRANCISCO 

Manuel de Carvajál y Mendoza , Veintiquatro de la 
Ciudad de Jaén, Corregidor, y Justicia mayor de esta 
de Córdoba, Juez de Monees, y Plantíos de ella, y 
su Provincia , Subdelegado de los Pósitos de este De- 
partamento , y Juez de sus Imprentas he visto un to- 
mo manuscripto cuyo titulo es Franco Ilustrado , que 
se compone de primera, y segunda parte, en la pri- 
mera trata de la demarcación de la Betica Antigua, 
«US limites, gentes , Ríos, Montes , Pueblos, y anti- 
güedades , yá desconocidas ; y en la segunda , de las 
antigüedades de Ezija , y Estepa , y otras noticias, 
que ha compuesto el Señor Don Fernando Josef Ló- 
pez de Cárdenas , Cura de la Villa de Montoro , y 
es forzoso confesar : que si otros libros leydos una 
vez agradan , y á ¡a segunda fastidian , este aun re- 
petido diez veces siempre es grato , y nunca cansa: 

Aa es 


eS parecido al granó de mostaza, que en una quantidaij 
pequeña encierra un valor , y una virtud sublime: 
otros Libros se componen de piezas buenas media- 
nas , y ordinarias ; P^ro en la producción de este 
digno Autor no se ve cosa , que no merezca elogios: 
su critica es juiciosa , su erudición vastisima , su pe- 
netración profunda, y su tino, y acierto inimitables. 
De un Aiitór celebre de nuestra España se dixo : que 
veia en las tinieblas : y del de este libro debemos 
decir lo mismo , añadiendo : que introduce , y fixa 
luz en el Chaos de la tenebrosa antigüedad , para 
qué todos veamos : es sin duda el Autor recomenda- 
ble de este libro aquel Siervo bueno , y fiel , úni- 
co , y solo , á quien confiando el Señor cinco talen- 
tos , le concedió mas que á todos , y los emplea con 
, infatigable zelo en beneficio del Publico , logrando 
colmadas creces en la instrucción general , que lo 
hace acreedor á nuestra acción de gracias : ' un 

hombre dotado del verdadero Patriotismo , por cuya 
heroica punda lo vemos atareado á duririsimos traba- 
jos en obsequio de su Patria : para gloria de esta: 
franqueando su tesoro , y dando nueva luz á primo- 
res antiquísimos , noS presenta una idea de los Cie- 
los : en el uso de su vasta erudición es ambidextro, 
porque si empuña las . brillantes armas de la Sacra, 
bate en brecha á los, Materialistas , y si hecha mano 
á sus bellas letras , rejovenece á el encanecido Fran- 
co , fixa con laudable acierto el origen , y principio 
de nuestra Era Española , confunde á los impostores, 
mejora las ideas de los buenos , destierra la ignoran- 
cia , y los errores , ilumina los Conventos jurídicos 
de los Romanos , dá á la Betica Antigua luces nue- 
vas , y estas las comunica con tan grandes afluen- 
cias , que no cabiendo en los espaciosos ámbitos de 

esta Provincia dilatada , iluminan los Toros de Gui- 
sando. • 

Por todo lo qual , y porque el libm no contiene 
cosa alguna que se oponga á nuestra Santa Fe , bue- 
nas 


ms costumbres , Pragmáticas , y Regalias de su Ma- 
gestad , juzgo que se le puede , y debe dar á el ' 
Autor la licencia de estampar , que solicita. Asi lo 
siento en este de la Viétoria de Córdoba en quince 
diás del mes de Enero de mil setecientos setenta y 

cinco años. 

\ 

• * • * 

ÍV. Pedro de Ortega* 
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LICENCIA. 


'ON FRANCfSCO MANUEL CARVATAL v 

Mendoza , Ortiz de Zaráte , Veintiquatro de ía Ciu 

dad de Jaén , Corregidor , justicia Mayor , , y Canil 

á Guerra , Subdelegado de imprentas en esta de 

^ Provincia , por el Rey nuestro Señor 
( Dios le guarde ) &c. ^ 

Por k presente concedo licencia á Don Fernán- 
do Josef López de Cárdenas , Presbytero , Cura de 
k Villa de Montoro , para que en qualesquiera de las 
Imprentas de esta Ciudad pueda hacer imprimir d 

1 cuyo titulo es : Franco 
Dor cTm ’ R P haverse reconocido de mi orden 

Convine' ^ ®”cga , Corredor de sa 

tar nrr ? Viñoria , y resul- 

llLna al contener el citado Libro co.sa 

alguna que se oponga a nuestra Santa Fé buenas 

er™rdX’ ^ Regalías de S. M. Dada 
en Lordoba seis días de el mes de Febrero de mil 

setecientos setenta y cinco años. 

CarvajáL 


Por mandado de su Señoriaif 

Francisco Molina y Ferlanffa, 
Escribo Pubo^ May. de Cai 
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Fol. I 


PROLOGO 

EN QUE SE TRATA DE FRANCO, 
de sus Obras , y de el motibo de escribir* 

T? 

I. JlLl licenciado JUAN FERNANDEZ 

Franco fue uno de los grandes hombres , que produ- 
jo España en el siglo XVI. su grande erudición , y 
pericia , no solo en el Derecho Civil ( que profesó ) 
sino en todo genero de antigüedades , lo elevaron á 
un carader indeleble en los futuros siglos. Los conci- 
liativos asi extrínsecos, como intrinsecos de el apro- 
vechamiento de sus talentos en las tareas Literarias 
son pruebas las mas reelevantes de el mérito de es- 
te grande Heroe. Los primeros se hallarán en el 
Maestro Ambrosio de Morales , y en quantos Eruditos 
tubieron la fortuna de comunicarlo : y los segundos 
se descubren en el fondo de sus obras , que déxó ma- 
ijuscriptas , las que publican mudamente sus bien em- 
pleados tálentos. 

2.^ Luego, que los eruditos vieron el famoso libro 
de Numismas , que produjo el clarisimo Don Antonio 
Agustín , Arzobispo de Tarragona , y uno de los PP. 
de nuestra nación^, que subscribieron en el Concilio 
general de 1 rento: no se detubieron en reconocer á 
este llustrisimo Prelado por el primero , que supo 
ilustrar con su pluma la ciencia Numismática , haci- 
endo hablar á las medallas de un modo , que ( según 
el P. Florez en el Prologo de sus Monedas ) todos 
entendiesen su utilidad , en virtud de unos discursos 
los mas elegantes , mas concisos , y mas útiles , de 
quantos se escribieron. Si hu vieran sabido , que antes, 
que Don Antonio Agustín escribiese su obra , yá eí 
Licenciado Franco tenia concluida su exposición , y 

coni- 


compendio de Numismas t .dedicado á el Mapa,,^. ^ 

Gomares año de mil quinientos sesentarv quatro* • 
ertamente huvieran conocido la fecundidad de nn?' 
tro terreno , y que el clarísimo Prelado de Tarraol' 
na no podía disputar á nuestro Franco la gloria a' 
primero en explicar las antiguas monedas; con todn 
los pocos, que lograron algunas copias no dejaron de 
admirar la erudición de nuestro Franco en un carann 
entonces desconocido enteramente. ^ 

3- ^os pocos , que vieron la vasta erudición de 

oaña^^v^T^ las piedras literatas de Es! 

de sii\ ^nnhia^; topográfico de muchas 

poblaciones enterradas en el sepulcro de el 

mrio Dor un^f ’i ^ 

Anr; ^ - Varones mas instruidos en la 

Maestro Ambrosio de 
Morales , qmen en muchas partes de sus Obras le 

te eraiSe* ho ^ h cumplidos ; pero la desgracia de es- 

hicferM^ " il í" pobreza 

publicado trabajos Literatos no se huviesen 

publicado para que constase su mérito á toda Espa- 

no ’^e^^n TogrSToda^r^us Sa, 
ttleros V tonas sus -Ubras , y escritos com- 
ías afinó^- n explendor de eloquencia , conque 

unos son" '3^e<^a«donos con unos M. SS. de los quales 
otros p] L mal sacadas de otros, 

mejor pulso” y’ VinceHa^ vtv ’ 

cados , V'^mezdadircoT otraT iTa’s ’i "T 

Franco i'jnr ¡o tvnn/-\ ^ a piezas indignas de 
riíjucu por la mano de un Annmirn/-» i 

ha llegado á nuestras mlríc ^ . todo lo que 

de sus escritór, y el LrUoT 

quario. ^ tnerito de este insigne Anti- 

Diocesfs'^de'^C«rdoba““”'^‘^® Montero, 

por la parte Oriental* ^sita^á Tas 

ciuai , alta a las qriiias de el famo- 


so Rio Guadalquivir, la que en otro tiempo se llamo 
Epora , gozando los honores de Pueblo confederado 
con los Romanos , y los fueros de Municipio. No po- 
demos declarar el dia , ni año de su nacimiento : por- 
que no se halla su partida en el libro mas antiguo 
de esta Parroquia : Este empieza en el año de mil 
quinientos y veinte : conque es preciso contarlo entre 
los vivos antes de este año , y poco, después de la 
entrada de el siglo XVI. Los alegatos de la naturale- 
za de Franco en favor de Montero se reducen á los 
tres géneros de probanza , conque se convence la ver- 
dad de las historias. Autoridad , tradición , y conjetu- 
ra son los lugares críticos , que sin controversia es- 
tán por la verdad de esta narración , y los que favo- 
recen á Montero , para poderse gloriar de haver te- 
nido tan ilustre hijo. . 

5. Por autoridad bastaba la de el mismo Franco, 
quien á la frente de' algunos- escritos se pone natu- 
ral de la Villa de Montero ; pero por quanto los que 
han llegado á nuestras manos no son Originales , si- 
no Copias , en las qué pudieron los Copiantes , lleva- 
dos de la autoridad de Morales ponerle la naturale- 
za de Montero, que Franco pudo omitir , y en una 
de estas copias se dice en su frontispicio, que fue na- 
tural de Pozo-blanco' : nos abstenemos por ahora . de 
este genero de ^ prueba , hasta averiguar , lo que en 
esto pudo influir la alucinación , equivocación , ó pa- 
sión de los primeros Copiantes. De hecho el que ex- 
preso a Pozo-blanco , parece , que lo equivocó con 
Montoro , o quiso corregirlo con la especie de el cla- 
rísimo Juan Ginés de Sepulveda"hatural de Pozo-blan- 
co , y Coetáneo de Franco, ó con la especie de ha- 
ver vivido. F raneo algún tiempo en aquella Villa po- 
cos años antes de su muerte , como luego diremos. 

6. Alega pues Montoro por la Autoridad la de el 
Maestro Ambrosio de Morales, Autor Sinchrono, que 
trato , y conocio desdé Joven á Franco , siendo su 
Maestro de Rhetorica en Alcalá de Henares. Mora- 

B les, 


4 

les , pues , en el Disciirso general de las Antigueda, 
des folio 9. §. II. tratando de los hombres doétos , de 
quienes se valió para su historia , dice asi : También 
nombraremos alguna vez á el Licenciada Juan Fer^ 
nandez Franco , natural de Moni oro , cerca de Cor-, 
doba. Este argumento es de Fe ineluétabie en histo. 
ria , asi por el grande carader , y veracidad de Mo~ 
rales , como por el mucho trato , y conocimiento 
que tubo con Franco en toda su vida : Lo qual se 
confirma con el mismo Franco en las notas á Ambro, 
sio de Morales, quien tocando en este pasaje de su 
Maestro pone de su letra la nota marginal siguiente: 
Me nombra entre Don Diego de Mendoza , y Fio- 
rían de Ocampo , y Antonio de Lebrija , y Fr* Alon- 
so Chacón , y dice alli de mi esto : también nombra" 
re alguna vez á el Licenciado Juan Fernandez Fran- 
co , natural de Montora cerca de Córdoba : y lue- 
go pone lo demás de Morales , que referiremos des- 
pués. 

7. En este concepto es preciso entender , que no 
haviendo Franco tenido que notar sobre la naturaleza 
de Montero , que le atribuye Morales , este silencio 
de Franco es una categórica confesión , de que' fue 
natural de Montoro : pues á no ser asi lo hiiviera re- 
clamado , corrigiendo en esta parte á su Maestro. 
Queda , pues , inconcuso por autoridad que Franco 
fue natural de Mo-ntoro. A la Autoridad se sigue la 
Tradición de los naturales , y vecinos de Montoro, 
que lo oyeron á sus Mayores , afirmando juntamente, 
que tubo un hijo Medico , que vivió , y murió en es- 
ta Villa : la de la familia de los Pedriques , que no 
han ignorado el connotado de parentesco, que tubie- 
ron con estos Francos : y finalmente la de los que hoy 
saben , que vivió en la Plaza del Charco. 

8. El tercero argumento , ó prueba es la conjetu- 
ra. lista se toma de que el mismo Franco en el año 
de mil quinientos qua renta y siete, haviendo muerto 
su k adre , y hermano en tierras extrañas , trajo sus 

hue- 


5 

huesos para sepultarlos eti Mohtoro , mandando ha- 
cer una costosa losa de Jaspe azul , en la que con la 
elegancia , que acostumbraba mandó escribir el su- 
ceso. i A qué fin señaló sepultura , y puso epitafio á 
su Padre , y hermano en Montero , sino debían su na- 
turaleza á Montero ? A la verdad , la santa , y loable 
costumbre de sepultarse en sus' tierras , y sepulcros de 
sus Mayores , que vemos autorizada con el testimo- 
nio de las Santas Escrituras , con el de las historias 
antiguas de gentes civilizadas , y que hemos hereda- 
do de nuestros antiguos , nos hace creer , que Franco 
quiso imitarla , sepultando en su Patria á su Padre , y 
hermano. La famosa inscripción á el célebre Puente 
de Montoro , que se concluyó en su juventud , cons- 
pira á esto mismo : pues á qué fin havia de empe- 
ñarse en tan costoio Monumento , sino por la gloria 
de su Patria ? 

9. A la verdad , si Franco no huviera sido natu- 
ral de Montoro : no huviera traído á mucha costa las 
cenizas de los suyos , para sepultarlas aqui , ni se hu- 
viera ocupado en los elogios de aquella famosa ins- 
cripción , si ésta no fuera su Patria. Si huviera sido 
natural de Pozo-blanco , era muy verosímil , que hu- 
viese transportado allí los huesos de los suyos , que 
huviese elogiado aquella Villa , dexando en ella algua 
monumento de sus memorias , que algún Autor co- 
nocido no pasase esta naturaleza en silencio , y que 
en aquella Villa huviese tradición de esta familia ; pe- 
ro quando falta todo esto en Pozo-blanco , y están 
por Montoro la Autoridad , Tradición , y Congetura, 
habremos de acceder en buena Critica , á que el Li- 
cenciado Franco fue natural de Montoro, siendo es- 
te uno de^ los puntos inconcusos de su historia. 

10. Bien sabemos , que el estudioso Don Pedro 
Leonardo Villa-Ze vahos , fundado en uno de los M.SS. 
de Franco , que le confirió Don Geronymo Roldan , y 
Mohedano vecino de Luzena , en el que se expresa- 
ba a su frente , que fue natural de. Pozo-blanco, 

ad- 


y 


adhirió á este diáatoen con el Doélor Don Josef Vaz, 
quez Venegas , también natural de Córdoba , y á quie^ 
confió Roldan los mismos M. SS. que procuraron con> 
firmar con la especie , de que Franco fue Corregidor 
en Montero , para excluirlo de esta naturaleza ; pero 
es lo cierto , que estos doélos se retrataron en virtud 
de hacerles presente lo que aquí llevamos escrito , y 
de verse precisados ambos á confesar , que el M. S. 
de Roldan no era original de Franco , cuya letra te- 
nían bien conocida. En consequencia de esto me es- 
cribió Villa-Zevallos en este presénte año de mil se- 
tecientos setenta y quatro, pocos dias antes de su mu- 
erte, que siguiese mi sentir sobre el qual no le que- 
daba duda alguna , no obstante, que havia estado por 
la contraria Opinión ; pero por quanto el dicho M. S. 
se ha copiado muchas veces , pasando con aquella ex- 
presión á Sevilla r y á otras muchas partes ^ y sabe- 
mos ciertamente, que quando se sacó la primera co- 
pia á el finalizar el siglo XVÍ. vivia Franco en Pozo- 
blanco , lo que dio motibo á la equivocación ; he pro- 
curado hacer todas las diligencias exaélamente , po- 
niendo aquí , lo que ha resultado de las averiguacio- 
nes en honor de la verdad^ 

II. Por lo que toca á que Franco fue Corregidor 
en Montoro , por lo que lo quieren excluir de natu- 
ral por la ley de el Reyno : hallo, que es equivoca- 
ción , ó mala inteligencia de un titulo , ó epígrafe de 
los M. SS. de Franco en que se expresa fue Corregidor 
de el Estado de el Carpió. Montoro nunca ha tenido 
Corregidor , como lo tiene executoriado por senten- 
cia de la Real Chancilleria de Granada del año de 
1761, contra el Duque de Alva. Por mi mismo he re- 
gistrado'el Archivo de las Casas Capitulares de esta 
Villa desde el año de 1540. hasta el de 1600. y no se 
halla especie de Corregidor , ni de Alcalde Mayor: 
hallándose solamente dos Alcaldes Ordinarios annua- 
les , que elegía la Ciudad de Córdoba de los propues- 
tos por esta Villa , siendo lo especial , que en ningu- 


na de estas propuestas se halla Franco. Ni se puede 
recurrir á que haviendo sido Franco Gobernador de 
el Estado del Carpió lo fuese también de esta Villa, 
por ser también de' los Marqueses de el Carpió , Du- 
ques de Alva; pero esto es confundir los tiempos re- 
motos con los posteriores. Esta Villa no fue de los Se* 
ñores de el Carpió hasta el año de 1658. en el quaí 
compró su jurisdicción el Señor Don Luis Mendez de 
Haro , Marqués de el Carpió , y en el qual contaba 
Franco cinquenta y siete años con los muertos. Con- 
que es preciso conocer , que por esta parte carece de 
todo fundamento la pretensa exclusiva de la naturale- 
za Eporense de nuestro Franco, 

12. Por lo que toca á Pozo-blanco , no parece, 
que tubo tan fútil fundamento el copiante , que puso 
a Franco esta naturaleza en el frontispicio de aquel 
M. S. pues á la verdad Franco vivió en Pozo-blanco 
algún tiempo con el motibo de ser Juez de Apelacio- 
nes , y Gobernador de todo el Estado del Carpió á 
donde per te necia entonces Pozo-blanco con las otras 
seis Villas de los Pedroches. A la verdad consta por 
las partidas de Matrimonio , y Velación de el Licen^ 
ciado Franco con Doña Marina de León en Buxalan- 
ee , de que diremos después, que havia estado en Po- 
zo-blanco antes de el año de 1 599. avecindado con sus 
Padres : y esta relación me sorprendió un poco ; pues 
dexa la sospecha de si sus Padres á lo menos havian 
sido naturales de Pozo-blanco. 

13. Para salir de las dudas escribí á Don Pedro 
Vejarano, Cura de aquella Villa , á fin de que se hi- 
ciesen todas las diligencias posibles en orden á la na- 
turaleza , y establecimiento de esta familia en aquella 
Villa. Tomó este encargo tan por su cuenta , que tra- 
bajo rnas de dos meses con otros sujetos inteligentes 
en registrar todos los papeles de dicha Población. Por 
su Carta de 20.de Abril de el. presente, año de 1774. 
nae informa : que no se ipila el establecimiento de di- 
cha familia en Pozo-blanco : que no. consta., que allí 


muriesen el Padre , y Madre ( que se dicen ) de el Li, 

ceaciado Franco : ni menos el casamiento de este con 
luana de Pedrique su primera muger , ni la muerte de 
¿sta : que estos apellidos no son usados en aquella Vi, 
lia' por sus naturales: y lo que mas es , que no hay 
tradición en ella de ha ver tenido por hijo á un hom^ 
bre tan famoso , cuya memoria no podia haver p^-, 
dido , si fuese cierta tal especie , como no ha perdi- 
do la’ de el Dodor Juan Ginés de^Sepulveda , su in- 
signe hijo , y como de Franco. Añade, que el Cor- 
regimiento de Franco en aquella Villa es cosa que no 
se ha podido averiguar , por quanto los ^Libros de 
las Casas Capitulares son posteriores á el año de 1 599. 
En vista de todo deben los dodos deponer las dudas, 
reconociendo á Fraoco por natural de esta Villa de 

Montero. , ^ 

14. Sus Padres se llamaron Juan Alfonso Fernan- 
dez Franco , é Isabel Rodríguez , como consta de la 
partida de el segundo matrimonio de nuestro insigne 
Antiquario, y de la inscripción sepulcral, de que he- 
mos hecho mención , de la que también consta , que 
tubo un hermano , á el parecer , menor , graduado de 
Bachiller. Por el tiempo en que estudio las letras hu- 
manas en Alcalá de Henares , conjeturamos , que na- 
ció en el año de mil quinientos diez y nueve , o en 
el antecedente. Reconociendo sus Padres en el Licen- 
ciado Franco los dotes de ingenio sobresaliente, pa- 
ra adquirir las letras , desde luego lo aplicaron á los 
primeros rudimentos en su Patria. Tengo por cosa ve- 
rosímil , que estudió en Córdoba la Granimatica La- 
tina , y fundo esta conjetura , en que en aquellos ti- 
empos era Mootoro de la Jurisdicción de Córdoba, 
la que tenia á esta Villa en una sujeción , que pare- 
cia servidumbi^, y en una pobreza grande : desuer- 
te , que no se hallan rastros de que aqui se cultiva- 
sen las letras , siendo todo el objeto de sus naturales 
la crianza de ganados , la aplicación á las Colmenas, 
á el lanificio , y á alguna cosa de agricultura. Las 

gen- 


gente> , que aqui hacían viso eran Originarios de 
Córdoba, especialmente los Mesías de la Cerda Se- 
ñores de la Vega de Armijo , lo-s de Godoy , y Ma- 

fíos alvas,, Señores de Villa-verde^ ySanta-ElIa, con otras 

personas ilustres que mantenían aquí sus casas. Con 
este arrimo presumimos , que pasaría Franco á Cor- 

o a a estudiar la Grammatica de cuyas Aulas ca- 
recía entonces Montoro. por las razones alegadas. 

^5*1 M motibo creemo-s, que havíendo Fran- 

co salido, aprovechado, en la Lengua Latina , v bién 

^nocido por^ Morales ; pasarla con él ^ Alcalá de 
Hena es el ano de mil quinientos treinta y cinco en 
e que entro a regentar la Cátedra- de Rhetoriea , y 
humanas Letras en aquella célebre Universidad , sien- 
ta ^ ^ y años. Lo-cier- 

Franco fue discipulo de Morales en Al- 

el mi.mn Sobresalientes , como lo. dice 

Fiorez^ Antigüedades , y el P. M. 

i el Car<¿aJ“^r.^bfepr <=ipulo^ 

de Roxfls a Toledo Don Bernardo 

San Clemente ¿ efEi!?? *1? D®-» J«>n * 

vara V T ! ’ Excelentísimo Don Diego- de Gue- 

tado ’P. M. SLf ‘=‘- 

pasd Frrñm oficina de- taf Maestroi 

risprudencíi e * d'reccion de éste i estudiar la Ju. 

' es£ frcujtád T “ ,l^'>>''oradad'. Aprovechado, en 

Ss 1; T mif “■ p°“ -- 

donde fue recebido, „ , quarenta y siete; 

do con íinln,,-'’ y el oficio de- Avoca- 

ticia de qL su Estando aquí , tuvo la no- 

Pedro Fernanda Alfonsa , y su hermano 

pot Jo auí- h rnuerto en- tierras extrañas-: 

cha costa á £1?' “ sos huesos á mu- 

y una de mas de dos vara, de lar- 

plo de sii'a/io que, imitatidoel enem- 

eion de beliisima'ieirí MOííS?' 
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MORS. SOLA. PORTVS 
VT. QVAE. VITAE. MALA 
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lOHAN. ALFONSVS. FRANCVS. ET 
PETRVS. FERNANDVS 
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ORIS. EXTINCTÍ. REMOTIS 
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PATRL AC. FRATRL AMANTISS. 

POSVIT. 

AN. SALVTIS. M. D. XL. VIL 
EVM. QVI. BENE. VIVIT 
DVLCIS. SPES. COMITATVR. 


Con el motibo de haver de fabricar mejor Parroquia, 
y Torre en el sitio de la antigua , se cacaron los 
huesos , y se transportaron á el Cementerio de San- 
ta Maria de la Mota , d del Castillo , como hoy se 
acostumbra , y juntamente se removieron! las piedras 
Sepulcrales , quedando la presente dentro de el recin- 
to de el Castillo de Santa Maria en las Casas , que 
hoy son de Doña Catalina Cerezo , quedando que- 
brada por la parte , que vá señalada : lo que parece 
se hizo de proposito , y con animo de destinar esta 
piedra para otros íines ^ que ignoramos. 

17. ^ Permanecía nuestro Franco en Montoro en 
aquel tiempo , en que se erigía la nueva Parroquia: 
pues se ven en ella dos monumentos , que se levan- 
taron por su diélamen. El primero fue poner en pie- 
dra mas firme la Inscripción Sepulcral de Quinto Do- 

Obras , y de la que habla 
el ijo Medico en una de sus Cartas. Se havia trai- 
do esta Lapida de el Campo , y hallándola en térmi- 
nos e deshacerse , por ser de amolar franca , hizo, 
que se copiase en otra de las grandes, que se prepa- 
raban para la rnteva -Fabrica- '-de. la Iglesia , donde 
existe a la , que mira á 

V 1 Occi- 
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Occidente : quedando la antigua en fracmentos eil 
una Casa de la Varreruela de la Calle de Marín, 
donde existe , guardando uniformidad con su copia. 

18. El otro monumento es una Inscripción , que 
puso encima de la puerta de la Sacristía , y lienzo 
de la nueva Torre por la parte , que mira á la Igle- 
sia : en la qual imitando el estilo Romano del alto 
Imperio con letra de la misma mano ^ que cincelo la 
de el Sepulcro de su Padre , y hermano , señaló el 
año , Rey de España , y Obispo de Córdoba , que 
eran , quando se empezó la Torre: y dice asi: 

D£0. OPT. MAX. , 

CAROLO.V.INVíCTISS.CAES.AVG.D.N.IMP.REGE.HISPAN.REGNANTE 

ET.HVMANISS.LEOPOLDO.AB.AVSTRIA.EPISCOPO.CORDV.TVRRIS.HV 

IVS. STRVCTVRA. ERIGI. COEPIT. ANN. A. XPO. NATO. M.D.XL.VIII. 

» 

t 

La qual en la lengua latina de sigla , ó compendio, 
en que la escribió , quiere decir : Deo Optimo Máxi- 
mo. Carolo Quinto inviGiissimo Ccesare Augusto Do- 
mino nostro Imperatoré Itege .Hispciniarum regnan- 
te y ^ humanissimo Leopoldo ab Austria Episcopo 
Cordubeñsi furris hujus sfrudiura erigi ccepit anno á 
Christo nato millessimo quin gentes simo quadragessi- 
mo o 6 íavo. En esta Inscripción manifiesta muy bien 
su eloquencia en la lengua latina , y la comprehen- 
sion , que tenia de las notas , ó compendios , con- 
que escribían ios Romanos , teniendo presente el es- 
tilo , y buen gusto de los tiempos de Cicerón , y Au- 
gusto. 

19. Pero resplandeció mas en la Inscripción, que 
hizo después , para el celebre Puente de. Montero, 
que poco antes havia fabricado el Pueblo sobre el 
Guadalquivir á sus expensas : La Inscripción dice 

j-'-f — ... 



memdriae. dicatüm 

CVM. VTILITATEM. PUI3LICAM. TVTARI 
irORENSI. MVNICIPIO. COJ<I5I. SEMPEll. FVERIT 
MERITO. HVNC. QVEM. CERNIS. LAPIDEVM. IN 
GENTEM. QVE. PONTEM. BAETIS. FLVVII. RVPI 
BVS. IMMINENTEM. ET. CVM. TRAIANI. PONTE. CER 
TANTEM. MAGNA. SVA. IMPENSA. AD. AETERNAM 
GRATIAM. ET.MONVMENTVM. RERVM. EXCITAVIT 
FACILES. ERGO. lAM. VIATORES. IBVNT 
TANTIS. QVE. ELIMINATIS. PERICVLIS 
RAPIDAS. SVBIECTI. GVRGITIS. VNDAS. CALCANTES 

SECVRITATI 

PERPETVAE. GRATIAM. HABEBVNT. 

Se puso esta Inscripción en el Puente de Montoro 
algún tiempo después de fabricado , quandp se acabo 
de perfeccionar , por el año de mil quinientos y cin- 
quenta á corta diferencia. Hoy no parece aunque hay 
memoria de ella , y nos liuvieramos quedado priva- 
dos de el gusto de su eloquente lección , sino se hu- 
vieran conservado copias ^ que llegarbn á manos de 
el Dodlor Don Joseph Vázquez Venegas , Canónigo 
de San Hipólito de Córdoba , y de Don Pedro Vi- 
lla-Zevallos , quienes se sirvieron de franqueármela. 
Tubo aqui presente Franco el celebre Puente de Al- 
cántara edificado por el Emperador Trajano , cuya 
Inscripción imita en algo. Tomo de aquella el empe-- 
^r la suya con dedicación , los términos Ingentem 
-Fontem y y el puntar todas las dicciones , ó palabras, 
menm las de el fin de los renglones , según la cos- 
^mhre de el alto Imperio ^ que tubo su principio en 
Cicerón , quien floreció en los tiempos de Augusto. 
20. Eo aquella clausula, Baetis fiuvij ru- 

tmminentem , quiso explicar , que el Puente de 
ontoro se havia construido en la estrechez de unos 
grandes peñascos de Jaspe azul , que coartan á el 
uente, y an^stan el Rio por su entrada, y salida, 
en la que está una pequeña Iglesia dedicada á Seño- 
a oanta Ana , y en lo qual imita también este Puen- 
te a ei de Trajano , que tenia á su entrada un Tem- 
plo 


plo. Geíltiíico. Dice, que se hizo á gran costa: y es 
cierto : porque la tradición asegura , que no bastan- 
do los caudales comunes , contribuyeron todos los ve- 
cinos con quanto pudieron. Las mugeres se despose- 
yeron de sus oros , las que los tenian , y las pobres 
con lo que valia su trabajo de un dia en la Semana, 
21. Es una de las fabricas mas excelentes de es- 
ta especie , que se hallan en la Andalucía, Toda es 
de sillares de piedra rosada de amolar, y tiene qua- 
tro ojos , ó arcos : el mayor tiene treinta y quatro 
varas de ancho , y veinte y una hasta el agua de la 
superficie : los otros tres tienen la misma altura , y 
de ancho veinte varas: su longitud es de decientas 
y catorce Varas , y su anchura de diez. Por la par- 
te superior á el recebimionto de la corriente tiene 
tres cuchilletes , ó corta aguas de figura de semicír- 
culo , que finaliza en pünta , y los dos , que acom- 
pañan á el arco mayor , se elevan en forma de tor- 
res hasta lo' superior de él edificio , dando anchuras 
á el Puente por la parte de arriba : el otro , y los 
tres de la parte inferior se quedan mas baxos ,_que 
los arcos. La calzada de la parte de el lugar, que 
llaman camino níievó tiene por la parte de el Rio 
docientas treinta y nueve varas de tnurallon : la otra 
parte de la Calle que desciende á el Puente desde 
Santiago tiene quince varas de muralla , que una , y 
otra sé unen con él Puente , y son de una misma fa- 
brica. A la otra vanda tiene por un lado cinquenta y 
una varas de muralla , y por el otro un Petril sobre 
elevados peñascos. Después de haver ponderado Fran- 
co lo magnifico , y costoso de este Puenté ’, añade que 
el Pueblo Eporense lo erigió para la perpetua gra- 
cia , y memoriá de el beneficio hecho á los pasage- 
ros. En esto quiso explicar la liberalidad de los Epo- 
renses , y la gratitud que le deben todos los pasage- 
ros en haver erigido un Puente sin Pontazgo , ni otro 
derecho alguno para todos. Por esto, y por las cos- 
tosas expensas de este Puente los Señores Reyes Ca- 
to- 


lolicos Don Fernando, y Doña Isabel concedieron su 
privilegio ( continuado hasta el Señor Felipe V. ) 
año de igoi. en la Ciudad de Granada, para que I05 
vecinos de Montero fuesen esentos de huespedes , 
sacándoles bestias , ropas , ni otras cosas de guia , el 
qual privilegio fechado en trece de Julio del referido 
año se guarda con las confirmaciones de los demás 
Reyes sus sucesores en el Archivo de las Casas Capi. 
tulares de esta dicha Villa. 

22. Estos son los primeros rasgos de eloquencia , y 
erudición , que hallamos escritos por nuestro Franco, 
Lo demás de sus Obras , que hemos visto , tiene fe-, 
chas posteriores. No pudiendo estar oculta por mucho 
tiempo la erudición , y sabiduria de nuestro Franco, 
se dexaba yá ver de muchos , ilustrando la Betica r por 
lo que muchos Señores , y hombres eruditos apetecían 
su comunicación :: estos por correspondencia epistolar, 
y consultas , y aquellos , empleándolo en los Juzga- 
dos de Letras de sus Estados. Fue Corregidor en Ba- 
za , en Buxalance , en el Estado de el'^Carpio , en 
Espejo Chillón , Montilla , y otras partes. Emplean- 
do su vida en estos cargos , los exercitó con tanto de- 
slnterés , que no dexó á sus hijos otra herencia , que 
libros , y papeles ,, á excepción de un corto caudal, 
que consta de su testamento. En medio de el sumo 
tmbajo, que trae consigo el oficio de Juez de letras, 
ya por el estudio continuado' de el Dprpí'hrv 





que 
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que era tenido de todos por el primero en estas ma- 
terias. 

23. El Historiador de Buxalance en su Colonia 
Bcetis Cap. V. fol. 21. dá noticias de Franco, por ha- 
ver vivido en aquella Población , y dice de él : „ El 
„ Licenciado Juan Fernandez Franco Jurisconsulto, y 
„ tan eminente en letras humanas , y antigüedades, 
,, que no se conocía en los Reynos , quien le excedie- 
,, ra. Teníale Ambrosio de Morales , como dice el rais- 
„ mo lib. I. cap. 41. para lo que escribió de la his- 
„ toria de España , que principió Florian de Ocam- 
,, po : y asi de Córdoba le venia á consultar sus ma- 
„ yores dificultades ; porque era peritisimp en todo 
„ genero de antigüedad. Es cosa cierta que Morales le 
consultaba : yo mismo vi varios papeles , y apunta- 
ciones , que fueron de el uso de Morales , en poder 
de, Don Joseph Vázquez, de letra de Franco , diri- 
gidos á Morales , en los que se reconoce , que le 
remitia para su historia quanto encontraba de antigüe- 
dades con la inteligencia de ellas. 

24. Pero en esto , quien hablará con verdad , y sin 
sospecha de pasión será el mismo Ambrosio de Mo- 
rales , quien en el discurso general de las antigüeda- 
des en el lugar arriba citado immediatamenté á ha- 
ver dicho , que Franco era natural de Montoro, pro- 
sigue diciendo : „Asi porque su ingenio , letras , y 
,, amor , y juicio de Antigüedad , y mucha diligencia 
,, en darle luz , lo merecen : como porque yo me he 
„ ayudado mucho- en todo esto de su diligencia gran- 

de , que ha hecho en saber de todas las Antigueda- 
,, des de muchos lugares, del Andalucía. En el tomo 
3. de las Antigüedades de la^ Ciudades , Lugares, 
Pueblos , &c. íbl. letra D. hablando allí Morales 
de la Beturia , y fílente avejuna dice : ,, El Licen- 
,, ciado Juan Fernandez Franco Gobernador de el Es- 
„ tado de el Carpió con su gran juicio , y diligencia 
„ increíble fue el primero , que advirtió , que claramen- 
íí te decía Mellariensis , y no Meliartensis , como 

to- 
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„ todos hasta agora havían leído. Movióse para 
„ rar , e inquirir esto coa mas atención , por consL 
„derar,, como era aquella la Provincia de Beturia v 
„ que havia de estar por alli conforme á lo que 
„ Plinio entendia , aquel Municipio Mellaría : y cl^j^ 
„ pues que asi lo tubo en limpio sacado , y averigua, 
„ do , por nuestra grande amistad me lo comunico to, 
„ do , como otras muchas cosas de las Antigüedades 
,, del Andalucía. 

25. En la obra latina de San Eulogio , y en la 
otra , que intitulo de Cordub^ urbis origine , S an- 
tiquitate^ hablando Morales de las columnas Millia- 
rias en los tiempos de Augusto , para la inteligencia 
de el numero de Millas , expresado en aquellas co- 
lumnas , advierte , que la Sigla x. puesta en aquellas 
piedras vale por ciento ; por quanto dos LL. son 
dos cinquentas , que hacen ciento , y que el primero, 
que advirtió^ esto , según sabia , fue Franco Juriscon- 
sulto , estudiosísimo de la Antigüedad : quod Francus 
Jurisconsultus antiquitatis studiosissimus , primiiSy 
quod sciam ^ animadvertit* 

26, No debemos , pues , dudar , que Franco se hi- 
zo uno^de los m.ayores hombres de su Siglo en mate- 
ria de aijiiguedades : pues dio luz no solo á Morales 
su maestro , síik) a los posteriores dedicados á el buen 
gusto , y bellas letras , removiendo muchas dificulta- 
des , no solo en la inteligencia de las siglas , ó letras 
de compendio, sino también en la de muchos pasa- 
ges de la historia Romana : dándonos también mu- 
cha luz para la topografía antigua de muchos luga- 
res de la Provincia , como todo se mañifiesta por 
aquellas once reglas tari sabias , que puso á el fin de 
su Demarcación de la Betica antigua , para conocer 
las señales, y rastros de la venerable ancianidad. La 
ama e su erudición se divulgó presto por España: 
deseando los hombres doélos de su tiempo comuni- 
cai e , y a canzar alguna cosa de sus ‘ escritos. Entre 
estos nombraremos á el Maestro Pedriza en Sevilla, 
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A el Doiflor Blas de Segura en Ubeda ; en Córdoba 
á Agustín de Oliva,, y á el Racionero Pablo de Cés- 
pedes , quien le consultó sobre antigüedades , y so- 
bre la historia , que escribió de la Aparición de nu- 
estra Señora de la Fuen-Santa. No son de pasar en 
silencio el Doélor Frías de Talayera , Gonzalo Argo- 
te de Molina, Valdivieso de Burgo-s , y sus dodos 
condiscípulos , con el famoso Juan Ginés de Sepul- 
veda. 

27. Como la ciencia sea parecida á ía luz no so- 
lo en alumbrar , sino en propagarse , y extenderse 
con prontitud , pasó presto la de nuestro Franco á 
dilatarse á los Reynos extraños. En prueba de esto 
ponemos á la letra una Carta escrita á Franco por 
Miguel Ruiz de Azagra , Secretario de los Serenísi- 
mos Principes de Ungria , que vi , copiada de mano 
de el mismo Franco, entre los papeles de el curioso 
Don Joseph Vázquez Venegas. La Carta dice asi: 
„ Estos dias. me mostraron un libro de mano , de ma- 
„ no de V.mdt. dirigido á el Presidente de Flandes, 
„ donde se contenia toda la, .descripción de el Anda- 
„ lucia , las antigüedades que en ella hay , de las 
„ Inscripciones Romanas , que me pareció muy bien: 
„ aunque eché de menos algunas de la misma Pro?- 
«vincia, sin entender, porque las déxó V.md.! pues 
„ por qualquier causa , y principalmente , si el libro 
„ se huyiere de imprimir' , estarían .allá muy bien. 
„ También entiendo , que Ambrosio de Morales tea- 
„ Dajo bravamente in eadsm- mutetici , tiecnon noster 
r, D&díor Frías de Talav^ra* Fíasta aqui la- Carta, 
por la que se conoce, que la Demarcación de Fran- 
co Mego presto, á Reynós extraños : bien que no ha- 
via llegado su* Monumento de Antigüedades , cuyas; 
Inscripciones echa- de menos, Azagra en la Demar- 
cación. 

28, No abemos , íjue Franco escribiese algo de 
Jurisprudencia, facultad, que cultivó, y de que fue 
Profesor ; pero no se puede dudar,. que fue excelente 
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en ella , como se manifiesta en las muchas citas de 
el Derecho Civil , que se ven en sus Obras , ad, 
virtiéndose esto mismo en las Notas á Morales , de 
que hablaremos después. Ignoramos cambien si tubo 
el adorno de la Poesía ; pero podemos discurrir , que 
en esta parte estubo instruido por Morales , quando 
aprendió de él letras humanas en Alcalá de Henares. 
Resplandeció Morales en la Arte Poética , como se vé 
por su Poema de San Hermenegildo , compuesto de 
mas de setecientos versos Exámetros : En los Dísti- 
cos , que puso eñ el Sepulcro de su Padre ; y en los 
que gravó en el Campo Santo de Córdoba , que ha-* 
blan de los triunfos de sus Martyres. 

29. En este concepto ; y porque la antigüedad, 
estilo , y pureza de el Latín convienen con el espí- 
ritu de Franco , y su tiempo : le atribuimos dos Poe- 
mas latinas de aquella casta , que llaman Leoninos, 
y se hallan en esta Parroquial. Los primeros se ha- 
llaban gravados en una tabla del Coro , que ha vein- 
te años ., que pereció de vieja , en la que con dificul- 
tad se lela en letra Monástica lo siguiente: 

Ante Dcum stantes , ne sitis corde vagantes; 

Dum cor non orát , ih yanum lingua labórat. 

Los segundos se hallan gravados en una Losa de Se- 
pulcro de Jaspe azul , la qual persevera en la nave 
de enmedio coa esta Inscripción: 


QVI. SPECVLVM ■ 

cernis.cvr.no 

MORTALIA.SPERNIS ' 
TALLNANQVE.DOMO 
,CLAVDITVR. OMNIS 
HOMO, 
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30. Viniendo , pues , á sus escritos los nombraremos 
por el orden, y tiempo, que los escribió. El prime- 
ro fue un tratado sobre las Antigüedades de Martos 
dedicado á su Gobernador , que parece fue el Dodor 
Davalos de Segura , el qual tratado lo acabó en Bu- 
xalance , y está fechado en el diez y siete de Mar- 
zo de mil quinientos cinquenta y cinco. En el año de 
, mil quinientos sesenta y quatro escribió su Breve ex- 
posición , y compendio de Numismas , que dedicó á 
Don Diego Fernandez de Córdoba , Marqués de 
mares, á quien llamaron el Africano , Séptimo Señor 
de Luzeua , Ca vallero del Toysón de Oro , Condesta- 
ble de Aragón , y Capitán general de las Armas de 
su Magostad en Africa , el que residia en dicho año 
en su Villa de Luzena. En el año siguiente de mil 
quinientos sesenta y cinco concluyó el Monumento de 
Antigüedades , y de Inscripciones Romanas Lapídeas, 
que ha Via trabajado en Córdoba , y Espejo , y lo de- 
dicó á Don Pedro Fernandez de Córdoba , quarto 
Marqués de Priego , y décimo Señor de el Estado de 
Aguilar , con quien profesó mucha amistad. 

31. La Demarcación de la Betica antigua la con- 
cluyó , siendo Gobernador de el Estado de el Carpió 
en veinte de Septiembre de mil quinientos setenta y 
uno. Contiene á el fin un tratado de las Antigüeda- 
des de Estepa , y diferentes reglas para conocer las 
señales, y rastros de la ancianidad. Lo dedicó á Jo- 
fredo Lescaro Gobernador de el Estado de Estepa, 
hombre de erudición , y buen gusto. El P. M. Florez 
en la vida de Ambrosio de Morales hace mención de 
este escrito de Franco del año de 1571. ,y de otro 
sobre Gracurris , que es lo único de nuestro heroe, 
que confiesa haver llegado á sus manos. El escrito 
de Gracurris parece , que lo escribió por este tiem- 
po: pues dice el citado Florez, que éste, y los ante- 
cedentes contribuyeron á la Obra de el Maestro , cu- 
yo libro de Antigüedades se imprimió en el año de 
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32. Después' de el año dé i 577 * yá esta-, 

ban publicadas en quatro tomos en folio las Obras de 
Amb^sio de Morales su maestro , se entretubo en 
aííotar , é ilustrar muchos lugares de lo que havia im- 
preso. Esto lo hizo en las margenes de el juego de 
Morales de su uso , el qual fue uno de los que el 
Presbytero Pedro Diaz de Rivas compró en Montoro 
por muerte del Licenciado Diego Franco Medico , hi- 
jo de nuestro heroe , y después pasó á la Biblioteca 
de los Señores Obispos de Córdoba , donde á el pre- 
sente existe. En la frente de este juego se dice , que 
fue del Licenciado Juan Fernandez Franco , y cote- 
jadas las notas con su letra se halla ser idéntica coa 
ella. En estas notas se manifiesta su pericia en el 
Derecho , por las muchas citatas , que aglomera , y en 
ellas confiesa quanto Morales dixo en su favor. En el 
tomo 2. ingirió dos cartas , que le escribieron de el 
Carpió , estando en Buxalance , y uno de los sobre 
escritos dice asi : A el muy noble Señor Licenciado 
^uan Fernandez Franco en Buxalance» Don Pedro 
Leonardo Villa-Zevallos sacó una copia de estas no- 
tas en cuya frente añadió á el nombre de Franco la 
naturaleza de Pozo-blanco , error , que se vio obligado 
á reconocer, y retratar. 

‘ 33. En un Anonymo M. SS. de el referido Zeva- 
llos entre otras historias se halló un extraélo de el 
Memorial de Franco escrito en Buxalance año de 1594. 
de el qual diremos después. El ultimo de los tratados 
de el Licenciado Franco es uno , que escribió el año 
de mil seiscientos y uno desde Buxalance á el Pre- 
bendado de la Santa Iglesia Catedral de Córdoba Pa- 
blo de Cespedes , hombre erudito , y aficionado á an- 
tigüedades , en el qual trata de las de Córdoba. Es- 
tos son los escritos de el Licenciado Franco , que han 
llegado á nuestra noticia , y de los quales haremos 
después una breve crisis. Con estas noticias de el 
mérito , y trabajo de el Licenciado Franco , pasaremos 
á dar otras pertenecientes á su vida , y á sus cosas. 

Es- 


34. Estando en Montoro nuestro Franco , antes de 
la mitad de el siglo XVI. y antes de salir á los Gpr- 
reí^imientos ; pensó ^tornar estado ", escogiendo el de 
Matrimonio. Castro en su Colonia Boetis , ó historia 
de Buxalance dice , que tomó muger de Montoro ; pe-^ 
ro por este tiempo no se encuentran partidas de Ca- 
samiento en esta Parroquial; por no haverse celebra- 
do entonces el Concilio de Trento , quien dispuso de 
las partidas de Matrimonio. El testamento de Franco 
nos dá alguna luz , expresando en él , que casó de 
primeras Nupcias con Juana de Pedriqué. Este. .ape- 
llido es antiguo, y peculiar, de Montoro , que -hoy 
conservan los Pedriques de Molina ; por lo que se pue- 
de tener por cosa fixa lo escrito en esta parte por el 
Historiador de Buxalance. Tubo de este. Matrimonio 
dos hijos , uno llamado Diego , y otra Juana ; pero 
ninguno de ellos nació en Montoro : porque en el 
tiempo , que nacieron , estaba el Padre empleado en 
los Juzgados de Letras , que exercitó en diversas 
partes. 

35. Diego fue Medico de Profesión , y exercitó 

este oficio en Villa-Franca , Montoro , y otros luga- 
res de esta comarca. Fue también hombre erudito y 
escribió algunas cosas de antigüedad. Tenemos copia 
de una Carta suya escrita desde Montoro á el Canó- 
nigo dé Córdoba Pablo de Cespedes , con quien su 
Padre havia tenido correspondencia , en la que explica 
la piedra de Montoro de Quinto Domicio , que su 
Padre havia colocado en la Puerta baxa de esta Par- 
roquia , y otras de Cañete , y Córdoba. Aunque esta 
Carta no tiene fecha , debemos estar á que se escri- 
bió después de el año de 1601. en que murió su Pa- 
dre , y antes de el 1609. Diego ; pues 

se supone en ella , que el Padre estaba yá difunto. El 
Señor Conde de el Aguila conserva entre sus pape- 
les otras Cartas de este Medico , que tratan de Cá- 
raéleres desconocidos, y otros asuntos : ( Estas Cartas 
son mas proprias de Franco el Padre , que de el hijo: 

pues 


pues como* venios en las Obras de aquel teñía íntei* 
gencia en lenguas , y especialmente en la Grie»*' 
Esto , y el ser el estilo de estas Cartas proprio de i 
Padre , persuade á que no son del hijo , y mas qua^ 
do el nombre proprio de éste no se halla en ellasM 
Pero sacaron el yerro de llamarlo Alonso , sienH 
Diego , como consta de la partida de su muerte a 
su testamento , de el de su Padre , y de el Padrón de 
Confesiones , todos los qiiales documentos están con- 
textes. 

36. Por los Padrones de Confesión de esta Par, 
roquial de los años de mil seiscientos ocho , y nueve 
consta estar empadronado en la Calle de el Charco de 
esta Villa de Montoro el Señor Licenciado Diego 
Fernandez Franco Medico ; pero no consta tener mu- 
ger , ni hijos , y solamente se hallan en su casa un 
vecino^ llamado Francisco López de Lope Garcia 
una hija de éste , y un Esclavo llamado Francisco* 
según lo expresa el Licenciado Juan Canalejo de el 
Pozo, Reftor , y Cura de dicha Parroquial. En un 
libro de Difuntos de dicha Iglesia , que empieza el 
año de vi 605. á el folio 79. consta , que el Licenciado 
Diego Fernandez Médico murió en esta Villa de Mon- 
toro en tres de Julio de mil seiscientos nueve , y que 
texto ante Andrés Vallejo , haciendo su Codicilo an- 
te Pedro Feraandez Polo , ambos Escribanos Públicos 
de dicha Villa. Por estos documentos consta , que su 
Padre estaba , como asimismo su muger Doña Catali- 
na , yá difunto : pues manda por ambos cierto nume- 
ro de Misas : no se hace relación de hijos , constando 

solamente, que estubo casado con Doña Catalina , que 
ya havia muerto. 

37 / Historiador de Buxalance dice , que éste 
Medico vendió en Montoro los M. SS. de su Padre 
Juan Fernandez Franco , muerto éste , á Pedro Diaz 
e Rivas Présbytero de Córdoba. Tenemos esta espe- 
cie por inverosirñil : yá , porque siendo el hijo erudi- 
0 , y muy aficionado á antigüedades , no es creible, 

que 
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flué se desposeyese de ellos en vida : yi , porque la 
Carta de este Medico á el Prebendado Céspedes in- 
dica claramente, que se forjó a vista de los libros, y 
M. SS. de el Padre , bien considerada , y cotejada. En 
este concepto habremos de creer , que el erudito Pa- 
dro Diaz de Rivas compró los escritos de Juan Fer- 
nandez Franco con todos sus libros después de el año 
de 1609. después de muerto su hijo en Montero , quan- 
do se vendieron los bienes de este por sus Albaceas. 
Por el testamento de el Licenciado Franco el Padre 
consta haver tenido éste otra hija llamada Juana de 
Pedrique como la Madre , la qual estaba ya viuda etí 
Montero el año de 1601. pues queda heredera con 
su hermano Diego de los bienes de su Padre. 

38. El citado Castro cap. i 3 . §. 3. de su historia 
de Büxalance dice , que Juan Fernandez Franco tubo 
otro hijo llamado Lucas , que nació en Büxalance , y 
tomó el Abito de San Geronymo en Córdoba ; pero 
que siendo ya Teologo , y Sacerdote, por cierta de- 
sazón apostató de la Religión , y se fue á Oran , don- 
de sentó plaza de Soldado , cumpliendo exactamente 
con este oficio por espacio de dos años , hasta que, 
sabiendo , que lo buscaba su Religión , se pasó á los 
Moros , y presentándose á el Rey de Fez , renegó de 
Jesu-Christo , haciéndose Moro con el nombre de 
Amete : por lo qual fue muy acepto á el Rey , quien 
determinó casarle con una hija suya ; pero que ha- 
viendose excusado Lucas Franco por falta de méri- 
tos , el Rey le proporcionó una expedición contra 
Cristianos , de la qual volvió victorioso ; por lo que, 
apretándolo para el casamiento , tubo modo de esca- 
par de Fez 'en una nave , arribando en ella á Roma, 
donde el Papa lo absolvió de la Apostasla , dándole el 
m molestetur , para que lo recibiesen en qualquiera 
de los Conventos Geronymianos de España. Final- 
mente , que haviendo llegado á Guadalupe , no lo 
quisieron recebir : por lo que , haviendose retirado á 
una hermita de el Campo de un lugar de Extremadu- 
ra, 
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ra, llamado Almendralejo , vivió allí Santamente , ha, 

ciendo penitencia , desuerte , que todos los de aquella 
comarca le tenian por Santo , en cuya opinión acabo 
alli su carrera con señales , y prodigios , siendo se- 
pultado con la decencia correspondiente ; por lo que 
los vecinos repartieron por reliquias sus vestidos , y 
las otras cosas de su uso. Esto es en substancia quan- 
to dice de Lucas el Historiador de Buxalance , añadi- 
endo , que tomo esta historia de buenas relaciones , y 
papeles auténticos. 

39. Aunque este Autor pudiera ser creido en esta 
parte : no obstante el recelo , y cuidado conque debe 
ser leido el fondo de su obra , hace , que aun aque- 
llas partes integrales , que no constituyen su esencia, 
no pasen en historia sin otro examen , ni diligencias. 
Hechas estas , tenemos que en los libros Baptismales 
de Buxalance no se halla la partida de Lucas en los 
cinco primeros libros , que comprehenden el tiempo 
de este nacimiento : que el R. P. Fr. Alonso de Mon- 
tes Prior de San Geronymo de Córdoba , ha viendo re^ 
.gistrado su archivo con cuidado en Carta de 21. de 
Mayo del año próximo de 1773. me informa no ha- 
llarse Lucas Franco entre los Religiosos de aquel Con- 
vento desde antes de la mitad de el siglo XVÍ. hasta 
la mitad de el siguiente: y que el R. P. Fr. Alonso de 
San Juan Prior de Guadalupe en carta de dos de Ju- 
lio de el mismo año asegura otro tanto por lo res- 
petivo á aquel Convento : no hallándose en él , ni 
en el de Córdoba memoria , rastro , ni tradición de 
tal cosa. En consequencia de esto debemos descartar- 
nos de este hijo del Licenciado Franco , que adoptó 
la . fantasía de un hombre , que se dexó llevar de el 
fanatismo en aquella historia , solo por dar á Buxa- 
lance un hijo Capitán General de las Armas de los 
Moros , aunque á costa de un delito enormísimo. 

40. Prosiguiendo los sucesos verdaderos , que dan 
mas lustre á la vida de el Licenciado Franco , re- 
producimos aqui sus tareas desde el año de 1550. has- 
ta 
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ta el de i<go. con las ocupaciones de sus Corregi- 
mientos , no pudiendo dar mas noticias , que las ya 
apuntadas , dexando á la discreción de sus aficiona- 
dos el discurrir de este famoso hombre , quanto el 
trafto de mas de dos siglos ha borradlo.. Después de 
el año de 1590. volvió á ser Gobernador de pi Esta- 
do del Carpió , donde discurrimos , que enviudo de 
su primera muger Juana de Pedrique. Por este 
po estaba en el Carpió el Señor Don García de Ra- 
ro, que también llamaron Don Alonso de Moscoso, 
Obispo de Malaga, en quien havia recaído el Estado 
de el Carpió : enfermó aqui , y hizo su testamento 
en 10. de Agosto de 1597. murió en Córdo- 

ba , de donde lo volvieron a el Carpió para enterrar- 
lo en la Capilla de los Marqueses. En este mismo año 
el Licenciado Franco dió la posesión Juridica de este 
estado á Don Luis de Raro , quien continuándolo en 
el servicio de su casa le confirió el gobierno de los 
Pedroches , cuyas Villas eran entonces délos Marqueses 
de el Carpió. 

41. Con este motibo tubo su residencia en Pozo- , 
blanco, una de aquellas siete Villas , de donde paso- 
á Buxalance á celebrar su segundo Matrimonio con . 
Doña Marina de León, quedándose á vivir allí con 
la determinación de no salir mas á gobiernos . por su 
abanzada edad. Se celebró este Matrimonio en la Vi- 
lla de Buxalance ( que lo era entonces ) en 2$. de 
Marzo de 1599. Consta por la partida libro 1. fol, 
148. que Francisco de Roxas Reéfór de aquella Par- 
roquial desposó á el Licenciado Juan Fernandez Fran- 
co hijo de Juan Fernandez Franco ,, y de Isabel Ro-. 
driguez difuntos , veciños de la Villa de Pozo-blanco 
con Marina de León hija de Pedro. Ximenez Cerri- 
llo , y de Marina de Cerrillo difuntos vecinos de Bu- 
xalance. En diez de Mayo de el referido año los ve- 
ló el Licenciado Cristoyal Fernandez Moreno Vica- 
rio , y Cura de Buxalance. De hecho permaneció 
aqui hasta su muerte en cuyo tiempo intermedio ce- 
le- 
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kbró algunas escrituras , que firmo con pulso , y vigor 
y escribió la carta á el Prebendado Cespedes , de que 
ya hemos hablado. 

42. Previniendo , que su muerte estaba ya cerca, 
na , dispuso de su testamento , que hizo en la Villa 
de Buxalance en 24. de Junio de mil seiscientos y uno 
ante Antonio de Lara Escribano publico. En él de- 
clara haver estado casado dos veces , la primera con 
Juana de Pedrique, y la segunda con Doña Marina de 
León. Declara también haver tenido de su primero 
Matrimonio dos hijos , llamados Diego y Juana : y 
•manda en él , que pagada la dote de Doña Marina su 
muger, hereden sus bienes sus dos hijos Diego Fer- 
nandez Franco , ( que se llamase Diego , lo confinma 
Franco el Padre en una nota á Morales sobre una Ins- 
cripción de Villa-Franca ) y Juana de Pedrique. Dis- 
pone su entierro , señala sepultura , nombra Alba- 
ceas , y manda , que se digan por su alma sesenta y 
cinco Misas rezadas. Parece , qne su linea masculi- 
na pereció en él hijo , según lo qu,p dexamos dicho 
sobre la muerte de este : La hija Juana era ya viu- 
da , y casó en Montoro : pero no hemos procu- 
rado averiguar , quien fue su marido , ni que sucesión 
tubo. 

43. Murió nuestro heroe en Buxalance , y fue en- 
terrado en su Parroquial de Santa Maria en 2$. de 
Septiembre de el mismo año de mil seiscientos y uno 
con entierro cumplido , haviendosele dicho por su al- 
ma las 6$. Misas rezadas , que mandó en su testamen- 
to , como todo consta de el libro de Difuntos de aquel 
tiempo. Murió nuestro Franco ; pero como ? Como 
valeroso soldado de la Escuela de Minerva con las ar- 
mas en la mano : pues en este mismo año , en que 
murió escribió con fecha de 20. de Abril á el Pre* 
bendado Pablo de Cespedes una Carta, que es un tra- 
tado , todo lleno de erudición , y de noticias Romanas 
de la Betica. Pone en él diferentes inscripciones, que 

explica con el nervio , y solidez , conque lo havia 

prac- 


prafticado antes de su ancianidad , sin servirle de im- 
pedimento , ni sus achaques , ni su abanzada edad, 
que pasaba ya de ochenta anos , se^un lo que hemos 
dicho de su nacimiento. Cortó la parca el hilo de su 
vida ; pero no pudo borrar su memoria , eternizada 
en sus doétisimos escritos , en Morales , y en otros 
Autores. Murió en el mes de Septiembre , en el que 
también murió Morales su Maestro , á quien sobre 
vivió diez años menos tres dias ; aunque con la des- 
gracia de que sus elogios no se gravaron en piedra 
como los de su Maestro. La pobreza , en que murió, 
y el corto caudal , que tubo su insigne hijo , fueron 
la causa , de que este no pudiese costear menjoria 
Lapidea de los merecidos elogios de su Padre. No tu- 
bo entre tantos Amigos hombre poderoso , que qui- 
siese ponerlo en execucion , como lo tubo Ambrosio 
de Morales en el Eminentísimo Arzobispo Cardenal 
de Sandoval. 

44. Pagada la dote de Doña Marina de León , su 
cortisimo caudal con sus papeles , y libros se partie- 
ron entre los dos hijos Diego , y Juana , cargando 
aquel con estos. A ios ocho años murió Diego , co- 
mo hemos dicho : siendo sus herederos la hermana, 
de quien los compró el Licenciado Pedro Diaz de Ri- 
vas Presbytero de Córdoba : valiéndose de ellos para 
la Obra , que escribió de Córdoba , y de que aos de- 
xó impresa solamente la primera parte. Después de 
la muerte de Pedro Diaz de Rivas 00 sabemos cier- 
tamente á quien pasaron lós libros , y M. SS. de el 
Licenciado Franco. Ello es verdad , que de los libros 
de Franco sabemos solamente ha verse hallado la Obra 
de Morales de su uso con anotaciones marginales de 
el mismo Franco , de que ya hemos dicho. De sus 
papeles no se han hallado en Córdoba sino algunos 
sueltos entre los quales se encontró la Carta de Azagra, 
que hemos copiado. 

45. Es de discurrir , que los M. SS. de el Licen- 
ciado F raneo , de donde sacó las copias para aque- 
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]los sujetos, á quienes los dedicó , los adquirió Luis 
Valdivieso de Burgos Presbytero de Luzena , hombre 
curioso , y erudito , que escribió sobre la Conquista 
(J0 j_^y2ena , y quien vio lo que Franco havia dedi- 
cado á el Marqués de Gomares en el Archivo de su 
Casa , que estaba por entonces en Luzena : por cu- 
ya razón poridria todo cuidado en hacerse con las 
Obras de Franco ; pues sabemos por una Carta su- 
ya escrita á un Amigo de IVÍadrid , que en el ano de 
1608. poseía el escrito original sobre Marios , que se 
lo remitió desde Ubeda el Doítor Segura Davalos; y 
es constante , que desaparecidas de Montero , y de 
Córdoba las Obras de nuestro Franco , se vinieron á 
hallar en este siglo en Luzena en poder de Don Ge- 
ronymo Roldan Mohedano , y Cárdenas Cavailero 
erudito de esta Ciudad , quien los dio á copiar pri- 
meramente á Don Pedro Leonardo Villa-Zevallos , y 
después á la mitad de este siglo a Don Marcos Do- 
mínguez Canónigo de San Hipólito , y a Don Josepk 
Vázquez Venegas comisionados en antigüedades por su 
Magostad en la Ciudad de Córdoba. 

46. Por muerte de Don Geronymo Roldan el Se- 
ñor Don, Francisco de Bruna , y Ahumad Cavailero 
de el Abito de Calatrava , y Oidor de Sevilla logró 
el quaderno de Numismas de Franco dedicado á el 
Marqués de Gomares con la Estampa de sus Armas,, 
y los í^emás M. SS. pasaron á el Reyno de Sevilla, 
logrando copias de ellos el erudito Don Patricio Gu- 
tiérrez Bravo , y el Señor Conde de el Aguila , quien 
conserva en folio otro quaderno original de Franco, 
de Inscripciones Romanas de la Betica dedicado a el 
Marqués de Gomares , el qual fue de Don Nicolás 
Antonio, De estas Obras ha sacado copias Don Ma- 
nuel Díaz de Ayorá aficionado á Antigüedades , a 
cuya mano , y á la de Don Joseph Vázquez Venegas 
hemos debido la confianza , de las que se refieren en 
la Crisis siguieñtev 

RE- 


REFLEXIONES SOBRE LAS OBRAS DE 

franco. 

A 7 . jj/L estilo de nuestro Autor es terso , y lim- 
pio V suelto, y mejor , que el de su Maestro Ambro- 
sio de Morales ; desuerte , que se puede tener por el 
mejor de aquel siglo comparado con el de Don An- 
tonio Agustirí , y el de otros doAos de aquel tiempo. 
Se nota en sus Obras , que repite algunos asuntos, 
sin añadir cosa á lo escrito antes , naciendo esto , de 
que no escribió Obra seguida comprehensiva de to- 
das las Antigüedades , con animo de imprimirla , sino 
por satisfacer á el gusto de Señores , y dodos , que 
le pedían determinados asuntos : viéndose por esto, en 
la precisión de repetir algunas veces lo que yá havia 
escrito en otra parte. Resplandece en nuestio Fian-* 
co la urbanidad , y humildad , como se manifiesta en 
sus mismas Obras. En sus determinaciones fue soli- 
do , en sus reflexiones agudo , en las citas fiel , en el 
animo candido , y sobre todo Laborioso , dispuesto 
siempre á dar gusto , y muy amante de la verdad. 
Esto es lo transcendental á todos sus escritos , y lo 
particular lo iremos notando sobre cada uno de 
por SI. 

48. En el Monumento de Inscripciones Romanas 
Lapideas se halla á el principio un Catalogo de Po- 
blaciones con reducción de los nombres antiguos á 
los modernos ; pero este se debe tener por expurio: 
yá porque se hallan en él redacciones contrarias á su 
mente , explicada en el fondo de sus Obras , como 
se ve en Astapa , que el Catalogo reduce á Estepo- 
na , estando el diáiamen de Franco inconcusamente 
por Estepa : yá porque en el Catalogo se halla á el 
fin una addicion de Lugares de el Cardenal Aguirre, 
sacada de su Aparato á los Concilios de España : si- 
endo cierto , que este Purpurado floreció después de 

Fran- 
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Franco , y que la Obra de el Aparato salió á luz 
primera vez en Salamanca año de i635. cerca de 
cien años , después que Franco escribió su Monu> 
mentó. Trata en él de las piedras escritas de Espejo. 
Montemayor , Córdoba , Montero , Porcuna , Martos', 
Arjona , Pinos de la Puente , . Luzena , Cabra , Lina- 
res , Ronda , Granada , Ezija , Llerena , Merida , Al- 
hama , Nescania , Alameda , Sevilla , Coimbra , Se- 
govia, Chabes, Puente de Alcántara , Ebora, Mom- 
bíedro , Denla , Roma , Cartagena , Carpió , Castro 
de el Rio , Cañete , Villa-Nueva de la Jara , Ledes- 
ma , Capilla , Villar de el Pedroso , Almagro , y Ca- 
ñizares. 


49. En la Demarcación de la Betica antigua po- 
ne sus términos , divisiones , y confines , según Pli- 
nio , y otros Geógrafos , á quienes elucida , y expli- 
ca , reduciendo los términos , y sitios antiguos á los 
modernos. Trata también en ella de las piedras lite- 
ratas de Córdoba , Martos , lllora , Sevilla , Porcuna, 
Fuente-A vejuna , Toros de Guisando , Montero , Ezi- 
ja , Merida , Estepa , y Alameda : añadiendo noticias 
especiales de este territorio. A el fin pone once re- 
glas muy Utiles para la mejor investigación de la 
antigua historia. Añade quatro generes de Monumen- 
tos Lapideos , cuyos conocimientos son necesarios pa- 
ra los descubrimientos de antigüedad , con algunas si- 
glas, ó compendios para la inteligencia de los escri- 
tos Romanos. 

50. En el Compendio , y explicación de Numis- 
mas trata de medallas antiguas de Romanos , pocas 
Geográficas las mas Imperiales , y de algunas Góti- 
cas : todas las quales explica con mucha erudición, 
según lo poco , que de la ciencia Numismática , se 
sabia entonces : siendo el primero , que abrió la pu- 
erta en la España á la inteligencia de tan conñiso 
laberinto ; pues aunque es verdad , que el clarísimo 
Fiorez en el prologo de su obra de Monedas de Es- 
paña dice , que fue el primero el Rey Don Alonso el 
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Sabio de Aragón , que Reynó desdé 141^* hasta 1458* 
esto se debe entender en quanto a recoger las me- 
nedas de los Emperadores , y el gusto de saber sus 
hazañas , inflamándose en su imitación y exemplo; 
pero no en escribir , ni explicar los Símbolos , y figu- 
ras de ellas , como lo hicieron nuestro Franco , y 
después nuestro Don Antonio Agustín, como vamos a 
probar. Precedió aquel á este sin duda : pues escribió 
Don Antonio Agustín sus Diálogos de monedas el año 
de 1567. según la Bibliografía de el Obispo' de Gua- 
dix , después de haver estado en Roma en la celebra- 
ción de el Concilio , y se dio á luz publica la prime- 
ra vez el año de 1 587. como se dice en su Prolo- 
go ; haviendo escrito el Licenciado Franco el suyo en 
el año de 1564. ^ 

$1. En este tratado supo distinguir muy bien el 
Licenciado Franco las monedas Imperiales de las Geo- 
gráficas , y unas , y otras de las mixtas. En las nues- 
tras puramente Geográficas congeturó , que la cabe- 
za de su Anverso representaba á el fundador de su 
respeétiva Población , y que el nombre' aplicado á la 
Ciudad seria tal vez el que tubo el fundador. En es- 
' te concepto la cabeza barbara , que ponen las mo- 
nedas de Obulco , y otros fue , según nuestro Franco, 
la del fundador , quien llamándose Obulco , dio el 
nombre á su Ciudad : y asi de otras. Este modo de 
pensar lo debió á la profunda lección de la historia 
de todos los tiempos en la que reconoció , que los 
pobladores usaban poner á sus Colonias sus proprios 

nombres , o los de sus casas , á que tenían mas 
apego. 

52. Conocio á fondo la utilidad de las monedas 
para la historia : pues por ellas interpretó muchas 
Inscripciones Romanas , descubrió algunas funciones 
religiosp de los Gentiles , y los instrumentos de que 
se servían para executarlas. A la verdad las deidades, 
que se adoraban , se hallan casi todas en las meda- 
11 as , como también los nombres , y señales de los 
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. Magistrados. A ellas debemos el saber una gran par, 
te de las familias Romanas, que se establecieron en 
España , sus Oficios , y Magistraturas. Por ellas co.. 
nocemos los Puertos, Templos , Navios , Puentes, y 
otros edificios , en que ostentaban su magnificencia, 
de los que el largo prolapso de los siglos no ha de- 
xado memorias capaces de formar idea , si esta no 
se nos representara en las medallas. Asi se véii en 
ellas Arcos Triunfales , Teatros , Anfiteatros , Pórti- 
cos , Circos , Pyramides , Palacios , Coliséos , y Obe- 
liscos. Se admiran en ellas los vestidos , y trages de 
guerra , y paz , las Sillas Curules , los Congiarios , y 
todo genero de Coronas. Lo cierto es , que hoy no 
tendriamos especie de el Soldado Retiario , si Ventb 
po no lo representara en su medalla. De todas estas 
casas nos dá una grande ide^ el Licenciado Franco 
en su exposición , que puede servir de ensayo a los 
que huvieren de escribir de la Ciencia Numismá- 
tica. 

53. También dedicó á el Marques de Copares un 
tratado de Inscripciones Romanas de la Betica en el 
que amplió , y añadió algunas de los Pueblos en que 
havia tocado en la Demarcación , y Monumento de 
Antigüedades. Este es el que posee el Señor Conde 
de el Aguila Original , que pasaría de el Marqués de 
Comares á el Doétor Siruela Sevillano , y después á 
Don Nicolás Antonio. De este tubo copia Don Ge- 
rony-mo Roldan , que vi antes de su muerte , y el que 
después no he podido haver para sacar su traslado. 
El Memorial de Historias , y antigüedades , que pasa- 
ron en el termino de Córdoba , y en el Marquesado 
de Priego , parece ser obra de Franco , pues cita en 
otra parte su Memorial : pero es lo cierto , que es- 
ta obra no parece , ó no la hemos visto. El Memo- 
rial de historias , que‘ copió Zevallos es obra ^ de un 
Anonymo , no muy Amigo de Franco , de quien ex- 
tractó el Memorial, ó parte. En él se hallan algunas 

cosas indignas de Franco , que con las divisiones de 
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los antiguos Obispados no he copiado , por 
lo por obra propria suya. La carta a el Rae 
Córdoba Pablo de Cespedes trata de los luga 
Convento Jurídico de Córdoba , reduciéndose 
cho en el Memorial de Antigüedades , que ^ 
có , según se dexa congeturar , á el Marques 

Priego. 

54. La Carta á el Gobernador de Martos es un 
tratado particular de las antigüedades de esta Villa, 
que toca mas ampliamente , que lo havia hecho en 
otros tratados. Dice en él , que Martos fue de el 
Convento Jurídico Astigitano , y que se llamo Tucci, 
y también • Colonia Augusta Gemella , como todos di- 
cen ; pero se diferencia en el pensamiento de que se 
llamó Gemella por el connotado de otra Ciudad her- 
mana , que tubo muy cerca , la que dice que corres- 
ponde á el lugar Jamilena , corrompido de Gemella, 
el qual está cerca de Martos. Las notas a Morales se 
hallan , como hemos dicho , en el juego de^ este Au- 
tor , que se conserva en la Biblioteca Episcopal de 
Córdoba. Las mas de ellas tratan de las advertencias 



de Franco á Morales para componer este su Obra, 
en las que se conoce en Franco algún viso de hlau- 
cia , por repetir algunas veces sus proprias alaban- 
zas. La Obrita de Gracurris no la hemos visto sino* 
citada en la vida de Morales , que dio á luz el P. M* 
Florez. 

55. En todas estas Obras se admira su grande 
erudición , y profunda lección en la historia de los 
Romanos, en sus leyes, Derecho , y policía : en los 
conocimientos de la Teogonia Gentílica ,• de sus Sa- 
cerdocios , y del Ceremonial de sus Flamines : de las 
familias Romanas nobles , plebeyas , y patricias : de 
su milicia , empleos , y establecimientos en España:: 
de sus Conquistas , Colonias , Pueblos confederados, 
immunes, estipendiarios, y libres.. Asimismo se reco- 
noce en ellas el acierta , que tubo , en designar la an- 
tigua topografía de muchos Pueblos de España , á que 
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sin duda contribuyeron la cuidadosa lección, y n,e, 
dilación continua de nuestros antiguos Geógrafos J 
Cosmógrafos , el improbo trabajo de registrar por 
si nuestras antigüedades , y el tino mental , de que 
era de todo , para hallar lo cierto en las cosas obs- 
curas. 

S6. Con todo era hombre , y por tanto expuesto 
á errar. Si hemos de decir la verdad , para cumplir 
con las qualificaciones de buen Critico : se encuentran 
en sus obras algunos lapsos de memoria por su aban- 
zada edad , y otros errores , aunque pocos , á que está 
expuesta nuestra frágil condición. En la Teogonia de 
los Paganos erro el punto de la immortalidad de las 
almas , que ellos mismos confiesan en sus Apoteosis, 
ó declaraciones de Divos , en los artículos de Cam- 
pos Eliseos , Infierno , Manes , Plutón , y Proserpina, 
especies , que inculca muchas veces en sus Obras. La 
especie de el Dios Panteón , á quien tubo por deidad 
particular de este nombre , fue uno de los mayores 
lapsos de este grande hombre , que no se puede atri- 
buir sino á olvido de lo que muchas veces era preci- 
so , que hu viese leido en los Autores Romanos. 

5y. En quanto á la Topografía de algunos Pueblos 
de nuestra antigua Bélica erró la de algunos , estan- 
do en la de otros bacilante. Erró en su Demarcación 
los sitií?s de Carbula , y Dectima , reduciéndolas á 
Posadas , y Hornachuelos lugares de la vanda Sep- 
tentrional de el Betis , siendo cierto , que Plinio , á 
quien vio Franco , las coloca en la Meridional. Sobre 
el sitio de Ulia estubo algo bacilante ; pues haviendo- 
la colocado con bastantes fundamentos en Montema- 
yor , «y sus immediaciones , después , llevado de fa- 
laces induátivos , se inclinó alguna á reconocerla en 
Montilla : sucediendo lo mismo con Atubi , y Aspa- 
via , que reconoció en Espejo , sin tener presente los 
graves fundamentos , conque antes havia colocado á 
Atubi en aquella Población. 

58. Aunque es verdad , que desató el nudo Gor- 
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diario , que no pudieron Morales , ni otros , de las 
Piedras Miniarías de Córdoba ; estubo variante en la 
explicación de las mismas Millas , y pasos de los Iti- 
nerarios Romanos ; pues en unas partes dá tres millas 
á cada legua , viéndose precisado en otras á confesar 
quatro por las distancias de leguas , que pone de unos 
lugares á otros , que no pueden verificarse , sin dar 
quatro millas á cada legua. Estos , y otros defeélos, 
de que hacemos relación en la presente Obra , no lo 
degradan de hombre de alto mérito , y de basta eru- 
dición : son lunares , que si manchan alguna cosa las 
obras de este heroe, no pueden ofuscar el resplandor 
de erudición , y basta sabiduría , que por otra parte 
luce en ellas. 

59. Todos sabemos, que en las obras de los hom- 
bres son frequentes los Lapsos , y que un Critico de 
los mas sagaces , y delicados en el buen gusto , que 
hasta hoy ha conocido el Orbe de las Letras , dexo'pa- 
ra si , y para los demás escrita esta regla: 

Ubi plura nitent, non ego paucis 
OíFendar maculis , quas aut incuria fudit, 

Aut humana parum cavit natura. 

Y todos los de mediana tintura en letras humanas no 
ignoran , que el Principe de los Epigramáticos nues- 
tro Español Marcial escribió á Avito , que no se ha- 
cia un libro , sin que contubiese cosas buenas , me- 
diocres , y malas. 

Sunt bona , sunt mediocria quaedam , sunt mala plura, 

Aliter non fit , A vite , Líber, 

A la verdad Ovidio , cuya Poesía se ha hecho famo- 
sa en todo el Orbe, en la Epístola V. á Máximo di- 
ce , que le daba pudor quandó lela sus Poemas , por- 
que reconocía muchas cosas dignas de que las borrase 
Ja pluma: 
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Cum relego , scripsisse pudet : quia plurima cerno, 

Me quoque , qui feci , judico digna liis. 

En este concepto preciso' de que no somos Angeles, 
no se puede negar , que el Licenciado Franco fue uno 
de los eruditos mayores, de su siglo. Ello es verdad, 
que se hizo celebre en España , y en otras naciones 
extrañas , á donde llegó su fama , y algunos de sus 
escritos. 

60. Bastantemente está probado el concepto gene- 
ral de Franco con lo dicho , y mejor lo indican sus 
obras. Las cartas de correspondencia literaria con los 
eruditos de su siglo , y las consultas , que le hadan, 
darían nuevo explendór , ó resucitarían el antiguo , que 
se mereció este grande hombre , si estas no se huvie- 
ran perdido con el prolapso de dos siglos , en los 
quales la disidía de nuestros Nacionales , ó la apli- 
cación á las Ciencias de las Aulas , han descuidado 
el gusto de erudición , y buenas letras , que Don An- 
tonio Agustín , Morales , y el Licenciado Franco em- 
pezaron á cultivar en España con tanto acierto. En 
este concepto , y en el de que este siglo es una nue- 
va resurrección para España de la erudición , y buen 
gusto , estimando en mas alto precio , que se tenían, 
nuestras antiguallas , nos ha parecido conveniente pa- 
ra la instrucción de los Jovenes , y complacencia de 
los eruditos dar á el publico las Obras de el Licen- 
ciado Franco con notas , en las que es corregido , ilus- 
trado, y añadido, y en las que los interesados por 
sus respetivos Pueblos hallen quanto puedan desear, 
perteneciente á su historia antigua , y á el conocimi- 
ento de lo que fue España en los tiempos anteriores a 
la Conquista. 

61. En esta Obra se descubre en gran parte el 
estado antiguo de España , las transmigraciones con- 
que ha pasado de unas naciones á otras , su Teogo- 
nia , sus leyes , ritos , y costumbres , los establecimien- 
tos 
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tos de familias , la, disonancia en puntos de Religión, 
y la conexión, que todas dicen con aquella primera, 
que Dios enseñó á Adan , y á su progenie antes , y 
después de el diluvio hasta la época de la idolatría, y 
politheismo. La topografía de muchos lugares antiguos: 
con algunos sucesos memorables pertenecientes á ellos 
se hallarán en Franco , ó en sus ilustraciones. Las 
familias Romanas establecidas en España se verán aquí 
con sus mismos honores , cargos , y los hechos de 
ellas en España. Finalmente todo lo correspondiente á 
antigüedad , que puede subministrar lo escrito por 
Franco será el Escopo de la Obra , que ofrecemos: 
y además de esto añadiremos las Inscripciones Ro- 
manas , Góticas , y Arabes de los Pueblos en que 
tocó Franco , y de que no tubo noticias. Las mone- 
das de los Pueblos , que las tubieron , sus Conquistas, 
y lo demas , que pertenece á fundamentar la historia 
particular de cada Pueblo. 

62. Y para que esta Obra pueda contribuir á la 
Corografía de la Betica , é historia de nuestra Anda- 
lucia , ofrecemos también á el publico las Memorias 
antiguas de la Betica explicadas , con disertaciones, 
cuyas dos primeras partes se han leido , examinado, 
y aprobado en nuestra Real Academia de buenas le- 
tras de Sevilla , en cuyo primero tomo dado á luz pu- 
blica , se hace memoria de esta nuestra Obra entre 
las demas de los eruditos miembros de aquella sabia 
Asamblea. Estas dos Obras descubren muchas anti- 
güedades , amplían nuestros Mapas , y dán nueva luz 
á la historia mas completa de la Provincia , que los 
Sabios anteriores dexaron diminuta : yá porque no se 
aplicaron con toda exaélitud, y diligencia para saber 
lo que el tiempo iba descubriendo en los poblados , y 
en los Campos : yá porque no pudieron saber lo que 
posteriormente se ha ido sacando debaxo de la tierra. 
Siendo el fin ilustrar nuestra Provincia con sus mis- 
mas antigüedades , empezaremos por la Demarcación 
de Franco , para dar en ella , y en sus notas una idea 
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de nuestra Betica antigua , pues la razón natural exu 
ge , que antes de tratar de ella sepamos sus predi- 
cados , y divisiones. Quiera Dios que corresponda el 
desempeño con los buenos conatos de ilustrar la Pa, 
tria , y la Nación. 

TITULO DE FRANCO. 

t 

^3. Demarcación' de la Betica antigua , y 

noticia de la Villa de Estepa ^ y otras de dicha Pro- 
vincia. A el Ilustre Señor Gofredo Lescaro , Gober- 
nador del Marquesado de Estepa , el Licenciado Juan 
Fernandez; Franco, Alcalde mayor de el Marquesado 
de el Carpió S. D. 

DEDICACION. 

^5eGUN Platón dice , Jlustre Señor , la virtud es 
tan hermosa , que despierta á todos los hombres k la 
conocer , y amar , donde quiera , que este. A esta 
causa , oyendo yo muchos años ha las alabanzas de 
la virtud , y grandeza de V.md. que por todas partes 
se extiende he deseado se ofreciese algún modo, 
conque poder servirle , y significar mi voluntad : y 
ahora por el Licenciado Bautista de nuevo he sido in- 
formado de la gran erudición , y curiosidad de V.md. 
que en todas buenas Letras tiene , lo qual me ha cau- 
sado ponerle delante mis ignorancias : para que á lo 
menos , conocida mi voluntad „ sea por V,md. acep- 
tado su mismo servidor , aunque tardo en el intento 
con los que de madrugada salieron , y conociendo , que 
una de las aficioaies , que V.md. tiene es k buenas His- 
tonas , y Antigüedades r k el ver , que esos grandes 
Señores poseen en esa antigua Villa de Estepa con 
su Comarca , me ha parecido este pequeño servicio 
hacerle,, poniendo en breve sumario su valor , y an- 
tigüedad de ella en tiempo de Cartagineses , y Ro- 
ma- 
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manos con algunas autenticaciones de graves Autores, 
que lo tratan , y no he visto tocado de nuestros Es- 
critores Españoles^i .siendo dignas de ser escrita^ , y 
encomendadas á la perpetuidad , lo que será señal , y 
arras de mi deseo de servir á V.md. en cosas de 
mas momento , y supliendo mis muchos defeélos, &c... 

NOTA h 

64. Por el contexto de esta Dedicatoria se co- 
noce , que el escopo principal de este escrito de Fran- 
co fue el tratar de las Antigüedades de Estepa , y 
que la Demarcación de la Betica antigua , que puso 
por primera parte de su Epígrafe fue como exordio, 
ó medio , que le pareció necesario , para conducirse 
á el fin; por estar el estado de Estepa en medio de 
la Betica , en la que le fue preciso tocar , para tra- 
tar de los sucesos antiquisímos peculiares á aquel ter- 
ritorio* Alaba á su Mecenas de virtuoso , y do¿to : y 
dice con Platón , que la virtud es tan hermosa , que 
despierta á todos los hombres para conocerla , y amar- 
la , donde quiera , que estó. Esto es tan claro , que 
lo han voceado hasta los mismos Gentiles , y lo han 
contestado todas las Gentes , Naciones , y Reynos. 
Con todo juzgo necesario hacer aquí una breve Apo- 
logía por la virtud en unos siglos , en que resfriada 
yá la caridad de los antiguos Cristianos , se encuen- 
tran muy pocos , que sigan la virtud : Non est qui 
faciat bonimt , non est usque ad unum , encontrándo- 
se infinitos perseguidores de ella á causa de la ma- 
licia, que ha ocupado los corazones de los mortales 
á inftuxos de nuestro común enemigo* 

6$, Es pues la virtud Moral muerte de los vicios, 
vida de lo Honesto , y aliento de las acciones de es- 
plendor. Ella es el proprio caraéter de los hombres 
de bien , la que hace claros á los plebeyos , y la que 
corona á los Nobles. Ella sola es la propria profesión 
de el verdadero Cristiano , la Divisa de el Justo , y 

el 
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el seguro Norte de el Varón, Político. Ella es aquel^j 
bellísima Aurora , que á el Microcosi:no- 
pequeño , que es el hombre , le anuncia la luz ver, 
dadera, que es el Sol de Justicia , auyentando las fea¡ 
tinieblas , y horrorosas sombras de las pasiones , y 
poniéndolo en posesión de el alegre dia de la verdad, 
dera felicidad. Ella amanece risueña , y graciosa en 
puro Cielo ; sin mas gala , que su nativa hermosura 
ni mas adorno , que su inestimable precio. Bástale el 
ser vista para ser amada, sino se mira con ojos fas- 
cinados. Su origen es el Cielo ; pero su habitación es 
en la tierra : donde se manifiesta afable en su condi- 
' cion , amorosa en su trato , vigorosa en sus empre- 
sas , y terrible á sus adversarios. No solo vive segu- 
ra en los peligros ; sino que acometiendo con orden á 
sus contrarios , los vence , y triunfa de todos ellos , y , 
los trae cautivos en la carroza de el honor , para 
consumir las victimas de su zelo en la Ara de la 
immortaiidad, 

66. Por tantas , y tan elevadas prendas , es la 
Virtud el mas digno asunto de las plumas de los Sa- 
bios. Tratan de ella los Médicos , por ser eficaz pre- 
servativo de las enfermedades , y la mejor defensa de 
la, salud. Aplaudenla los Oradores , para mover , y 
conquistar en su servicio las voluntades de los hom- 
bres : la obsequian los Padres de la Iglesia : la vene-, 
ran ios Filósofos : y los Teologos erigen altares á su 
cuito. Para conocerla por sus predicados esenciales se 
han cansado los Sabios en darle varias definiciones; 
pero la mejor de todas es , la que de San Agustín 
en el libro segundo de el libre alvedrio , tomó Santo 
Tomas. La define pues el Angélico Maestro en la 
Prima Secundae , Qusest. 45. art. 4. por estas palabras: 
J^h tus est bonci^ qualitas mentís ^ qucL redié vivituf^ 
qud ^ nullus melle utituir , qucim Deus in nohis sine 
nobis- oper atur. Por esta definición se vé que la Vir- 
tud es qualidad , ó habito infuso por Dios , que es su 
causa eficiente , quien la infunde en el alma racional, 

sin 
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sin concurso aélivO'de el homore , aunque si con sü 
consentimiento : que por lo mismo que es dimanada 
de Dios es , y debe ser buena , según lo de Santiago 
en su Católica : Omne donum perfedium desur sum es't^ 
descendens á Paire Luminum : qué es regla de la 
vida humana : y que con ella ninguno puede obrar 
mal. En este concepto le vienen medidos los elogios 
expresados , haciéndose ella por si respetar , y amar 
de todas las Gentes , y Naciones ; donde quiera que 
se halle , según lo que dice nuestro Franco , fundado 
en la autoridad de Platón. Solo hay que añadir, que 
es qualidad aétiva , que siempre se termina á lo ho- 
nesto, pudiendo el hombre con ella adquirir su ha- 
bito con repetición de aftos para ' justificarse mas, 
y mas. 

CAPITULO I. 

« 

TRATA DE LAS ANTIGÜEDADES DE LOS 


ROMANOS. 
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' 67. _ft? MPIEZA Franco el preludio de su Obra, 
y trata en él de las Antigüedades de los Romanos, 
diciendo: 

Las cosas antiguas de los Romanos son de tai 
calidad , que generalmente todos los hombres se in- 
clinan , y aficionan á ellas , y con mas razón los 
Varones Ilustres, y generosos , coino mas generosa- 
mente descendientes de aquella antigua nobleza , y 
porque los Romanos ( como una ley de Partida dice) 
fueron hombres nobles , y buenos , y vivieron mas 
ordenadamente , que las otras Gentes : lo que se ve 
claro ; porque sin embargo de que los Reyes , y Priít- 
cipes de España , por la guerra , que con los Peonía- 
nos tubieron , mandaron por ley , que ninguno ale- 
‘gruse ley de los Romanos so graves fienas, como apun- 
ta 


ta Palacios Rubios Doítor egregio en el principio íq 
de su Repetición ; mas no dexaron por esto de hacer 
sus leyes , y justos Institutos , tomándolos de la fuea, 
te original de el Derectío Romano antiguo : no siea^ 
do ello mas que sacarlo de su Latin a el Romance 
-como fácilmente conocerá qualquier pra<ftico Legista' 
y lo podrá entender , y ver , como dice Julio Claro* 
IJ^ec plurimum solent ^ & audioripatis J^ahére ^ ^ 
cunditatís ad audtendum» 

NOTA IL 


68. I_yA República de los Romanos á el mismo 
tiempo , que se vio fundada por los dos hermanos , 
Remo , y Roraulo, se manifestó civilizada con leyes 
oportunas , que le dio este. F ue su primer Rey , é 
instituyó veinte y cinco Leyes. Tubo grande cuidado 
de la Religión , Sacerdotes , Ceremonias , y culto : su 
ley 23. habla de los fastos , por ios quales arregló 
el año á diez meses , que empezaban en Marzo , com- 
poniéndolo de trecientos y quatro dias, y dividiendo 
los meses en Kalendas , Nonas , é Idus, Tubo Romu- 
lo por sucesores á Numa Pompilio , Tulo Hostilio, 
Anco Marcio , Tarquino Prisco , Servio Julo, y Tur- 
quino el Soberbio , los quales cada uno en su tiempo 
dieron leyes saludables á Roma ; desuerte , que con 
las que se havian hecho en los Interregnos , tenia ya 
Roma á el tiempo de el Regifugio un Codigo razo- 
nable. En todo el tiempo de los Consulados hasta la 
época de Augusto tomo Roma sus mayores incre- 
mentos. De las Naciones extrangeras con quienes co- 
municó tomó quanto havia , que saber en el Mundo, 
y especialmente de los Griegos , y de los Filosofes 
de Athenas. Ella fue la mas opulenta , la mas sabia, 
la mas bien gobernada , la mas magnifica en edifi-' 
cios , y templos , y finalmente la que supo subyugar, 
y dar la ley á todo el mundo. No se puede dudar, 

que 


que todo este cumulo de bienes nació de su uniotif 
de la obediencia á sus leyes , de ser estas acordadas 
con sabiduría, y de sus ánimos nobles , y dispuestos 
para la mejor conservación de su República , y ex- 
tensión de su Imperio. En este concepto dice Franco 
bien con la ley de Partida , que los Romanos fueron 
hombres nobles , que vivieron mas ordenadamente, 
que las otras Gentes ; pero no nos atrevemos á dar- 
les con Franco el epíteto de buenos : pues en sus 
Conquistas quebrantaron muchas veces su palabra , y 
fe que daban á los Pueblos por medio de sus Sacer- 
dotes , que llamaban Feciales : siendo su codicia , y 
ambición el propio caraéler de esta gente , como se 
manifiesta por la historia de sus Conquistas, especial- 
mente por la de España. 

NOTA ni. 


6p. T ^OS Reyes , y Principes de España , que 
mandaron , que no se citasen en España las Leyes de 
los Romanos , fueron los Godos, por la grande aver- 
sión , que tenían á los Romanos : yá porque siendo 
aquellos herejes Ardanos , y estos Católicos , tiraron 
por motibo de Religión á abolir el nombre , y sus 
cosas : yá por la aversión , que les tenían por las 
guerras , y viélorias antecedentes , con las que havian 
subyugado los Romanos á todo el mundo. Los Godos, 
que dieron leyes , y Codigo en el Occidente fueron 
Ervigio , y Leovigildo , según Saabedra en su histo- 
ria de los Godos ; pero debemos atribuir la citada 
Ley a Leovigildo ; porque este Rey fue el mayor 
enemjgo de el nombre Romano , el que los echo de 
España , y el que mas persiguió la Religión Catoli- . 
ca. La pena, que se puso contra los que citasen las 
Leyes de los Romanos no fue menos , que de muer- 
te , según Arturo Dux ^ con todo lo que hicieron fue 
un Codigo en que se comprehendian algunas leyes 
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particulares con diversas penas , quedando en lo dé- 
mas conforme con las Leyes de los Romanos con k 
maxima de llamarlas Leyes de los Godos. Este Cq.. 
digo se llamó Foruin Judicum , que después llama, 
ron en Romance Fuero Juzgo. Se compuso en Latín 
que era la lengua Vernácula de España , en la 
. no innovaron los Godos , ni en el computo de Eras 
por no exasperar á la Nación , que querían entera-1 
rhente sujetar , atemperándose en parte á sus usos 
y costumbres. No dice bren Franco en afirmar , cml 
trasladaron el Latín en Romance : pues Romance en- 
tonces no era otra cosa , que el Latín algo adulte- 
rado con algunas voces extrangeras , y con algunos 
Solecismos , y Barbarismos , nacidos de la poca cultu- 
ra de nuestras Gentes ocupadas en las guerras. Se 
llamó Romance de el nombre Romano , que era lo 
mismo que Latino. Además de lo dicho consta por 
Aldrete , y la Paleografia Española de Terreros , que 
los Godos publicaron sus leyes en Latín , el qual no 
se tradujo en Romance hasta el tiempo , en que éste 
estaba ya tan adulterado , y diverso de el Latin ; que 
hacia diversa Lengua en España. El mismo Terreros 
afirma , que no se traduxo el Fuero Juzgo en Ro- 
mance hasta los tiempos de San Fernando en el Si- 
glo XIII. Añade, que las Leyes Godas tubieron por 
modelo á las Romanas. Tal es el peso de Autori- 
dad , conocimiento , y Sabiduría de las ' leyes Ro- 
manas. 

TEXTO DE FRANCO. 

7®* 1l OR lo que bien dixo Jacobo de Estrada en 
su tratado de antiguos Numismas : hese cognitio , é? 
eruditio partim do&rina multiplicl constat : y el Em- 
perador Justiniano en una su Decisión : nihil anti- 
^uitatis^ est -ignorandum : y en el fin de las extravagan- 
tes se dice ; Antiquítatis cognoscere utile est» 
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nota IV. 

ni, (JeLEBRA Ffaaco la venerable antigüedad, 
y recomienda su erudición , y doélrina con textos de 
ambos Derechos , que manifiestan su utilidad. Es 
question , si se ha de preferir la erudición antigua á 
la moderna ? En este punto no piensan todos de un 
mismo modo. Algunos dan toda preferencia , y uti- 
lidad á la moderna respeélo de la antigua : recono- 
cen en la antigua muchos errores , que ha descubi- 
erto la moderna , y celebran en esta ios progresos de 
eada dia. Otros á el contrario prefieren la antigua á 
la moderna : porque dicen con Cicerón in Lael. que 
la antigua es mas sencilla , y mas conforme con la 
naturaleza : Sed antiquior , ^ magis á natura pro» 
feSia : añaden , que Ovidio en la Dedicación de sus 
pastos á Cesar Germánico les dio la mayor reco- 
mendación en que fueron sacados de los Anales an- 
tiguos: 

Sacra recognosces annalíbus eruta priscis: 

Y alegan el texto de el Capitulo 39. del Eclesiástico, 
en que el Siracides convida á el Sabio á buscar la 
SabiJuria de los antigus: Sapientiam omnium Anti^ 
quor?:m exquiret Sapiens, En este punto , mi pare- 
cer es , que se debe tod^i veneración á la antigüedad, 
y que no debemos despreciar su erudición. Debemos 
aprovecharnos de las doilrinas antiguas á el mismo 
tiempo, que de las modernas, imitando á las sabias, 
y oficiosas abejas en hacer sus panales de diversas 
Flores. En una palabra , debemos ser como el Sabio 
Padre de Familias , que sabe sacar de el Gazofilacio 
de su Sabiduría lo antiguo , y lo moderno : Q^ui pro- 
ferí de thesauro suo nova , S vetera. 

t 

TEXTO DE FRANCO. 

■ 7 ^* T ^ OS Romanos pusieron grande cuidado eti 
las ordenar , y escribir , no contentándose con hacer- 
las 
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las vulgarmente : tanto que dice Aulo Gelio Lib. i 
de sus Noches Aticas Cap. i. que havíendo edifica! 
do el Magno Pompeyo en Roma el Templo de b 
Viétoria , por las muchas , que por todo el Mundo 
consiguió , queriéndole poner un titulo, ó Inscripción 
á memoria suya , que contubiese sus Magistrados , y 
Consulados ; tubo grandes debates con los eruditos 
plegantes de Roma, para si en la Inscripción' se ha-. 

viá de escribir Consultertium , ó Consultertio , cuya 
diferencia se remitió á la doctrina grande de Mar- 
co Tulio Cicerón , Padre de la elegancia Romana 
como Lucano dice , el qual refiere Gelio en el mis! 
mo lugar , que porque no pareciese , injuriaba á unos 
ú á otros , determinó se escribiese : CCS. TER; de! 
xando asi la palabra cortada , y en arbitrio , de que 
se pudiese leer de ambas formas. Con lo qual resul- 
ta la advertencia, conque en aquel tiempo se ponian 
las Inscripciones , y sus elegancias ; por lo que son 
estimadas tanto de los Varones curiosos , y doftos: 
y asi Ladancio Firmiano en el libro i. de las divi- 
nas Instituciones refiere : Antiquus Autor Evemerus 
Messanus resgestas jovts collegit , <S? conteruit bis- 
toriam ex titulis , ^ Inscriptionibus S acris , quam 
bistoriam interpretatus est Ennius, Eam tanto aninú 
fervore suscepit Grcetia , ut Sacram appellaverit. 
Lo qual también trae Juan Annio Viterbiense en las 
Antigüedades , que dedicó á los Reyes Católicos. Ha- 
ce igualmente á el proposito lo que de el tiempo de 
la Creación del Universo trae la Sagrada Escritura, 
notablemente de Titulos , Memorias , Trofeos , y Ar- 
cos Triunfales lib. i. Reg. cap. 15. señaladamente, 
que ha viendo Saúl vencido á el Rey de los Amale- 
citas Agab, vino á el Monte Carmelo , y alli edifi- 
co un Arco Triunfal en memoria de su vidoria: 
quod erexit sibi fornicem triumplalem : y en el Gé- 
nesis cap. 35. quod Jacob erexit titulum Lapideum 
VI oca , quo Locutus fuerat ei Dominas : y lo mis- 
mo dice la Sagrada Escritura , que hizo en el Se- 
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pulcro de Raquel : luego bien se ve la antigüedad, 
y uso de los tirulos , é inscripciones , que por natural 
razón, é instinto empezaron á usar de ellos. 

NOTA V. 

73. Habla Franco de los títulos , é inscrip- 
ciones , puestos en sigla, ó notas de compendio por 
los Romanos , y aunque no dice su origen , ni la 
causa, parece que lo atribuye á la eloquencia de Ci- 
cerón , el que viéndose apretado con la question de 
el consulado de Pompeyo salió del paso con escri- 
birlo con la cifra COS. TER. que quiere decir Cónsul 
la tercera vez. El primero que abrevió las diccio- 
nes , poniéndolas en notas , fue Ennio , usando de 
mil y ciento : Luego las ordenó , y comentó en Ro- 
ma Tulio Tyron Liberto de Cicerón : después Persa- 
nio, Philargio, y Aquila liberto de Mecenas añadie- 
ron algunas : y últimamente Seneca compiló las no- 
tas , ó siglas , añadiendo hasta completar cinco mil, 
como lo expresa nuestro San Isidoro lib. i. cap. 21. 
y Pedro Diácono de Notis- Litterarum ^ quien añade, 
que se introduxo este genero de escribir para el uso 
de los Notarios, quienes no podian escribir tanto sin 
el auxilio de las abrebiaturas. De estas notas han es- 
crito después Carlos Sigonio , Valerio Probo , Pedro 
Diácono , Magnon , La Robiere , Calepino , y otros: 
sobre lo que nos remitimos á el primero tomo de 
nuestros opúsculos en el que nombramos Pharo de 
la antigüedad. 


N O T A V L 

74 * .^LÑADE Franco, que desde la creación del 
Universo trae la Sagrada Escritura notablemente de 
títulos , memorias , trofeos , y arcos triunfales ; pero 

en 
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en esto se debe corregir : pues en el largo prolapso 
de tiempo , que paso desde- la Creación de el Mundo 
hasta el diluvio no refiere la Sagrada Escritura titu, 
los, memorias, ni trofeos, que se pusiesen á la pos, 
teridad. Solo en Josefo se halla la mención de las 
Columnas de Seth , en que se dice haverse escrito el 
Catástrofe funesto de el Cataclismo ; pero esto no fug 
en el principio de el mundo, ni lo refiere la Sagra^ 
da Escritura. ( Joseph. de Antiquit.Judaic.lib.i.cap.a.) 
Lo demás que refiere Franco de titules , y arcos 
triunfales contenidos en la Sagrada Escritura , es 
constante , como también , que los usaron los Roma- 
nos en tiempos muy antiguos. En Roma fueron cele* 
bres el arco triunfal de Vespasiano por la- victoria 
judaica , el de Septimio Severo , y el de Constanti- 
no. El uso de los 'títulos fue también muy antiguo en 
Roma. Compreheiide el nombre qualquiera super ins- 
cripción de Libro , ó Estatua : Las causas , que los 
ajusticiados llevaban á el suplicio escritas en tabla 
se llamaban también titulos : tal vez significaba mo- 
numento : y algunas veces se ponía por alabanza , y 
dignidad , como se ve en Ovidio lib. a. de los Fastos: 

Adua prosequimur studioso pedore , Ctesar, 
Nomina : per titulos ingredimurque tuos, 

TEXTO DE FRANCO. 


fS» -fI-<íSTILARONLO los Gentiles , poniendo en 
ello ^ mucha parte de su felicidad : y para que su me- 
rnoria duiase conforme a lo que dixo Salustio : Expe- 
dit inemoriñm nostfi , quam máxime longam efficete» 
Y Gentes , que con falsa opin-ion no entendían 

habría otra cosa, sino la memoria tempera! negan- 

do la immortalidad de el alma , asi ponían su cuida- 
do en lo perecedero. 


I 


nota VI!. 
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76. r’^ RRo aquí Franco el punto de la immor- 
talidad de las almas , que confesaban los Gentiles 
Romanos , como diximos en el numero $6. de su vi- 
da , que ellos mismos confesaron en sus Apoteosis, 
en los artículos de Campos Clíseos , Infierno , Manes, 
Plutón , y Proserpina. En comprobación de esto ha- 
blarán dos hombres los mas sabios 'de el Gentilismo, 
los mas instruidos en la Teogonia , y leyes Gentíli- 
cas , y los mas excelentes Filosofes de los Romanos, 
Estos son Seneca, y Marco Tulio Cicerón : el prime- 
ro en la Tragedia de Hercules Aét. V. ^ nombre de 
éste reconoce á el Cielo por premio de la virtud de 
esta vida, después de la muerte. 


Quid me tenentem regna siderei poli, 

Coeloque tándem redd^itum plandu jubet 
Sentiré fatum ? parce , nam virtus mihi 
In astra , & ipsos fecit ad superos iter, 

Y luego en el mismo lugar á nombre de el Coro 
canta^ en versos Anapésticos , que los virtuosos no 
van á las sombras de el Infierno , sino que á el fin 
de la vida la gloria les abre camino para los Dioses. 


Nunquam Stygias^fertur ad umbras 
Inclyta virtus : vivite fortes, 

Nec Lethaeos saeva per amnes 
Vos fata trahent ; sedeum summas 
Exiget horas consumpta dies, 
íter ad superos gloria pandet. 

El segundo en su Catón Mayor , y en el Sueño efe 
s^piQn se abiertamente por la Immor- 

alidad dé las almas , que tiene por delirio,, necedad 
ei afirmar lo contrario : y asi dice en el psimer lu- 
gar 


go 

gar hablando con Publio Scipíon , y con Cayo Lelio 
que juzgaba , que los Padres de estos clarísimos V^’ 
roijes vivían yá después de muertos una vida , solj 
ella digna de ser nombrada : Vivere arbitrar , ^ 
quidem vitam , quf est sola vita nominanda ; cita por 
este sentir á Pythagoras , á todos los de su escuela^ 
á los Filosofes de Italia , á Sócrates , y á Plató^ ; y 
alega los argumentos de Xenophente en favor dé la 
immortalidad del alma. En el segundo lugar dice, 
que es cosa cierta , que todos los que conservan su 
Patria , la ayudan , y la aumentan , tienen lugar se- 
ñalado en el Cielo : y después hablando de lo sublu, 
nar dice, que todo es mortal , y caduco á excepción 
-de las almas: Infra autem jam nihil est ^ nisi mor^ 
tale , & caducum , prcetor animas generi hominum deo^ 
Tum muñere datos, 

Vá conforme con esto la misma historia de los 
Ro manos , en la que se refieren varias apariciones de 
los Manes ( que muchos tenían por las mismas almas 
de los difuntos ) La aparición de Julio Cesar , y otras, 
que se pueden ver en Valerio Máximo cap. 8. de mi- 
raculis. En consequencia de todo se debe tener por 
inconcuso , que ios Gentiles Romanos conocían , y 
confesaban las almas immortales. La razón de Fran- 
co , conviene á saber , que procuraban dilatar los 
Gentiles su memoria mas allá de la Vida , porque con 
esta perecían las almas , es de tan poco momento, 
para su intención, que mas bien prueba lo contrario 
en el concepto de Ciceróo , quien en el primero lu- 
gar afirma , que ios grandes Varones cuidaban de las 
memorias proprias , para la posteridad , porque sa- 
bían , que les pertenecía la posteridad , viviendo siem- 
pre. . 

Esta ultima razón de el Padre de la Eloquencia 
Latina nos recuerda á los Materialistas de estos tiem- 
pos , hacer de las repúblicas , sombras de nuestro si- 
glo , indignos de ía naturaleza racional , escándalo de 
ios demás hombres , enemigo de las leyes , infensor á lá 

pa- 
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patria , reoa de estado , y en una palabra estolidisi- 
mos brutos. Ellos niegan asimismos , y á todo hom-' 
bre el alma racional espiritual , é incorruptible , ca- 
paz de premio por la virtud , y de ver á el mismo 
Dios : juzgan que es material , y corruptible forma, 
que perece quando muere el hombre , y asi su pro- 
fesión en esta vida es darle todo gusto , y deleite 
torpe contra los mismos éstimuios de sus conciencias. 
Contra ellos están las leyes natural, Divina, y Civil: 
los sentimientos de todas las gentes , naciones , y rey- 
nos á excepción de los Atheitas , y alguna corta por- 
ción de fanáticos. 

Pero formalicemos mas este asunto , para que se 
conozca con evidencia lo justo de nuestra declama- 
ción. El origen de los Materialistas no es de poco 
há , antes si es antiguo , sin que su antigüedad con- 
duzca para calificación de su nobleza. Aristóteles la 
atribuye á Democrito , Leucipo , y á parte de los 
Pitagóricos , aunque con injusticia numera á su Ma- 
estro Platón entre los Materialistas. En el dia toman 
estos , que sin justicia se arrogan el titulo de Filóso- 
fos , nuevo apoyo en la Filosofia de Cartesio , y de 
Gasendo, sin advertir, que ademas de las dificulta- 
des inextricables^de estas Filosofias , y de su poco sé- 
quito , tienen contra si , el que procuran 'adelantar 
sobre lo que no dixeron , antes si se opusieron estos 
dos últimos Gefes , diciendo , que excepción de la al- 
ma racional , toda forma era pura materia modifica- 
da de éste , ó del otro modo. A este corto numero 
de infelices Asertores de el Materialismo se puede 
agregar el de los Saduceos , á los que convenció 
Christo enteramente , explicándoles aquellas palabras, 
que refiere San Mateo cap. 22, Non est Deus mortuo^ 
r.um , sed viventium. 

Con estas noticias pertenecientes á los Materia- 
listas pasaremos á impugnar brevemente su torpe 
fanatismo. Lo primero , que se objeta contra ellos es 
la virtud cognosciciba de el hombre de el todo ili- 

H nai- 


mitada , la fuerza igual de su apetito. La capacidad 
y amplitud de su alma , tal , que en esta vida no se 
puede saciar con Dignidades , riquezao , ni deleites^ 
como lo acredita la experiencia , siendo solo Dios el 
que la puede llenar , y saciar ^ como lo conocio el 
Santo Rey David , diciendo en el Psalmo i6. Satia^ 
hor cum apparuerit gloria tua. La fuerza de esta ra- 
zón es tal , que conociéndola el Angélico Doétor San- 
to Tomás , y explicándola en la primera parte , ques- 
tion 75. articulo 6. en el cuerpo , infiere de ella la 
immortalidad de el alma : dice asi : „ Desiderium in 
„ rebus cognoscentibus sequitur cogmtionem : sed in- 
„ telledus apprehendit esse absoluté , & secundum 
„ omne tempus : Unde omne habens intelledlum natu- 
„ raiiter desiderat esse semper. Naturale autem desi- 
,, derium non potest esse inane. Omnis igitur intelleélus 
,, substantia est incorruptibilis. 

Lo segundo , que oponen nuestros Teologos á los 
Materialistas es el desprecio de la muerte , y su mo- 
lestia , la constancia , y conformidad en lo adverso, 
y malo de esta vida , que tienen los Justos , y Gen- 
te de juicio sano , y equitable , y que tanto temen 
los viciosos , de costumbres depravadas. Lo tercero 
la serenidad , y gozo conque aquellos llegan á las 
puertas de la muerte , mirándola como termino de 
los trabajos, y transito para la eternidad : todo lo 
qual no fiiera asi , sino esperaran premio eterno , ni 
conocieran en si mismos un ser. capaz de toda incor- 
ruptibilidad , y un ser absoluto , que pasa mas allá de 
la muerte , como indica Cicerón. Estas razones no 
son metafísicas , ni puramente especulativas , sino 
praélicas , y experimentadas en toda la serie de los si- 
glos , y de lo que tenemos exemplos calificadisimos 
en nuestros Martyres. En todas las historias de to- 
das las Gentes , y naciones , que nos proponen Varo- 
nes constantísimos , que por la justicia despreciaron 
la vida , mirando á la muerte como termino de sus 
trabajos , y principio de otra mejor vida. No es po- 


sible que todas estas Gentes cuya conduíla alaban las 
historias , estubiesen dementados , ni que dexasen de 
tener un grande horror á la muerte , sino huviese en 
sus almas una presciencia de la eternidad , y un co-4 
nocimiento fundado de su incorrupción. 

Lo quarto es el estudio de las virtudes , y hor- 
ror , y fuga de los deleites viciosos de muchos Filo- 
sofes antiguos , y grandes hombres de todas nacio- 
nes , que han surcado á viento , y marea en el mar 
de este mundo contra los escollos , ó enemigos co- 
munes , sin mas norte , que ía luz de la naturaleza, 
que los conducía á la virtud con el deseo , y espe- 
ranza de adquirir otra vida en premio de sus accio- 
nes. Lo quinto el apetito de alabanza , gran nombre, 
y buena fama después de la muerte , de que tanto 
cuidaron los Romanos , y que todos debemos procu- 
rar , según lo insinúa el Eclesiástico capit. 41. dici- 
endo ; Curam habe de bono nomine : hoc enim magis 
permanebit tibi , quam mille thesauri pretlosi , ^ 
magni. Lo sexto prueba la incorruptibilidad de nues- 
tra alma, la aflicción, y trabajos de los justos , y la 
-prosperidad , y gusto de los malos en esta vida : lo 
que no fuera asi , á no haver otra vida eterna en la 
qiue unos , y otros reciben el premio , ó castigo con- 
forme a sus obras. Lo séptimo las Apariciones de mu- 
chas almas , que han pasado á la otra vida de que 
hacen mención la Sagrada Escritura , y de que están 
llenos los lloros de los Ethnicos. Aunque este argu- 
mento le propone Tirino , y otros AA. Dogmáticos; 
con todo en quanto á las historias de los Ethnicos se 
debe proceder con mucha critica , y precaución i te- 
niendo presente , que San Agustín de unitat. Eceles, 
cap. 19. admite semejantes prodigios entre ios Paga- 
nos-, y Sectarios : V ?/ ad pgnam malitif , vel ad so- 
latium miserig , vel admonitionem qugrendf salutis 
^ternce» Siempre , que no se descubra causa semejante 
en las apariciones, que cuentan las historias de los 
Ethnicos , se deben despreciar. 


Lo 


Lo odavo es el testimonio dé la conciencia 
los mismos Materialistas , el qual , por mas que en. 
tregüen sus almas á los torpes vicios , á los mas su- 
cios deleites , á las mas horrendas injusticias , es im, 
posible , que dexe de estimularlos , y de estar claman, 
do siempre contra ellos. La posesión de los deleites 
y torpezas no puede asegurarlos en su conduéla ni 
hacer que prescriba la ley natural , y Divina. En es- 
te concepto , por mas que duerman sobre su error 
no pueden dexar de dudar , y titubear , dexar de oca- 
sionarles muchos recelos el ver contra si todo el res- 
to de el mundo, y entre ellos algunos, que recono- 
cen dotados de grande entendimiento el riesgo de 
errar en una materia ^de tanta importancia , les in- 
ducirá á cada paso á más , y más cabilaciones , que 
encontrándose unas con otras no les permitirán fixar 
el pie en cosa alguna. La espantosa comparación de 
lo que ván á perder si yerran con el momentáneo de- 
leyte , que poseen , y que habrá de perecer muy pres- 
to , es un dogal , que no les permite algún reposo. 
Conque es preciso , que su conciencia inquieta clame 
contra ellos á pesar de el remedio narcótico , ó so- 
porífero en que duerme su alma en medio de los 
vicios. 

Pero antes de concluir , oigamos á estos fanáti- 
cos , dicen todo , lo que tiene su origen en la nada, 
ha de volver á ser nada ; porque el fin debe corres- 
ponder con el principio ; pero como el hombre fue 
formado de la nada , según dice la Sabiduría Sap. 
cap. 2. Ex nihilo nati simiis , es, consequencia preci- 
sa , que el hombre se haya de volver en nada tanto 
en el alma , como en el cuerpo. Es cierto , que el 
hombre fue formado de la nada ; pero de esto no se 
infiere que su alma haya de volver á la nada. Lo mas 
que prueba es , que el alma sea revertible á la nada; 
pero esto, como dice Santo Tomás en el lugar cita- 
do ad Secundum , no importa en la criatura poder 

para no ser , sino poder en el Criador para no influir 

en 
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en el ser. Es necesario que entiendan los Materialis- 
tas que el cuerpo humano fue hecho de cosa cor- 
ruptible ; pero que el alma es echura de el mismo 

Dios» 

El segundó argumento de los Materialistas se to- 
ma del Capitulo 3. de el Eclesiastes : en él dice Salo- 
món que una misma es la muerte de los hombres, 
que la de los jumentos , que es igual la condición de 
unos , y otros , y que nada mas tiene el hombre que 
el jumento : Unus est interitus hominis , & jumento- 
rum , & aqua utriusque conditio , stcut moritur , ^ 
homo sic illa moriuntur : S nihil habet homo jumento 
amplias. De donde infieren , que asi como los brutos 
se corrompen quando mueren según todas sus partes, 
asi también el hombre. A este argumento satisface 
Santo Tomás en el lugar citado ad secundum , dici- 
endo ; que Salomón profiere las palabras citadas de 
el Eclesiastes en persona de los impíos , y malva- 
dos , como dice el mismo en el Capitulo 2. de la Sa- 
biduría. Añade el Santo , que asi éste , como otros 
textos de la Escritura , que hablan de la corruptibili- 
dad de el hombre , comparándola con la de los bru- 
tos animales , se deben entender en quanto á el cuer- 
po , mas no en quanto á el alma , que es espíritu 
criado por Dios , como se convence de el Génesis , y 
de otros lugares , en los que se expresa , que dió 
Dios á el hombre alma espiritual hecha á su imagen, 
y semejanza , que no dió á los brutos. 

Otro argumento favorece á los Materialistas , se- 
gún dice el Reverendísimo Feijoó en su tomo V. de 
Cartas , tomado de el Systema Cartesiano , según el 
qual los careciendo de forma substancial , los tienen 
por meros automas. Este argumento consiste en decir: 
que asi como los brutos siendo pura materia , sin for- 
nia substancial diversa hacen aétos de discurso, y de 
razón semejantes á los hombres , como se evidencia 
por la misma historia de los animales : del mismo mo- 
do proceden de el hombre los aélos de razón , y de 


discurso, procedentes de una materia modificada o 
mo la de los brutos. Pero este mismo argumento 1 
pueden hacer los Materialistas mejor , siguiendo i 
Opinión del mismo Feijoó , y otros, que dan"’ á los bru- 
tos racionalidad mas extensa , que lo que explica b 
voz Instinto en la común opinión : pues asi como los 
brutos en fuerza de un alma material corruptible 
hacen discursos , y algunas especies de Silogismos’ 
que señala el Reverendísimo Feijoó , del mismo mo- 
do el hombre hace sus discursos , y silogismos, pro- 
cedidos de una alma material , y corruptible. Este 
argumento tiene su solución en el mismo Feijoó , en 
Santo Tomás, y otros AA. que no ponen la incor- 
ruptibilidad de la alma en aquellos discursos en que 
se equivocan los hombres con los brutos. A la ver- 
dad la razón común de ente , los Universales , las pre- 
cisiones , el libre alvedrio , el conocimiento de la pri- 
mera causa , el de la ley natural , la elección , y otros 
ados proprios de el hombre , y que de ninguna ma- 
nera pertenecen á los brutos, estos son los que cali- 
fican el alma de el hombre de racional , y de incor- 
ruptible , como se puede ver en los AA. citados , y 
especialmente en Santo Tomás en diferentes partes, 

TEXTO DE FRANCO. 


77* IP ponían títulos , y epitafios á 
diferentes respetos , unos en memoria , y honor de 
los claros Varones , á quienes por sus hazañas en 
favor de su Patria dedicaban estatuas : á los Cava- 
lleros tales estatuas equestres , y á otros hombres, y 
mugeres , que hacian buenas cosas , estatuas pedes- 
tres : de cuyo genero de estatuas trata Plinio , capi- 
tulo 4. del libro 34. de su historia natural , donde 
trae la primera, que se dedicó entre los Romanos, 
que se pasaron muchos años sin que se permitiesen 
las mugeres por contradicion de Catón en el Senado, 

has? 




hasta que á Cornelia madre de los Gracos se le de- 
dico estatua por sus grandes virtudes con el titulo: 
CORNELIAE GRACCORVM MATRÍ. Fue esta ¡Ma- 
trona Romana tan excelente , que viuda de Tiberio 
Graco su marido , no se quiso casar con el Rey To- 
lomeo , aun mucho importunada ,, según Plutarco en 
la vida de los Gracos sus hijos , y de el origen , y 
causa de poner estatuas á los Varones dice larga- 
mente Plinio : Effigies autem hominum non solébant 
exprimí nisi aliqua illustri causa , perpetuítatem me^ 
rentium. La misma también se ve en el Derecho Ci- 
vil por la ley-^ Ut virtute , Capite de statuis , & ima- 
ginibus Principum. Y las estatuas Equestres se escul- 
pían en marmoles , ó metal de habito Militar , y Tu- 
lio en el libro de sus Oficios dice : Apparet autem 
studium hellicf gloria*^ quod statuas quoque videmus 
ornatu feré militari. Y á los que hacían cosas bue- 
nas en paz , ó gobierno , y á las Matronas principa- 
les dedicaban estatuas pedestres , y á el pie de unas, 
y de otras ponían títulos , é inscripciones en que se 
declaraban sus virtudes , ú obras ; por lo que se les 
daba aquel honor. Asi quasi todas las piedras , y 
marmoles , que hallamos hoy escritos del tiempo de 

Romanos son de Estatuas , que están ya perdidas ; 6 
no suelen parecer. 

NOTA V 1 1 L 


^7^* -ff^N la primera parte de mis Memorias an- 
tiguas de la Betica §. lo. hablando sobre las estatuas 
de Epora , diximos , que el origen de las estatuas 
tiene tan antiguo principio , que se debe buscar en la 
Idolatría en los tiempos de Niño cerca de la división 
de las gentes en el famoso Valle de Sennaar : que los 
Griegos tomaron esta costumbre de los Fenicios , y 
los Romanos de aquellos : que la primera que se de- 
dicó en Roma fue á la Diosa Ceres á expensas de 

Spu- 
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Spurio Craso , y que la primera equestre , que Wo 
dicó á muger, fue á Cloelia, por k haztóTque t 
zo temendola en Rehenes el Rey Porsena. Remitimos 
alli á nuestros Redores , donde hallarán tocado este 
punto con mayor extensión. Franco se engaño en 
decir , que la primera estatua equestre dedicada á 
muger , fue á Cornelia madre de Jos Gracos , como 
también en citar a PJinio por esta especie en el Ca- 
pitulo 4. de el libro 34. pues , aunque es cierto , que 
toca en la estatua de Cornelia , y resistencia de Ca- 
tón , esto es en el Gipitulo sexto , donde dá la pri- 
macía a Cloelia •, diciendo , que creía que la primera 
estatua equestre se dedicó á Cloelia entre las muge- 
res , y entre los hombres , á Oracio Coclite : Hanc 
primatji ( habla de la de Cloelia ) & Oratij Cociitis 
puhlicé dlcatam crediderim : Pero no se engañó en la 
causa , ó motibo de las estatuas , por la que cita á 
Plinio : quien en dicho Capitulo 4. añade , que pri- 
meramente se dedicaban en Roma por las viétorias 
en los juegos sagrados : que en las basas ■ de las es- 
tatuas inscribian el nombre , y Jos honores de el Su- 
jeto ; y que después se extendió este uso á los Mu- 
nicipios , recibiéndose en todo el Orbe por humanisi- 
ma ambición. Por ios relatos de las muchas dedica- 
ciones de estatuas, que nos han quedado de los Ro- 
manos , sabemos , que unas las dedicaba el Pueblo, 
otras los Clientes á sus Patronos , otras los Libertos 
á sus dueños , y otras que por testamento se manda- 
ban hacer ; pero todas con licencia expresa de el Se- 
nado en Roma, después de los Emperadores , y en 
las Provincias por decreto de los Decuriones en cuyo 
territorio se dedicaba , á lo que concurría el manda- 
to de el Senado Romano , ó licencia de el Principe, 
como se manifiesta de diferentes lugares de Plino el 
Júnior. Solían poner en las basas de las estatuas los 
honores de el sujeto á quien se dedicaban ; pero en 
estilo muy conciso, y elegante, y en letras de com- 
pendio muy hermosas , por las que hoy conocemos 


I3 altura , ó decadencia de el Imperio , y tiempo i 
que pertenecen. En Montero tenemos una tan conci- 
sa, que no dice mas que IVSSIT. debiendo suplir 
muchas cosas el que tubiere conocimiento de este 
genero de erudición. Estos titules se ponían en pro- 
sa , ó en verso ; pero siempre con mucha brevedad. 
No todas las piedras que nos dexaron los Romanos 
son de estatuas ; pues además de las sepulcrales en 
que no se dedicaron estatuas , tenemos las Milliarias, 
otras de términos de Pueblos confinantes , otras de 
edificios suntuosos , y otras de otras cos^s en que no 
se dedicaban estatuas. 

TEXTO DE FRANCO. 

79. Hay otro genero de títulos , que usaban 
también los Romanos , los que son propriamente epi- 
tafios , en los que de ordinario expresaban la edad de 
el difunto , y aun los meses , y dias muchas veces, 
rematando con la deprecación abreviada S.T.T.L. Sit 
tibí térra Levis , que quasi todos dicen. 


NOTA IX. 



ponían en los epitafios , que tam- 


80. 


bien debían ser concisos en prosa , ó en verso , nom- 
bre , años , meses , y dias de el difunto ; sino tam- 
bién alguna vez las horas : de lo qual tenemos exem- 
pío en España , y Kircmano libro 3. de funeribus 
cap. 20. trae una Inscripción de un hijo de Valeria 
Trophima , que vivió 29. años , 9. meses , 16. dias, 
y 7. horas. Además de esto ponian la Patria de el di- 
funto , de que tenemos muchos exemplos , los Padres, 
la muger , ó marido , á los hijos , el motibo de la 
muerte , el tiempo del Matrimonio , la materia de la 
Urna » ó Sepulcro , el sitio , el derecho de sepultura, 


1 


y 
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otras cosas , que fuera largo referir , y constan de 
diversas Inscripciones. Esculpidas las letras en la pie 
dra las solian teñir con bermellón , ó Minio , para 
que se hiciese los títulos mas inteligles , y claros á 
los caminantes , cuya expeaacion solian llamar con 
la formula de Sisté viator ^ ü otra semejante ; bien 
que siempre en epitafios , y titulos concisos , como 
hemos dicho , y lo executó Propercio , hablando de' 
su tumiilo lib. I. eleg. lo. 

Et dúo sint versus : qui nunc jacet hórrida pulvis. 

Unius quondam servus amoris erat. 

TEXTO DE FRANCO. 

. Sr. v)tRO genero de titulos se halla conteni- 
endo la relación de algún edificio publico , Fuente» 
Puente, Camino, Teatro, Templo, ó cosa semejan- 
te , y declarando quien , y á cuya costa se hizo , y 
que Emperador lo mandó , ü otro Principe alguno, 
y quantos sextercios costó. De todos estos géneros se 
encuentran las Antigüedades Romanas , quasi to- 
das ; porque debaxo de esta distinción se incluye la 
mayor parte. 

NOTA X. 

E este genero de edificios con Inscripción 
tenemos en España bastantes , como son el Puente de 
Alcántara por Trajano, el Templo, y Ara de Zara- 
goza dedicados á Augusto , y otros. En nuestra Be- 
tica tenemos el celebre Templo de Jano Augusto en 
Córdoba , el Cenobio de el Cesar en Attubi, hoy Es- 
pejo , el Templo de Marte en Ipagro , hoy Aguilar, 
y otros muchos , de quienes se hace mención en la 
Obra de Franco , y en nuestras Memorias de la_ ani- 
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tiffua Betka. Entre todos es celebérrimo el Anfitea- 
tro de Itálica junto á Sevilla , cuyas rumas exi^s- 
ten f aunque no parece la Inscripción de su dedi- 
cación» 

I 

CAPITULO II. 

I 

TRATA DE LA BETICA , Y DE ESPAÑA. 


83. JÍNTRA Franco á tratar de la Betica, y di- 
ce asi : Presupuesto este principio , es de notar , que 
aunque los Romanos poseyeron la mayor parte de el 
Mundo , una de las Provincias , que mas estimaron, 
y poblaron , fue esta , nombrada España Ulterior , o 
Betica , que es nuestra Andalucía , movidos de ser la 
mas rica , y fértil Provincia de el Mundo , y por res- 
plandecer mas que todas las de el Universo. Dicelo 
muy bien, y particularmente Estrabón , y Plinio lib. 
3. cap. I. donde tratando de el Rio Betis dice asi: 
Cundías Provinciarum diviti cultu , q^fodam fértil 
li , dB speciali nitore prcecelUt, Y Estrabón libro 3. 
dice como en la Turdetania ( que es hoy la Anda- 
lucia ) havia tanta fertilidad de plata, que quando los 
Fenicios vinieron á España , volvieron cargadas sus 
naves de pesebres de plata , y otras vasijas de lo mes- 
mo , de que usaban sus moradores. 

NOTA XI. 


84* jÍ^DEMAS de lo que dice Franco de sentir 
de Estrabón añade este antiguo Autor en el mismo 
lugar , en que se cita : que los* Pueblos Turdetanos, 
ó Beticos eran reputados en su tiempo por los mas 
científicos de España : que tenían poemas , y otros 
volúmenes de antigüedad venerable : y que era tradi- 
ción entre ellos , que sus leyes escritas en verso as- 
een- 
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cendian á seis mil años de antigüedad. Todo lo 
por Estrabón se debe tener por cierto : bien qu^ 
la antigüedad de seis rail años , que reconocía en siu 
^yes la tradición de los Turdetanos en el tiempo de 
Estrabón , se debe detener la critica ; pues haviendo 
florecido Estrabón en el Imperio de Augusto que 
concurrió con la Era Cristiana , en la que contaba^ el 
mundo solamente quatro mil años no completos se- 
gún la Cronología de los Hebreos ; era preciso\ue 
las leyes de los Andaluces subiesen dos mil años sobre 
Adam , viniendo á parar en el error de los Preada- 
mitas contrario á la Historia , á la Critica , y á la 
Religión. No ignoramos , que algunos de nuestros Es- 
critores han interpretado los seis mil años de la tra- 
dición Turdetana , dando á el año , unos á tres me- 
ses , otros á quatro , y otros .á seis , según la variedad 
de contar diversas naciones los meses , y años ; pe- 
ro en vista de que no hay documento fixo , que de- 
clare si los antiguos Españoles contaban sus años por 
doce , seis , quatro , ó tres meses ; debemos tener es- 
te por uno de los casos , cuya ciencia está reservada 
para el dia de el Juicio. Debemos sospechar , que en 
esta tradición sucedió lo que regularmente sucede en 
todas las que tratan del origen , y antigüedad de los 
Pueblos : se avuitan mucho , y la pasión nacional les 
haee llegar hasta donde no pueden alcanzar las prue- 
bas. Contentémonos con reconocer el origen de las 
leyes Turdetanas á los cien años posteriores á el di- 
luvio , tiempo, en que ya teniendo fixo asiento los nie- 
tos de Noé, á quienes tocó esta Provincia, pudieron 
civilizarla , y dar muestras de sus luces. 

TEXTO DE FRANCO. 

I 

Y EL mismo Estrabón trata de ciertos mi- 
neros de plata , que en esta Provincia havia , y gran- 
de abundancia de bermellón , que era uno de los 

gran-^ 
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grandes tributos de Roma, y que se cogía en el Mu- 
nicipio Sisaponense , de frente. á Hipa , que es hoy 
Cantíllana jumo á la Sierra , que vá á la mano Izqui 
erdade el Rio Betis , que según todo esto se da a 
entender fuese ázia Cazalla , o Guadalcanal , donde 
hay ahora también grandes mineros*. 

t 

NOTA XII. 

85 , ]N^O solo es abundante la Betica en minas 
de Plata , como dice Franco , sino también en Oro, 
Cobre , Plomo , y otros fósiles. La Sierra Morena es 
abundantísima : en Linares es celebre la de Plomo: 
en Montero hay descubiertas de todos metales hasm 
quarenta , y en 28. de Noviembre de el presente año 
de 1774. se denuncio en el sitio del Retamoso de 
este termino por Don Domingo Rodríguez una mi- 
na de Covalto , ó de azul esmalte , ó Bismut , de que 
tengo algunas piedras en mi gavinete. Es también ce- 
lebre en esta -Sierra el Mineral de Azogue del Alma- 
dén , que sé sigue á expensas de su Magestad : el de 
Plata de Guadalcanal , que sigue no obstante la pro- 
hibición del año de 1559. Las Sierras de Ronda 
abundan en minas de Oro , y Plata , naciendo en ellas 
el Rio Chryso , que tomó el nombre de el oro. En 
Granada hay también minas de Oro , y Plata , de lo 
que dan muestras los Ríos Genil , y Darro en sus 

mismos nacimientos. En otras Sierras de la Betica se 

/ 

encuentran también diversas minas , de las quales se 
pudiera hacer largo Catalogo. No son de despreciar 
las especies de piedras preciosas de la Betica en cu- 
yas Sierras se hallan el Ametisto , el Jacinto , y otras: 
AIgu ñas de estas especies halladas en esta Sierra de 
Montoro conservo en mi gavinete , como también la 
del Amianto , de que hay Cantera en Hut junto á 
Granada. He hecho de ella la experiencia , y hallo 
que á beneficio del fuego se transmuta en hebras in- 

com- 
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combustibles , y que arde sin diminución eternampm- 
mientras no le falte el pábulo del aceite^ 

NOTA X 1 1 1. 



87. CIOBRE el bermellón , que llaman minium 

lo Latinos , dice Pimío libro 33. cap. 7. de su his- 
toíia natural , que era de grande aprecio entre las 
pinturas , especialmente entre los Romanos , que ha^ 
cían uso de el aun en las cosas Sagradas. Con él 
untaban el Simulaa'o de Júpiter en los dias festivos 
con el teman los Cuerpos de los triunfadores, y con 
el ñie untado Camilo en su famoso triunfo : sirviendo 
también en las Cenas triunfales. Usaban de él en las 
escrituias de los libros, y hacia mas claras las letras 
gravadas en oro , en marmol , y en las piedras de 
los Sepulcros. Asi Plinio, y Ovidio hace memoria de 

la escritura de el bermellón en la Elegia i. del lib. i. 
de los Tristes: 


Nec te purpureo velent vaccinía fuco: 

Non pt conveniens ludibus ille color. 
Nec titulus minio , nec cedro carta notetur. 


Estoy persuadido a que los Romanos en España te- 
ñían con el bermellón sus mejores vasos fidiles : he 
hallados fracraentos de estos vasos entre las reliquias 
de grandeza Romana , que he descubierto en muchas 
partes : y de ellos regalé uno , en que estaba imita- 
do bien un Satyro , á Don Juan Antonio Carrascal, 
Canónigo , y Chantre de la Iglesia de Córdoba. De 
ninguna parte se llevaba á Roma sino de España , y 
entre ellos era el celebérrimo el de Sisapón , que se 
pagaba por tributo , como dice Franco , citando á 
Plinio , cuya autoridad es como se sigue : Celeberri-^ 
mum ex Sisaponensi regione Bcetica , miniarlo meta- 
lio veSiigalibus populi Romani , nuUius rei diligen- 

tiore 
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fiare custodia. Pero no convendremos con Franco en 
íjue Sisapón estubiese junto Cantiilana , ni Cazalla, 
ni Guadalcanal : pues estos lugares son reconocidos de 
los eruditos en el Convento Jurídico de Sevilla , y 
Sisapón , según Plinio acaba de decir , pertenecía á 
el de Córdoba. Bien sabemos , que Rodrigo Caro 
quiso que fuese Moguer junto á Morón : pero esto 
tiene contra si lo dicho contra Franco. Mas acierto^ 
tubo Morales, colocándola en Valdeazogue , dos le- 
guas de el Almadén , y cerca de Chillón. Siguen este 
sentir el P. Florez tom. 7. y los AA. de nuestra his- 
toria Literaria tom. 4. A la verdad en V aldeazogue se 
encuentran vestigios de antigua población , según Mo- 
rales en su Descripción de España pag. 48. y en aquel 
sitio se sacan las piedras encarnadas , que dan el ber- 
mellón , y el azogue. 

De aqui pues se sacaba el mejor bermellón para 
Roma : el tributo annual era de diez mil libras , que 
llevaban en piedra , y allá lo beneficiaban : las Ofici- 
nas estaban entre los Templos de Flora , y Qulrino, 
y cada libra que de aqui salla tenia 'por ley 70. sex- 
tercios de valor, que equivalen á siete libras France- 
sas, y á cerca de 26. reales vellón de nuestra mone- 
da. El P. Harduino halló en los Códices M. SS. de 
Plinio los 70. sextercios , que puso , ó añadió en 
el suyo. 

TEXTO DE FRANCO. 

88. SAN GERONYMO interpretando el vo- 

cablo de Betis , según Juan Annio , dice que se nom- 
bra de el Hebreo Behin , id est ¡ocus vites mef. Y 
Estrabón en dicho libro dice, que esta Provincia , y 
Comarca de Córdoba fingieron los Antiguos, ser los 
Campos Elíseos; y asi con mucha razón tubieron los 
Romanos en mucho la Posesión , y Población de esta 
Provincia, á cuya causa sehallantán grandes edificios 
de su tiempo. 


NO- 


nota XIV. 


89. ^ 5 aMUEL Bochart en su Chanaan Ub. r 
cap. 24. dice , que el nombre Betis significa Rio lleno 
de lagos , ó estanques , y que tiene su origen de la 
palabra Phenicia Bitsi , que significa esto mismo. El 
P. Juan de Mariana lib. i. cap. 7. de su HistoTa di 
España se inclina á que el Betis tiene origen de la 
palabra Hebrea Beth , que significa casa por las 
muchas Caserías , Villas , y Lugares , que á uno , y 
otro lado tiene este Rio , á causa de la bondad de 
los campos , por donde pasa. No es fácil adivinar de 
qual de las tres raíces provenga la palabra Betis, 
pudiendo todas convenirle muy bien ; porque ello es 
cierto , que por donde pasa este Rio es tierra , que se 
puede desear vivir en ella : que es Rio , que tiene 
muchas lagunas , especialmente en su origen , según 
el Núblense, y en‘ el desembocadero en el Océano: 
y que siempre ha tenido edificios á sus orillas , como 
se ve por los vestigios , que nos ha dexado la anti- 
güedad. Este nombre se lo darían los Fenicios, cuya 
lengua provenia de la Caldea , y Hebrea. En estos 
tiempos parece , que el nombre no se extendía á la 
Provincia , llamándose esta Tarseso , hasta que des- 
pués se le comunicó el nombre de Betica por el Rio, 
como diremos en otro Capitulo. 

NOTA XV. 


90. T^ S cierto , que los antiguos fingieron , ó 
creyeron los Campos Elisios en nuestra Betica por las 
noticias , que tubieron de la bondad de el terreno , y 
de sus habitadores. Esta especie es muy obvia en los 
Escritores antiguos de los Griegos , á quienes cita- 
ron los Latinos, afirmando, que Homero lo escribió 

asi. De hecho el Arzobispo de Cambray en una 

des- 
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descripción de la antigua Bética , sacada de el lib. 4. 
de la Odisea de Homero , á nombre de AdOamo Grie- 
go , se explica en las expresiones siguientes. „ El Rio 
^Betis corre por un país fértil , y baxO de' un apa- 
” cible clima , cuyo Cielo está siempre sereno. Ha to- 
” mado el País nombre de el Rio , que desemboca 
” en el Océano , harto cercano de las Columnas de 
'' Hercules , y de aquella parte en donde el mar fu- 
rioso , rompiendo sus orillas , separo en lo pasado 
la tierra de' Tarsis de la grande Africa. Parece , que 
„ conserva aquel país las delicias de el siglo de oro:' 
„ los inviernos alli son templados , y nunca soplan 
„ los desapoderados Aquilones : el ardor de el Estío 
jy se templa siempre coa los frescos cedros , que ha- 
„ cia la hora de medio dia vienen á moderar el am- 
„ biente. Asi que todo el año viene á ser un marida- 
„ ge feliz de la primavera , y otoño , que parece se 
„ están dando la mano. La tierra en los collados , y 
„ las llanuras produce todo el año duplicada cosecha, 
yy Las montañas están cubiertas de ganados , que rin- 
,, den lana finísima , buscada de todos los Pueblos, 
,,quese conocen. 

„ Hay en aquella tierra tan hermosa muchas mi- 
„ ñas de Plata , y Oro ; pero los naturales , sencillos, 
„ y felices con su simplicidad , no se dignan ni aun 
,, de contar entre sus riquezás el Oro , y Plata. No 
,, aprecian ellos otro , sino lo que verdaderamente' sir- 
„ ve á las urgencias humanas. Q jando empezamos 
„ nuestro comercio con aquellos' Pueblos , encontra- 
,, mos entre ellos empleado el Oro, y la Plata 'en los 
„ usos mismos de, el hierro, como seria, si se aplica- 
„ ran á los aradc^s para romper la tierra. Como ellos 
„ no tenian algü^ comercio fuera de el país proprio, 
„ asi no, tenian necesidad de moneda alguna. Casi 
„ todos ellos sé ocuban en cultivar la* tierra , ó en 
„ manejar ganado. Veris'e entre ellos hó muchos Ar- 
„ tésanos ; porque no quieren permitir , sino las ar- 
„ tes , que sirven á lo que de preciso han menester 
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„los hombres. Fuera de esto, Siendo la mayor parte 
„ dados á el cultivo del campo, y á criar ganado 
,y no dexan con todo eso de exercer las artes necesa- 
„ fias á su vida sencilla , y parca. Las mugeres hi- 
„ lan aquella bellisima lana , y hacen paños finos de 
„ maravillosa blancura. Ellas hacen el pan , disoo- 
„ nen la comida , y les es fácil este trabajo : porque 
„no se alimentan sino de fruta , y leche , y raras 
„ veces de carne. De las pieles de los Carneros ha- 
cen calzados ligeros para si mismas, para sus ma- 
„ ridos , y para sus hijos. Hacen tiendas , algunas de 
„ las iguales son de pieles enceradas , y otras de cor- 
„ tezas de arboles : lavan sus vestidos , tienen las ca- 
„ sas con aseo , y orden maravilloso , y trabajan to- 
,, da la ropa de la familia.. Es el vestido fácil de 
,, hacer ; porque en un clima tan templado , no se 
,, lleva sino un trozo de paño fino , y ligero , no cor- 
,, tado á el talle , y que cada uno ciñe á el cuerpo 
con muchos pliegues para decencia , dándole la figura 
„ de que mas gusta. 

„ Los hombres á mas de su ganado , y tierras 
^ no tienen otras artes , que exercitar , sino las que 
„ sirven de trabajar el hierro , y la madera. No se 
,, sirven de el hierro , sino en los instrumentos nece- 
„ sarios á la Agricultura. Son para ellos inútiles las 
,, demás artes , que miran á la Arquitedura ; porque 
„ jamás fabrican casa alguna. Esto es , dicen , un de- 
„ masiado asirse á la tierra , hacerse habitación , que 
„ durará mucho mas que nosotros : bástanos defen- 
„ demos de las inclemencias de el aire. Respeélo de 
,, las otras artes , estimadas de los Egipcios , Griegos, 
,, y demás Pueblos bien gobernados , las detestan co- 
„ mo invenciones de la soberbia , y afeminación. Quan- 
,, do se les habla de aquellos Pueblos , que tienen per- 
„ fumes, deliciosos manjares, instrumentos, que bala- 
,, gan con la harmonía , y las artes de labrar edifi- 
^cios magníficos, muebles de Oro, y Plata, panos 
realzados de bordaduras , y de piedras preciosas ex- 
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quisltas, responden i este modo : Son muy desvén- 
turados esos Pueblos , empleando tanto trabajo , é 
” industria en adulterarse á si proprios : La superflui- 
„ dad afemina , embriaga , y atormenta á los que la 
tienen : provoca á los que de ella carecen , a que 
la adquieran con injusticia , y violencia. Puede dar- 
'' se nombre de Bien á lo sobrado , que no sirve pa*- 
” ra otro , que para los malos ¡hombres ? Los hora- 
” bres de esos países son por ventura mas sanos , y 
’’mas robustos , que nosotros ? Viven mas largo tieto- 
II po ? Son mas concordes entre si mismos ? Tienen 
vida mas quieta, mas libre, y mas agradable ? A 
„ el contrario deben ser zelosos unos^ de otros , car- 
„ comidos de una vil , é iniqua invidia , siempre in^ 
quietos con la ambición , el miedo , y la avaricia, 
„ é incapaces de aquellos gustos , que son sencillos, 
„ y puros ; porque sirven de esclavos á tantas falsas 
„ necesidades , de las quales hacen , que esté pendir 
„ ente la felicidad de sus vidas. Asi hablan aquellos 
,, hombres , que no han aprendido prudencia , sino 
estudiando la perfeéla naturaleza. 

„ Tienen horror también á nuestra galantería , y 
„ es menester confesar , que la de estos Pueblos es 
„ muy grande en su candidez. Viven todos juntos sin 
dividir las tierras , y cada familia se gobierna por 
su cabeza , que es en ella el verdadero Rey , que 
la rige á su voluntad. El padre de familias tiene 
derecho de castigar á cada uno de sus hijos , 6 
nietos, que hace una mala acción ; pero antes de 
„ dar el castigo consulta lo restante de su familia. 

Casi nunca sucede , que se castigue á alguno ; por- 
„ que las inocentes costumbres , la buena fe , la obe- 
„ diencia , y el odio contra el vicio viven en aquel 
„ dichoso país. Parece , que Astréa , la qual dicen, 
„ que se retiró á el Cielo ^ está todavía escondida en- 
„ tre ellos. No tienen necesidad de Jueces *, porqiie los 
, suplen sus conciencias mismas. Son comunes los bie- 
’, nes ; los frutos de los arboles , las legumbres , la 
’ « Le- 
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Leehe son riquezas tan abundantes , que Pueblos 
„ tan moderados no han de menester partidas. Es tan 
„ bello el país , y toda familia es andante , y trans- 
„ porta sus tiendas de un territorio á otro , quando 
„ ha consumido el fruto , y los pastos de aquel lugar 
^,en que estaba primero. De esta suerte no tie- 
nen rentas , que defender los unos de los otros , y 
„ se aman todos con un amor fraterno , que ningu, 
„ na cosa , perturba. Lo que les mantiene esta paz, 
esta concordia , y esta libertad es la privación 
„ voluntaria de las vanas riquezas , y engañosos pla- 


ñ ceres. 

„ Todos son libres , todos iguales , y no hay en- 
„ tre ellos otra preeminencia , que la que se origina 
,, de los ancianos sabios , ó de la rara prudencia de 
,, algunos jovenes , que igualan á los viejos consuma- 
,, dos en la virtud. En aquel país amado de los dio- 
ses nunca explican su voz barbara , y pestilente el 
,, engaño , la violencia , el perjurio , los pleitos , y las 
,, guerras. Allí la tierra no se tiñó jamás de sangre 
„ humana , y á penas se ha visto correr sino la de 
„ las, reses. Quando se les notician las sangrientas ba- 
tallas , las veloces conquistas , las ruinas de esta- 
dos , que se ven en otras naciones , no pueden aca- 
barse de admirar. ¿Qué ( dicen ellos) no son los 
hombres harto mortales , sin que se dén una pron- 
„ ta muerte unos á otros ? La vida , que es tan breve 
parece á estos hombres tan dilatada ! Están ellos 
sobre la tierra para despedazarse entre si proprios, 
y hacerse mutuamente infelices ? A más de esto los 
Pueblos de la Betica no pueden ver como se admi- 
ra tanto á los Conquistadores , que soguzgan gran- 
des Imperios ? Qué locura ( exclaman ) es poner la 
„ felicidad propria en gobernar á otros hombres , cu- 
yo gobierno es de tanta pesadumbre , si se quiere 
manejar con razón , y conforme á las reglas de la 
„ Justicia ? Pero qué deleite es gobernarlos á su pe- 
sar ? 

.. To- 
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„Todo qüanto püede obrar un honabre prudente 
es 'sujetarse á mandar un Pueblo dócil , de quien 
” Dios le ha dado el encargo , ó á un Pueblo , que le 
” ruega quiera ser como Padre , y Pastor ; pero go- 
”bernar los Pueblos^contra su gusto es hacerse des- 
” graciadísimo , por^ tener la aparente gloria de man- 
” dar Esclavos. El Conquistador es un hombre , que 
” indignados los dioses contra este linage humano, 
"han^dado á el mundo , estando arrebatados de el 
Ímpetu de su saña , para destruir los Reynos , para 
difundir el espanto por todas partes , junto con la 
„ miseria , y con el despecho : y para hacer otros 
''tantos Esclavos , quantos hay hombres Libres. Un 
,, hombre , que solicita la gloria , acaso no la encu- 
„ entra suficiente en regir con psudencia aquellos Pue- 
,, blos , que los dioses le han sujetado. ¿ Creerá por 
suerte , que no puede ser digno de^ algún elogio, 
sino haciéndose injusto , violento, altivo , usurpador, 
y tyrano de sus vecinos ? No es menester pensar 
jamás en guerra , sino para defensa de la libertad. 
Dichoso aquel , que no siendo Esclavo de otros, no 
tiene la loca ambición de esclavizarlos. Esos gran- 
des Conquistadores , que se nos presentan con tan- 
,, ta gloria , parecen á los Ríos , que salen de sus cau- 
„ ces , los quales en su curso parecen magestuosos ; pe- 
„ ro asuelan las fértiles campañas , que parece havian 
„ de regar. 

Después prosigue , hablando de los mismos ha- 
bitadores de la antigua Betica , y dice : ,, No beben 
„ vino , aunque tienen abundancia de ubas ; porque 
„ dicen , que es el pervertidor de los hombres , y una 
especie de veneno, que- hace á el hombre frenético, 
„ y lo^^ransforma en bruto. No tienen mas que una 
„ sola muger , que mantienen mientras viven ; La hon- 
„ ra de los hombres depende de la fidelidad de las 
„ mugeres, y la de' estas de la fidelidad de sus ma- 
„ ridos , entre ambos se dividen los cuidados, tenien- 
„ do el hombre los de á fuera , y la muger los de 

„ den- 


97 

97 

97 

97 

97 


97 

97 


7 ^ . 

dentro de su casa. La templanza , la moderaríA« 
„ y costumbres puras les dán una vida dilatada Cn* 
„ mo esta sabia nación nunca ha hecho alguna vin' 
„ lencia , no hay quien desconfíe de ella , y los Pn/ 
„ blos vecinos la respetan por su virtud. Si aleunn 
se entra- por sus tiesas fácilmente , le ceden; por- 
que dicen , que mientras haya tierras libres no 
quieren defender las suyas contra los. que las quie- 
ran señorear. No^ hay entre los moradores de la Be» 
dea orgullo , ni infidelidad , ni ansia de gobernar 
De donde viene , que sus vecinos nunca tienen , qu¿ 
temer de otros ; porque los dexan en paz. Ellos 
antes que servir , abandonarían el país , ó se dexa- 
„ rian matar : de donde viene á ser tan dificil el so- 
1» juzgarlo , quanto están agenos de sojuzgar á los 
,, otros : y esto es lo que entre ellos mantiene siem- 
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pre paz* 

Si quanto se expresa en estos pasages es cierto, 
dista mucho la Betica antigua de la moderna , y los 
moradores de hoy tenemos mucho que admirar, y que 
aprender en ios primeros. O témpora , d mores ! Yo 
entiendo , que la anrigua abundancia de nuestro país 
consistía en estar la tierra con su primero vigor , ni 
cansada con la continua iabOT, ni su arboleda' destro- 
zada , ni las semillas degeneradas. Por estas causas, 
y porque habitaban un pais fértil , y dilatado un cor- 
to numero de personas , constituidos en la ultima 
parte de el mundo antiguo , sin comercio por mucho 
tiempo con el resto de las gentes, sin otros conocimi- 
entos que los de la ley natural , y parte de lo que 
sabían por la tradición de la ciencia de Noé , es muy 
verosímil , que sea cierto quanto los Griegos antiguos 
escribieron de nuestra tierra. 

91. A la verdad , siendo nuestra Betica la mas 
fértil , la mas rica , y la mas resplandeciente de las 
Provincias de el Romano Imperio , como lo nota Pli- 
nio , y apuntamos en el numero 83. no son desarre- 
glados los elogios de los Griegos. Comparados estos 

con 


con los que nuestro San Isidoro dá á Ja España, ha- 
llaremos , que aquellos no mintieron , ni que fueron 
exorbitantes sus alabanzas. Oigamos á el Santo por 
un rato ; porque quanto escribió este Doélor de todo 
el Reyno , le conviene con mayor propriedad á nues- 
tra Provincia. Explicaremos el sentido , quasi sin apar- 
tarnos de la letra. Eres tu ( dice el Santo ) entre to- 
das las tierras, que baña Febo desde el Oriente hasta 
su Ocaso ( ó España ) la mas hermosa , y siempre 
has sido Sagrada feliz Cuna de Principes , y de la 
porción mas ilustre de las Gentes. Tú de justicia vie- 
nes á ser la Reyna de las Provincias , de quien bebe 
brillanteces el Sol no solo en su funesta tumba , sino 
en su alegre feliz cuna. Tú eres la honra , y adorno 
de todo el globo de la tierra , la porción mas ilustre 
de la gran Madre , y el Mayorazgo de Ceres , en el 
que se recrea altamente , y florece felizmente la glo- 
riosa fecundidad de los antiguos Getas. Con razón , 6 
prodiga , ó indulgente la naturaleza te enriqueció con 
la mas fecundad virtud de sus producciones. Tú opi- 
ma en frutos , fecunda en vinos , y alegre en mieses, 
te vistes de la frondosidad mas pomposa , te som- 
breas con los ver4es ramos de la oliva , y te entre- 
teges con los pámpanos de las deleitosas vides. Tú 
floreciente en campos , hermosa en montes , y abun- 
dante en pescados , que tributan para tu delicia tus 
mares , y tus rios. Tú situada en la Región mas pla- 
cida del mundo, ni eres tostada con el ardor de el 
estío , ni marchita con las rigorosas escarchas de el 
Invierno : antes si ceñida con la Zona mas templada 
de el Cielo , eres toda primavera en quien soplan los 
Zephyros mas suaves , y. felices. Tú sola produces 
felizmente quanto tienen las campañas de fecundo, 
quanto tienen los fósiles , y venas metalarlas de pre- 
cioso , y quanto en el Reyno Animal se halla mas 
Util, y pujante. 

No eres tú inferior á aquellos Rios á quien en- 
noblece la fama de las manadas de ganados mas her- 
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mosos. El celebrado Alpheo de la Arcadia no entr.» 
dra etl sus fértiles orillas Caballos tan generosos^ J 
ligeros como los tuyos : el famoso Clitumno , cuyas 
espumas hacen candidas sus bacadas , te aclama mas 
fciiz en esta especie • no obstante (|ue el primero su 
po dar brutos veloces como aves , para que tirase 
Roma las quadrigas de sus triunfos , y que el según 
do supo tributar á el Capitolio novillos fortisimos" 
que ceñidos con la blanda seda fuesen viélimas , y 
holocaustos de sus aras. Tú no invidias á las fértiles^ 
y amenas Selvas de la Etruria, ni tienes que entris- 
tecerte de los frondosos bosques , y amenos Campos 
de el Pastor Molorcho , ni el curso veloz de tus Ca- 
ballos tiene 'que apostar ventajas con los que rendían 
su cerviz a los Carros de Eléo. Tú eres abundante 
en caudalosos Ríos , y fecunda en auríferos arroyos. 
Tu tienes en tu tierra aquella fuente , .que fluyendo 
en caudaloso Rio , produce los Caballos mas bien 
puestos. Tú de la purpura de tus mares fabricas la 
mas ventajosa grana, siendo afrenta de el Comercio 
Tyrio. Tú crias en las ocultas cavidades de tus mon- 
tes aquella piedra cuyo resplandor se exalta mas con 
la vecindad de el Sol. Tú eres abwidante en piedras 
preciosas , rica en purpuras , fértil en Gobernadores, 
y en los mejores dotes de los Imperios : desuerte , que 
eres tan opulenta en adornar Principes , quanto bien 
aventurada en engendarlos. Con razón la famosa Ro- 
ma te deseo , como Princesa de todas las gentes : y 
aunque es verdad, que supo darte leyes el Capitolio, 
hoy finalmente te logra á impulsos de visorias re- 
petidas , la florentisima gente de los Godos segura en 
la felicidad de tu Imperio , de tus riquezas , y de tus 
honores. Esto es quanto dice de España nuestro San 
Isidoro de Laudibus Spanise , lo que conviene mas prin- 
cipalmente á nuestra Becica, por ser la mejor parte de 
el Reyno, y donde Homero , según Estraban , fingió 
los Campos Elisios : ibi Piorum sedes , ¿ 5 * Cumputtt 
Elysium finxit, Lib. 3. pagin. 150, 
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capitulo III. 

DEL SITIO DE LA ANTIGUA BOTICA , SU LA- 
titud , longitud , Montes , Mares , Ríos, 

y Gentes. 

92. ARA la mejor inteligencia de la división 
de la Betica antigua de nuestro Franco , es preciso 
instruir á nuestros leélores en lo que propone el ti- 
tulo de este Capitulo con lo demás concerniente á él. 
El sitio de nuestra Betica considerado según la Geo- 
grafía de los antiguos es aquella parte de España, 
que los Romanos llamaron ulterior , ó • ultima , y la 
ultima de el mundo antiguo conocido antes de el des- 
cubrimiento de la America , por la Cosmografía sa- 
bemos , que está debaxo de la zona templada Boreal, 
y que pertenece á el sexto clima , cuyo dia llamado 
de los antiguos Ponto asciende á quince horas ; por 
cuya razón le convienen todos aquellos buenos dotes 
de naturaleza , en que están contextes San Isidoro, 
los Latinos , y los Griegos. Por las mensuras Geo- 
gráficas , que de . esta Provincia hizo Marco Agripa 
de orden del Emperador Augusto , sabemos , que tu- 
bo de largo quatrocientas setenta y cinco millas , á 
que añadidas las veinte y dos de la amplitud de Mur- 
gis, montan quatrocientas noventa y siete, que ha- 
cen ciento veinte y quatro leguas , y un quarto , y 
decientas veinte y quatro millas de ancho , que ha- 
cen cinquenta y seis leguas de las nuestras. Si con- 
sultamos estas dimensiones con la Cosmografía halla- 
remos discrepancia , según el Mapa dé la antigua Be- 
tica , que dio á luz el P. Florez ; pero sabiendo por 
Plinio libro 3. cap. 2. dixo , que Marco Agripa , y 
Augusto no dieron las medidas mas exadas de la Be- 
tica : habremos de recurrir á la ■ Cosmografía para 
acercarnos mas á sus medidas ciertas. El citado Ma- 
pa de el P. Florez pone á la Betica antigua entre 
treinta y seis, y quarenta grados de latitud , ó altu- 
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ra de Polo , que hacen quatro grados , y desde doce 
hasta diez y ocho , que hacen siete : según lo qua! 
dando á cada grado de Cielo diez y siete leguas y 
media castellanas , tenemos , que constaba nuestra Be- 
tica de ciento veinte y dos leguas , y media de lar- 
go , y de setenta de ancho , hallando en lo primero 
poca discrepancia , y en lo segundo , quanto basta 
para discernir el yerro de Augusto , y M. Agripa. 

93. Los Montes Marianos son los mas celebrados 
de la Betica , á los que hoy llamamos Sierra More- 
na. Estos Montes por la parte superior tienen su ori- 
gen en la Provincia Cartaginense, y á sus faldas cor- 
re el Rio Betis hasta tierra de Sevilla , y sus ramas 
por la otra parte descienden á Guadiana , llegando 
hasta Ayamonte. El Monte á quien Ptoloméo llama 
nípula, y Estrabón Orospeda,es el que empieza por, 
cima de Jaén , junto á el nacimiento de el Betis , y 
dilatándose ázia el medio dia por Alcáudete , y Prie- 
go , abraza las Sierras de Granada , Cabra , Luzena, 
y Ronda, hasta el estrecho, que llamamos de Gibral- 
tar. El Monte Calpe es el mismo de el estrecho , y 
todos ellos abundan en minas , y son por la mayor 
parte fértiles, y tienen todo genero de arboleda, na- 
ciendo de ellos diversas fuentes , y Ríos , que se irán 
nombrando. Promontorios , que son montes eminentes 
sobre el mar , ponen algunos los antiguos en la Be- 
tica. Pomponio Mela , y Plinio nombran en la Beti- 
ca el Promontorio de Juno , dicho asi por un templo 
de Juno , que hubo en él , según se explica Prolongo: 
está en el estrecho en el sitio , que hoy se llama Ca- 
bo de Trafalgar , opuesto á el que en Africa se noni- 
bra Cabo de Espartel. En la Costa Oriental de la 
Betica pone Ptoloméo el promontorio de Charidemo, 
dicho asi por el Sardio, piedra preciosa , que según 
los antiguos se producía en aquel sitio. Hoy en ue 
za de las minas de piedra Ag^ha , que hay en e s 
llama Cabo de Gatas, ü de Gata ^ Y 
Poblaciones antiguas de la Betica Abdera , y > 
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que corres potideft á el territorio de Vera eti el Obis- 
pado de Almaria. 

$4. Los mares de nuestra antigua Betica son d 
Mediterráneo , y el Océano. El primero corre desde 
Abdera , y Barea hasta el estrecho _ de Gibraltar , y 
el segundo pasado el estrecho poi tierra de Oadiz^ 
y de San Lucar, y el Condado de Niebla hasta Por- 
tugal. En estos mares de la Betica reconocieron tres 
senos nuestros antiguos Geógrafos. El primero el Cal- 
petano dentro de el estrecho junto á la antigua Car- 
teya : el segundo el Córense en el Puerto de Santa 
Maria desde el Castillo de Santa Catalina , y desem- 
bocadura de el Rio Guadalete hasta la de el Rio 
de San Pedro : y el tercero desde el sitio en que el 
Betis entra en el mar hasta lo ultimo de la Provin- 
cia , y Cabo de Santa Maria en el Algarve. En quan- 
to á Islas parece , que tenemos tres en los mares de 
nuestra Provincia , la una mayor , que es Cádiz , muy 
celebrada de ios antiguos. Los Moros llamaron Gel- 
cirat á el sitio de Algeciras , que quiere decir Isla 
Verde , y hoy entre Algeciras , y Gibraltar tenemos 
la pequeña Isla de las Palomas , fortalecida con un 
Castillo., y gente de guerra. Entre los Ríos Odiel , y 
Tinto está la pequeña Isla llamada Saltes , mencionada 
con este nombre en el Nubiense, 

95. Los Ríos de la Betica son muchos ; pero en- 
tre todos el mas celebrado es el Betis , llamado por 
los Moros Guadalquivir , que quiere decir Rio Gran- 
de. Marcial le pintó ceñido con corona de Oliva, dán- 
dole la excelencia de participar el color dorado á los 
vellones : Lib. 12. epig. 100. 

Boetis Olivífera crinem redimite corona 

Aurea qui nltidis vellera tingis aquis. 

Los antiguos le llamaron Tarteso como se vé en Es- 
tesiccro , citado de Estrabóñ pagin. 148. donde dice: 
J/'identur autem veteres- Bcetin appellasse Tartessum, 

Este- 
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Estephano añade que los naturales le llamaron Pi>y 
ces , que significa lagunas , d estanques : y asi vino ¡ 
gozar de tres nombres, puestos en diversos tiemoos 
Su nacimiento es en los montes Marianos de la Tar- 
raconense , que después fue Cartaginense , en lo que 
hoy llamamos Sierras de Segura. Le recebia la Beti- 
ca antigua en el sitio en que se le junta el Rio Her- 
rumblar entre^ Baylen , y Santa Potenciana , donde 
estubo Iliturgi muy cerca de.Andujar por la parte 
Oriental. Sus margenes estaban antiguamente muy po- 
bladas de Lugares insignes , de los quales refiere mu- 
^ chos Plinio lib. 3. cap. i. Desembocaba en el mar 
Océano cerca de San Lucar por dos brazos , forman- 
do entre ellos la Isla de los Tartecios, según Estra-- 
bón en el citado numero 148. Navegábase este Rio 
hasta Córdoba según Plinio con vasos mayores , y 
menores : Hasta Sevilla llegaban los mayores , hasta 
Ilipa ( que se reduce á Cantillana ) los menores , y 
los barcos hasta Córdoba , de donde no pasaban por 
16 peñascoso de el Rio. Esto ultimo le hace , que 
desde el Marmolejo hasta Alcolea de Córdoba , ven-- 
• ga corriendo muy ceñido , y que el despeñadero de 
sus aguas colando por estrechos haya hecho algunas 
profundidades famosas, como son el Trafalgar , Sal- 
to del Lobo, Golondrina, y otras. La navegación era 
Util como otras ; pero deleitable como ninguna ; por- 
que sobre lo vistoso de los Pueblos , que adornaban 
la'^ margenes de el Rio , se añadia la amenidad de 
los Lucos , bosques espesos , y frondosos , que hermo- 
seaban sus campos , compitiendo con ellos la multi- 
tud de plantas , que ceñían las orillas de sus aguas. 
Ultimamente tiene este Rio lo especial , que solo en 
él , y no en otro del mundo por muchas leguas de 
su entrada en el mar para arriba , gozan sus aguas 
de las crecientes , y menguantes del Océano , como lo 
advierte con Rodrigo Caro el P. Florez. 

Le entran varios Ríos asi por la Sierra , como 
por la Campiña , con los quales enriquece grandemen- 
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te sus caudales, como lo notó Plinio en los lugares 
arriba citados : estos son Guadalimar , Herrumblar , 
Jandula , Rio de la Yegua., Guadamellato , que los 
antiguos llamaron Armilato , Guada Román., Bembe- 
zar, y otros, que con muchos torrentes aumentan sus 
caudales por la parte de la Sierra. Pór la Campiña le 
entran el Rio que se forma de las fuentes de Jaén, 
el Salado de Lopera , Guadajoz , Genil , y otros con 
diferentes torrentes. Sus aguas son dulces , y bue- 
nas para la cria de Ganados : es abundante en Peces, 
y Anguilas , en Truchas , Albures , y mas en celebre 
en Sábalos. 

El Rio Salso llamado asi de los Romanos , por 
lo salado de sus aguas , que fue teatro de las guerras 
de Cesar ^ y los hijos de Pompeyo , es el que los 
Moros llamaron Guadaloz, y hoy conserva este nom- 
bre. Se forma de las aguas de Priego , y Alcaudete, 
y Biboras , que juntándose mas arriba de la aldea de 
Albendin , toma alli el nombre. Pasa por el territo- 
rio de Baena , donde le entra otro Rio pequeño , que 
nace en la Sierra de Luque , por Castro , y tierra de 
Espejo , por Santa Cruz , recibiendo alli á un peque- 
ñuelo Rio llamado Carchena , y otros torrentes , y 
por tierra de Córdoba , desembocando alli en el Be- 
tis. Pasa por lugares muy salitrosos , teniendo muy 
cerca la celebre Salina , y Fabrica Real de Duernas, 
y es muy abundante en Pescado : riega muchas huer- 
tas por donde pasa , y es buena én sus orillas la co- 
secha de Lino , y Cañamo. El Rio de Cabra nace á 
el pie de su Sierra , y corre tres leguas hasta á Agui- 
lar , siendo de mucho provecho en alamedas , huer- 
tas , Lino, y Cañamo: después pasa por el territo- 
rio de Santa-Ella , y desemboca en el Genil dos le- 
guas mas arriba de Ezija : tiene poco pescado , y sus 
aguas son muy saladas á causa de pasar por tierras 
salitrosas , y entrar en él muchos salados , como son 
Santa María , Arroyo hondo , P».io frió , y el celebre 
de Mehellin , cuya sal es la mas eficaz., y aéliva d,e 

to- 



toda la Botica. El Río Gcnil á el que llattiaron Sin 
gilis los Romanos nace á las faldas de la Sierra Ne" 
vada de Granada , donde se íe junta el Darro. Pas¡ 
por Loja , Archidona, Benameji, Puente de Don Gon- 
zalo , Ezija , y Palma , donde desemboca en el Betis" 
Es Rio muy útil por las Huertas , Alamedas , Lino* 
y Cañamo , que riega: es abundante en pescados, y 
sus aguas dulces. Recibe los pequeños Ríos de Luze- 
na , y Anzur , el Rio de las Yeguas, celebre poruña 
batalla entre Moros , y Cristianos de Ezija en tiem- 
po del Rey Don Alonso el Undécimo : el Arroyo de 
Martin González , celebre por la prisión de el Rey 
Chico de Granada. Idacio , ó Itacio en su Cronicón 
hace memoria de el Singiíis , por una batalla , que 
tubo alli el Rey Rechila con Andevoto. De el Rio 
Silicense , llamado hoy Corbones , hace memoria Hir- 
cio de bell. Alex. cap. «jt. Nace en las Sierras de Ron- 
da cerca de Pruna en los Cerros que llaman Alga- 
mitas : su curso es entre Osuna , y Morón , y ba- 
xando por los términos de Marchena , y Vega de 
Carmona entra en el Betis cerca de Lora, es Rio 
corto. 


96. Entre el Betis , y Guadiana corren á el mar 
Atlántico ios Rios Luxia , y Uxio , según vemos por 
Plinio en lugar arriba citado. Estos son Odiel , y Tin- 
to : aquel es mas occidental , que éste , y tiene su 
nacimiento cerca de Corteguna : baxa por Gibraleón 
á Huelva , enriquecido con algunos pequeños Ríos, y 
Arroyos. El Tinto nace debaxo de Aracena , y pasa 
por Niebla á Moguer , donde desemboca en el mar: 
tiene este Rio la propriedad de no criar cosa viva, 
ni conservarla ; porque las abrasa , y por esto los 
Romanos le pusieron Urium de el verbo Uro que 
sigoinca quemar: quema hasta las yerbas, que riega, 
y puede ser que provenga esto de nacer de Mina 
Vitrlolica. Mas allá del Odiel entra otro Rio peque- 
ño en el mar , á el qual llaman de Piedras. Después 
de escrito lo dicho sobre el Rio Tinto , me asegu- 
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ra un Sacerdote natural de aquel país , que nace de 
mina de Cobre , que hoy se beneficia , que tiene la 
propríedad de convertir á el hierro en Cobre , y que 
si echan en el alguna piedra la pega á el fondo de 
el Rio , haciéndola inamovible. El Rio Menoba , hoy 
Guadiamar nace á el Oriente de las fuentes de el 
Rio Tinto, y desagua en el Betis cinco leguas , y 
inedia mas abajo de Sevilla : parece que alli hay dos 
Ríos de este nombre de Menoba , ó Menuba. El Rio 
Chryso , que llaman Guadalete nace en las Sierras de . 
Ronda junto á Seíenil , y por otro lado de Zara cor- 
re por Arcos , y Xerez á meterse en el mar por el 
Puerto de Santa Maria. El Rio Barbesula , á quien 
llaman Guadiaro nace junto á Ronda , y á el acer- 
carse á el mar recibe á el Genál , y á el Orgar- 
ganta , entrando el mar cerca de Marbella. El Rio 
Salduba, llamado Rio-Verde entra en el mar cerca 
de Algeciras. El Rio Belon , ó Barbate , que entra en 
el estrecho , parece que corresponde á el que hoy 
llaman Rio de la Miel , tal vez por haver estado si- 
tuada alli Mellaria , de la que hablan Mela , y Plinio. 

De el Rio Malaca hace mención Plinio , y nace 
á distancia de cinco leguas de Malaga , y entrando 
en esta Ciudad , y su mar , es llamado Guadalmedi- 
na , que quiere decir Rio de la Ciudad. Es mas bien 
torrente , que Rio. Otro Rio llamado Menoba hay 
cerca de Malaga mencionado de los antiguos. Otros 
muchos Ríos tiene la Betica , que omitimos por no 
hallarse en los AA. de la Betica antigua , que es lo 
que escribimos. También tiene la Betica celebres La- 
gunas, como la de Zoñar en Aguilar , Fuente la Pie- 
dra , junto á Antequera , y otras : no carece de aguas 
Thermales, y Medicinales, como las de Fuen-Calien- 
te , Graena , Jardales , Marmolejo , y otras , que tam- 
bién omitimos , por haverlas pasado en alto silencio los 
dichos Escritores. 

97. Haviendo tratado *de los Montes , y Ríos de 
la Betica , hablaremos de varias Gentes , que anti- 
gua- 
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guárneme poblaron la Bélica , formando particular^, 
Regiones según el territorio en que vivian" Omit „„ 
l_a question de si Tubal , y Tharsis poblaron en Esm. 
na , y en la Betica , dexando que los partidarios abun. 
de cada uno en su sentido , y que otros decidan k 
question , si acaso llega a tal estado. Ni hablaremos 
de sus antiguos Reyes , que con razón han desterra^ 
do nuestros Criticos á el pais de las fábulas. Solo 
hablaremos de^ aquellas Gentes , que consta cierta- 
mente , que^ vinieron á nuestra Provincia. Sabemos 
que los Fenicios , Griegos , Celtas , Cartaginenses , y 
Romanos vinieron á ella , y que los Alanos , Godos, 
y otras Naciones de el Norte trajeron hasta acá sus 
Conquistas ; pero aun no es esto lo principal de que 
vamos a tratar , sino de aquellas gentes , que havi- 
endo tomado asiento en la Betica formaron como 
Región , dándole su nombre : tales son los Turdeía- 
nos , Turdulos, Bastulos , Célticos, y Tartesios , con 
los de la Beturia , y otras Regiones menos nombra- 
das , todos los quales se hallan en Autores antiguos co- 
nocidos. 

Los Turdetanos tenian parte tan principal en la 
Betica , que por ellos se llamaba Turdetania , según 
expresa FLstrabon , quien añade , que en su tiempo 
( en el imperio de Tiberio , primero siglo Cristiano ) 
. no se diferenciaban de los Turdulos. Los Turdetanos, 
según el Mapa de Ptolomeo, caían á la parte Occi- 
dental de la Betica , que comprehende Ezija , Sevi- 
lla , Medinasidonia con todo -lo occidental de estas 
poblaciones. Lo incluido en este espació hasta Gua- 
diana era de los Turdetanos Beticos , exceptuando un 
poco j que tocaba á los Célticos , según el P. Florez. 
Havia Turdetanos en la Tarraconense , y Lusitania; 
pero esto no toca á nuestro asunto. Los Turdulos es- 
taban tan mezclados con los Turdetanos , que^ en los 
tiempos de Estrabon , Pomponío Mela , y Plinio no 
tenian ya diferencia de limites , expresándose todos 
con el nombre de Turdulos ; pero Ptolomeo. hizo distin- 
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cíon de nombres, y de territorios : dando á los Tur- 
dulos toda la parte oriental de la Betica, y hacien- 
do su Metrópoli á la Ciudad de Córdoba con todo 
lo Mediterráneo , que hay desde Vera hasta el me- 
dio de el estrecho de Gibraltar , como se manifiesta 
por su Mapa. Estos descendían de los Turdulos vie- 
jos de Portugal , que embiaron sus hijos á la Betu- 
fia,y lo restante de la Betica. La voz Turdulos es 
-Fenicia, y significa Pueblos transportados á costas 
muy distantes , por lo que es de presumir , que’ los 
Fenicios yá establecidos en la Lusitania , y Betica se 
llamaron Turdulos. 

.. 98. El nombre Bastulos se, halla en Estrabón, 
■entendiéndolos por Bastitanos , á los quales Ies dá to- 
da la costa desde Cartagena hasta el estrecho de Gi- 
braltar : Eam oram coli á Bastitanis , qut ^ Bas- 
tuUdicuntur. Lib. 3. pag. 156. En la' pag. 141. extien- 
de á los Bastitanos desde Gibraltar á Cádiz , en la 
parte meridional de los Turdetanos. Plinio en él lib. 
3. cap. I. aplica á, los Bastulos , y Turdulos la misma , 
costa , conociéndose por esto lo promiscuo de estas 
Gentes. Añade Ptolomeo , que los Bastulos de aque- 
llas costas se llamaban Peños , ó Cartagineses , lo que 
concuerda con el pensamiento de Marco Agripa , re- 
ferido de Plinio en el Cap. citado : Oram eam uni- 
versam origínis Poenorum existimavit M. ^grippa» 
Lo que concuerda con Apiano Alexandrino en las 
Guerras de España pag. 285. donde llama á estas 
Gentes Blasto Phenices , 6 Bastillo Phenices ; por 
quanto de los Phenicios , ó Peños , y de los Bastulos, 
habitadores antiguos de aquella tierra resultó el re- 
ferido nombre. Estos Bastulos se llamaron también 
Lybi Phenices según Avieno ; por haverlos traído de 
la Lybia Annibal Cartaginés , como lo dice Apiano; 
pero de esto trataremos mas extensamente en la 3. 
parte de nuestras memorias antiguas de la Betica so- 
bre el Muicipio Libisosonense , que hemos tenido la 
fortuna de descubrirlo. Los Masienos , y Selbysinos 
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eran Pueblos , que según lo que se colige de 
calan en la Serranía de Ronda ázia la parte de ^ Mal’ 


laga. 


99. Los Tartesios se llamaron asi por la Ciudad 
de el mismo nombre , que estubo en la Isla , que for, 
maban los dos brazos de el Betis antes de entrar en 
el Océano. La Región denominada por aquella Ciu- 
dad se llamaba Tarteside , según Estrabón , quíeu 
dice en el numero 148. que en su tiempo la habita- 
ban los Turdulos. Aunque mas propriamente eran 
-Tartesios los que habitaban las orillas de el Betis en 
su desembocadura \ con todo los de Cádiz , según 
Avieno , y los de Carteya según Autores Griegos, 
■ tenian también el nombre de Tartesios. No ha falta^ 
do, quien diga, que el Tartesio de la Betica fue la 
Tharsis de la Sagrada Escritura , de donde llevaban 
los Phenicios Oro , y. Plata, y á donde iban por es* 
tos metales las naves de Salomón. Vease á Bochart, 
á el Obispo Pedro Daniel Huet , y á los clarisimos 
AA. de nuestra Historia Literaria, quienes tocan di- 
fusamente este punto. Parece que el nombre de Tar- 
tesios se extendió á toda la Betica , ó á lo menos á 
aquellas partes que regaba el Betis : pues hablando 
Marcial de la Lana dorada , que se criaba en Cór- 
doba , dice que esta Ciudad era mansión de los Tar*- 
tesios lib. 9. epig. Ó2. 


In Tartessiacis domus est notissima terrís, 

Qua dives placidum Corduba Boetin amat. 

Los Tartesios , y Tarteso , parece que en tiempos mas 
antiguos se llamaron Carpesios , y Carpías , según 
Pausanias, que floreció en tiempo de Hadriano en e 
lib. ó. donde hablando de el Betis , dice , que anti- 
guamente se llamó Tarteso , dando el noinuie a a 
Ciudad, que sus dos brazos ceñían^ junto á ei mar» 
el qual en su tiempo se llamaba Betis; pero qUj- Vi 
Autores , que antiguamente llamaron Carpías a e « 
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T Artes sum cert'e ftuviúm Hispanip es se tradüái 
ostiis duobus in mare descendentem amni cognominem 
urbem ^ Ínter utrnmque alveum sitam ^ omnium vefo 
Hispanlg -ftimúninn máximum , S prgaltis vorticosum 
gurfliíibus Bcetin hujus cetatis homines vocant : sunt 
%iiZ ¿ prisco nomine Tartessum Carpiam vocitatunr. 
■V en Tito Livio , Estephano , Apiano , y Polybio 
haliamos á los Carpesios repartidos eit España, sien- 
do posible , que la voz Carpió , que hallamos apli- 
cada á el lugar de este nombre á la orilla de el Be- 
tis entre Córdoba , y Montoro , no se - haya perdido 
desde aquellos siglos tan remotos. Si es cierto lo ex- 
presado por Pausanias se ve la poca firmeza de los 
■que de la voz Tartesio', quieren inferir , que Tharsis 
-hijo de Javan vino á poblar á nuestra Betica , y que 
por esta parte, nada favorece á el Tarsis de la Escri- 
tura donde venían á comercio los Phenicios , y las 
naves de Salomón : pues á la verdad , si la que se 
llamaba Betica en el tiempo de Pausanias , y Hadria- 
■no , se havia llamado antes Tarteso , y en siglos mas 
remotos Carpesio , y Carpías , no es creíble , que ea 
los tiempos de Salomón en el que comerciaban los 
Phenicios en España, se llamase Tarsis, ó Tartesio, 
debiendo prevalecer el Carpesio , y Carpias nombres 
mas antiguos. Hemos dicho esto en fuerza de inge- 
nuidad , y para que se conozca , que no hay textos 
firmes en que apoyar asi la venida de Tharsis , como 
el que esta Betica fuese la mencionada en la Escri- 
tura , y en la que comerció Salomón : Bien que los 
demás fundamentos con que se apoya esto ultimo son 
dignos de los clarisimos ÁA. que los han producido: 
y que Arriano , Autor también antiguo ( lib. 2. de reb, 
Alexand. ) dice que los Tyrios , ó Phenicios fundaron 
á Tarteso : Coquod Tartesus á Tyriis condita est, 

loo. Los Célticos era una nación originaria de la 
Francia , que se dice haver venido á España en tiem- 
pos muy antiguos con el motibo de una seca gran- 
de en la que perecieron muchas gentes. Estos Celtas 

ve- 
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venidos á España se mezclaron con los Iberos 


habitaban el Ebro ; por lo que se llamaron Celtiber 


según dice un Poeta: 


os. 


Gallorum Celtae miscentes nomen Iberis. 


Estos haviendo pasado á Portugal después de al^un 
tiempo se establecieron en la Betica , según consta de 
Flinio lib. 3. cap. i. Unos tomaron la tierra de Ron* 
oa , y sus cercanías , á la que llamaron- Céltica v 
otros se establecieron en la Beturia , que era Redon 
entre los Ríos Betis , y Guadiana , según consta de 
Pimío en el lugar citado. También de el mismo Plb 
nio constan otras Gentes , de quienes no consta cla- 
ramente , que fuesen denominados por lugar particu- 
lai , pudiéndose dudar si eran generación separada. 
• Tales son los Marciales de la Onoba Cordubense ; sino 
es que alli el Martialium suene lugar , según lo que 
hemos advertido , después de escritas las dos prime- 
ras partes de nuestras Memorias antiguas de la Be- 
tica : tales son también los Alontigicelos , y Alosti- 
gos , que habitaban junto á el Rio Menoba : y tales 
son los Fortúnales Teresos , y los Calenses Emani- 
cos , que coloca el dicho Autor entre los Célticos de 
la Beturia. 


CAPITULO IV. 


TRATA DE LA DIVISION DE LA BETICA AN- 

tigua en conformidad á la Descripción 

de Franco. 

loi. ^^^ROSIGUE Franco, y describe la Provin* 
cia , diciendo : División de la Provincia Betica, $ La 
longitud de esta Provincia es desde Cádiz hasta la 
Ciudad antigua , que se nombro Castulo , que hoy es 
Cazlona la vieja junto á la Villa de Linares , y cer- 


cade Baeza , y por títulos, é inscripciones , que álli 
se hallan : y la anchura de la Betica es desde Murgis, 
ó Mugisacra hasta la Colonia Salaria, que hoy es 
Siruela , y hasta Guadiana , según que Plinio- escribe 
lib. 3. de su Historia natural cap. 2. • 

NOTA X Vi, 


IÓ2. quanto á la longitud dice Franco lo 

que expresa Plinio en el Capitulo citado , sin expre- 
sar la amplitud que la dá después aquel Autor, con- 
siderándola desde Murgi ; pero en quanto á la lati- 
tud , dice Franco lo contrario á Plinio: pues éste la 
considera desde Carteya , y no desde Murgi sin po- 
ner el extremo contrario. Yá advertimos en el nume- 
ro 92. que el mismo Plinio en el lugar citado expre- 
so haver errado M. Agripa , y Augusto los términos 
de la Betica ; por lo que recurrimos á la Cosmogra- 
fía. Considerando ahora Geográficamente el punto , y 
viendo, que el despoblado de Cazlona á donde se 
reduce á Castulo , dista de ^Cadiz poco mas de cin- 
quenta leguas, es claro que no pudo distar Castulo 
de Cádiz las quatrocientas setenta y cinco millas do 
Plinio , aunque se consideren las millas , como se qui- 
sieren. Por otra parte reñeélando , que Murgis en la 
Marítima de Almería , donde finalizaba la Betica dis- 
ta hoy de el Guadiana, á donde estaba el extremo 
contrario por la parte de Portugal mas de ciento y 
veinte leguas de largo , es imposible , que le. con- 
vengan las d^ientas veinte y quatro millas de lati- 
tud que le dá Plinio, En este concepto hallamos, 
que en Plinio se halla Geográficamente equivocada 
la latitud de la Betica antigua con su longitud , ade- 
más de el error en las Millas de Marco Agripa. Por 
todo lo qual atendiendo á el Mapa de el Padre Fio- 
rez, y á las distancias Geográficas de lo largo, y de 
lo ancho de la antigua Betica , reconocemos .su an- 
cha- 
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chura desde Sisapon á Carteya , y Cabe v \n i ^ 
gitud d«de Murgis hasta Guadiana , tirando unaJL 
nea directa de Oriente á Ocaso : dando á aquella ma¡ 
de sesenta leguas de ancho desde Norte á n'sedio d'a 
y ^esta cienw y veinte^ de largo á corta diferencia 
de Oriente a Ocaso. Diximos que en Plinio se halla 
equivocada la longitud con la latitud de la Betica 
antigua Geográficamente considerada. Pudo ser que 
hablase de la latitud , y longitud consideradas Cos- 
mograficamenté ; pero en este concepto son contrarias 
las Millas , que allí señala , y también se equivoca la 
longitud con la latitud , como podrá ver el instruido 
en mapas, y en las situaciones de Castulo, y Cádiz, 
en quienes Plinio puso los términos de la longitud 
entendiendo por Castulo no la misma Ciudad de Cas- 
tulo, que ésta con Mentesa, Ubeda, y Baeza perte- 
necía á la Tarraconense ; sino con tierras vecinas á 
Castulo, y en el intermedia de ésta , y de Iliturgi, 
c©mo diremos después. 

NOTA XVII. 


I 03 * j^LnTES de pasar adelante , para que se 
entienda mejor , y se ilustre lo escrito por Franco, 
pondremos aquí la división de la Betica antigua por 
mar , y por tierra , reduciendo sus términos antiguos 
á los de hoy, y corrigiendo en parte el Mapa, que 
con bastante trabajo dio á luz el clarísimo Fiorez en 
su tomo 9. la España Sagrada. Suponemos , que 
la Betica en tiempo de Augusto tenia mas extensión, 
que después : pues llegaba por la parte de el Orien- 
te hasta Cartagena , como dice Plinio á el fin^ del 
Capitulo I. de el libro 3. pero no hablamos aquí de 
esta división sino de la ultima hecha por los Roma- 
nos , que duró con su Imperio en España , y de la 
que habla el mismo Plinio en aquel Capitulo ^ divi- 
diendo sus términos. Empezando pues \^sta división 

con 
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cotí arreglo á Plinio, decimos, que la Betica empe- 
zaba tirando una.'iinea desde el Rio Mojacar por la 
parte , que entra en el Mar Mediterráneo , siguiendo 
hasta el estrecho, y luego el Océano Atlántico ^por 
Cádiz hasta encontrar con la desembocadura de Gua- 
diana en el mar , y por el Rio arriba hasta cerca 
de Merida , de donde tirando una linea ázia el Ori- 
ente por las cuestas de Guadalupe venia á parar en 
Zalameda , Argallen, Sisa pon , ó, Almadén, Chillón 
( inclusos en la Betica ) y por cima de Villa-Nueva 
de la Jara , por el sitio de Buenayerva , hasta por 
cima de Fuen Caliente , y Sierras de Quintana , de 
donde torciendo la linea ázia el medio día por cima 
de el Santuario de Nra. Sra. de la Cabeza de Sierra 
Morena, venia á encontrarse con el Betis porcima de 
Iliturgi , hoy Santa Potenciana , junto á Andujar, en- 
tre los Ríos Herrumblar , y Guadalbollon. Proseguía 
la linea ázia el medio dia , dexando á Jaén , la 
Guardia Cárcheles , y otros lugares en la parte de la 
Cartaginense, y á Obulco Arjona , Marros , Santia- 
go , y Valenziiela dentro de la Betica , y llegaba has- 
ta el Castillo de Biboras , y Ventas de Doña María, 
donde encontrándose con el Rio Saho , torcía ázia el 
Oriente hasta llegar á Murgis , ó Mojacar , donde pu- 
so Plinio el fin de la Betica : Murgis Basticcs finís. 
Por esta ultima linea , quedan Alcaudete , y Alcalá 
la Real dentro de la Cartaginense , como decimos en 
la 3. parte de las memorias antiguas de la Betica, cor- 
regido en quanto á esto el Mapa de* P. Florez , y 
Priego con muchos lugares del Obispado de Granada 
dentro de la Betica. 

TEXTO DE FRANCO. 

, 104. Jb OR medio de esta Provincia corre el Be- 
tis , hoy Guadalquivir , el qual nace , según Plinio, 
en el Saliu Tingensi , que es la Sierra de Cazork , y 

de 
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de la nobleza de este Rio se llama Betica toda \ 
Provincia : dicelo el mismo Plinio : BíBflca á flumií 

medio eam secante cognominata : y Seneca en la Tra, 
gedia de Medéa A¿t. 4. 

Nomenque terris qui dedit Boetis suis 

Hesperia pulsans maria languenti vado. 

Y ázia la parte Oriental se junta esta Provincia con 
la Tarraconense , que es una de las partes de España. 

NOTA XVIII. 

* 1 ^ 

log. Xl/N el numero 89. y Nota XIV. diximos so- 
bre la ethymologla de el nombre Boetis, y que el 
Rio de este nombre dio el nombre á la Provincia. 
Sobre lo primero tenemos , que añadir , que nuestro 
San Isidoro en el libro 13. de las ethymologias cap. 
21. dá á el Betis origen Griego , según el quai fue 
llamado asi , por correr siempre muy profundo : Bce- 
tis autem di&us , eo quod humili solo decurrat. En 
este concepto se vé quam difícil es averiguar el sig- 
nificado de la palabra Betis , y su .origen , presentán- 
donos pruebas los Idiomas Phenicio , Hebreo , y Grie- 
go. A la verdad , si hemos de remover nuestras ima- 
ginaciones de el espíritu de partido, y de la preo- 
cupación con que miramos la suspirada antigüedad de 
las cosas de la Nación , diriamos con San Isidoro , que 
el nombre Betis fue puesto á el Rio por los Grie- 
gos. Esto se funda en la autoridad de Pausanias , Es- 
trabóii, y otros antiguos , que escribieron , que el Be- 
tis se llamó antes Tarteso , y que este nombre se lo 
pusieron los Tyrios , ó Phenicios. Sabiendo esto , y 
que los Griegos vinieron á la Betica después de los 
Phenicios, parece mas verosímil ,^ ajustado á la ra- 
zón , que los Griegos le pusieron /Cl nombre en con 
formidad.á la raiz Griega , que le dio San 
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En quanto á lo segundo convenimos con Plinio , y 
Seneca, que el Betis dio el nombre á la Provincia: 
pues San Isidoro lo dice asi en el lugar citado : Be^ 
tis fluvius , quí & Beticf Bromncice nomen dediti 
y Estrabón lo havia escrito mucho antes , : Regionetn 
" á fluvio Bceticam nominant. Desde la división de la 
Betica hecha por Augusto prevaleció este nombre: 
pues asi los Historiadores , como las inscripciones lo 
repiten frequentisimamente escribiendo el nombre coa 
dyphtongo , de que no usó San Isidoro. Es cierto, 
que la Betica tenia á la parte Oriental la Tarraco- 
nense , antes de haverla dividido esta Provincia en 
Tarraconense , y Cartaginense , quedando esta á la 
parte Oriental después de la división. De la división 
de la España en' Provincias diremos en nuestras Me- 
morias sobre el Concilio de Iliberia. 

TEXTO DE FRANCO. 


io6. T^UBO esta Provincia, según Plinio , qua- 
tro Conventos , ó Chancillerias , que fueron Cádiz, 
Hispalis , hoy Sevilla , Astigi , hoy Ezija , y Córdo- 
ba. A estas partes concurrían las Ciudades , y Pueblos 
de toda la Provincia á pedir justicia : y á cwveniendo 
se llamaban Conventos. 

NOTA XIX. 

/ 

S constante por Plinio , y por otros docu- 
mentos , é irrefragable fe , que en la Beticia havia 
quatro Conventos Jurídicos , que fueron los nombra- 
dos por Franco ; por lo que se convence estar muy 
diminuto el texto de Marciano Capela , quien en :el 
libro^ 6. de la Geometría aplica dos Conventos á ésta 
Provincia. A estas quatro Chancillerias acudían á pe- 
dir justicia los Pueblos de la Betica, que eran muchos* 

N Es- 
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Estrabon en el num. 141. expresa , que se deda ha 
ver en la Betica doscientas Ciudades : Urbes sunt í¿ 
genti numero ; quippe ducentas aiunt. Capela en el lu, 
gar citado titulo de Hispania cuenta ciento setenta 
y cinco. Este es el numero , que se lee en Plinio 
sin que nos embarace el final de cinco : por lo que el 
Padre Harduino en su Plinio corregido , ha substi- 
tuido el numero de nueve en las Colonias , que se leían 
ocho, y el de tres en los Pueblos Confederados, que 
en otras ediciones eran dos : pues solo de este mo . 
do sale bien el total de la suma , rematando en cin- 
co , en que todos convienen, Bero el todo de los Pue- 
blos se debe corregir en 18$. como convencen las 
partidas de nueve Colonias , diez y ocho Municipios, 
seis Pueblos libres , tres Confederados , veinte y nue- 
ve de el Fuero de el Lacio antiguo, y ciento y vein- 
te Estipendiarios , que jüntos forman los 185. men- 
cionados por Plinio. Las nueve Colonias fueron Cor- 
duba, Hispalis , Astigi, Asta, Asido , Urso , Tucei, 
Ituci , y Attubi , según prueba el texto de el mis- 
mo Autor en la segunda edición de Harduino. Aqui 
se debe notar , que en algunas inscripciones se ha- 
llan los títulos de Colonias , y Municipios en Pueblos, 
que no lo fueron en tiempo de Plinio ; pero esto no 
está contra este Autor , pues obtuvieron los títulos, 
que se mencionan en las Piedras , después que Plinio 
escribió. Attubi , Tucci , y otras fueron de las Colo- 
nias immunes de la Betica : los tres Pueblos confede- 
rados fueron Malaga, Epora, y Suel, y entre los li- 
bres se contaban Astigivetusi“y Ostippo, 

;í 

NOTA XX. 

\ ' 

*08. Lo mas dificil que hay en la materia pre- 
sente es señalar los términos , y división de estos qua^ 
tro Conventos Jurídicos de la Betica , con los ue 
blos pertenecientes. Lo primero , porque Pimío no^ 


explico tan suficientemente , que los posteriores los 
pudiesen entender. Lo segundo ; porque aunque en 
Plinio la suma total de Pueblos según los grados que 
•les dá asciende á ciento ochenta y cinco como se 
vé por el de Harduino , de la nominación particular, 
que luego hace de cada uno de por si , resulta el fal- 
tar muchos ( cuyos nombres se ignoran ) para conr>- 
pletar el numero de 185. El Plinio , de que usamos 
de la edición Lugdunense de 1648. nombra ciento y 
diez y ocho Pueblos , y el clarísimo Florez en los to- 
mos nueve y diez de su España Sagrada nombra so- 
lamente ciento y quatro ; de donde es claro , que por 
Plinio no podemos hacer exaéla división de los terre- 
nos perteneciéntes á cada Convento Jurídico, ni se- 
ñalar ciertamente sus Poblaciones. A esto se llegan 
otras dos dificultades , que sirven de embarazo , y ha- 
cen mas ardua esta empresa. La primera la variación 
de los nombres, de los Pueblos , que se ven en diver- 
sos Códices de Plinio, que no se puede corregir sino 
pbr inscripciones , y monedas , que , no tienen todos 
los Pueblos. La segunda;, porque muchos mudaron de 
, nombre, , ó se destruyeron , sin dexarnos rastros de su 
.antigua topografia : Con todo de los pocos, que nos han 
quedado , podremos dar alguna idea , que á lo menos 
pueda arrimárse á lo verdadero. 

La jurisdicción de el Convento Jurídico de Cór- 
doba era muy dilatada. Empezaba en Osigi mas arri- 
ba de Ilitürgi, y tirando la linea á el norte por ci- 
ma de la Fuen Caliente , desde alli. se torcía á el 
Occidente , y tocando en Sisapon , Mellaría , Miro- 
•briga , y la Región, de Qsintigi , que eran de la Be- 
turia , baxaba por ta .Sierra ' Morena por donde ahora 
es Hornachuelos á unirse con Carbula , y Decuma lu- 
gares, cercanos á el Rio Singilis , hoy Genil. Desde 
aqui tiraba por la vanda Septentrional de este Rio, 
el que cortaba por donde ahora es Benameji , y ti- 
raba por Artigi que hoy ponen en Aljama , á bus- 
car el Mediterráneo ,. incluyendo el Reyno de Grana- 
da: 
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da: iba por la costa hasta Murgis , hoy Mojacra 
sigiaiendo la Linea de la Cartaginense venia á pa'ra^ 
en la junta de ios Ríos, que forman el Salso,ÓGua 
dajocillo , de donde tiraba ázia el Norte á encontrar- 
se con Osigi : quedando Marios incluido en el TerrU 
torio de este Convento: no obstante, que este , que 

fue Tucci , con Itucci, y Atubi pertenecian á el’Con- 
vento Juridico Astigitano : pues debemos pensar, que 
esta asignación de estas Colonias á Astigi fue por 
•atribución , y no por razón de el terreno : pues para 
ir desde Ezija á qualquiera d« las tres Colonias por 
qualquiera parte , que se piense , era preciso pisar eí 
Convento Jurídico de Córdoba : no teniendo comuni- 
cación , ni aun con los lugares del Astigitano , como 
es claro á los que conocemos el país , y sabemos la 
situación de los Pueblos pertenecientes á el Convento 
Jurídico de Córdoba. El Convento Astigitano tiraba 
una linea á el Oriente por la vanda Meridional de el 
Genil , y pasando por entre Antequera , y Aljama lle- 
gaba á el mar , é incluyendo á Malaga , Munda , y 
los Pueblos hasta cerca de el estrecho , desde donde 
revolviéndose sobre el Occidente , tiraba otra linea á 
Urso , hoy Osuna , dexando fuera de este Convento 
los Pueblos de la Serranía de Ronda , Setenil , y den- 
tro el Estado de Estepa , y desde Osuna tiraba por 
Laxo de Ezija á encontrarse con el Betis , de donde 
üo pasaba. 

El Gaditano tenia su jurisdicción en los Pueblos 
de la Costa hasta el Mediterráneo , incluyendo á 
Barbesula , y los Pueblos de el estrecho , desde don- 
de tirando una linea ázia el Occidente por éntrelos 
Ríos de Barbesula , y Salduba , declinaba un poco 
ázia el Rio Guadalete , dexando dentro á Medina Sí- 
donia , y Saguncia , desde donde subía a el Pus ® 
Arcense , que se tiene por Arcos , á Carisa , y 

Ugia. „ 

Finalmente los limites de el Convento Hispa e 
se empezaban desde donde el Betis desemboca en e 
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mar , abrazando á Lebrija , Asta , y otros Pueblos de 
la Serranía de Ronda , desde donde venia la linea por 
entre Eziia, y Moncloba hasta el Betis sobre Pena- 
flor, la que tirando á Celti por la baxa Betuna, le- 
gaba á el Rio Guadiana , comprehendiendo los Pue- 
blos que están por la parte Oriental de este^ Rio, 

V los aue hay desde su desembocadura en el mar 
hasta d sido de la antigua Tarteso , y fin de el 

"i 0*0. Los Pueblos aplicados en la segunda edición 
del Piinio de Harduino á el Convento Jurídico His- 
palense son Celti - Arva - Canama - Evia - 
nomine llia - Itálica - Osset cognomine Julia Constan- 
tia-Vergeníum, quod Julij Genius - Orippo - Caura- 
Siarum - Nebrissa , qus & Venena- Colobona - Asta, 
qu® Regia - Asido , quse Caesariana : En ms Célticos 
-de la Betiiria á Seria , quae fama Julia - Nertobriga, 
quae Concordia Julia - Segida , qute Restitüta Julia- 
Contributa Julia - Ucultuniacum , quod Tiiriga - Laco- 
nimurgi , quse & constantia Julia - Teresii , Fortúnales - 
Callenses , Emanici, y en la Céltica Acinipo - Arun- 
da - Arunci- Turobrica- Lastigi - Alpesa- Sepone - y 
Serippo , que todos hacen treinta y dos Pueblos con 

.su Capital. 

Los de el Convento Jurídico de Córdoba , según 
apunta el P. Harduino en su Piinio corregido , con 
los siguientes Ossigi cognomento Laconicura - lllitur- 
gi, Forum Julium- Ispaturgi , Triumphale - Sitia - 
Obulco , Pontificense - Ripepora - Sacili - Martial'ium — 
Onoba - Corduba - Carbula - Decuma. Estos Pueblos 
eran todos de la orilla de el Betis , á los que se de- 
ben añadir Ripa , como distinto de Epora ^ y Mar- 
tialiim , como distinto de Sacili , como advierten al- 
gunos , y tenemos bien observado. En la Beturia de 
los Turdulos tenia á Arsa - Mellaría - Mirobrica - y 
Sisapon , y los siguientes en lo demás de su distrito: 
Segeda , quas Augurina - Ulia , quae Fidencia - Urga, 

Alba - Ebura , Cerealis - Iliberi, Liberini- Ilipula, Laus- 

As- 
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Astigi , Artigi , Julíenses - Vesci , Faventia 

AtPO-nn - A ._1 . • cuna, pingili. 


A tegua - Ariadulnum - Aglaminor - B^bro ( forteVa 
bro ) - Castravinaria - EpisibPum ( Cisimbrum ) ñlt 

Tn^?r -pcua - SuccLibo - Nudítanum^ 

uati , Tuccivetus : todos los qiiaies hacen treinta v 
nueve con el Ripa , y Martialium , que no se ponen 
como distintos en algunos Códices. ^ ” 

El Convento Jurídico de Ezija tubo á Munda- 
Tucci ^ qu^ Augusta Gemela - Itucci , virtus Julia- 
Attubi , dantas Julia - Urso , Gemina Urbanorum- 
Astigi, yetus - Ostippo- Callet - Calucuia - Castrase- 
mina - ílipiilaminor - Meruera - Sucrana - Obuícula- 
Oningis - Alostigi , los quales con Munda , que no nume- 
ran algunos hacen diez y siete. EJ Gaditano tubo á 
Regina - Lepia , o Regia Latinprum - Carisa , Aurelia 
Latinorum - Ürgia , Castrum julium , & Caesaris sa- 
lutariensis Latmorum - Besaro - Belippo . Barbesula - 
■Lacippo- Baesippo - Callet - Cappagum - Oleastro - 
Ituci - Brana - Lacibi - Saguntia , y Andorisae , los que 
hacen diez y ocho con su Capital , y con los ante- 
cedentes componen ciento y seis , numerando á Ripa, 
y Martialium , que no contó el P. Florez. 


De todo lo dicho viene á resultar , que en Pli- 
nio no se hallan nominatiin todos -aquellos Pueblos, 
que componian la Betica : los quales se deben suplir 
por Ptolomeo , por las piedras literatas , y vestigios 
de grandeza Romana , que se han descubierto , y se 
descubren cada dia , y por el Itinerario de Antoni- 
no Augusto. Es ereible , que PJinio no los escribiese 
todos , dexando los menos principales , como tam- 
bién el que después de Piinio , hasta la decadenoia 
de el Imperio se fundasen algunos , mudando otros 
de nombre. 
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CAPITULO V. 

TRATA FRANCO DE CORDORA , PRIMERA 
Colonia de los Romanos en la Betica. 

/ 

TEXTO. 

109 „ ROSIGUE Franco diciendo : La primera 
„ Colonia , que en estas partes se fundó fue Cordo- 
„ ba edificada por Marcelo , -según Estrabón lib. 3. 
„ Corduba Marceli cedificium : porque como el Pueblo 
„ Romano estaba estrecho con la' mucha Población, 
„ y lo mismo la Provincia de Italia , acostumbraban 
„ los Romanos sacar Pobladores , y llevarlos , para 
„ que en otras tierras nuevas lo hiciesen , con lo que 
,, los enriquecían , y ios de Roma quedaban alli mas 
„ descansados : y esto era deducere Colonias , vocablo 
„ muy usado en las Historias. 

NOTA XXL 


’T 

no. JL ODOS los Escritores Cordobeses , y con 
ellos el P. Florez en el tom. 10. de su España Sagra- 
da convienen en que Córdoba estaba yá fundada an- 
tes , que los Marcelos viniesen á España : pues suena 
en la guerra de Annibal , según Silio Itálico , y en la 
de Viriato , según Apiano , y Titolivio , que prece- 
dieron á las venidas de los Marcelos. En este con- 
cepto explican el texto de Estrabón , diciendo , que 
la llamó edificio de Marcelo ; por quanto este la ree- 
dificó , y amplió haciéndola Colonia Patricia de Ca- 
valleros Romanos , que trajo de Roma. Esta fue la 
primera Colonia de Romanos en la Betica , y es lo 
mas probable , que la erigió Marcelo el nieto año 
167. antes de Christo. Omitimos su antiguo sitio , y 
otras cosas , que leen en los AA. citados , por no co- 
piar 
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piar cosas comunes , y sabidas ; pero no omitIremf^ 
H Romanos sus Colonias e! 

»l ’• r P“'’“ ’ y t'-anscenden! 

tal a las materias sobre que estamos escribiendo 

^ Establecían los Romanos Colonias en las ProVin 
cías con gente, que sacaban de Roma , ó de otraí 
Poblaciones de su Dicion. El fin principal era la Dro« 
pagacion de la República en Pueblos , que debían ser 
dechados de Roma , gobernados por unas mismas le- 
yes , por unos mismos genios , y con unos mismos 
privilegios ; para que asi no se perdiesen los intereses 
y dominación de Roma , siendo cada Colonia un pre* 
sidio , y propugnáculo , para contener á los enemigos. 
Otro fin era desahogar su Corte de pobres , que le 
infestaban , haiaiendolos ricos : apeteciéndolo ellos por 
sus proprkís intereses. El ultimo fin de la erección de 
Colonias era el dar ellas premio á los Soldados: 
pues sin dispendio de Roma, daba esta ten las Co- 
lonias remuneración á los Veteranos , haciéndolos due- 
ños de posesiones , -sirviendo los Soldados con mucho 
gusto , y fidelidad , por lograr después de su milicia 
abundancia , y descanso , á que se seguían los hono- 
res , y Magistrados en las mismas Colonias , según los 
méritos de cada uno.- 

El modo de fundar las Colonias era embiar tres 
Curatores , que llamaban Triumviros Colonif deducen- 
dp ^ los que señalaban el sitio, alistaban los Colonos 
por sus nombres , repartían las tierras de su termino 
entre ellos , y promulgaban los derechos , y privile- 
gios concedidos á la Colonia , con respefto á otras, 
y á los Municipios , para que supiese cada una su 
distinción. A los Triumviros servia este empleo de 
escalón para ascender á otros mayores. Caniinaban a 
el sitio, llevando los signos Legionarios , y Tribu- 
nos , según expresan Cicerón , y Higino , y se seña- 
laba el ámbito por los Sacerdotes Augures con un 
arado, según aquello de Virgilio: 
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Interea ^neas Urbem designat aratro 
Sortiturque domos. 

conque señalaban las Colonias iba uncido 
con un Buey , y una Baca , animales , que simbolizan 
el trabajo ; iba el Buey por la parte de á fuera , y la 
' Baca por la parte de adentro ; para denotar que el 
' hombre debía ser laborioso fuera de su Casa , y Co * 
lonia , y la muger dentro. Este rito , ó ceremonia 
observó Romulo en la fundación de Roma , según re- 
fiere Ofidio , Fast. lib. 4. 

Inde premens stivam designat moenia sulco: 

Alba jugum niveo cum bove vacca tulit. 

Esto observaban también los Romanos , y los Augu- 
res sacrificaban este dia , y encendian fuego nuevo 
en las Colonias. Lo dicho se debe entender de las 
Colonias deducidas , . que fueron propriamente Colc^ 
nias ; no de las Colonias por privilegio de el Princi- 
pe , que estas se formaban de los mismos vecinos de 
el Pueblo , á quienes se les concedía el derecho de 
Colonias Latinas, ó de Ciudadanos Romanos « para 
poder obtener sus Magistraturas, 

r 

TEXTO DE FRANCO. 

\ 

iir. T la Población de Córdoba dice Estra- 

bón : „ Corduba Marceli aedificium , eo magnitudine 
,, crevit , ut nominis celebritate , & potentia polleat, 
,, itidem , & Gaditana Civitas ; altera quidem , 61 
„ navigationis gratia , & conciliata cum Romanis so- 
„ cietate : altera vero agri virtute , & magnitudine 
„ opitulante , magna ex parte Bsette flumine : Equé 
,, sané , & Romanorum indigenarum viri deledi; nana 
„ prima haec istos ad locos á Romano populo est di- 
,, missa Colonia, Con cuyas palabras dexó alabadas k 

O „ Cor- 
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„ Córdoba , y á Cádiz , la una por su naveffacinrt 
„ amistad con los Romanos , Córdoba por la 
„deza, y fertilidad de su Campiña, y con el acón!' 
„ pañamiento, que le hace por sus términos el Bed!" 
„ También la loa en las palabras dichas de la exce' 
„ lencia de su población , y origen , y de haver si¿ 
„ la primera Colonia ó Pueblo, que los Romanos hi, 
„ cieron en esta Provincia, y la de haverla . poblado 
„ de gente escogida , y noble asi Romana , como de 
„ otras partes ; y esto viene con la que Plinio dice 
„ haverse llamado Colonia Patricia , como poblada de 
„ Patricios , y Cavalleros Romanos , cuyo principio 
„ le dura hoy en ser la mas Cavallerosa Ciudad de 
„ nuestra España : y de los grandes edificios , que en 
„ ella se hallan , y vestigios Romanos se vé muy bien 
„ lo que haya sido en el principio de su fundación; 
„ pues duran aun edificios enteros de ellos , quales son 
. „ muchas torres de la muralla , y el templo de la 
„ Iglesia mayor , que es su mayor parte e.dhicio Rq- 
„ mano. 

NOTA XXII. 

1 

J . • • f 

^ ^ » 

F ' 

RANCO erró en haver dicho , citando á 
Estrabón , que Córdoba fue poblada de gentes de 
otras partes, qúe concurrieron con los nobles patri- 
cios Romanos, quando se erigió en Colonia, funda- 
da por Marcelo > pues el indigenarum de Estrabón no 
«ignifica gente de otras partes : sino engendrados , y 
naturales de el país , de que se llaman indígenas , co- 
mo consta, de Calepino, de San Isidoro lib. lo. Ethy- 
molog. y otros. Una vez que Córdoba , quando se 
erigió en Colonia de Patricios Romanos , tenia natu- 
rales en su población ; está claro de autoridad de Es- 
trabón, que existia Córdoba quando la fundó Marce- 
lo , no teniendo fundamento los que en esta parte han 
querido deprimirle su antigüedad : por los Romanos, 
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que vinieron á ella se llamo Colonia Patricia , como 
lo publican los escritos de los antiguos, sus piedras, 
y medallas. Sobre el Betis , y su excelencia ya he- 
mos dicho algo en el Capitulo antecedente , y sobre 
lo demas nos referimos á los Autores mas modernos 
de Córdoba, como son Gómez Bravo, el P, Ruano, 
y Don Bartolomé Sánchez Feria , que han tratado 
de sus antigüedades , y excelencias difusamente. 

TEXTO DE FRANCO. 

m * • . 

V 

II 3. X POR titulos , é Inscripciones se averigua, 
haver sido allí el Templo de Jano , por donde pasa- 
ba el camino publico , que Augusto , y Tiberio repa- 
raron para Cádiz. 

IMP. CAESAR. DIVI. F. 

AVGVSTVS. eos. XIII. TRIB. 

POTEST. XXL PONTIF. MAX. 

A BAETE. ET. lANO AVGVS. 

AD OCEANVM. 

IXIIII- 

i 

Halláronse en Córdoba en la Iglesia Mayor el año 
de 1534. dos columnas de muy buen marmol en el 
Patio de los Naranjos debaxo de tierra, la una con el 
expresado titulo , y la otra con el siguiente , y est án 
ahora en el Arco de las Bendiciones de dicha Iglesia. 

TI. CAESAR. DIVI. AVGVSTI. F. 

DIVI. IVLI. NEPOS. AVGVSTVS. 

PONTIF. MAX. VI. eos 
V. IMP. TRIB. POTEST. XXXVII. 

AB. lANO. AVGVSTO. QVI. EST 
AD. BAETEM. VSQVE. AD 

OCEANVM. 

ixiiir 


Estos 
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Estos dos títulos de restauración , que hicieron Hp o. 
te camino , o vía publica , que llaman ahora arrecí, 
fe , el que repararon el Emperador Augusto , y su 
hijo adoptivo , y sucesor Tiberio ; expresando , lo re, 
pararon desde el Templo.de Jano Augusto, que quie' 
re decir sagrado, 

NOTA XXIII. 

RANGO en este lugar siente con los Au- 
tores Cordobeses , que este Templo fue dedicado á el 
Dios Jano, á el que le dieron el sobrenombre de Au- 
gusto , por adular á Oélaviano Augusto. Nosotros en 
la II. parte de nuestras Memorias antiguas de la Be- 
tica , sentimos , que fue dedicado á el Emperador Au- 
gusto , á quien aduló Córdoba con el nombre de Jano, 
atribuyéndole deidad , de lo que él se complació mu- 
cho ; no obstante , que alguna vez afeéló lo contra- 
rio. Sobre las pruebas alli dadas , es de notar , que 
Augusto estando vivo admitió el honor de que los Athe- 
nienses le dedicasen á su Genio el Templo de Júpi- 
ter Olímpico , que estaba empezado , y determinaron 
concluir con la dedicación á su Genio , como lo dice 
Suetonio en el Cap. 6o. de su vida. También se hace 
digno de reparo , que consintiese á Livia usurpan to- 
das las honras de los dioses , haciendo que le reve- 
renciasen en Templos , é Imágenes , instituyendo Fla- 
mines , y Sacerdotes á su culto , como lo expresa 
Cornelio Tácito en el libro primero de sus Anales. 

En vista de todo no tenemos , que retratar aque- 
lla sentencia ; antes si nos mantenemos en ella , miea 
tras no haya monumento firme , que decida oirá co^ 
sa. Solo resta examinar si el titulo de Augusto se p“ 
so en las piedras de Córdoba antes , que se decieta 
este nombre á Oélaviano. Ello es constate de Sueto 
nio Tranquilo , Veleyo Paterculo , y Censorino , que 
á Oétaviano se le decreto el nombre de Augusto en 
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el Senado por sentencia de Lucio Minucio Pianco. 
Esta concesión de el Senado fue en el sepcinio Con- 
sulado de Augusto en el dia 17. de Enero , según el 
referido Censorino cap, 21. „ Ante diem decimum sex- 
„tum Kalendas Feb* sententia Lucii Manucii Planci 
„á Senatu ceterisque civibus Augiistus appellatus 
,, est , sese septiraum, & M. Vipsanio Agrippa tertium 

„ Consulibus. 

Ovidio en el primero délos Fastos señala el dia 
trece de el mismo mes; 

Idibus in magni Castus Jovís sede Sacerdos 
Semiramis flammis viscera libat ovis. 

Redditus est omni populo provincia nostro: 

Et tuus Augustas nomine diélus avus. 

Esta diferencia corta de dias hace nada para nuestro 
caso * pero si hace mucho el saber , que el séptimo 
Consulado de Augusto , año 727. de la fundación de 
Roma , precedió á el Consulado exarado en esta pie- 
dra , y en las otras Milliarias de Córdoba , que ha- 
blan de Augusto , las quales señalan su décimo ter- 
cio, Consulado con el veinte y uno de la Tribunicia 
Potestad , en que fue Cónsul con Silvano año 752. de 
la fundación de Roma , quarenta y quatro Juliano , y 
dos años antes , que naciese nuestro Redentor Jesu- 
Christo. En vista pues de que el nombre de Augusto 
se le decretó á Octaviano veinte y cinco años antes, 
que se pusiese aquel nombre en las piedras de Jano 
Augusto de Córdoba , no hay impedimento , que obs- 
te á que el nombre' de Jano se le aplicó á Augusto, 
como en Tarragona el de Deo Augusto , y el de Her- 
cules , aplicado aiíi a este , ii otro Emperador , se- 
gún una Inscripción puesta por Grutero en la pag. L. 
Sobre el sitio donde se hallaron estas dos piedras ad- 
vierte Ruano , que fue en el Crucero de la Catedral: 
Aunque el Licenciado Joan Fernandez Franco , F'a- 
■rbn erudito en antigüedades , natural de la Villa de 

Mon^ 
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Montoro diga , que se hallaron en el Vatio dt* i 
Naranjos* 

TEXTO DE FRANCO. 

V 

lis* J- QUE estaba junto á el Betis en canti- 
dad de ciento y catorce millas , que era hasta Cádiz" 
y asi son treinta y tantas leguas desde Córdoba. Y 
aquellas letras figuras de x* son dos LL. juntas de es- 
paldas significando cinquenta , que hacen el numero 
de ciento , equivaliendo aqui á la letra C. de su deno- 
tación. La primera Columna dice : Imperator Caesar 
Divi filius Augustas , Cónsul tredécimas Trihunicice 
Votestatis biges simas primas^ Vontifex Máximas. A 
Bcete , ^ Ja no Augusto ad Oceanum centum , (S? qua-' 
tuor decim. Suple., Milliaria restituit. 

El de la segunda dice asi su titulo : Tiherius 
Caesar., Divi Augusti filius Divijuli nepos , Au~ 
gustas Pontifex Maximus , Sextas Cónsul , quintas 
Imperator , Tribunitice potestatis trigésimas septi^ 
mus , ab Juno Augusto , ^qui est á Bcete usque ad 
Oceanum centum , S . quatuordecim. Suple Milliaria 
restituit* 

NOTA XXIVi 

F f 

RANCO fue el'Alexandro , que desató el 
nudo de la figura x* interpretando C. que nadie sino 
es él havia conocido antes , según dice Morales , y 
advertimos en sn vida. Construyo mal Cónsul trede^ 
cimas , bigessimus primas en la primera Inscrip- 
ción ; pues Augusto no fue Cónsul décimo tercio , ni 
Tribuno hi gessirno primero de Roma , ni se contaban 
de este modo los años de los Consulados , ni de la 
Tribunicia Potestad : debiendo leerse alli Cónsul tre- 
decies , Cónsul trece veces , ó Cónsul la decima ter- 
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cía vez , entendiéndose lo mismo en la Tribunicia Po- 
testad , y lo mismo en los números ^ de la segunda 
Inscripción , corno leen todos ios eruditos en estas ci- 
Tras,iy el mismo Franco escribe en otras partes. So- 
bre el restituit diremos después, 

TEXTO DE FRANCO. 
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L primero titulo es de Augusto Cesar, 
en cuyo tiempo nació nuestro Redentor Jesu-Christo, 
• tan afortunado Principe , que’ tubo' ese mayor logro con 
el menor de un largo Imperio , y prospera governa- 
cion , y el que en su honor , ^ y memoria se nombrase 
la cuenta de los años por la Era de Cesar , que era, 
como en . muchas historias se halla , y lo dice el proe- 
. mió de las Partidas , y durando hasta que el Rey Don 
Juan el Primero quitó esta costumbre por ley, que 
promulgó , de que en las Escrituras se contasen los 
años por ios de el Nacimiento , y se dexase la cuen- 
ta de los de la Era de el Cesar. Este Emperador fue 
el primero , que se nombró Augusto , y fue por sen- 
tencia , y voto de Muríacio Planeo , coma Süetonió en 
su vida escribe, > i , 

V ' * m 

NOTA XXV. 

* *. . • . 1 

II 8. . f^^ N nuestra I. parte de Memorias antiguas 
•de la Bélica §. lo. Sobre Epora , diximos , dexadas 
diversas interpretaciones del nombre ¿ERA , que se 
podia entender por las iniciales , interpretando 
Exordio Regni íAugmti ^ rdiriendó ei didanien de 
•Domingo .Herrnanno Ghristianó ; pero ahora viendo 
el punto con toda reflexión , nos ha parecido exponer 
lo mas^ convincente á vista de las opiniones. San Isi- 
doro libro V: cap.. 36. de . sus. Ethymologias , dice, 
que la Era se llamó asi por el tributo que todo el orbe 

ofre- 
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ofreció á Roma : Bi 6 ia autem ERA 


qiioi 


R^ipuiiic, 


■ Esto fi^ dice el misiM Santo Doetor , quaado íf’ 
gusto Cesar pidió el primer tributo , y describió J 
orbe sujeto á el Romano Imperio : Quando primul 
cciíswn eregít : cíc Rotnanum orbeva descTípslt, El P 
Marmna en su historia de Espafia lib. 3. cap! 2'j. ¿ 
empeña en probar la falsedad de esta opinión asi 
porque ^ Era , que se escribe sin diphtongo no puede 
provenir de la palabra ces , que lo tiene , como por- 
que^ no se halla escrito, que en el año, que dá prin- 
cipio á esta cuenta , se impusiese, algún tributo sobre 
las Provincias. 

En quanto á lo primero decimos , que aunque es 
cierto , que San Isidoro escribió Era sin diphtongo, 
también lo es , que Lucilo lib. 29. Nonio Marcelo de 
propriet. Serm. cap. 2. & 3. y Calepino la escriben con 
diphtongo , aunque no convienen en que tenga su ori- 
gen de jES. el metal. En quanto á lo segundo aña- 
dimos , que no pudo tener principio la Era en el año 
de la exacción de el tributo , y descripción de el orbe 
por Augusto ; por quanto esto fue á el tiempo de el 
Nacimiento de nnestro Salvador , como lo expresa el 
Evangelio , en el qual se contaban ya 38. años de esta 
Era según todos. Por todo lo qual se debe tener esta opi- 
nión por improbable. 

Otros , insistiendo en que ^ra se escribe con 
diphtongo con mas sutileza , que so solidez , inter- 
pretaron el nombre diciendo : Annus Erat Regni 

f usti , de cuyas palabras iniciales se compone el nom- 
re íÉRA. De este espíritu Steganographico fueron 
poseídos los que pensaron , según el Hermanno Chris- 
.tiano arriba citado , que ÍERA se debía interpretar 
por estas palabras Ab Exordio Regni Augusti* Este 
modo de opinar tiene contra si el que llama Reyno 


á el Imperio de Augusto , cosa no usada entre 
Romanos , y muy aborrecida entre ellos desde el 

... j_ I ir Em- 




gifugio en todo el tiempo de los Cónsules , y 


pe- 
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peradores. Además de'^esto los Asertores de esta opi- 
nión , si la fundan en el principio del Imperio de Au- 
2'usto no pueden convenirlo con el ano 3^* Au- 
gusto ^concurrente con el de el nacimiento de Chris- 
to : pues si lo toman desde* la muerte de Julio Cesar 
pasa de 40. años: sucediendo lo mismo, si lo quie- 
ren buscar en el Triumvirato, y otro tanto en la vic- 
toria de la .batal'lá Adiaca. Conque no pudiendo re- 
currir á estos principios , no es posible , que las in- 
terpretaciones , qué dan á el nombre Era convengan 
con la. nuestra Española, que precede 38. años á el 
nacimiento de el Salvador de el Mundo.. • 

El. P. Juan de Mariana en el lugar arriba cita^ 
do dice , que en el año 714. de la fundación de Ro- 
ma en que fueron Cónsules Domicio Calvino , y Asi- 
nio Polion , concluida la guerra de Perosa , se- hizo 
nuevo repartimiento de las Provincias entre el Trium- 
virato, tocando España" á Odaviano Augusto , y el 
Africa- á Marco Lepido ; por lo que los Españoles por 
adular , y ganar á el Principe empezaron á contar la 
Era desde que España entró en la posesión de Au- 
gusto. Si atendemos á que el dicho año 714. de la fun- 
dación de Roma , que se contaba Sexto Juliano, y en 
que fueron Cónsules los referidos por Mariana , fue 
contado por 39. antes de Christo , concurriendo en 40. 
con el primero de éste ; es preciso reconocer , que la 
Era Española no- pudo tomar su origen de este su- 
ceso de Augusto ,' que no precedió á el nacimiento de 
Christo los $8. años , que todos reconocen , y con- 
fiesan. 

Por otra parte la opinión de Mariana se hace 
mas improbable , si atendemos á que la división en 
que tocó España á Augusto se hizo en el año 713. de 
la fundación de Roma dos años después, que se for- 
mó el Triumvirato , y se hizo la primera división en 
el Campo de Bolonia en 27. de Noviembre del año 
71 1. de la fundación de Roma, según Panvinio cita- 
do de Ruano cap. 31. fol. 381. pues de este modb 

P pre- 
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precedió la adjudicación de Espafiá á el Empéradn 
Augusto quarenta y un años á el Nacimiento de ¿u? 

no pudiéndose tomar de aquí el principio de h Era 
Española. ^ 

Ultimamente el P. M. Florez en el tomo II. de su 
España Sagrada parte I. cap. 6. insistiendo en la opi- 
nión de San Isidoro , de que la Era Española tubo 
su principio de tributo pagado á Cesar , dice , que 
en el año 714. de la fundación de Roma siendo Cón- 
sules Domicio Calvino , y Asinio Polion año 40. an- 
tes de Christo , tocó en la repartición ( segunda ) de 
las Provincias España á Augusto , como escribe DÍon 
libro 48. que en este mismo año dispusieron los Tri- 
umviros unas nuevas imposiciones de tributos , que á 
el año siguiente 715. de Roma, 39. antes de Christo 
siendo Cónsules L. Marcio Censorino , y C. Calvisio 
Sabino fueron aprobadas por el Senado , como todo 
consta por Dion en el mismo libro : que en el año 
siguiente 716. de Roma, siendo Cónsules Apio Clau- 
dio Pulchro , y C. Norbano Placeo , se empezó la exac- 
ción , y pago de dicho tributo ; y finalmente , que 
haviendo sido este pago 38. años precisamente antes 
de Christo , de este tributo , y paga de cobre toma- 
ron los Españoles el principio de la Era , como dixo 
San Isidoro. En confirmación de esto dice , que los 
Anales Toledanos llaman á la Era del Cesar Era del 
Arambre , que en latin es lo mismo que , y co- 
bre en Castellano : que aun hoy se llama Alambre eí 
metal tirado : y que el tributo de dinero se pagaba 
en cobre según expresa Ovidio en sus fastos ; por don- 
de resuelve , que la Era tubo su principio por el tribu- 
to de metal , ó cobre. ^ ' • 

.Esta opinión tiene contra si muchas cosas , que 
deprimen reprobabilidad. No es verosímil , qtie los Es- 
pañoles , que formaron su Era por adular , y hon" 
rar á Augusto , tomasen su principio de un hecnc^ 
que siempre aborrecen los Pueblos, y no da honor 
.los Principes. El formar una Era pide por ongen u 


hecho famoso de el Principe , como lo es la viétoria 
de toda una nación : la exacción de un tributo lexos 
de hacer famosamente glorioso a un Principe , mas 
bien lo deprime , y lo degrada : conque es preciso 
persuadirnos á que los Españoles no podían creer , ni 
persuadirse á que fuese obsequio de Augusto una co- 
sa , que ademas de ser repugnante , no cedia en ho- 
nor especial de el mismo Augusto , y que mas bien 
lo desairaba. Esto vá en suposición de la opinión de 

Fiorez. 

Si atendemos á lo expresado por Dion , y ale- 
gado por el Reverendísimo Fiorez , hallaremos , que el 
Triumvirato , y no Augusto solo , decreto la imposi- 
ción : aquel , y no éste la publico , y a aquel , y no 
á éste se le pagó , si acaso se puso en execucion. Es- 
to evidencia , que la imposición de el tributo no fue 
obra peculiar de Augusto : conque es claro , que si la 
Era Española se llamó asi por el tributo de metal, 
ó cobre , no pudo llamarse de el Cesar , sino de el 
Triumvirato : y por consiguiente , que España aduló 
á el Cesar con lo que no era de el Cesar, y que él 
admitió lo que singularmente no le pertenecía , lo que 
es cosa repugnante á la razón. Ni se puede decir, 
que esta exacción decretada por el Triumvirato , y 
aprobada por el Senado se publicó , y puso en exe- 
cucion en España por Augusto *, pues además , que Dioii 
no dixo tal cosa , sabemos , que en el referido año , ni 
en los dos siguientes impuso tributos en el Imperio Ce- 


sar Augusto. . 

Por Suetonio Tranquilo en la vida de Augusto 
consta , que este Emperador impuso solamente tres 
tributos. Uno fue en el ultimo año de su vida , que 
fue el 59. Juliano en el que se contaban yá mas de 
50. años de la Era de Cesar : Otro en el año diez 
y ocho Juliano en su sexto Consulado con Agripa, 
en el que se contaban once años déla Era de el Ce- 
sar : y otro en el año 38. Juliano , en que fueron 

Cónsules Censorino , y Galo , y en que se contaban 

ya 
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ya 31. años <íe lia Era del Cesar, potów 

en Honorato de S. diaria tom. 3. flisc 5. Smt, i. ^ 
2. sieaio vapo <pjaíl(i|íii«ra reojiirs® «gime .se totiae 
esto. T ansbien lo es ell de la Era de AnamilHt^ 
Alambre cjmi alomoia á el imeitaE : raaes ' 

es'ideaclarse esta dedaocioa de 
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poca 1 e , que oenea Bm AiniaS^ XoledaiiDíO® 
gtirar uoa cosa tan aotí^na. 

A ¡a verdad^, sí la Era vEiáerade -ES, qaae to- 
nifica eí cobre , b oteíaB , las pnedras , «pjie es®nesa¡is 
*P E ra , los Concilios antígnos de España , w sans aist- 
ugnos Cüuroiii’coines , qne se escríbierofli en fiajirigy ^ ¡gj. 
¿os ecpresariaa ¡ia Era con dipbtOTgo , a.rp/miiii;ii'g las 
leyes de 2 a Latinidad. En viaia poses de cose ano se pa- 
ne Era con ¿¡ohtoo^o asi en los rcSeO'dos doosniaj- 
tos ,^coim.o en las Tablas Alfonsinas, tasiifeia se 
es-cri Dieron en latín , debemos csansar , q'Jie la Era ág- 
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nmea otra cosa tnny "ejos de- el m'Stal , que es iia- 


proDab; 


trÜMiiiito 
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Loniigmcnte , qoe iiaoremos de C'jscar síi principio e® 
otra cosa mas adaptable I el caso. 

Para fixar cnertra ooiiiioo sobre este punnto, si- 


pen^o , ene Era significa principio , y qsse pira d 
presente caso , en ene se habla ¿e el tie3ii,¡x> de b 
Era átl Cesar es 3 o mismo , qae piMDto , d priocipio 
en que empego ia Era : pnes los Astrólogos, y Cap- 
Dolog litas iiaman Era aquel ponto de tíesipopor qaik® 
enjpiezao sus cálenlos , y ¿onde csOTieaaan tos Ref- 
Dacos , los Imperios , v la cneo-ía. de los tietnspos : 



lo que Piholoméo, y Tñeonas, segon 
nio iib. 10. cap. 2 . lia-rjaraíi Era á ei puanto de t.:e®po 
en que empezaban ssis ciicnlos: y 3 o® Oiroootogisit’-S^ 
con el Rey Dt-n AlDaso el Sabio ila’Uiairoo Eras á 
principio ¿e ios años ¿e los Impericas , y Reymad^ss* 
V’eanie sus Tablas de los li-empcs, y dllfensiicijs d<£ 
las épocas de los ímperw®, y se verá qije IlíSfflüa 
á los priacÍDÍ05 de ellos , diciendo Era ce tí 01113^0» 
Era Ge Nabuco, Era de Piáitoo, Era de ^ w-í.'niu-ro. 
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Era de la Encarnación , Era de el Cesar , Era de 
Diocleciano , Era de la Hegira , y Era de los Per- 
sas En este concepto es claro ^ cjue las Eras no se 
dixeron asi por el metal , y tributo , sino por el prin- 
cipio de los Reynados , y de los tiempos , que forman 
Epoca , y que lo mismo debemos entender de la Era 

del Cesar. ^ 

Esto supuesto , y el que la Era de el Cesar , pe- 
culiar á nuestras Españas, precedió á el Nacimiento 
de nuestro Salvador treinta y ocho años cabales , co- 
mo confiesan los Eruditos proprios» y extraños : ha- 
bremos de buscar esta Era con respeélo á Cesar Au- 
gusto por alguna vidoria , b caso notable de éste, 
’Cn orden á España , que sea capaz de fixar Epoca, 
y principio de tiempo para la Chronologia de los su- 
cesos de España. En atención á que España toco a 
Augusto en el tiempo del Triumvirato por dexacíon 
de Marco Lepido en la segunda división de las Pro- 
vincias: á que después de estar en su dominio embio 
á Domicio Calvino á sujetar á los revetdes , quedan- 
do efeélivamente sujetos, y España en paz: yáque 
mucho después vino Augusto á España á la guerra 
Cantábrica : tenemos ya tres sucesos memorables de 
Augusto capaces de que por ellos se formase Epoca, 
y de que por alguno de ellos tomase principio la Era 
Española. 

Qual de estos fuese no se habrá de decidir por 
ia opinión , 6 capricho particular de algunos , que se 
guiaron por ligeros induétivos , y sin el peso , madu- 
rez, y reflexión, que pide el caso. Ello es, que se 
habrá de buscar por aquel notable ázia España, que 
aconteció en el año 38. antes de Christo, ornas pró- 
ximo á este año. Dion Casio refiere la guerra Cantá- 
brica en el Consulado nono de Augusto con Silano, 
que fue en el año 735. ab urb. Cbnd. 27. Juliano , y 
i6v de la Era del Cesar : con que es imposible ,. que 
én este año empezase la misma Era. Y aunque es ci- 
erto y que Ensebio en su Chronkon señala la Olim- 
piada 


piada 189. año 4. que fue el 21. antes de Chri.. 
y Paulo Orosio la pone en el Consulado 6. de a’’ 
gusto, estas opiniones no son ciertas en vista dpr.^' 
Suetonio Tranquilo en la vida de Augusto cap IT 
dice que tubo el 8. y 9. Consulado en Tarraion»' 
(Jclavum , ^ notit¿m Consulatum Tarracone inih 
Además de que el tiempo que señalan las dos opinio.* 
nes no puede convenir con el principio de la Era* 
pues en el 21... antes de Christo se contaban ya ig' 
años de Era , y en el Consulado 6. de Augusto coii 
Agripa , se contabaai once de Era de Cesar : por lo 
que es imposible que esta tomase su principio déla 
vidoria de los Cántabros. 


^ El segando repartimiento de las Provincias en que 
tocó^ España á Augnsto ', según Dion referido de 
Mariana , y otros , fue en el Consulado de Gneio 
Domicio Calvino , y Asinio Polion , en que se conta- 
ban 714. de la fundación de Roma , y 6. Juliano: pe- 
ro no pudo ser este año el que dio principio á nues- 
tra Era ; pues se contaban en él 40. años antes del 
Nacimiento de Christo , haviendose de empezar en el 
38. oélavo Juliano, 7716. de la fundación de Roma. 
Conque no siendo posible por antelación de tiempo, 
que empezase la Era Española en esta segunda divi- 
sión de las Provincias , en, que toco España á Au- 
gusto ; venimos á parar por necesidad de consequen- 
cia en la sujeción , y pacificación de España por 
Augusto , hecho por su Procónsul Domicio Cal- 
vino. 

Vino D omicio Calvino á el año siguiente á Es- 
paña , que se contó 715. de la fundación de Roma 
por Procónsul nombrado por Augusto para el Govier- 
no de sus Provincias , según el, referido Dion , y 
lio la novedad , de que los Ceretanos de la Citerior 
cerca de ios montes Pirineos, donde hoy está Cerda- 
nia , se havian revelado contra el Romano "Imperio. 
Despachó contra ellos Dnmicio á su Legado con 
bastante tropa , y quedó vencido por deserción, de 
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los Soldados. Sobrevino el Procónsul Domicio con el 
rpctn Hp el Fxercito , y venció á los Ceretanos , gas- 
tando todo este año , y parte del siguiente , qua^er 
contó 716. de la fundación de Roma oélavo Juliano, •, 
y 38. antes de Christo en el que fueron _ Consutés 
Pulchro , y Placeo : pues á la verdad le dieron qü^^ 
hacer los Ceretanos , y no los pudo sujetar , conve 4 
nir , y pacificar en menos de un año , que se cumplió 
con parte de el '715. y parte de el siguiente de la 
fundación de Roma. Tal fue esta viéloria de Augus- 
to contra los de España , que por el ella se hizo el 
triunfo en Roma con las ceremonias acostumbradas en 
la puerta Triunfal á la vuelta dé Domicio Calvino á 

Roma. 

En vista pues , de que la viéloria de Augusto, 
sujeción , y pacificación de España fueron en el año 
715. de la fundación de Roma , á el fin como he- 
mos apuntado, y lo refieren íHermmano Christiano arri- 
ba citado , Tirino en su Chronicon , y otros : de que 
por ella hubo en Roma Triunfo , y no Ovación : de 
que cedia este hecho en honor de Augusto : y de que 
al concluir dicho año empezó el 38. antes de el Na- 
cimiento de Jesu-Christo ; no se puede dudar , que en 
este año , y por este suceso respetivo solamente á 
España tubo principio la Era de el Cesar , por lo que 
España contó antiguamente sus hechos , y formó su 
Chronologia. 

Para complemento de lo dicho sobre la Era Es- 
pañola nos resta saber quando se empezó á contar 
por ella en España. El Autor de la prefación de el 
Chronicon Burgense de el Marqués de Mondejar afir- 
ma , que la Era no se introdujo en España hasta el 
siglo y. en tiempo de los Godos ; pero el P. M, Flo- 
rez arriba citado impugna muy bien este sentir , di- 
ciendo , que los Godos enemigos de el nombre Ro- 
mano , no podían introducir Era de gente , que tra- 
taban abolir hasta sus memorias. Añade algunas Ins- 
cripciones fechadas por Eras antes de el establecimi- 
ento 
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El citado Florez en el dicho lugar numero ur 

Augusto. En prueba de esto trae á 
.Jláf-n Isidoro en el cap. 6. da natura verum ^ donde'^di, 

Ccesaris Augusti tempore poslta est, Sihii' 
•-.•Aiera^ leído sus libros de las Ethymologias lib. V. cao 
36. añadiera, que^ la Era-fue fixada por el mismo Au- 
gusto, quando exigió el primer tributo , en vista de 
que dice en este lugar el Santo Era singulorum 
animum constituta est á Censare Augusto i quando 
py imum censum exegit. Pero es lo cierto , que asi co- 
mo en este lugar no quiere decir el Santo , que Au- 
gusto fue el Autor de la Era de su nonibre , tampo- 
co en el otro quiso decir, que empezó en España en 
el mismo tiempo de Augusto. A la verdad la prepo- 
sición A. no solo significa Ja persona que hace , sino 
también el tiempo , ó lugar de do.nde toma principio 
una cosa , como se puede ver en Calepino , y en ios 
antiquisimos Grammaticos. 


Lo que alli quiere decir San Isidoro es , que la 
Era Española se hizo en España con atención , y res- 
peélo á el tiempo de Augusto ; pero de el .tiempo en 
que se hizo este establecimiento en España , y de sus 
Autores no habla una palabra : señal es de que no lo 
sabia , y si lo supo, no lo escribió ; pero es lo mas 
particular , que supo lo contrario ^ por quanto no pu- 
do ignorar , que en ninguno de los monumentos de 
los tres primeros siglos se hallaba tal Era : pues ha- 
via visto, que no se fecharon, y que en ellos lomas 
que se hallaba eran los Consulados. Se engañó paes 
el P. Florez , y todos quantos entienden á San Isidoro en 
otro sentido. 

Para explicar nuestro sentir sobre el tiempo , ea | 
que empezó en España la Era de Augusto , es me- 
nester traer á la memoria muchas cosas , que no ne- 
garán los Eruditos versados en los documentos antiguos. 

Las 
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"Las piedras de los Gentiles jamas sé hallan fechad 
con año , ni día. Sus Dedicaciones á los Emperadcf 
ponen los años de su Tribunicia Potestad , los Co 
lados obtenidos , y las veces que salieron en Pei^or 
la guerra, expresando esto con - poner el nombre 
Emperador, posponiéndolo á el déla persona , y aii 
diendo las veces , que havian salido : lo qual en e 
ta forma significaba no la Dignidad Imperial , sino 
Capitanía general , y mando de el exercito. Sus mo 
pedas de el mismo modo no expresaban el año , sino 
los de la Tribunicia Potestad , y Consulados ; y en las 
que precedieron á Augusto ponían los nombres de los 
Cónsules , que lo eran quando se batieron . sucedien- 
do lo mismo con los dumviros de muchas Geogra- 
phicas de España , como ellas mismas lo vocean. 

Ni aun esto se nota en las Inscripciones de pie- 
dras dedicadas á particulares sujetos , en las que se 
desean Cónsules de Roma , y qualquiera cosa que 
denote tiempo. Si suenan en ellas los Magistrados, 
era por haverlos obtenido los Sujetos de las Dedica- 
ciones : y si se ha llegado a saber el tiempo , ha sido 
por liaver conseguido por otros documentos el pre- 
ciso tiempo , que los obtuvieron. En las Inscripciones 
Sepulcrales era muy común poner los años , y dias de 
el difunto , y tal vez los meses , dias , y horas de su 
edad , y los de la elevación de el cadáver ; pero ja- 
más suenan en ellas , ni los Consulados , ni los años 
de Roma, ni las Olimpiadas. Las piedras, que se di- 
cen descubiertas á la mitad de este siglo en la Alca- 
zaba de Granada , con relación á Cónsules Municipa- 
les es ficción moderna , como la fecha del Concilio, 
y otros monumentos , cuyo atrevimiento pagan los 
Autores , que hoy se hallan en prisión por supos- 
tores. 

Las Epístolas de los Gentiles en los tres prime- 
ros siglos , y mas , no tienen fechas de Cónsules , ni 
de años. Basta leer las de Cicerón , las de Seneca, 
las de Piinio á el Emperador Trajano , y las de éste 
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t Pimío , con todas las que se presenten de este Mak. 
po , para reconocer , que se escribieron sin atendn' 
a Consulados , ni años. Las mismas leyes hecha^^ 

los ^Cónsules , y Emperadores , quando mas dicL i 

n or , y los Consulados , cuyos años ( si quieren sa, 
^erse ) se han de sacar por otros documentos. Sola 
mente en las Historias de estos Gentiles hallarás L 
, sucesos con. relación á Cónsules, años de Roma ü 
Olimpiadas. Basta leer á Tito Livio , y Cornelio Ta 
cito , para comprobación de lo dicho ; pero con todn 
se rec^oce claramente , que no era la Chronologia 
punto Capital de sus Historias , como se ve en los ci- 
tados , en los Comentarios de el Cesar , en Lucio Floro 
Fomponio Leto , y otros. ’ 

En este sisthema de las cosas se cansará en va- 
no el que en los monumentos Gentílicos de España 
buscare la Era de el Cesar en ios tres primeros si- 
glos. Muchos se cansaron en buscarla en los ihonu- 
mentos Gentílicos de Piedras , Laminas , Monedas , y 
Historias pertenecientes á la Nación , y no lo han 
conseguido. Señal es de que no se uso , como ni tam- 
poco el poner los Cónsules , y años de Roma. Y skio 
se usaba entre los mismos Romanos poner en piedras, 
y monedas, y otros documentos , á que fin se havia 
de hacer una Era por la que no se havia de contar, 
según la costumbre , que tenían los Gentiles ? Desde 
luego pedimos á los Asertores de la opinión de el 
Reverendísimo Florez , que manifiesten documento fir- 
me ,,que pruebe su dicho : pero creemos firmemente, que 
no llegará este caso. 

Bien reflexionado el punto hallamos , que en las 
primeras piedras , en que está escrita la Era del Ce- 
sar , son monumentos de Cristianos. El P. M. Fioí’ez, 
por mas que ha trabajado este punto no ha presen- 
tado mas prueba ,■ que dos Inscripciones de Sepulcros 
de Cristianos de España, de que hablaremos presto. 
Esto indica , que los' Gentiles no se metieron en tal 

cosa , y que si se usó en España no fue en todo el 

tiem- 
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tiempo de Augusto , en el que no hubo Cristianos,'" 
ni en el de Tiberio , atendido á la Epoca de la Cris- 
tiandad. 

El P* Florez , quiere que desde el tiempo de Au- 
gusto se conservase en -España en los libros de enca- 
bezamiento , y de tributos ; pero habla sin prueba: 
porque no presenta uno de quantos se harían en las 
Ciudades , y Lugares de España. Solo se contenta cotí 
poner una Inscripción de Bilelle , ó Bililla en la que 
se halla la Era CXV. y otra también de Christiano 
hallada en la Parroquial del : Villar de los Barrios en 
el Reyno de León , en la que está la Era CGLXIIT, 
pero esto no alcanza á sus intenciones , además de 
que Mariana duda de la Era , otros de su relato , y 
ella no existe. Esto es. en quanto á la primera , en 
quanto á la segunda sabemos por confesión del mis- 
mo P. Maestro , que no toda está bien conservada , y 
esto basta para que se sospeche si falta en ella al- 
gún C. ó hay campo en la piedra para ello , y mas 
quando el Reverendísimo no la ha registrado por si. 

Aun quando el Reverendísimo la huviese visto, 
era necesario aguardar que se ; conviniesen en un dic- 
tamen muchos doílos , por la dificultad de números 
enlazados en la decadencia de el Imperio. Buen exem- 
plo tenemos en la Dedicación de la Iglesia Egabren- 
se. por SU- Obispo Bacauda , cuya Era aun está por 
conocer y mejor en lo acaecido con el mismo P. 
Florez , quando vino á esta -Villa de Montero , hon- 
rando mi casa con su hospedaje. En esta ocasión vio 
la Inscripción de Recesvinto Diácono , que murió de 
^V. años , la qual está en la puerta de esta mi Par- 
roquia. El Padre lela quince , y yo cinquenta y cin- 
co : altercamos sobre el punto , y no llegando á el 
desengaño , fue necesario decirle-, que no habría leí- 
do,, que en algún tiempo se Ordenasen á los Diáco- 
nos de quince, y menos años. Con esto conoció su 
yerro , y me- dió las gracias. En vista de esto , y de 
que urge aqui el argumento negativo , que es el úni- 
co 
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co medio, para - desterrar fábulas', quatido falta, 6 fio 
hay firme documento , que asevere la cosa no cono> 
cida de toda la antigüedad ; buscaremos el principio 

de esta Era en los documentos ' de Cristianos mas an- 

tiguos de nuestra España , para decir nuestro semi, 
miento. 

La prueba la hemos de buscar en piedras , en 
Concilios , y en Historiadores de esta Nación. El Con- 
cilio Iliberitano , celebrado en nuestra antigua Beti- 
ca , no tiene fechas de año , ni Cónsules , según los 
Códices M. SS. antiguos de España. Los mejores' Au- 
tores están convenidos en que se celebro imminente 
la persecución de Diocleciano á la entrada de el si- 
glo IV. Los que han discurrido con mas acierto so- 
bre esto han dicho , que aquellos Padres , tenaces en 
la doctrina de los Apostóles , no fecharon el Conci- 
lio , como ni aquellos fecharon los suyos , ni sus 
Epístolas , ni Evangelios ; pero á nosotros nos basta 
saber, que en estos tres primeros siglos no se fecharon 
los Concilios. 

El Concilio de Zaragoza I. que sin duda prece- 
dió á ios de Toledo , y fue posterior á el de Iliberia, 
tiene anotada la Era 418. que es el año de Christo 
380. en las ediciones de Loaisa , y Labbé : pero ad- 
vierte el mismo Loaisa , que ni el Códice Hispalense, 
■ni el Vigilano señalaron este año : confesando que 
ponia en su edición aquella Era movido de la His- 
toria de Sulpicio Severo. El P. Florez observó , que 
no tiene fecha este Concilio en los Códices anti- 
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cense , eñ la que -mando el ' Concilio , y fue año de 
Christo 447. El Tarraconense, celebrado en tiempo 
de TheodSico , fue en el Consulado de Pedro Era 
<54. año de Christo 51b. El Gerundense fue cele- 
brado en el año siguiente en el Consulado de Agape- 
to Era Después de éste todos nuestros Conci- 

lios ponen la Era , y el año del Principe reinante de los 

Godos. 

Las piedras de Dedicaciones de nuestras anti- 
guas Iglesias todas ponen la Era de su consagración; 
pero ninguna de las que hemos visto asciende a el si- 
glo IV. La de la Iglesia de Toledo fue en la Era 
625. La de Cabra por Bacanda en la Era 688. La de 
Pitnenio Obispo Asidonense en la Era 668. Otra de el 
mismo con Reliquias en la Era 682. La de Santiago 
de Compostela en la Era 9 ^ 4 * be Guimaraes en 
Portugal en la Era 1401* La de San Román de Tole- 
do en la Era 1259. Y la de la Iglesia de Villa Bertrán en 
la Era 1138. 

En las piedres Sepulcrales de Cristianos , que he- 
mos visto asciende á mas la Era , que en las prece- 
' dentes de Consagraciones de Iglesias, Fuera de las 
dos , que trae Flore2; , y no tenemos por firmes , la 
primera que hallamos es de Alexandra en la Era 503, 
siglo V. hallada en Lebrija , según Morales lib. ii, 
cap. 31. Luego siguen la de Litorio en Ebora 548, 
Otra inedita de Wiliuleo en la Era 600. que hallé 
quatro años ha en una lutza de esta Villa de Mon- 
tero. La de Gregorio en Alcalá de el Rio en la Era 
542. La de Paula en Sevilla en la Era $72. Otra aili 
de Paulo en la 582. Y otras dos allí en la Parroquial 
de San Bernardo en la Era 600. Con otras muchas, 
que siguen asi impresas , como ineditas en las quales 
se escribe constantemente la Era. 

Entre nuesttos Clironicones eí primero err que 
hallamos la Era es Idacio Obispo en Galicia. Flore- 
ció este Autor en el siglo V. cerca del año 4S8. con- 
tinuando el Chronicón de Eusebio , y San Geronl- 

mo. 
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mo. En él pues se halla la Era con la precisa rM 

miento de Christo. Después San Isidoro , “y 

SenZlaT*™" , é Histónas , es' 

m costumbre en las Espadas , hasta que ^se aS 
este uso en las Cortes de Segovia. En vista de todn 

documentos proprios de la aoti 
guedad de España , que se contase la Era antes d¡ 
els^lo IV. siendo lo cierto, que en el primero en que 

es a el de el Sepulcro de Alexaudra en la Era <01! 
ano e Christo 465. Esto es en quanto á piedras Se- 
pulcrales : pues en el Concilio I. de Toledo se halla es- 
cnta mas de medio siglo antes. 

Ya llegó el tiempo de decir nuestro sentir; pe- 
ro ames de explicarlo , suponemos , que el Empera- 
dor Constantino estableció por ley, que los Edidos, 
y Constituciones , que se despachasen en adelante sin 
j.fZ V^nsul no tubiesen valor : Si qua post bao 
editta , sive constitutiones sine die , & Consule fue- 
rint deprehensa ^ auSioritate careant. ( L. i. tit. i. 
Cod. 1 beodos, de Constitut. Princip, ) Esta ley se pro- 
mulga antes de el año 337 * murió Constanti- 

no ; pero con todo Jos Padres de la Iglesia Católica 
en los Concilios , que celebraron después de la pu- 
blicación de aquella Ley , no creyeron que estaban 
obligados á ella : pues San Athanasio en la Prefación 
de el Concilio Ariminense , y de Selcucia afirma , que 
fue costumbre recebida de los mayores , y observada 
de ellos , el omitir los nombres de los Cónsules en los 
Concilios , en que se trataba de las cosas de la Fe:,, 
por lo que quejándose de los hereges Ursacio , Valen- 
te , y Germinio les dá en cara el baver hecho Con- 
ciliábulo, fixando en él dia, mes, y Cónsul de aquel 
tiempo , cosa inaudita ‘entre Cristianos. De este proce- 
dimiento de los herejes, dá noticia San Agustín iii Brevi- 
cul, Collat. 3. cap. 15. 

Este 
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Este era el usó de los Católicos después de la 
mitad de el siglo IV. en que se celebró el Concilio 
Ariminense , después de el qual se hallan muchos 
Concilios sin fecha , aunque algunos tubieron por con- 
veniente el fechar. El Concilio Milevitano celebrado 
en el año de Christo 41 1. y en el que asistió San 
Agustin fixa el tiempo de los Emperadores Arcadlo, 
y Honorio Cónsules , y el dia 27. de Agosto en que 
fue su celebración : y lexos de hallar inconveniente en 
que se fechasen los escritos estableció en el Canori 
14. que los Obispos no despachasen los títulos de' 
Presbyteros sin poner en ellos su subscripción , seña- 
lando en ellos el dia , y Cónsules , para evitar las al- 
tercaciones sobre preferencia. Si cotejamos este Con- 
cilio con el primero de Toledo , hallaremos , que am- 
bos fueron celebrados en el tiempo de Arcadlo , y 
Honorio , que aquel puso el Consulado de estos dos, 
y el nue^stro el de Stilicon, con la preferencia de pocos 
años, añadiendo la Era 400. 

En consequencia de todo lo dicho conjeturamos, 
que la Era Española no empezó hasta yá bien entra- 
do, el siglo IV. después de el Decreto de Constanti-í 
nó. El descuido , y costumbre de no fechar los escri- 
tos en los tiempos anteriores , es preciso , que traje- 
se graves inconvenientes , y originase bastantes plei- 
tos , por lo que Constantino ocurrió á estos males en 
aquella parte que comprehendió su Decreto : y aun- 
que es verdad , que los Padres Conciliares np esta- 
ban coligados á aquella ley , como probó San Atha- 
nasio , y que no comprehendia aquella Ley otros es- 
critos Civiles para el uso de los Pueblos ; con todo 
la necesidad de fechar se hizo mas visible cada dia, 
causando esta falta graves inconvenientes , perjuicios, 
y pleitos en todo genero de estados ; por lo que en- 
tonces se empezó á hacer común el uso de fechar en 
las naciones sujetas a el Imperio de los Romanos : to- 
man^do la nuestra el principio de su cuenta del fin de 
el año en que Augusto Cesar sujetó las Españas se- 
gún 
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gun ya hemos dicho : accediendo luep-o el ^ 
nuestros Concilios , en los que los P¿dres aboL^^ 
su antigua costumbre á vista de los inconvenient^ 
que yá se reconocían en la praaica de los antign? 
Este es el tiempo preciso en que reconocemos en f 7 
pana el principio de contar por Eras , á lo que ¡n 
duce la misma razón en vista de no fecharse ante? 
de este modo , ni otro , y que faltan escritos de fé 
mas antiguos , empezando los que se han reconocido 
hasta hoy cerca de este tiempo. Con lo dicho queda 
ciei to ^ que la Eta no la introdujeron los Godos, co- 
mo incierto , quien fue el que en España sujerió 
y determinó , que se contase por la Era de el Ce- 
sar. 

Sobre el tiempo en que á Oélaviano se le dio el 
npmbre de Augusto por sentencia de Munacio Plan- 
eo , de que hace aqui Franco mención , yá diximos 
en la Nota XXÍII. 

r ■ 

CAPITULO VI. 

PROSIGUE LA MATERIA DE LAS INSCRIPCIO- 

nes de Córdoba. 

TEXTO DE FRANCO. 

\ 

íip* Dice el título, que fue hijo de Divo, es- 
to es de Julio Cesar 5 porque aunque no lo fue legí- 
timo , fue su adoptivo pariente : y á Julio nortibra- 
ron primero , que á otros , Divo : causándolo prime- 
ro su muerte á puñaladas en la Curia Pompeia , poJ* 
Casio , Bruto , Casca , y los demas conjurados , según 
Plutarco cuenta : y la estrella , que fue vista en el 
Cielo por ciertos dias , que en ellos resplandecía con 
el Sol , según Suetonio : por lo que los Gentiles to- 
maron ocasión para venerarlo , & Ínter divos relatus^ 

est : lo Quo pudiera haver sido por otras causas na- 
ta- - 
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túfales, que no investigando los Romanos , solo se 
lo Libuveron i Cesar , diciendo , merecía ser acata- 
í\ri con error Y vanidad de su siglo. Por ello el di- 
chó Suetonio dice , que después de las Estatuas , y 
efigies de Julio Cesar le ponían una estrella sobre su 

cabeza. 


NOTA XXVI. 

Í20. Franco siguió el sentir de muchos Escri- 

tores , que juzgaron haver sido Julio Cesar^ el pri- 
mero consagrado en Divo * por lo que canto Mani- 
lio , hablando de Augusto: 

Jam facit ipse Déos , mittitque ad sidera numen 
Maius , & Augusto crescit sub Principe caslum, * 


Pero es lo cierto , que Romulo fue el primero á quien 
en Roma se declaró por Divo , como dicen Tito Li- 
vio , Plutarco , Dionysío , y otros Autores. Para la 
mejor inteligencia de esto , es necesario saber , que 
esta declaración de Divos , que los Griegos llaman 
Apotheosis , era un ado por el qual el consagrado 
lo ponían en el Catalogo de los Dioses , declarando, 
que su alma estaba en el Cielo con los otros Dioses 
de el Gentilismo. Estas declaraciones unas eran so- 
lemnes , y otras privadas. Las solemnes se hadan con 
muchas ceremonias publicas en el Campo Marcio: 
las privadas se hadan por los particulares , dando á 
las imágenes de sus difuntos honores de los dioses, 
como dice Apuleio,’y se lee de Cicerón con su hija 
Tullóla. Este rito vino , como otros , de los Grie- 
gos á los Romanos : siendo Romulo el primero , á 
quien consagraron en Divo , y el segundo Julio Ce- 
sar consagrado por Augusto con Apotheosis Solem- 
ne. Herodiano habla largamente de el Apotheosis So- 
lemne , de cuyas, ceremonias escribió algo Don An- 

R to- 
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ionio Agustín en sus Diálogos. Después de Tullnn 
sar sip-uin pn Rpm-r, lo ^ ^5 juno Ce- 


Siguió en Roma la costumbre , y adularinn ^ 
declarar Divos á ios rMnperadores , y á los de t 
fam. las , aunque no á todos. Esta ceremonia se ha 
cía después de la muerte, y muchos se lo arroearoü 
en vida , apropnandose los nombres de los dioses. Has- 
ta aquí llegó la^ soberbia , y ambición' de los hom- 
bres , la adulación , y la ceguedad. Dichosos sielos 
los^ nuestros en que la luz de la fe alumbra nuestros 
entendimientos , abate nuestra soberbia , cura nuestra 
ceguera , y no permite canonizar deünquentes. 

Añade Franco , diciendo , que concurrieron dos 
causas para la Apotheosis solemne de Julio Cesar: 
la primera , la muerte cruel , que le dieron los Con- 
jurados en la Curia , por lo que Valerio Máximo ha- 
blando con Cesar difunto, dixo : evupit dcitide eovum 
parricidiiim , qui dum te hominum numero suhtruhere 
volunt , d.eorum concilio adjccerunt* ( lib. i. c. 6. de 
prodig, ) La otra causa fue la estrella , que se vio 
los siete dias siguientes á su muerte cerca de la ho- 
ra undécima , según cuenta Suetonio cap. 88. hacién- 
doles creer, que la alma de Cesar estaba en el Cie- 
lo : fue esta estrella Crinira : por lo que no debemos 
dudar , que fue Cometa de los que los Metheorolo- 
gistas colocan en la clase de Crinitos. Los Gentiles 
juzgaron prodigio , lo que yá la experiencia de mu- 
chos s^ios ha persuadido ser causa natura!. La sig- 
nificación de los Cometas es punto , que hasta hoy 
se ha controvertido : unos quieren , que signifiquen 
muertes de Principes , mudanzas de Imperio , y otras 
cosas notables , alegando algunos Santos Padres ; pe- 
ro otros mas bien fundados , á el parecer, llevan lo 
contrario coa el sufragio de otros Padres. En q'uan- 
to á la significación moral de los Cometas , tenemos 
por cosa mas fundada , que Dios se vale de^ ellos 
en muchas ocasiones para avisarnos de el riesgo, 
y castigo , que merecen nuestras culpas , de que hay 
textos , que favorecen en las Sagradas 


125 

bien , que nos previenen , que no temamos de ellos, 
como temen los Gentiles, 

TEXTODEFRANCO. 

121. Dice mas el titulo : que era Cónsul tre- 
décima vez í porque los Emperadores quando la Re- 
pública se oprimió , y quedaron desiertos los Magis^ 
irados , y Consulados , con que de antes tan conve- 
nientemente era gobernada , usurparon los oficios , y 
Dignidades , como refiere Fenestela en su tratado de 
Magistratibus Romanorum , y también Suetonio en 
la vida de Cesar capit. 76. diciendo : non enim ho~ 
ñores modo nimios racepií , uí continuum Consula- 
tum , perpetuam Didhaturam^. VrpfeSiuramque morum^ 
insuper prpnomen Imperatoris , cognomen Patris pa- 
triae ::: tertium , 6c quartum Consulatum titulo tenus 
gessit , &c. ^ ^ • 

Añade el titulo , que fue Augusto de Tribunicia 
potestad , esto es , Tribuno de el Pueblo , que en la 
República Romana fue muy principal oficio , aunque 
también hubo Tribunos de la guerra : pero no era 
tan principal este Tribunado. Dice la Inscripción lo 
havia tenido veinte y una veces ; porque aunque usur- 
paban los oficios , para que otro no los tubiese , ca- 
da año daban á entender , que lo tomaban de nue- 
vo : para que no pareciese tanta tyrania ; y asi á ca- 
da un año añadían numero , y asi havia sido Au- 
gusto veinte y una vez Tribuno de el Pueblo , y de 
Tribunicia potestad , como la Inscripción dice. Tam- 
bién declara el titulo , que era Pontífice Máximo en 
los Sacerdocios , y cosas de su Religión ; porque no 
solo usurparon los Emperadores los Magistrados , y 
oficios ; pero también el Pontificado Máximo para 
sus ritos , y sacrificios , y para tener de su mano 
todo lo de el Imperio en lo humano , y también la 
Religión de su tiempo , como ellos lo usaban , y te- 
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man y dicejo por muy elegantes palabras Valerln 
Máximo en el titulo de cultu deorum , donde tratan 
do de esto dice : omnia nanque post Reliffionem 2 ' • 
nendam nostra Civitas duxit ^ in quibus summema- I 

jestatis conspici decus voluit : qua propter non du 1 
bitaverunt S acris Imperta serviré', ita se humana ' 
rtim rerum futura regimen existimantia , si divin] 
^tentip hene , atque constanter fuissent famuhta. ^ 
Y quasi todos los^ Emperadores tubieron por costum- > 
bre tener el Pontificado Máximo , como Suet onio es- 
cribe , y exercitar las cosas de su Religión : y aun 
de Vespasiano Emperador refiere , que después que 
tubo el Pontificado' Máximo , nunca quiso sentenciar 
a persona ninguna á muerte , ni ser de ello sabidor, 
por estas palabras de su capitulo 9 : Pontificatum 
Máximum ideo se professus accipere , ut puras ser- 
vare manus , fidem prpstitit ; nec autor post hpc cu- 
jusquarñ necis , nec conscius ejus , quambis interdum ' 
ulciciscendi causa non deesset. Y este Pontificado Má- 
ximo fue perpetuo , como sé ve aquí , donde no le 
pone suma , ni numero en este titulo : .... Ego Lucius 
Metellus memini puer &c. Viginti dúos annos , S 
Sacerdotio prcefui. Y como quiera que en la Divina 
Escritura se lee en el Evangelio de Caifas , ,quoi 
esset Pontifex anni illius , y asi parece que fuese 
annual : alli dice la Glosa, que los Sacerdocios He- 
breos también se mandaba ser perpetuos , y que ellos 
por codicia los hacían añales , para gozar cada uno 
su año de el Emolumento del Pontificado : y 
muchas autoridades , que se hallan en Tito Livio se 
ve , que no se proveía el Pontificado Máximo , sino 
por muerte del que lo tenia , y señaladamente en el 
principio de el Libro V. de el bello Punteo dice. 
quod in loco didii Cornelii Lentuli Pontiflcis Maxt- 
mi sujfedlus est Marcus Cornelius Sethegus dec a- 

rando asi como fue por muerte de Lucio Cornelio , y 
asi en otras partes de la Historia se ve lo mismo. 

NO^ 


« . 


I 
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NOTA XXVII. 


np 

122. i-UBO Augusto su décimo tercio Consula- 
do con Silvano el año 752. de la fundación de Ro- 
ma, 44. Juliano, y 37. de la Era Española, según 
consta de los Fastos de Idacio. Desde Julio Cesar se 
empezaron á arrogar los Emperadores las supremas 
dignidades de Roma asi Religiosas, como Civiles,- y 
Políticas, manifestándose desde entonces mas la am- 
bición , y la tyrania de .el govierno : siendo lo peor 
el haverse arrogado todo obsequio , y adoración hu- 
mana , y divina , como dice Suetonio en el mismo 
cap. que lo cita Franco : „ Insuper praenomen Impe- 
„ ratoris , cognomen Patris Patria? , statuam Ínter Re- 
„ ges , Suggestum ínter Orchistra : sed & ampliora 
„ etiam humano fastigio decerni sibi passus est : se- 
„ dem auream in Curia , & pro Tribunali thensam, 
„ & ferculum • Circensi pompa , templa , aras , simu- 
„ lacra juxta déos , pulvinar , flaminera Lupercos, 
„ appellatione mensis á suo nomine , ac nonnullos ho- 

„ ñores ad Libidinem cepit. 

Tenia Augusto, quando la piedra se escribió 21. 
años de Tribunicia Potestad, que debió ser en el año 
732. de la fundación de Roma , año 24.. Juliano , y 
17. de Era Española , en el Consulado de Esernio, 
y Arruncio , y en el qual se le dió perpetua la Tri- 
bunicia Potestad , según Suetonio cap. 27. Tribunt- 
tiam Potestcítem perp^tuctm rscepit. Se crío este 
gistrado en Roma para govierno de las Tribus , en el 
principio eran muchos , y tenían Potestad Consu ar, 
governando la República , como lo dicen omponio 
Leto, y el Autor, que anda con el nombre de Fe- 
nestela. Desde Julio Cesar se po^o en uno , y vino 
á perpetuarse en los Cesares , contándose por esta 

Potestad los años ( como dice^el P. 

tom. de M onedas , y en su Clave ) los Au^u to , 
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i^«f!?í. '“. Psr¿on“ . que podían opo. 


Shlli^.'üt.! I ^ ‘03 Cónsules; por lo que, a 


deseaban mucho los Emperadores , y el Senado"^ au 
landolos , se la concedía perpetua. ’ 

No tubo Augusto el Pontificado Máximo hao, 
la muerte de Lepido , el que no sufrió , qu» se u 

quam vero Pontificatum máximum , quem IJZ 
VIVO Leptdo auf ;rre sustinuerat , mortuo demmn sus- 
cepit\ pero luego que lo obtubo por muerte de éste 
quemo los libros fatídicos , que trataban de Profe-l 
cías , reservando tres sibylinos : restituyó el año á el 
orden , que estableció Julio Cesar , por estar pertur- 
Dado por negligencia de los antecedentes Pontífices: 
y el mes sextille puso el nombre de Augusto , por 
las viétorias que en él havia tenido, dexandoá Sep- 
tiembre en que havia nacido, como lo dice Suetonio 
en el citado capitulo. El año de la restitución de ei 
K^endario , según Dionisio Petavio de Do¿l. temp. 
Lib. 12. fue el año 746. de la fundación de Roma, 
38. Juliano , en que fueron Cónsules Marcio Censo-' 
riño , y Asinio Gallo , y en el que se contaba 31. 
de la Era de el Cesar. Aumentó el numero , y dig- 
nidad de los Sacerdotes , y de Jas Vestales con otras 
cosas , que refiere Suetonio en el citado capitulo. 

El Pon tifice Máximo era el summo , ó mayor de 
los Pontífices , cuyo Colegio instituyó en Roma Hu- 
ma Pompilio immediato succesor de Romulo , y Rey 
segundo de ios Romanos. El nombre de Pontífice pro- 
viene de posse , & facera ; por la grande autoridad, 
que tenia sobre la República : entre los primeros fue 
nombrado por Pontífice Máximo Marcio , yerno de 

Numa Pompilio : era perpetuo el Pontificado Maxi- 

— .....A,, . . V de 


mo , y muerto el que lo tenia elegía el Colegio c 
Pontífices otro , no el Pueblo , ni el Rey : se pje- 
taba á el Pontífice Máximo todo lo sagrado , públi- 
co , y privado , y era el Oráculo á donde el Pueblo 


acu- 


acudía á consultar , como lo dice Pomoonto Leto, 
cap. X. de Pontificib. Todos los demás Fiamines , y 
Sacerdotes se sujetaban á el summo Pontífice , sien- 
do arbitro en las ceremonias , y ritos , no solo en Ro- 
ma » sino' en las Provincias , cuyos Gefes acudían á 
él en las dudas sobre lo sagrado. En consequencia 
de esto vemos , que Plinio el Júnior consultó en la 
carta de reliquijs- sepuUorum tranferendis á el Em- 
perador Trajáno , sobre trasladar á otra parte las re-' 
dquias de los difuntos ,, cuya translación pedían los 
parientes. 

TEXTO DE FRANCO. 

12^. DíCE el titulo mas , que Augusto restitu- 
yó , ó reparó estas 114. millas , que son hasta el 
Océano á Cádiz . y que fue desde el Templo de 
Jano Augusto , esto es , sacro en significado Latino» 
y que estaba junto á el Betis r y asi , pues aíli se 
hallaron las columnas en el Edificio de el Templo ,y 
hay oy en la misma Iglesia mayor cosas Romanas» 
señaladamente todo el Edificio azia la Puente ^ bien 
se concluye , que aüi fue el Templo de Jáno ». de 
que en estas columnas se hace mención : y también 
se comprueba por hallarse en dicha iglesia gran 
muchedumbre de marmoles muy excelentes » de que 
está compuesto todo ellO', cosa Romana. 

Vienen bien estas millas con las leguas , que 
de Córdoba hay hasta Cádiz : pues son 36. poco 
mas » que á tres millas » como convenientemente se 
cuenta la legua » vienen á ser las millas de las co- 
lumnas, ó hay poca diferencia, y también concuer- 
da con lo que pone Aníonino Pío en su Itinerario, 
donde desde Córdoba á Cádiz pone 2950. pasos , que 
hacen cien millas poco mas ó menos , y asi vienen 
con las leguas. 


NO- 
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nota XXVIII. 



Sobre 


por dios de el tiempo , llamando Januario por su 
nornbre a el mes de Enero , que fue su primer mes 
y el que abria la puerta á el año , como lo dixo 
Ovidio en el i, libro de los Fastos. 

lañe bíceps anni tacité labentis origo, 

Solus desuperis , qui tua terga vides. 

Esto mismo se confirma á el ver , que á el tiempo, 
que los Cordobeses le pusieron esta Inscripción , yá 
havia Augusto corregido el Kalendario , contando el 
tiempo desde las. Kalendas de Enero , según la cu- 
enta , que de uno y otro propusimos en la nota pre- 
cedente. 

En quanto á la concordancia de las millas de 
esta piedra con las 36. leguas , que pone Franco des- 
de Córdoba á Cádiz , se engaño Franco : pues dan- 
do tres millas á una legua como quiere Franco , re- 
sultan de la cuenta de 36, por tres 108. millas fal- 
tando seis para la suma total de 114. escritas en la 
piedra , las que hacen dos leguas. Se engaño tam- 
bién en dar tres millas á la legua , debiendo ser qua- 
tro , como diremos adelante. Lo peor de todo fue 
decir , que conciierdan con estas millas de la piedra 
las puestas en el í.tinei'ario de Antonino desde Cádiz 
á Córdoba : estas dice son poco mas ó menos cien 


ini- 
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millas , poniendo Antonino en este camino 2959. pa- 
sos : es cierto que Antonino pone en números Ro- 
manos los mismos pasos , que Franco en números del 
Algorithmo CCXCV.M.P. pero no lo es , que estos 
docientos noventa y cinco mil pasos convengan con 
las 36. leguas , que pone Franco desde Córdoba k 
Cádiz : pues haciendo de cada mil pasos una milla, 
como dicen Calepino , y todos los antiguos , enten- 
diendo mil pasos por milUarhim , resulta haver 295, 
millas desde Cádiz á Córdoba , que si repartimos 
por tres hacen 98. leguas, y sobra una milla , y por 
consiguiente , que no convienen las 36. leguas con 
las 295. millas. Finalmente se equivocó Franco en 
poner cien millas desde Cádiz á Córdoba , como tam- 
bién en entender á Cádiz por termino de el Océa- 
no, que no lo puso la piedra. Sobre la inteligencia de 
estas millas diremos después. 

TEXTO DE FRANCO, 



‘-0- 'w' Como quiera que sea esta restauración de 
caminos en esta cantidad de millas la hizo el Em- 
perador Oélaviano Augusto en su tiempo, y también 
estando presencial niente en España : porque según 
Paulo Orosio lib. 6. vino á ella á la Guerra Cantá- 
brica que fue en Navarra , Vizcaya, y^ aquellas co- 
marcas , las que haviendo mas de 200. años, que eran 
del Romano Imperio, no le querían reconocer Seno- 
rio , ni vivir por sus Leyes : y asi después de haver 
cerrado las ouertas de Jano en Roma por la tiaii- 
quilidad , que havia causado á el Universo , y vien- 
do , que nada le bastaba para acabar de domar , y 

conquistar las dichas Navarra, Vizcaya, ^ 

Asturias , quando lo demas de España se lavia g 
nado , vino en persona á sugetarlos , en o qu , y 

otras cosas de ella ocnpó cinco .r u ii^ 

tado Orosio , y lo mismo refiere Libio de IL^bello 

s 
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Púnico lib.28. diciendo : Itaque ergo ( 
manís prima inita Provinciarum , qu^ quidem It- 
stnt postrema omnium nos%ra demum 

V Angustí Ccesarts per domíta J¡ 
Y allí dice como domo la parte ázía el Ocean ’ 
que es esta Provincia de Andalucía : y asi andail’ 
por esta tierra reparo el dicho camino. ‘ 

nota XXIX. 

126. Es cierto , que Orosio dice , que Augusto 

gasto cinco años en la_^ guerra Cantábrica , que vi- 
no a presenciar a España. Estos fueron desde su sex- 
to Consulado hasta, el nono , según se colige de Dion, 
y de Suetonio , que afirma , que paso ei odavo , y 
nono Consulado en Tarragona í OSiavum y ^ nonunt 
Tarracone iniit. ( cap. 26. ) Y haviendo sido este ul- 
timo el año 73T. déla fundación de Roma, y el dé- 
cimo tercio, de que habla la piedra de Jano Augus- 
to en el 752. de Roma , como ya hemos dicho , no 
estubo presencialmente en España en el tiempo de 
la Inscripción , como apunta Franco , engañándose 
en esto , como también en haver dicho , que domó 
Augusto la parte del Océano , que es esta Andalu- 
cía : pues Orosio , Lucio Floro , y quantos han es- 
crito de esta guerra de Augusto por el Océano han 
hablado del Océano Cantábrico , de la Provincia 
Tarraconense , y no del Océano Betico de la España 
Ulterior : debiendo tenerse por cosa cierta , que no 
andaba Augusto por esta tierra , quando se repa-* 
ro el camino. 


TEXTO DE FRANCO. 


TT 

127. XJ-ACE mención Estrabon lib.3. de este ca- 
mino, y viene desde Tarragona por el Campo Jun- 
cario, hoy Valle Junquera, y por el Campo Espar- 
tario , que es la Mancha , dicho asi por la multitud 
de Esparto , que cria : y luego dice viene á Cazlon, 
nombrada Castulo de Plinio , hoy Cazlona , y luego 
á Obulco , hoy Porcuna , por los títulos , que que- 
dan dichos , después á Córdoba , y desde alli á Cá- 
diz : siendo este camino , que hoy nombramos arre- 
cife de grande expensa , y gasto , y con muchas pu- 
entes de lindos edificios por los ríos , y arroyos , que 
pasa , y hallándose estragado en los tiempos de Au- 
gusto , lo mandó reedificar para utilidad publica de 
los caminantes , siendo uno de los singulares edifi- 
cios de España. Poníanse estas columnas , asi para 
saber las millas , que se caminaban , como para sa- 
ber por quien se havia aquella via publica reedifica- 
do : lo qual , como dicho es , hicieron los Romanos 
atravesando con ella toda España de mar á mar: 
pues en desembarcando en Tarragona la seguían to- 
da hasta Cádiz , que es el Occidente de esta Pro- 
vincia , y asi todo su continente abraza dicho ca- 
mino. 

NOTA XXX. 

N el §. IX. de la tercera parte de nues- 
tras Memorias antiguas de la Betica hemos dicho, 
que Marco Agripa , yerno de Augusto ( que estubo 
en, España con él á la guerra Cantábrica ) de orden 
suya _^hizo la via publica , que salla de Roma para 
España , de cuya fabrica , y gastos queda dicho lar- 
gamente en el referido Lugar. Entonces , dice Plinio 
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en el capitulo primero , y segundo de el libro ter 
cero , que midió la longitud , y latitud de Esoañ. 
aunque no con la exaélitud , que correspondía á «¡n 
cuidado, y á el de Augusto: aunque después muda 
dos los caminos se aumentaron, ó disminuyeron lo^ 
pasos , por ha verse torcido los rios , y los mares los 
quales con los torrentes , y las lluvias en pocos años 
padecieron detrimento , de suerte , que yá en el 
Xllí. Consulado de Augusto fue necesario , que 
Córdoba lo reparase , como se expresa en la pie- 
dra dedicada á Augusto de que vamos hablando. 

Se repararon en esta ocasión ciento y catorce 
millas desde Córdoba á el Océano ; no porque hu- 
viese otras tantas desde Córdoba á el Océano, pues 
otras piedras dicen mas , y otras menos : sino porque 
en este camino se compusieron entonces hs dichas 


millas, sin tocar en las restantes ; porque no tenían 
que componer , manteniéndose ilesas , por estar en 
mejor terreno , y menos expuesto á las injurias de el 
tiempo. Esta es la mejor inteligencia de estas millas 
de las piedras de Córdoba, en las que han tropeza- 
do todos los antiguos , y aun modernos. Este asunto 
lo explayaremos en otra parte, donde se advertirá el 
motibo , porque estas restituciones de caminos se ha- 
cían á devoción de Córdoba. Por ahora no podemos 
asegurar si este camino , que salía de Córdoba tenia 
dos brazos , juntándose en el fin , como se ve en el 
Itinerario de Antonino , 6 si era diverso de éste. Los 
vestigios que de este antiguo monumento nos han 
quedado , se manifiestan hoy desde Córdoba á Ezija 
por la Parrilla , y Turullote, y desde esta á Carmo- 
na por Monclova. Aqui se advierte, que no falta An- 
tor que diga , que el camino , ó arrecife , lo hicieron 
los Romanos en España antes de Augusto. 


TEXTO DE FRANGO. 


129. T^ S de notar, que la memoria , d inscripción 
de esta dicha primera columna de el Emperador Oc- 
taviano Augusto se hizo dos años, antes de el Naci- 
miento de nuestro Salvador Jesu-Christo , segundos 
anales Romanos; porque entonces fue el docenoCon- 
sula.do de Augusto , y su Colega fue en dicho año 
Lucio Syla : y luego el año siguiente , que fue el 
750. después de la fundación de Roma fueron Cón- 
sules Caio Calvisio Sabino , y Lucio Pasieno Rufo , y 
luego el año de el Santo Nacimiento eran .Cónsules 
Caio Lentuio Getulico, y Marco Mesalina : y asi se 
comprueba haver 1573. años , que la dicha primera 
columna se escribió , que á la sazón estaba Augusto 
en España. 

Concuerda esto con lo que Palacios- Rubios ele- 
gantemente trata en el libro de Justitia , & Jure Reg- 
ni Navarrae pag. 6 . alegando buenas autoridades , que 
aquel Edido , y llamamiento general para empadro 
narse el Universo , de que el Evangelio trata ; Exií 
edicium d Cícsare Augusto , que le • promulgó Au 
gusto Cesar en España , estando en Tarragona : y 
pues andubo en esta Provincia tiempo de cinco años, 
y hizo esta memoria de Córdoba dos antes' de el Na- 
cimiento de Christo , bien pudo hacer lugar , para se 
hallar en España, y en Tarragona á la dicha pro- 
mulgación : y aquel Quiríno Presidente , de quien en 
el Evangelio susodicho se háce -mención , fue Publio 
Sulpicio Quiríno , que fue Cónsul en Roma ocho años 
antes , y después |e mandó Augusto Cesar ir á hacer 
ei Censo en la Provincia de Syria , . y el Consulado 
de esté verán los curiosos en los dichos Anales Ro- 
manos : y ía historia de ir á Syria la trata Josepho de 
Antiquitate Judaica lib, 17. cap. 18. y asi queda decla- 
rado el titulo de la primera. 


NO- 
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NOTA XXXL 

SéGUN la cuenta que llevan el P. M. Fio, 
rez , y el P. Ruano en su Historia general de Cór- 
doba se dedicó esta Columna de Augusto por los Cor- 
dobeses dos años antes , que naciese nuestro Salva- 
dor , según el uso de la Era vulgar Cristiana , que 
lo coloca en los Consulados de Caio Julio Cesar , y 
Lucio Emilio Paulo : pues á la verdad á este Con- 
sulado , que fue en el año 754. de la fundación de 
Roma , y 46. Juliano , precedió el Consulado de Cor- 
nelio Lentulo , y Lucio Calpurnio Pisón , y á este el 
Xm. Consulado de Oiflaviano Augusto con Plaucio 
Sylvano , escrito en nuestra piedra , que fue , como 
ya hemos dicho, en el 753. de la fundación de Ro- 
ma 44. Juliano. Diré según el uso de la Era vulgar 
Cristiana , contada de Enero á Enero : porque si 
atendemos , según- los Autores citados , y otros mu- 
chos , á el proprio dia de el Nacimiento , fue este 
en 2$.. de Diciembre de el año antecedente 753. ab 
urb. cond. y 45, Juliano , en que fueron Cónsules 
Cornelio Lentulo , y Calpurnio Pisón , y en este con- 
cepto se escribió nuestra piedra un año antes de el 
Nacimiento de nuestro Salvador. 

Nuestro Franco , que expresó también la Ins- 
cripción de la piedra dos años antes de el Nacimi- 
ento de Christo , siguió .la opinión de Baronio Es- 
caligero , y otros , que reconocieron el Nacimiento 
de nuestro Señor JESUS én el Consulado de otro 
Lentulo , y de Mesalino ; pero esta cuenta se ajusta 
bien con el Consulado duodécimo de Augusto , que 
fue en el año 749. de la fundación de Roma , como 
dice Franco , y 41. Juliano : por lo que ciertamente 
erró Franco su computo , en vista de que en la pie 
dra se exaró el Xlíí. Consulado de Augjisto , y u® 
el duodécimo , que le precedió en tres años : debíen- 


¡do haver escrito, según su opinión , y lo escrito en 
la piedra , que se escribid el año próximo siguiente 
á el Nacimiento de Christo, . ■ 

El P. Ruano, hablando de esta piedra de Cór- 
doba , dice : que en el año de 1730. se renovaron sus 
letras , y que por ignorancia se añadió en ella : hoc 
anno natus est Christus. Si atendemos á que el Mar- 
tyrologio Romano pone el Nacimiento de el Salva- 
dor en el año 752. de la fundación de Roma , y 42. 
de el Imperio de Augusto , según Eusebio , San Epi- 
phanio, y San Juan Chrysostomo , y reflexionamos 
un poco, hallaremos en las Tablas de Idacio , Peta- 
vio , y otros antiguos , que el Consulado XIII. de 
Augusto , que se halla en la piedra , fue en el 752. 
de la fundación de Roma , y por consiguiente , que 
no se puede llamar error de, ignorancia lo añadido 
en la piedra. Según las varias sentencias sobre la 
chronologia de el Nacimiento de Christo de que 
tratan el P. Honorato de Santa María tom. 3. diser- 
tat. I. y otros muchos : no se puede saber en que 
año se escribió esta piedra con relación á el Santo 
Nacimiento r solo sacamos aqui por cierto , según la 
cuenta de Franco , que escribió esta obra el año de 
1571. como apuntamos en su vida. 

En quanto á que el Ediélo de el Censo de Au- 
gusto , de que habla el Evangelio de San Lucas cap. 
2. se escribió en España , estando Augusto en Tar- 
ragona : debemos decir , que esta es una de las in- 
signes patrañas de que debe descartarse la Historia 
de España. Don Juan de Margarit , Obispo de Ge- 
róna , Autor de el Siglo XV. en su Paralípomenon 
Hispaniae fue el primero , que escribió esta noticia, 
engañándolo su misma ignorancia , que también en- 
gañó á los posteriores. De este bebió el fingido Luit 
Prando , Palacios Rubios ,, nuestro Franco y otros; 
Escritores. Para impugnar este yerro basta saber, que 
quando Augusto estubo en España estaba en aftual 
guerra con los Cántabros , y que estaban abiertas en 
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Roma las puertas de Jáno : todo lo qual era á p» 
contrario , quando se despachó aquel Edido : pues 
estaba cerrado el Templo de Jáno en esta ocasión 
y todas las Provincias en paz : toto orbe in pace conl 
pasito^ por lo demás remitimos á los Ledores á Don 
Nicolás Antonio , y á el P. Florez tom. 24. part. 2. 
donde pueden ver los errores crasísimos , que einbiiel- 
ve el aserto de que Augusto firmó aquel Edi¿to,es^ ^ 
tando en Tarragona. 


TEXTO DE FRANCO. 

T? 

131» ■ > L titulo de la segunda columna es déla 
misma suerte , y para un proprio efedo de restau- [ 
ración de el mismo camino , que Tiberio Cesar hizo, 
siendo Emperador , estando en España que no hay ' 
duda , sino que estaba en esta Provincia : y titulo 
hay en Marcos de Dedicación , que hizo á Hercules, 
que dice asi: 


HERCVLI. INVICTO 

Tl.lVLIVS.AVGVSTI.F.DIVr.NEPOS,CAESAR.AVG 

IMP. PONTIFEX. MAXVMVS. D E D. 


Donde por este titulo , que está en un pilar de agua 
junto á la plaza de Marros en una gran piedra qua- 
drada de marmol Cárdeno de muy grandes letras, se 
ve , que Tiberio estubo alli , y dedicó Estatua a Her- 
cules , á el qual en su Gentilidad atribulan 
cios , y memorias : y asi también estubo en esta pro- 
vincia. Solamente tiene diferencia la segunda colm 
lia poner los años de su imperio : porque dice ^ ^ 
Imperatori , esto es , que havia tenido cinco ano. ^ 
Imperio: porque puesto caso, que temen o . 
peradores oprimida la República , teman e 
rio, y querian dar á entender, que cada 
ban de nuevo el Imperio , y asi a cada ano 


numero , y havia entonces cinco años , que Tiberio 
tenia á el Imperio , y por eso dice la Inscripción 
V. IMP. cinco veces Emperador. Tiene este titulo 
otras cosas algunas mas copiosas , que la primera co- 
lumna ; porque en la primera no señalo mas que de- 
cir , que de Betis , y Jano iba ja reformación , y en 
este II. titulo se declaro mas diciendo : Ab Jano 
Augusto , qui est ad Baetcm ; demancra , que signi- 
fipó mas claramente estar el Templo de Jano junto 
a Guadalquivir , y aquel decir ad Baetetn , se expo- 
ne , id est juxta Bxetem ; y asi era en el sitio de la 
dicha Iglesia Mayor. 

NOTA XXXII. 

■ -132. No hallamos en Cornelio Tácito , ni eii, 
Otros Autores , que escribieron del Emperador Tibe- 
rio , que viniese á la Betica , ni á lEspaña : solo se 
sabe por Suetonio cap, 9. que sirvió de Tribuno de los 
Soldados en la guerra Cantábrica quando Joven : an- 
tes si Suetonio Tranquilo en el cap. 38. de su vida 
asegura , que en los dos primeros años de su Impe- 
rio no salió de Roma ; que en el tiempo siguiente 
solamente salió á los lugares cercanos : y que aun- 
que es verdad , que todos los años hacia prevencio- 
nes para salir á visitar las Provincias , nunca tubo 
efedo : por lo que le llamaron por burla Callipides^ 
que en Griego significa correr , y no andar mas que 
un codo. Lo cierto es , que pudo dedicar , y dedi- 
co en Martos Templo á Hercules sin venir á Es- 
paña. 

Franco se engañó eii haver aplicado el quinto 
á. el Imperator , expresando que Tiberio havia teni- 
do cinco años el Imperio : Lo qual se debe aplicar 
á el Consulado diciendo COS. V. que es la formula 
común de semejantes Inscripciones. No negaremos, 
que alguna vez se halle numero ligado á el Imperator^ 

T que 
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que quiere decir Emperador tantas veces ; pero 
tal caso el numero que se junta con la palabra ím 
perator significa no los años de el Imperio : sino 
veces que salió de Capitán general á las guerras v 
para esto debía haver números para el Consulto 
junto con el que se le apropria a el IfyipcvcttoT, S? 
convence también el yerro de Franoo con ver en k 
piedra sexto año del Pontificado Máximo , que no 
conviene con el quinto del imperio ; pues desde que 
se orragaron los Emperadores el Pontificado Máximo, 
no entraba este en las personas hasta que tomaban 
las riendas del Imperio, 

Lo cierto es , que vista , y reflexionada bien 
la piedra no expresa el numero VI. sino el XXI. lo 
que denota error en la copia , y asi se debe leer la 
Inscripción en esta forma : „ Tiberius Cassar , Divi 
„ Augusti filius , Divi Juli nepos , Augustus , Pontu- 
„ fex Maximus XX í. Cónsul V. Imperator , Tribuni- 
,, ciae Potestatis XXXVIT. ab Jano Augusto, quiestab 
„ Baetem , usque ad Oceanum , XXIIII* * / 

En consequencia de que Tiberio , quando se 
escribió esta piedra tenia 21. años de Pontífice , y 
Emperador , que era cumplido su quinto Consulado, 
y que tenia 37. años de Tribunicia Potestad : deci- 
mos , que esto fue en el año 78$. de la fundación 
de Roma , cuya prueba se forma de este modo. Au- 
gusto dio á Tiberio la primera vez la Tribunicia po- 
testad , según Petavio lib. 12. de doéf, temp. en el 
ano 748. de la fundación de Roma : si á este nu- 
mero añades los 37, años de Tribunicia Potestad ña- 
Jlarás que montan 785. años. Si buscas el V. Con- 
sulado de Tiberio lo hallarás en las mismas tablas el 
año antecedente de 84* cuyo Consulado se numeia a 
hasta otro nuevo : y asi ván conformes el año 37* 
de la Tribunicia Potestad con el V. Consulado s 
Tiberio. La mayor dificultad está en combinai coa 
estos números el XXÍ. de el Imperio , y Pontificado 

de Tiberio, Para saber lo cierro suponemos que 

beno 
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berio, sucedió á Augusto , y que este murió por el 
mes de Agosto en Ñola de Campania siendo Cónsu- 
les -Sexto -Apuleio , y Sexto Pompeio , como lo dice 
Suetonio Cap. C. El Consulado de estos según el ci- 
tado Petavio fue en el año 767. de Roma , en el que 
cuenta el primero de Tiberio : pues ahora : si á el 
767. añades 21. subirá la cuenta á el año 788. de la 
fundación de Roma , no conviniendo esta cuenta con 
los 37. años de la Tribunicia Potestad , siendo exor-» 
hitantes en tres años. 

Bien sé , que el P. Ruano en su Historia ge- 
neral de Córdoba tom. i. en la explicación de esta 
piedra pone el Tribunado 37. de Tiberio en el año 
788. de la fundación de Roma con el que concuer- 
da, ó pretende concordar el 21. de.su Impqrio con- 
• tado desde la muerte de Augusto ; pero como no lo 
prueba con tablas Consulares , ni con la autoridad 
de ios antiguos : habremos de buscar otro camino, 
que aquiete las dudas , y satisfaga las dificultades. 
Para satisfacerlas , suponemos , que muchos Autores, 
citados , supressis nomi.nibus , por el P. Honorato de 
Santa María tom. 3. disert. i. cuentan el principio de 
Tiberio dos años antes de el de la muerte de Au- 
gusto , quando por decreto de el Senado fue decla- 
rado por Colega de Augusto en el Imperio. A la 
verdad Suetonio en el cap. 21. de la vida de Tiberio 
hace memoria de .esta determinación de el Senado, 
diciendo , que se le dió por él la coadministracion 
con Augusto de las Provincias con facultades de pe- 
dirles el Censo. - 

En esta, suposición empezó su Imperio Tibe- 
rio con Augusto en el año de 763, de la fundación 
de Roma,. siendo Cónsules Germánio Cesar , y Fon- 
teio Capitón , como todo lo expresa el citado Petavio, 
cuyo año , contado inclusive , como primero de Ti 4 
berio , viene «á parar con el 21. de su Imperio en el 
año 785. de la fundación de Roma , en que fueron 
Cónsules Domicio Enobardo , y Aulo Vitelio , con el 

que 
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que convienen el V. Consulado de Tiberio nn 
haver llegado el VI. y los 37. años de su fribnl; 
Potestad , escritos en la piedra. Esta es la cuenta ? 
jor de los años escritos en la referida piedra cnin • 
tientes todos con el año 785. de la fundación de R 
ma , y quarto de la Olympiada 202. Según esta n 
enta , y siguiendo la opinión de Peta vio , se escrihi' 
esta piedra un año después de la muerte de Christ! 
aunque muchos la anticipan á el 782. de la funda- 
ción de Roma con gravísimos fundamentos, de cuyas 
opiniones nos prescindimos, insistiendo solamente ea 
que esta piedra^ se escribió en el 785. de Roma; por- 
que solamente en este año, y no en otro convienen 
el 21. años de el Imperio de Tiberio , su quinto 
Consulado, y los treinta y siete, años ^ de su Tribu* 
nicia Potestad. 

CAPITULO VII. 

CONCLUYENSE LAS INSCRIPCIONES DE 

Córdoba. 


TEXTO DE FRANCO, 


E 


133* J_l/N la misma Ciudad en San Nicolás de h 
Villa en una pila del agua bendita de la puerta de 
el medio está una columna de marmol negro, y tiene 
el mismo titulo , aunque el fin está quebrado. Y en ca- 
sa de un Cavallero de Córdoba , que se dice Don 
Juan Fernandez de Heredia , hay otro pedazo de 
columna quebrado , que dice : ABAETE. ET. lANO. 
demanera , qne todas debieran ser millas del^ dicho 
.camino , y traídas de donde fueron halladas á la di- 
cha Ciudad : y las dos de la Iglesia mayor allí se de- 
bieran poner en el Templo á su principio. 


NO- 


1 


• ' 


V nota XXXIll. 

• ‘ ) 

- . < ' I « t 

E '' : 

S cierto , que estas piedras Mi Ifí arias no 
han sido todas halladas dentro de Córdoba ; aunque 
todas se han descubierto en su termino. Las dos de 
que habla Franco se descubrieron en la Catedral, 
otras dentro de la Ciudad : dos que están en el La- 
pidario de Zevallos se hallaron en la cuesta de el 
Espino tres leguas de Córdoba en derechura á Cá- 
diz otra en el Arroyo de la Miel dos millas de Cór- 
doba' camino dé Ezija , y otra en las Quemadas qua- 
tro millas de Córdoba á el Oriente : siendo digno de 
notarse la diversidad de millas que se hallan en es- 
tas piedras ,, aun entre las descubiertas dentro de Cór- 
doba, como advertimos en la 11. parte de nuestras 
Memorias antiguas de la Betiea , leidas , y aproba- 
das en nuestra Réál Academia de Sevilla año de 1773, 
en el §. Vi. En el lugar citado referimos diversas 
opiniones , y últimamente déferimos á que las millas 
de que hablan dichas piedras no son precisamente 
Jas que hay entre Córdoba , y el Océano , aunque se 
consideren respeélo -de diversos caminos ; sinb' resti- 
tución, ó reparación de el camino hecha en diversos 
tiempos segundos relatos de las dichas piedras. 

Nos inclino á este sentir el saber por Plinio 
Lib. 3. Cap. T. á' el fin , qúe después que Marco Agri- 
pa de orden de Augusto midió por millas nuestra 
antigua Betiea , hubo necesidad de aumentar , y dis- 
minuir los pasos de -los caminos. , por ha verse roba- 
do, y torcido con las corrientes, de los Ríos , y Tor- 
rentes : havietxlo por estas causas necesidad de- re- 
paros en los caminos. En este concepto , y en el 
que los Autores que han tratado de estas piedras con- 
fiesan , que el motibo de su erección fue la repara- 
ción ,. 6 restitución de los caminos , expresando esto 
mismo una de las piedras de Córdoba en la palabra 

RES- 
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RESTiTVlT. Tubimos por cosa segura en historia aS, 
mar, que aquellas miHas no significaban la pred« 
distancia entre Córdoba, y el Océano , sino la ren? 
cion de^ el camino con la precisa relación á et nume, 
ro de millas expresado en cada piedra. 


En conformidad con lo dicho , y lo expresa 
do por Plinio, alegamos una piedra de Castillo que' 
pone el P. Florez s^obre la iglesia Castulonense euel 
tom. 7. de su España Sagrada , en la que se expresa 
que los Castulonenses dedicaron estatua , y hicieron 
Juegos Circenses por dos clias en lionor de Quinto 
Thoro Culleon, por ha ver ( entre otras cosas ) forta, 
lecido , y restituido el camino de Castulo á -Sisapon 
por la Sierra Morena. Mas expresiva' está en favor 
de nuestro sentir otra piedra de Munda , que trae el 
mismo P. Florez en el tom. 12. sobre la Iglesia de 
Malaga , en ia que se expresa haver dedicado á. el 
Emperador Hadriano con el motibo de haver repa- 
rado el camino desde Munda á Gartima en veinte 
millas : A Manda , & fíuvio sigila ad Certiraam us- 
que XX. M. P. P. S. Restituir. Por todo lo qual con- 
venimos en este dictamen, que ahora /hemos visto 
probar^.con solida erudición , y . muchos monumentos 
Don Bartolomé Sánchez -Fena íenpei , tom. i. de sa 


Palestra Sagrada sobre el día 18. dQ Mayo , á donde re- 
mitimos á los curiosos. „ ■ 

En cousequencia, de - lo dicho es cosa regular 
el que la reparación de estas millas se hiciese, no 
empezando siempre desde Córdoba para el 
sino en aquellas partes donde se necesitase , y donde 
las injurias de el tiempo , y de las aguas huviesea 
destrozado , y robado estas vias publicas. Como es 
natural que en io dilatado de estos caminos no fue- 
se seguida la irrupción de los caminos en conformi- 
dad á las millas expresadas en las piedras , m J 


ta 

de 


mbien el pensar, que dichas millas se compusii^run 
; los precisos pasos , que s$ reparaban en ' 


partes destruidas , ó flacas , ó con peligro 


iinminent^ 
de 


I 


I 
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rfé rüina.'Estó's pasos era' preciso-, que pérteneciesea 
á los quátro- Gonveñtos Jurídicos de La Betica : pues 
n^ra ir á' el Oee'anó "desdé ' Córdoba era- preciso to- 
caren los' territorios Astigitahó , Hispalense , y Ga- 

En vista de estas consideraciones obvias , y na- 
turales á -qualquiera' juicio sano , y equitable, se ha- 
ce digno* de reparo ,^y de investigación \ Por qué 
estas piedras Mi diarias ' se han hallado en Córdoba, 
y no 'en los territorios de los otros tres Conventos 
Jurídicos, ó Chanciilertas de la Betica , y porque 
todas ellas toman el termino á quo en el Betis , y Jano 
Augusto , siendo verosímil , que algunas de estas re- 
paraciones no tocasen en la orilla de el Betis , ni 
aun el territorio de Córdoba ? A la verdad yo no he 
visto tocada esta dificultad en alguno de los Cordo- 


beses , que es á quienes ha tocado el desatarla ; pe- 
ro sí íes hacemos justicia én. lo que han escrito so- 
bre el Principado Civil de la Betica , hallaremos 
obvia resolución á la questióo. Ello es cierto , que 
han escrito .con '^mucho fundamento , y nervio en 
favor de Córdoba , como lo es también , que el cla- 
risimo Florez , que se havia declarado por Sevilla, 
se retrato en el prologo de el tomo 12 . de su Espa- 
ña Sagrada : y asi en consequencia de todo es muy 
vérosimil pensar que estas Inscripciones corrían á 
cuenta dé la Metrópoli Civil , y de sus Pretores, 
quienes ponían en los términos de Córdoba , como 
Metrópoli Civil de la Betica^ el termino á qno, ó 
centro de donde salían para otras partes sus caminos, 
aunque las reparaciones se hiciesen en Pueblos dis- 
tantes, con tal que fuesen de su Provincia. Por di- 
ferentes Epístolas de Plinio ei menor , que fue Pro- 
cónsul en el Ponto- , y Bithynia ,- sabemos , que las 
Inscripciones, reparaciones de caminos, y otras obras 
publicas, no se hacían sin su orden-, havíendo con- 
sultado- primero á el Emperador Trajano. Lo mismo 
debemos pensar que' sucedía en la Betica , cuyo Pi’o'- 


con- 


cónsul, o Pretor desde Córdoba .disponía la «« 
Clon de las vias publicas de la Provincia, 
hacían a devodí?» de- algún particuhn, poniena„ 

*1'’ ■ ■> .flue ordinariatnente era 

!a^ Metrópoli , las memorias de reparaciones de 
minos , que se dirigían desde Córdoba á el Ocean 
y otta.s partes I lo cjue lo hace mas probable el v ' 
^ue estas piedras poae el termino á qno en/CordT 
ba , y el fin en el^ Océano , y no eL- contrario ' 
aunque las reparaciones se hiciesen en el Océano’ 
No es mi animo decidir con esto ia questioa sino’ 
reconocer la mayor probabilidad de la opinión de 
los Cordobeses» 


TEXTO DE FRANCO. 
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135* i PUES por esta digresión sec ha venido i 
tratar de Córdoba , y de sus antigüedades , no será 
fuera de proposito tratar de algunas memorias , y 
títulos , que de tiempo de Romanos en ella se ha- 
llan : y serán las mas principales , ó de mas difi- 
cultoso sentido , y esta primera es la que en Córdo- 
ba llaman la losa de ios Odreros , que es una pie- 
dra muy grande de marmol negro , y quadrada muy 
bien labrada con este titulo de singulares letras , las 
que no están en la plana grande de ia piedra , siiio 
en un Latero de ella , y dice: 


L. MANLIO. A. F. 
A.N. GAL. BOCCHO. 
TRíB. MIL. LEG. XV. 
HVIR.,PRAEFEC. 
IVR. DÍC. D. D. C. P. 


I • 


t # íl 


Está el titulo , y piedra junto á la Corredera , y f 
la Plaza de las Cañars , y dice lo siguiente : 
Manlio , Auli filio , AuU nepdíi , Galepa , -Boccm, 

iTl-' 


147 


frihino MtíHum Legionh quintp áesíma , praefedié 
^uri dicundo , dsdicavit Colonict Patfitia, Y asi en 
honra , y memoria de este Lucio Manlio , híjoí de 
Aulo Manlio , y de la Tribu Galería , Boccho por 
sobrenombre , Tribuno de Cavalleros , ó Capitán de 
la Legión quinta décima , Duumviro , 6 Goberna- 
dor , ó Juez uno de dos de la Ciudad , y Prefecto , 6 
Juez ; para oir de Derecho á los hombres , le dedi- 
có estatua , y titulo la Colonia Patricia , ó Córdoba, 
asi llamada. 

Estos Manilos , quanto fuesen de ilustre familia, 
lio hay que gastar tiempo , pues las Historias están 
llenas de sus alabanzas , y Livio lo refiere en muchas 
partes , señaladamente en el lib. 8. ab Urbe condita: 
y Valerio Máximo titulo de parentum severitate ; don- 
de , porque Tito Manlio mancebo , hijo de Manlio 
Cónsul peleó en particular batalla. con un Cavallero 
Latino Genucio Meció , que lo desafió estando cer- 
ca unas Haces de otras , y lo hizo sin licencia de su 
Padre , aunque lo venció , mató , y traxo sus armas, 
y despojos , lo mandó matar luego su proprio Padre, 
como Juez , por la afrenta hecha á la Justicia : co- 
mo quiera que juntándose lo uno con lo otro , pu- 
diera haver dispensado el rigor en ello de la disci- 
plina militar , y porque todos los de el Exercito se 
lo suplicaron : con lo que quedó en los tiempos veni- 
deros el decir, Manliana imperta horrenda , y de esta 
historia menciona también Aulo Gelio lib. 9. de sus 
Noches Articas cap. 13. 


NOTA XXXIV. 


r 



explicación de esta Inscripción de 


Lucio Manlio se reconoce la grande erudición de 
nuestro Franco , su destreza en explicar las siglas , ó 
letras de Compendio de los Romanos ., y la basta 
lección de sus historias. Es cierto , que asi en Tito 


V 


Li- 
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Livio , como en Aulo Gelio se halla la historÍ!! ^ 

Tito Manilo , como la refiere Franco ; pero no lo 
que de este Manilo hablase Valerlo Máximo en^^í 
lugar que lo cita Franco. A la verdad Valerlo M, 

ximo 11b. V. cap. 8. habla de Tito Manilo Torquato' 

quien en la causa de su hijo Sylano ■ , lo sentenció 
por indigno de su casa , y presencia , mandándole 
que no volviese mas á ella ; por lo que el hijo de 
verguenp se ahorcó aquella noche , y su Padre no 
quiso asistir á sus exequias , por mas que le porfia- 
ron los amigos. Lo que de estos Manilos hace mas 
á nuestra España es , el que haviendo uno de estos 
sido Procónsul en ella , pidió el triunfo en Roma en 
el Templo de Belona por las cosas bien hechas en 
esta Provincia ; se le negó la petición , por quanto 
no havia exemplar de que se le concediese el triun- 
fo á el que llevando Exercito , no dexase domada , y 
en paz la Provincia á su sucesor ; pero no se le ne- 
gó el triunfo menor , llamado Ovación ; por lo bien 
que se portó en España. Se llamó Lucio Manilo Aci- 
dino , y sucedió á Publio Escipión en el govierno dé 
España , como lo dice T. Liv. lib. 32. por éste se 
saca la venida de estos Manilos á España , donde se 
radicó esta familia ilustre por muchos títulos. Dicción, 
Hist. Verb. Manluis. 

TEXTO DE FRANCO. 


^ 37 * J 


D 


-o/* » ^ ICE masía Inscripción , que era este Lu- 
cio Manilo de la Tribu Galería ; porque la Ciudad 
de Roma fue dividida por Barrios, ó Tribus ,lqsqua- 
les , según la mas cierta opinión , fueron treinta y 
cinco , según Blondo lib. 3. de Roma Triunfante,/ 
que se dixeron Tribus á Tributo dando ^ y 
nombraban de los apellidos de las Ciudades , o 
lias de donde se vinieron á su principio á 

Roma : asi esta Galería era de la Ciudad de Galera, 

que 
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que estaba en el camino de Roma a las Gallas ; por 
lo que los de aquel barrio , ó familia , donde quiera, 
que después vivieron en. Roma, Italia, 6 España se 
nombraban Galerías , nombre de su Tribu ; y la Crus- 
tumina Tribu se nombró asi de la Ciudad Crustume- 
na , que fue de los Turcos , y asi las demas según 
Plinio lib. i8. de su Historia natural cap. 3. Huvo 
Tribus Rusticas , y Tribus Urbanas : las Urbanas to- 
maron nombres de barrios , ó montes de la Ciudad 
de Roma, como Suburrana , Palatina , Colatina , Es- 
quilma,: y las Rusticas eran las de aquellos , que te- 
man Campos que labrar , y tuvieron por afrenta seir 
trasladados de alguna Tribu Rustica á Urbana , quasi 
dessidi^ probo , como dice Plinio. Tanto fue en aque- 
llos tiempos el deseo , y cuidado del buen trabajo, 
y exercicio , con el que los Cónsules , y DIéladores 
se ocupaban , y los sacaban de los heredamientos 
para Cónsules , y otros grandes Oficios , y no te- 
nían por afrenta en concluyéndolos , volverse á sus 
exercicios Rurales , ó Campesinos , como se vio en 
Atilio Colatino Romano , de quien refiere Valerio 
Máximo en el título dé paupertate , que para symmo 
Magistrado fue llamado por el Senado , y los Em- 
baxadores lo hallaron arando con sus bueyes , y fe- 
necido el Imperio dice Valerio en alabanza suya: 
Nec erubuit ebúrneo sceptro deposito , agrestem sti- 
vam aratri repetere : Y Virgilio en el 6. de su Enei- 
da 10. á Serano diciendo : Vel te sulco , Serane^ 
serentem. Plutarco en la vida de Caio Mario refie- 
re , anduvo arando en el heredamiento de su Padre, 
que nombraban el heredamiento Cirreato , de don- 
de saiió Varón yá hecho á militar en España con 
Escipion contra Numancia , que es hoy Soria , y vi- 
no á ser Cónsul siete veces , siendo de tan generoso 
animo , que en los Numismas , ó monedas de pla- 
ta , que en los tiempos de sus Consulados mandaba 
imprimir, hizo, lo figurasen arando con su yunta de 
bueyes ; y yo tengo medalla de plata de su tercero. 

Con- 
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Consulado , que lo figura ; y era tomando por hn» 
ra , lo que otros le querían objedar , por preciarse ÍI 
la moderación , y frugalidad antigua. ^ 

NOTA XXXV. 


13^* I-vAS Tribus de Roma . fueron 35. como dice 
Franco , quando llegó á su mayor opulencia. Se po- 
nen aqui sus nombres , para que con su noticia se 
haga fácil la inteligencia de las Inscripciones : son 
pues Suburana , Esquilina , Collina , Palatina , Romi- 
lia , Clustumina , Lemonia , Pupinia , Quirina , Cale- ' 
ria , Veientina , Pollia , Valtinia , Claudia , Emilia, 
Cornelia , Pabia , Horacia , Menenia , Papiria , Ser- 
gia , Veturia , Stellatina, Trementina, Sabatina, Ar- 
niense , Pomptina , Poblicia , Mecía , Scapcia , Ou- 
fontina , Paletina, Aniense, Terentina, y Velina. 

Siempre ha sido laudable el empleo de la Agri- 
cultura : los Pabios , los Lentulos , y los Cicerones, 
tuvieron su origen de sembrar las Habas , las Len- 
tejas , y los Garbanzos , y los Bubulcos de arar con 
bueyes , siendo dignos de atención los Serranos, por 
sembrar. Los Soldados fortisimos , dice Plinio , son 
sacados de la labranza de los Campos : fortissimi 
viri , & milites strenuissimi ex agricolis gignuntur . 

( Lib. 28. cap. 5. ) Y á la verdad en nuestros tiem- 
pos se ha experimentado ser mas fuertes , mas vale- 
rosos , y mas intrépidos los que se reclutan de la 
Labranza : estos mas exercitados en fuerzas llevan 
todo el peso de la Milicia , y son mas pacientes en 
cualesquiera genero de trabajos. Moysés , y David 
fueron sacados de los exercicios de el campo , aqne 
para caudillo de el Pueblo de Dios , y éste para c/ 
de sus Tribus : Uno , y otro fueron valerosos , fuer- 
tes , y constantes. El valerosísimo Gedeón fue saca o 
por un Angel de entre las mieses , y los Trillos pa- 
ra Capitán General de la Milicia de Israel : so r 
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.«e punto se pudieran traer muchos exemplos , asi 
de las Historias Sagradas, como de las profanas. No 
tLt razón . quien vitupera á los grandes hombre., 
que se educaron en el exercicio agreste , dándola en 
?ostro con sus principios. Es muy útil la agricultura 
en los Pueblos , y no tiene nota , ni infamia , que 
hapa mal vistos á sus profesores. En consequencia de 
esto nuestro Sabio Monarca el Señor Don Carlos III. 
que Dios guarde , ha dado sus sabias providencias 
para el aumento de la Agricultura , y se han for- 
mado en España diversas asambleas , y Academias 
con conocidas ventajas , y progresos. Si los hombres 
acaudalados aplicáran a sus hijos á la inteligencia 
agreste de sus proprios caudales , presto se haria^ opu- 
lento el Reyno , huviera menos luxo , menos ociosos, 
menos jugadores , y menos delinquentes. Esta falta 
de aplicación es la ruina de los Pueblos , a cuyo re- 
medio , debemos esperar , que ocurra nuestro Soberano 


con una acertada providencia. 

De Caio Mario, dice Plinio lib. lo. cap. 4. 
que fue él primero , que propriamente dio las Agui- 
las en su segundo Consulado á las Legiones de los 
Romanos. Este según Plutarco in parallelis sacrifico 
á los Dioses á su hija Calphurnia en la guerra Cim- 
brica , creyendo un sueño , en el que se le intimaba, 
que sacrificase á su hija , si havia de conseguir la 
viéloria , de la que aun perseveran dos Aras en la 
Germania. No han faltado Autores de los nuestros, 
que celebren esta fortaleza de Mario , su obediencia 
á la voz de el numen , y su prontitud á un Sacrifi- 
cio tan doloroso. Otro tanto dirán , de el Sacrificio 
de Iphigenia , de el de la hija de Marcelo , de el de la 
de Eriéles , y las otras Vírgenes llamadas Aréleu- 
menas ; pero se engañan notablemente en tener es.* 
tos sacrificios por aétos de virtud. La Idolatría por 
su naturaleza es pecado mortal , y el mas grave de 
todos , según Santo Tomás lia. II?. d. 94. art. 2. & 3. 
Y debe crecer el pecado á proporción que la viéli- 


«' Sacri6cio de Isac „• 

ro Snlñlin'’%‘^® Ambrosio, sVve! 

verdadera Latría , creciendo su mérito á el paso qt 

^ ofrecía la mas costosa vidima á el verdadero dL 

Debemos pues entender, que el demonio, que ess‘ 

mío de la Deidad , influye á los Gentiles , para se' 

mejames crueldades , para que le tributen lo mas' 
que Dios se debe. ’ 

^ Caio Mario en España por el año 620. 

de la fundación de Roma , y por este tiempo , con- 
cluida la guerra de Viriato , peleó con los Numan- 
tmos , ó Sorianos : era entonces mozo , y España 
fue la escuela donde se habilito , para ser tan gran- 
de Capitán, como lo escribe con otros el Padre Tuan 
de Mariana. ■ 

TEXTO DE FRANCO. 


D 


139^ M ^ ICE mas el titulo , que se decía por so- 
brenombre Boccho , poniéndole este apellido después 
de el nombre de la Tribu Galería ; porque es regla 
infalible de el Conde Constancio Lando en su Tra- 
tado de Numismas , que en los títulos Romanos nun- 
ca el sobrenombre se ponía , sino es después de el 
nombre de la Tribu , lo que es muy cierto en to- 
das las inscripciones antiguas , en que nunca se ha- 
llará lo contrario , y no guarda el caso en el La- 
tín la Tribu. 

Continúa , diciendo el titulo , que era Tribuno 
de Cavalleros , esto es, Capitán déla Legión quin- 
ta decima : porque los Romanos , como tubieron 
TOurhas Legiones , cada una de quinientos y tantos 
de á pie , y trecientos de á caballo : y según Pimío, 
V Blondo iib. 6 . seismil y docientos peones , y treci- 
Intos de á caballo , y usaron poner los nombres por 

sus números para entenderse., ó por nombres de los 

Ins-' 


Instituidores', y los nombres de los números eran, 
según se fueron formando por antigüedad : y Asi*- 
nio Polion , siendo Procónsul en. Córdoba , poco an- 
tes de las guerras Civiles , dice en una de las Epís- 
tolas familiares á Marco Tulio , como tenia en gu- 
ardia , y custodia de la Ciudad la Legión trigési- 
ma por ser de gente valerosa , y esforzada , dici- 
endo en el lib. lo : de Legione trigessima tradenda 
guantas hahuerim condones , quid ego scribam'h Q,ua 
tradita quanto pro República infirmior futuras fue^ 
rim , quis ignorat ? Hac enim Legione nollim acriusy ' 
aut pugnatius , quiquam putaret esse. 

Y asi este Manlio , dice la Inscripción ,, que era Tri- 
buno de Cavalleros , ó Capitán de la Legión quinta , 
decima , que d la sazón estaba en Córdoba enton- 
ces con otras, 

NOTA X X X VI, 


140* XLL sobrenombre Boccho viene de Boccho, 
Rey de Mauritania , y Getulia , muy amigo de el 
Pueblo Romano , el qual entrego á Lucio Syla á lu- 
gurta con quien tenian guerra los Romanos. Fue el 
caso , que lugurta , viendo destrozado su Exercito, 
se acogió á la protección de Boccho , el que por 
prodición lo entregó á Syla , el que le ernbió á Ro- 
ma , donde triunfando de él , acabó en la cárcel, 
como lo dice Salustio de bello Jugurthino. 

El oficio de Tribuno de ios Soldados fue crea- 
do , según Pomponío Leto de Magistrat. Román, 
cap. ip. setenta años después de el Regifugio : con- 
sistía en contener á ios Soldados dentro de el Exer- 
cito , en habilitarlos á el exercicio , en velarlos de 
noche , en proveerles de comida , en oir sus quexas 
haciendo justicia , y en cuidar de sus enfermos. So- 
bre los Soldados de que se componía una Legión ha- 
blan diversamente los Autores , como se lee en Val- 

tu- 
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turio de Re MiUtarK Toda la diversidad nace de i 
diversa asignación de Soldados , que se aplicaban l 
una Legión en diversos tiempos. Lo cierto “ " ‘ 
se componía una Legión de millares de hombres no 
pudiendo compararse con un Regimiento de los’ de 
ahora. Por esta Inscripción de Manlio dexo memo* 
ria la Legión XV, en Córdoba ^ y por lo escrito poÍ 
Caio Asinio Polion quedo la memoria de la Legión 
trigésima. Finalmente las Legiones , que por medio 
de las monedas han dexado memorias en las Ciuda* 
des de España , son las siguientes. Legión 1 1 1. en 
Acci : Legión IV. en Zaragoza : Legión V. en Me* 
rida , y en Córdoba : Legión VI. en Acci , y Zara- 
goza : y Legión X. en Merida , Zaragoza , y Cór- 
doba. 

TEXTO DE FRANCO. 


D 


i ^ ICE también , que era Duumviro : este 
era Magistrado en las Colonias , y Municipios para 
la gobernación de ellas , y eran dos como Regido- 
res , ó propriamente Diputados , y de estos uno era 
de la suerte de Ca valleros , y el otro de Ciudad, se- 
gún que lo refiere la Glosa déla ley final Co^jeede 
%udicHs , y Alciato lib. 3. distindiioru referido por 
una addicion de la Ley Item eorum f, quod cujus- 
aue imiversitatis nomine , dixo mejor que otro es 
oficio , V dice : Duumviri QX ipsis Decurionibus m 
frant ih MumcipHs , qui máximo homre 
tur ■■ hi carceribus prperant , publica ¡oca ‘ 

RcipMicíS negocia gerebant. V ea el 
cho Civil hay raeacion de este oficio en la Ley D 
viro Cod. de Decuriomb. lib. lo. y asi se v ji 
la Historia de Salustio en el Cati Imano l on c 
oues de venida aquella conjuración de Caiilma, y 
nresos Cornelio Lentulo , y oíros comuneros , d' 
que los Dumviros de la Cárcel lo mandaron alioé 




huvo Dumviros de los Sacerdotes en las 
Sn trata Fenestéla , y Potnponio Leto 
S“ us Triadfs de Magisyatibus , & Sa«rdot¡is Ro- 
tenían el cargo de tener , y entender libros de 
S Misión Gentílica , y de las Ceremonias de ellos, 
como aili largamente se refiere : demanera , que este 
Lucio Manlio ■ era Dutnviro , y si lo era en los Sa- 
crificios , 6 en el gobierno de la Ciudad no se de- 
clara , sino que era uno de los dichos oficios : y la 
abreviatura HVIR. para decir Duumvir es peregri- 
na , y no se hallará declarada : porque, aunque Va- 
lerio Probo en su Tratado de Litteris antiquis^ pu- 
so las abreviaturas , que se hallaban en los títulos, 
y Compendio Románo , no puso ésta , y solamente 
por el uso , y experiencia de otros títulos , é Ins- 
cripciones , donde comunmente se hallan escritas , y 
ver que es oficio , ’ se saca , y ende nde. 

NOTA XXXVII. 


142. i ^ OS Escritores se hallan discordes sobre el 
tiempo en que se crearon los Magistrados , llamados 
Duumvir os. Unos atribuyen su creación á Tarquino 
el Prisco , y otros á el Supcrbo. Sea como fuese, 
ello es cierto , que uno de estos Principes Romanos 
les confióla guarda de los libros de las Sybilas, que. 
estaban encerrados en una urna de piedra , y depo- 
sitados en el Capitolio : estos eran Dumviros de las 
cosas sagradas ; y además de estos huvo Dumviros 
Capitales , que entendían en las causas de muerte; 
otros , á cuyo cargo estaban las cosas de Marina; 
otros encargados- en las Colonias, que deducía el Pue- 
blo Romano en las Provincias ; y otros finalmente, 
los dos encargados en el gobierno de los Municipios, 
y Colonias.,, Estos eran de la' gente nías principal de 
los Pueblos , que gobernaban por ua año á la ma- 

X ñera 
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ñera de los Cónsules en Roma : se arrogaron « 
tü en algunas partes el nombre de Cónsul - nn^**®*' 

eibiH la Wor.,,ki;w., . . .. ^ no en I», 


edad de la República, sino en tiempo del 


perio. El nuevo impostor ^ y Aitifice de 
meneos de la Alcazaba tubo presentes estas notíri*^' 

tiempo de7^:? 

so Concilio lliberitano ; pero es lo cierto que |„: p 
dres de aquel famoso Concilio no conocieron Gons„t 


les como governadores de los Pueblos, sino Duum 

^1"°“ S6. dispone, que elañoqaé 


exerciesen el Duumvirato , se abstuviesen de emrap 
en la* Iglesia. 

Este oficio , como hemos dicho , era de mui 
cho honor en los Pueblos : pues vemos que el Rey 
Juba de Mauritania , que fue muy amigo de los Ro- 
manos , tomó el honor de Dumviro de Cádiz , y de 
Cartagena, como también el Emperador Tiberio el 
de Corintho. De lo dicho consta , que nuestro L. Man- 
lio Boccho fue de nobilísima familia. A la verdad 
la de los Manilos fue Patricia en Roma , y avecin- 
dada en Córdoba , conservo sus honores. Consta de 
Aulo Hircio , que en el tiempo de la conjuración en 
Córdoba contra Quinto 'Casio , que vivia en ella 
Maiilio Tuseulo , uno de los principales conjura- 
dos. 

Es cierto, que Valerio Probo , y también Pedro 

Diácono no ponen HVIR. pero ponen IIÍ. VIR. IV. 
VIR. &c. y es muy fácil de entender la cifra. La 
Robiere en su Colección ponen cinco veces esta cifra 


II. VIR. para significar el Dnumviro : conque no es 
peregrina esta cifra en los Antiquarios. 


TEXTO DE FRANCO. 


D 


143. JL-/ÍCE , que era Prefeélo Juridicundo : este 

era-' cargó de Justicia, como Corregidor , y Asistente 

en 
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en la Ciudad , para decir , y administrar Derecho, 
como del sentido de el mismo yocablo ^^ parece : y 
acaba con decir , que la Colonia patricia le dedicó 
la memoria, y estatua ; porque aquellas Letras D.D. 
dicen Dicavit , ó dedicavit , ó dono dedit : y la C. 
y P., dicen Colonia patritia , poniendo estas letras 
C. E. C. para decir Coloni Eius Colonia , y pues en 
nombre , e Inscripción de esta piedra pone también 
la C. Y después la P. estando en esta . Ciudad , don- 
de tanta noticia ha vía de su nombre , se hace pre- 
ciso , signifique Colonia Patricia de el proprio nom- 
bre , que ella entonces tenia. 

♦ 

NOTA XXXVIII. 

144. S'OBRE Prefedos diximos en nuestra prime- 
ra parte de Memorias antiguas de la Betica , esti- 
mando el Prefecto Pretorio por uno de los mayores 
Magistrados de los Romanos. Franco parece , que 
se inclina á -que nuestro Manlio fue Prefedo Preto- 
rio. : pues le llama como Corregidor, ó Asistente. El 
Padre Ruano cap. 12. de el tomo i. de su Historia 
general de Córdoba le llama Prefe^íto de su Conven- 
to Jurídico. Esto parece mas adaptable á el titulo 
de Prefedo Jurisdicundi ; pues como quiera , que 
Córdoba era Convento Juridico , ó Chancillería de 
la B etica , á donde acudían á pedir su derecho , y 
justicia todos los Pueblos, que tocaban á su Dicion, 
y que debían administrarla los Magistrados Peritos 
en el Derecho , que para ello estaban señalados con 
titulo , y renta ,. como hoy vemos en nuestras Chau- 
cillerias : era también preciso , que en esta Junta 
de Magistrados de ei Derecho , y de la Justicia hu- 
viesc también su Prefedo , ó Presidente , como le 
hay hoy. en nuestras Chancillerias , para su mejor go- 
bierno , y subsistencia , no siendo estas . Juntas ace- 
phalas. ; .. . 


CA- 


ISO 

.X - r , ^ ^ c 

CAPITULO VIII. 

' ' • ' * / 

- « - f • 

TRATA DE PUEBLOS DEL CONVENTO 

Juridico de Córdoba , y de las Piedras 

de Ilurco. 

V 

TEXTO DE FRANCO. 

14S* F'uE Córdoba , como está dicho , uno de 
los quatro Conventos de esta Provincia : y dentro de 
su Convento tuvo Municipios principales , como Pii- 
nio vá refiriendo lib. 3. de su Historia natural Cap, 
I. diciendo : Conventus vera Cordubensis , circa fiu- 
men ipsum , Ossigi ^ quod cognominatur Laconimm 
y que viene tratando en la Betica , si es el fin en 
Cazlona , es claro , que desde alli ázia Córdoba fue 
Ossigi , y asi se entiende , que fue un Castillo , que 
dicen Éspelui cerca de Linares sobre el mismo Rio 
Guadalquivir : y hasta alli llegaba el Convento , y Ju- 
risdicioñ de Córdoba entonces , que son cerca de quin- 
ce leguas el Rio arriba. Luego pone á I!iturgi,que 
es Forum-'Julium , el qual , aunque los que interpre- 
tan á Toloméo- dicen ser Illora , es cosa muy erra- 
da : Lo uno , porque Illora no fue , ni pudo ser del 
Convento de Córdoba , ni está cerca de Guadalqui- 
yir , como Piinio vá diciendo. 

NOTA X X X IX. 

iSÍo fue Ossigi Espelui , como pensó Fran- 
co , ni Astieí , como pensó Bivar. Giména , y ^ 
puerta , Historiadores del Reyno de Jaén , reconoce 
á Oíisigi en el Lugar de Maquiz , media legua ü 
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Meneibar , donde se encuentran muchos vestigios de 
¿obifcion Romana , y se han hallado algunas Ins. 
Snciones. Está cerca de el Betis imr la parte que 
fp entra el Rio Guadalbollón , que baxa por la an- 
U Mentesa. Es el primer Pueblo de el Convento 
Vuridico de Córdoba , y tuvo por sobrenombre taco- 
nico cuyo origen refieren á los Lacones Gentes 
Griegas de el Peloponeso , que vinieron por acá , y 
Estrabón reconoce en nuestra España. ... 

En Mengibar hay una Inscripción de Ossigi , que 

dice lo siguiente:- 


S A C R V M 
P O L L V C I 
SEX. QVINTIVS 
SEX. Q. SVCCES 
SINI. LIB. FORTV 
N A T V S. OB. HONO 

REM VIR. EX. D. 
ORDINIS. SOLVTA.PE 
C VNIA. PETENTE. PO 
P V L O. DONVM. DE 
SVA. PECVNIA 
DATO. EPULO. Cl 
VIBVS. ET.lNCOLIS.il. 

CIRCESIBVS.FACTIS 
D. D. 


Quiere decir , Ara consagrada á Polux: fué és- 
te uno de los dioses de la Gentilidad , hermano de 
Castor , ambos hijos de Júpiter , y Leda , según los 
Mythologicos : refieren , que pidió Polux á su Pa- 
dre la immortalidad y y que alcanzada y murió con 
su hermano , para vivir eternamente. Asi Virgilio 
6, ^neid. 

Si 


i6o 


Si fratrem PoUux alterna morte redcmh 
Itque , reditque viam mies. ’ 


\ 


Asi fueron connumerados entre los dioses Apotm 
peos , que quiere decir , perseguidores de los mak 
Los pintan Jovenes en dos Caballos con lanza v 
píleo , dispuestos para la guerra. Cuentan de ellos ’dl 
versas apariciones fabulosas , y dicen , que acompa- 
ñaban á los Laconios en la población de aquella tier- 
ra , deleitándose con ellos los Lacedemonios en los 
convites , y dias festivos , en los que se les apare- 
cían vestidos de blanco , como militares. Según esto 
no es inverisiinil , que los Griegos Lacónicos traxe- 
sen á España el culto de Polux , y que los Roma- 
nos lo hallasen en Ossigi , quaudo conquistaron la 
tierra. 


Dice la Inscripción , que Sexto Quínelo Fortu- 
nato , Liberto Sexto Quincio Sucesino en honor de 
haver recebido la Magistratura de el Sevirato , por 
decreto de el Senado de Ossigi , haviendo pagado su 
dinero , y dado un donativo á petición de el Pue- 
blo , y juntamente comida á todos sus habitadores 
con dos dias de juegos Circenses , hizo esta dedica* 
cion. El oficio de Seviro era Sacerdotal , y lo insti- 
tuyó para los Augustos el Emperador Tiberio el año 
14. de Christo , según el P. Florez , citando á Cor- 
nelio Tácito toni. 24. part. 2. fol. 184. Aunque el nom- 
bre era de Se vi ros no llegaban á seis, y tal vez pa- 
saban. Esto provino , según el citado Autor , porque 
en las Colonias se nombrasen seis para Augustales. 
Lo'5 Juegos Circenses se dixeron asi por el Circo de 
Roma en que se hacían : eran exercicios , y cojn- 
bates entre gentes armadas , que peleaban á 
das , ó con ^la Espada í haviendo también ert ellos 
carreras , luchas , y combates con animales, sto , 
V los demás , que se hacían en Roma , se hacían tai 
biim en los Pueblos de sus Provincias. , interviniend 

causa , y con licencia. 


♦ 
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El nombre Ossigi se deriva de Ossa , un monte 
llamado en la Thesalia , de el qual habla Lucá- 
„o en los libros I. y VI. También tenemos en la Be- 
tica junto á la Beturia las Regiones Ossmtig.enses 
en la Sierra Morena , de que habla Pimío en el lib. 

cap. I. En Ossigi es nombre Grie- 

go , debemos reducir su población á Griegos de la 
Thesalia , originarios del monte Ossa ; no obstante, 
que hay Críticos , que no quieren , que los Grie- 
gos fundasen muchas Poblaciones por acá , y que 
las que poblaron fueron en las Costas. A la verdad 
los nombres Ossigi , Laconicnm , y el numen de es- 
te Pueblo todo es Griego, sin que podamos descar- 
tarnos de estos principios. , ni menos de los nom- 
bres Epora , Epagro , Egabro , Castulo , y otros rnu- 
chos de Poblaciones antiguas de la Betica , que tie- 
nen su origen de los Griegos , sin estar en las Cos- 
tas de nuestros Mares. 

Iliturgi no fue Illora , como dice Franco : pues 
estubo cerca de Andujar , como diximos en otro lu- 
gar. Si Illora fue lllurco , como dice Franco , y ve- 
remos luego : no se puede dudar , que perteneció 
á la Betica , y á el Convento jurídico de Córdoba, 
donde lo coloca Plinio entre Iliberis , é Ilipula , Pue- 
blos , que pertenecían á Córdoba , de lo que no du- 
dan yá los Escritores. 

TEXTO DE FRANCO. 

147. Y Porque Illora fue Ilurco , como se vé por 
títulos , que se hallan en Puente de Pinos , que allí 
fue Illora la Vieja, y dicen asi:- 

FABI AE. L. F. BROCCENSI AE 
DECRETO. ORDINIS 
ILLVRCONENSIS 
FABIVS. AVITVS. PATER 

M. T. R. 


Fue 


‘I 
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Fue hecho este Titulo por decreto de el Resimif» 
llurconense : porque Ordo es el Regimiento^ v • 
eu el Derecho Civil hay titulo de Decreth , ab \rdi 
ne : donde por este titulo , que está en Puente ¿ 
Pinos , cerca de Illora en el sitio , que hoy llamad 
Illora la Vieja , se ve , que alli fue lllurco , y de 
Illurco dixeron lliirgi , 6 lliturgi los Expositores de 
Toloméo , siendo lliturgi acá en el Convento de Cór- 
doba, y cerca de el Rio Guadalquivir : y deellllur- 
co de aquella primera dicción Illur dixeron ///or, é 
Illora los Moros corrompido el vocablo. 

En la entrada de Illora , yendo de Granada, en 
el Pilar , que llaman de la Mina en frontispicio de 
la pila hay una Inscripción antigua con estas letras: 

VRCESTA, R. TASCASEC 
ERIS. F. ILLVRCONENSIS 
AN. LXXXVIl. SIT. T. T. L. 
NICELLVS.F. 1 MPENSA.S.C. 

Dice su Latín lo siguiente : f^rcestci Romana TciS‘ 
eaceseris Filia Illttrconensis annorum l/xxxvii» 
tibi térra lévis Nicollus fílius itnpensa sua condidit^ 
que en Castellano" se entiende : Ürcesta muger Ro- 
mana , hija de Tascasecero , natural de Illora , 
vivió 87. años , seate la tierra Liviana. Su hijo Ni- 

celo le puso esta Piedra á su costa. 

Ésta muger ürcesta de parte de su madre e 
nación Romana , y de parte de su Padre rieg * 
cOmo parece por el nombre Tascasecero ’ , 

easabao Romanos con Griegos , L^ios 

den de su calidad, plebeyos V 

con Patricios. Erls vocablo es Griego sobten 
de el proprio Tascaseis ; si no fuere sonrenmno e q 
re decir en latin Litis , vel contentw : y a mq 
podía entender, que le nW 

bre mVo U dSr'de’ la Discordia , que arrejo U 


manzana Erlsdis : y también Eris es un Rio de 
Italia , Estrabon lib. 5. Erecij ^ Ecij , y si se escri- 
be Eryx con la presente ypsilon , y x. es nombre 
proprio de un hijo de Venus. 

Illurconensis , bien se entiende es vocablo Grie- 
go , que es Iliora : en Ovidio está Illurco : y Piinio 
lib. 3. cap. I. la pone donde ahora está : Navege- 
rio dice , que le parece es el que llaman hoy Cerro 
de los Infantes , que evidentemente se engaña : Am- 
. brósio de Morales dice ciertamente , qué es Iliora, 
de donde consta , que fue primero población de 
Griegos , y por los rastros , que hoy se ven , y el 
nombre de la Sierra donde está la Villa ahora , que 
se llama Parapanda , que es ad omnia. De este nom- 
bre Parapanda no hay mención en los Autores ; si 
solamente de íllurgis. San Eulogio Martyr santísimo, 
y Dodor , natural de Córdoba , eledo Arzobispo de 
Toledo , en su lib. 2. cap. 13. en la vida de San 
Rogelio , y Servio Deo , Martyres de Córdoba , dice 
fueron ambos naturales de Parapanda , Aldea de la 
Diócesis de Iliberis : y dexó el nombre dé Iliora , y 
tomó el de la tierra , porque es todo uno , y el 
mismo puesto , y sitio , como quien dice : Illiberis 
dice Granada , y á el contrario hase de notar , que 
esta palabra^ IlU , que en la primera lengua antigua 
de los Españoles significa oppidum : y asi la tienen 
muchas Ciudades especialmente en la Estica , ó An- 
dalucía , como son llliturgi , Illiberi , lili pula , lllipa. 

Sit tibí térra levis , son palabras muy usadas 
en los Sepulcros de los Gentiles de plegaria por sus 
muertos , creyendo su felicidad , y buena andanza en 
que la tierra no les fuese molesta , y diese buena 
acogida á sus cuerpos ; también les ponian los años 
de su vida , meses , y aun dias en algunas , y en al- 
guna que se le ignoran las horas. 

Otra Piedra está en Sevilla en la Calle de la Sier- 
pe , simbólica de Córdoba , como la que dicha que- 
ría , y dice lo siguiente:- 

Y 


Q. 


Q VIR IN A. FA 
B I A N V S. ILLVR 
CONENSIS. IDEM 
PATRICIENSIS. AN. 
NORVM. XXXXIIII, 
IVS, IN. SVIS 
H. $. E. S, T. T, L, 


••• 


Dice en Castellano asi : aquí está enterrado Quinto 
Fabio Fabiano , hijo de Quinto de la Tribu Quiri> 
na , natural de llurco, y también natural de la Co- 
lonia Patricia , hoy Córdoba , y la otra Illora : mu- 
rió de 44, años , Justo para con los suyos : seatela 
tierra liviana. Este nombre lllurco es muy diferente 
de el otro llamado lluro , hallado en otras Piedras 
de , hoy , Alora. 

NOTA XXXX, 


148. j^ÓBRE estas Inscripciones , y lo dicho por 
Franco hay bastantes cosas , que notar. Lo primero 
la topographia de lllurco» Esta , según dice Franco, 
se debe reducir á Illora la Vieja , donde hoy existe 
el Pueblo llamado Pinos de la Puente. Este es el si- 
tio donde se han hallado las Inscripciones Romanas» 
de que hablarémos yá. Está situado á la orilla 
Rio Cubillas en la Vega de Granada, el qual en^a 
en el Genll á tres leguas de distancia de la Lin- 
dad por ía parte de el Norte , y tiene una 
antigua , por la que es llamado Pinos de la Fuen • 
y este es el sitio de la antigua lllurco : pues aq 
es donde se han hallado vestigios de Romanos , y 
donde existieron las Inscripciones Illurconenses , 
mo asegura Franco por los años de 157** ® 

tonio Agustin , y otros Escritores antiguos. 
estro Juan Serrano , Prebendado de Granada •> 


aountaciones de el año de 1591. hace mención de 
estas Inscripciones de Pinos de la Puente , y asegu- 
ra , que en esta havia un Letrero , que hoy no exis- 
te ) que decía asi:- 

PONS. MVNICIPII. 

Con lo dicho queda asegurado , que Illurco estubo 
en el Pueblo de Pinos de la Puente , ó en sus im- 
mediaciones , que fue Municipio , que tuvo Senado 
según el gobierno de los Romanos , y que fue de el 
Cmivento Jurídico de Córdoba , según el sitio en 
que la coloca Plinio , el Padre Harduino , y los que 
han escrito sobre este Geographb. 

illurco es uno de los Pueblos de la Betica, que 
batieron moneda , como se ve en las que ha dado á 
. luz el. P. Mro. Florez : tiene en ella cabeza barba- 
ra , que significa á su fundador , según doélrina de 
Franco : este se llamarla l^RCO , ó LVRCO > sig- 
nificando la palabra IL. oppidum , como dice nuestro 
Franco en la lengua primitiva. Puede el IL. ser co- 
sa de Griegos , de lo que trae muchos exemplos Al- 
drete en su Origen de la Lengua Castellana cap. 3. 
de el libro 3. Es peligroso tomar partido en cosas 
tan dudosas , cubiertas con las nubes de tantos si- 
glos : pero queda inconcusa la antigüedad de Illiir- 
co en vista de ocultarse en una remeta antigüedad 
sus principios. 

El nombre de Fabia de la primera Inscripción 
fue Brócense , como escribe nuestro Franco con los 
antiguos , y no Brocha , como escribe mal infor- 
mado el P. M. Florez , quien omitió las siglas de el 
ultimo renglón M. T. R. cuya explicación omite Fran- 
co. Quiere decir Fabius Avitus Pater Monumenti Tí- 
tulum renovavit : y no es de extrañar ^ que los Gen- 
tiles pusiesen tanto cuidado en renovar Sus antiguos 
Sepulcros , quando sabemos por las Epístolas de Pli- 
«io el menor , que tenían también cuidado de tras- 


i66 

ladados á otra parte , quando corría riesgo 
las lluvias , ü otra causa, los arruinase , 
do la licencia de el Pontífice, Máximo , y 
los Decuriones de los Pueblos. Esto vá dicho en" 
posición de que el monumento fuese Sepulcro • 
biendose entender lo mismo , si fue' dedicación ct 
estatua Pedestre á Pabia Brócense , como pareced 
el modo con que está puesto el titulo : pues Plini! 
dice lo mismo de las Estatuas antiguas , que de los 

Sepulcros. La Urcesta déla segunda inscripción , pa. 

rece que fue natural de Roma , y oriunda de Urce' 
ó Urcesa Ciudades de la España Tarraconense, don- 
de las colocan Plinio , y Tholoméo. De Quinto Fa- 
bio Fabiano de la Tribu Quirina , podemos decir 
que fue natural de Illurco , vecino de Córdoba , y 
defunto en Sevilla , en suposición de que no puede 
nacer uno en dos Ciudades diversas. 

El Señor Don Justino Antolinez de Burgos ea 
s-u Historia de Granada , que escribió siendo Dean de 
esta Ciudad , de donde paso á Obispo de Tortosa á 
principios de el siglo pasado , pone existente en Pinos 
de la Puente la siguiente Inscripción. 

Tí. CAESARí. DIVí. AVG. F. DíVí. IVLÍ. 

N. AVGVSTO. PONT. MAX. TRIB. 

POTEST. X"X vTlí. eos. ÍUL ÍMP. vTlí. 

AVGVRl. xV. VíR. S,F. Víí. VíR. EPVLONVM. 

T. PAPIRIVS. SEVERVS. 

El P. M. Florez en el tom. 12. de su España Sagrad 
tratad. 37. cap. 2. num. 34. pone esta misma 
cion como sacada de Grutero en la qual añade 
siguiente. 


DE- 


decreto. ORDINIS, ILVRCONIENSIS. 

A. , F. 

I n. M A R C I O. B A R E A. 

eos. 

T.RVSTIO.NVMMIO. GALLO. 

Que todo junto quiere decir : Tiberio Cfsari^ divi 
An'gusti filio , divi Juli nepdti , Augusto , Pontifici 
Máximo , Tribunieif potestis viginti odio , Con- 
suli quarto , Imperatori odio Auguri quindecim virw. 
Sacrorum faciundorutn , septem viro Epulonum , Ti~ 
tius Papirius Severus decreto Ordinis lllurconiensis 
argento feriundo , Quinto Marcio Barect » Tito Rus- 
tió Nnmmio Gallo Consulibus : Todo lo qual quiere 
decir en nuestro Castellano: que Ticio Papirio Seve- 
ro por decreto de el Senado de lllurco á su costa, 
ó dada caución del gasto , siendo Cónsules Quinto 
Marcio Barea , y Tito Rustió Numrao Gallo , dedi- 
có estatua á Tiberio Cesar Augusto , hijo de divo 
Augusto , nieto de divo Julio Pontífice Máximo , 28. 
años Tribuno, Cónsul quatro veces , Emperador ocho,. 
Augur, y quindecim viro de las cosas Sagradas , y 
septem viro de los Epulones. 

El año de esta Inscripción , dice el citado Fio- 
rez , que fue el 26. de la Era vulgar , en que fue- 
ron Cónsules ordinarios Getulico , y Sabino , y su- 
feétos Q. Marcio- Barea , y Ticio Rustió Nummio Ga- 
llo puestos en la Inscripción. Parece cosa irregular 
haver puesto los Cónsules sufeétos , y no los ordina- 
rios. Lo cierto es , que si lo añadido en la piedra 
se escribió en ella desde el principio , fueron Consu-- 
les ordinarios el año 26, de Christo Cneio Cornclio 
Lentulo Getulico , y Caio Cal visio Sabino , y que en- 
tonces corría el quarto Consulado de Tiberio , no ha- 
viendo entrado en el quinto hasta el treinta y uno 
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f ® T ‘íu ’• P®™ el año 28 2. 

la Tribunicia potestad de Tiberio escrito en la ñi 

dra , habremos de decir , que lo añadido de los Con' 

^iles es falso , ó que no lo fueron el año 26. ál 

Christo. El año 28» de la Tribunicia potestad de T¡ 

berio se contó el año 22. de Christo* en que fueron' 

Cónsules Sulpicio Galba * y Haterio Agrippa * inme* 

diatamente á su quarto Consulado , según la tabla de 

Petavio * y lo dicho eri el cap. 6. de esta obra : con« 

que habremos de decir , que el P. M. Florez tomo 

lo añadido en esta piedra de algún supostor , ó que 

erró el año 26. de Christo , debiendo haver puesto 

el 22. 


Dice la Inscripción , que Tiberio fue Augur, 
quindecimviro de las cosas Sagradas , y scptemviro 
de los Epulones. Este Magistrado era Sacerdotal, y 
se ignora su origen , según Pomponio Teto cap. 14. 
quien dice , que los Pontífices por la multitud de loí 
Sacrificios crearon tres Epulones , para los Sacrificios 
Epulares de los Juegos : que después se crearon cin- 
co : y últimamente siete por la ambición de los Jue- 
gos Teatrales, y Circenses. Era de su obligación asi^ 
tir á los festines , y banquetes , que se hacían en ho- 
nor de Júpiter, y los otros dioses. Rosino, TitoLi- 
vip , y Cicerón. Los quindecimviros se formaron de 
los Dumviros , y Decemviros í era de su cargo guar- 
dar los Libros de las Sibylas , y algunas veces el cor- 
regir los Fastos. Ellos á el mes de Febrero , que era 
el ultimo de su año, lo pusieron después de Enero 
conforme hoy está , como todo lo dice Pomponio Leto 


de Sacerdot. Román, c. 1 3. . 

Los Augures se dixeron ab auguran^ • 
ciencia entre los Idolatras , que nació en la Chawea, 
pasando á los Griegos, luego i los Etru^os, y 
L á los Latinos . le quienes la lomó el mismo Ro 
mulo , quien fue Augur ; por lo que instituyo el 
los Magistrados se confirmasen por los ’ j,. 

cuyo mandato nada se hacia en Roma. Las co,a 


-nue consistía este arte eran , conocer lo que era , o 
no era agüero , distinguir los buenos presagios de los 
malos interpretar toda suerte de sueños , oráculos, 
rodigios monstruos , casualidades , que parecian 
mvsterio, decir lo bueno, ó lo malo que significa- 
ban expiar los presagios malos , y precaverlos, 
conteniendo la ira de los dioses con sacrificios , y 
ceremonias. El lugar en que se auguraba era el tem- 
plo, según Leto , ó monte Tarpeyo , ó el Capitolio; 
alli^ hacia el Augur divisiones de el Cielo con el Z/- 
tuo , 0 báculo , se tapaba la cabeza ázia el Orien- 
te , ^observando las cosas que se vían en los espa- 
cios , que havia señalado , á lo que^ seguia la au^ 
guracion de tos sucesos , según el juicio , que havia 
hecho. Era esta Dignidad Sacerdotal la mas estima- 
da en Roma , duraba toda la vida , y á el Augur 
no se le podia acusar de crimen. Huvo Colegio de 
Augures , que subsistió basta Theodosio el Júnior , y 
el Emperador Constantino prohivió consultarlos , de- 
clarándolos por Impostores , Resino , y otros. Todos 
estos cargos tubo Tiberio , y quedan aqui explica- 
dos , asi para la inteligencia de muchas Inscripcio- 
nes , como para la inteSgencia de los errores en que 
vivian los que no conocieron á el verdadero Dios. 

Yá hemos visto por Franco , que el sitio de 
Ilurco , y Pinos de la Puente se llamó Illora la vieja. 
Esto denota , que destruida esta , se pasó á el sitio 
de Parapanda , donde hoy se conserva con el nom- 
bre de Illora , que dista á el Noroeste de Granada 
quatro leguas de esta Ciudad , y una de Pinos á 
corta diferencia. Parapanda es voz Griega, que sig- 
nifica para todas las cosas , como dice Franco , y 
confiesa el P. Florez tom. 12. en la vida de San Ro-. 
gelio. Illora tiene por Santo proprio á San Rogelio 
Martyr de Córdoba en la persecución Saracenica; 
porque San Eulogio dice, que fue Eliberitano de el 
Vico de Parapanda. El P. Maestro Florez , entendió 
endo la palabra Vico por barrio lo atribuye á un 

b ar- 
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barrio de Granada ; pero aquella palabra sionSfi 
Aldeano Village de Eliberis , según la intelige4* 
de San Eulogio en el lugar citado por Franco y pj 
P.^ Florez : pues el mismo Santo usó de la p¡iabr 
misma aplicada Ananellos •, Patria de San Abundé 
siendo cierto que este lugar estaba distante de Cor’ 
doba en las montañas. Confirma esto mismo la tra- 
dición de los lllorenses , los que hoy señalan con el 
dedo la cueva donde habitó San Rogelio en Para- 
panda. 

De lo dicho por Franco en este lugar , y por 
lo que se irá notando, se reconoce, que era inteligen- 
te en lenguas , especialmente en la Griega. 

4 

TEXTO DE FRANCO. 


149, ERO que población sea íliturgi , ó Ilur- 
gi no hay poca dificultad en los escritores de este 
Reyno : los mas de ellos dicen ser hoy Jaén , aun- 
que muchos dicen ser Jaén Mentesa : otros dicen, 
que íliturgi es Andujar la vieja , y en aquella ulti- 
ma sílaba Turgi , y Dujar , ultima palabra de el 
nombre de hoy, parece que lleva algún rptro ; pe- 
ro no le conviene el sitio , que Tito Livio cuenta, 
que Escipión, y Lucio Mario dividieron exemi- 
tos. y que Lucio Mario fue á destruir a ^astu , 
que es hoy Cazlona junto á Baeza , y ala . 

Linares, / Escipión á Iliturgi ; porque havmn sido 

Ciudades de el vando de los y 

alli Tito Livio , que como Iliturgi tema grandes p 

Bas en las murallas , y Castillos era menester . 
jo. Soldados escala^ 

dujar. Cuenta largamente Livio ¡„j,ie„do 

de el segundo 'be * de e^Rio Gaa- 

el dicho Convento Pimío por eerc ^ ^ y 

dalquivir . y pone Ipus,ur.g> , l,<od 


^ 7 ^ 

ttieffo Sicía , que es la que Tholomeo nombra Seda 
i mil pasos á la parte Mediterránea Obulco, 
auod Poniificense appellatur : y esta población es hoy 
Porcuna, por graves antiguallas , que . alli _ hay: de el 
tiempo de Romanos, é inscripciones y titulos , qué 
2si lo manifiestan contraía común opinión de los Ex- 
positores de Tolomeo , que dicen ser Ubeda , y dicen 
también , que Ubeda era la que Cesar nombra en 
sus Comentarios Ula , siendo cosa averiguada , que 
Obulco es Porcuna , y que Ula es donde ahora Mon- 
temayor, quatro leguas de Córdoba , como se dirá 
adelante. 

NOTA XXXXI. 

sgo. J.LITURGI , é Ilurgi parece , que son una 
misma cosa ; pues á la Ciudad , que Plinio , Livio , y 
Antonino llaman Illiturgi en la Betica, en Tolomeo 
se nombra Ilurgis , y en Apiano llurgia. Se debe es- 
tar á lo primero ; pues las Inscripciones escriben 
constantemente Illiturgi , como expresaremos en la 
obra de nuestras Memorias antiguas de la Betica. Ci- 
ertamente no estubo su topographia en terreno de 
Jaén ; porque éste ni pertenecia á la Betica , ni está 
á la orilla de el Betis , en que coloco Plinio á Ilitur- 
gi ; debiendo excluirse por la misma razón de el si- 
tio de Mentesa. Esta estubo donde hoy la Guardia 
según las ultimas averiguaciones , y en Jaén estubo 
Aurigi , según una Inscripción de Jaén , que trae 
nuestro Franco en una Carta á el Prebendado Pablo 
de Cespedes , siendo la misma , que en Tito Livio se 
nombra Auringi , en conformidad á lo escrito en 
nuestra tercera parte de las Memarias antiguas de 
la Betica. Estubo Iliturgi no en el sitio de la aélual 
Andujar ; sino en Santa Potenciana á dos leguas de 
distancia por el Oriente , como diremos en- la prose- 
cución de; dicha Obra , ■ y en Andujar -.'Andará según 

Z ‘ una 
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una Inscripción que citan Ruspuerta, y Ximena-i 
qual conviene mas con el nombre de Anduiar . 
con el de Iliturgi. ’ 

A cerca de Ipasturgi , que Plinio llama Tri- 
umphal , no se debe dudar , que estubo á la ori¿ 
de el Betis mas abaxo de Iliturgi : pues lo coloca alH 
este Autor. Por la investigación de los modernos , y 
la que hemos hecho de su topographia , sabemos 
que una legua mas arriba de Andujar , y otra mas 
abaxo de Santa Potenciana , hay un sitio llamado 
los Villares , en donde se encuentran monedas de 
Romanos, muchos vestigios de pueblo , y grandeza 
de esta gente ; y finalmente una piedra de Dedica- 
ción á el Emperador Severo en la qual se lee la Re- 
pública de los Isturgitanos. Según estas noticias pa- 
rece ya induvitable , que Ipasturgi estubo en los Vi- 
llares una legua mas arriba de Andujar á la orilla de 
el Betis. 


La duda , parece , que solamente está en si 
Ipasturgi , Isturgi , y Sturgi fue una , o diversas po- 
blaciones , pues eU' Plinio hallamos escrito Ipasturgi 
en la Dedicación á Severo Isturgi , y en una ley de 
el Fuero Juzgo Sturgi. Por quanto la piedra de Istur. 
gi se halló en el mismo sitio en que coloca Pimío a 
l/>asturgi , y la Ley de el Fuero Juzgo pone Sturgi 
inmediata á Iliturgi , decimos en la tercera ^ 

nuestras Memorias antiguas de. la Betica , que ue ^ 
una misma Ciudad variada algo en el nom re p 
la variación de los tiempos. Tenemos enten i ® . 

Ipasturgi QS nombre compuesto de Ipa ’ ^ , i. 

Si atendemos á la Geographia de el ^ giia. 
mos la palabra Ipa,yá en composición , y 

Sola se halla la Ciudad 'Pf ' 3 

dá por Roboam , según; Josepho libro 8i cap. 3 

las Antigüedades Judaicas. ^ vpces an- 

Eh composición la hallamos 

depuestas y otras ¿ Cartage^^^» 

gi v Ipagr¿ « Ipana i. .• pueblp) cerca> de. Lartag^^ 


i 
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-«éffun Estephano , y el Diccionario Histórico Geo- 
craphico : postpuesta en nuestras Hipas , y en Juli- 
la de donde se derivan Ilipenses , y Julipenses. En 
este concepto tenemos entendido que eí pueblo de 
ím Sturgi en su principio se qbmpuso de las pala- 
bras Ipa ^ y Sturgi ^ cuyos significados ignoramos por 
su mucha antigüedad. Llegó incorrupto á los fines de 
el siglo primero de la Iglesia en que escribió Plinio, 
dedicando su obra á el Emperador Vespasiano. Des- 
pués de cien años floreció el Emperador L. Septimio 
Severo , á quien dedicaron estatua los Isturgitanos : y 
yá hallamos variación por abrebiatura en Ispaturgi, 
i la manera que Ilipa , se convirtió en Ilipla , Julio- 
polis de Alexandria en Iliopolis , y otras. Finalmente 
en el tiempo de los Godos , en que la barbarie cor- 
rompió muchos nombres de nuestras poblaciones , co- 
mo se ve por los Concilios , y otros documentos , ha 
llamos , que Sisebuto en aquella Ley le llama Sturgi 
á la Ciudad cercana á Iliturgi , que antes sé -havia 
llamado ípasturgi , é Isturgi. En este concepto pare- 
ce bien fundado el reconocer en los Villares de An- 
dujar la topographia de Ipasturgi , y que los tres 
nombres son significativos de una misma población; 
sobre lo qual nos remitimos á nuestras citadas Memo- 
rias antiguas de la Betica. 

Sicia , y también Británica estubieron la pri- 
mera en el Castillo de la Aragonesa , y la segunda 
en el sitio de Bretaña alli cerca ^ en él -termino de 
el Marmolejo, y poco mas arriba de la Villa de el 
Rio ; de las quales tenemos hecha descripción en la 
primera » y segunda parte de nuestras Memorias. 
Obulco no fue Übeda , ni Ubeda fue Ula ^ como di- 
ce muy bien nuestro Franco. Ubeda está situada á 
la orilla de el Rio Betis ^ y pertenecía á la Citerior, 
y Obulco , y Ula fueron de la España Ulterior , y 
de el Convento Jurídico de Córdoba. Unos quieren 
que en lo antiguo se llamase ftula , y otros Uheta^ 
y es lo cierto que fue antigua población , cuyo ori- 
gen 
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gen no áe há de referir á Idubeda Rey fabuloso 4 
Hrspana* Ula llainada asi en los Gomentarios de 
sar de bello Hispánico es la Ulia celebrada de laB^' 
tica , sobre la qual disertan Montilla , y Monteruayo^r 
Yá hemos dicho en la segunda parte de nuestras 
M( ímorias la poca justicia , y mala fé conque pro, 
cede Montilla , y en la prosecución de aquella obra' 
daremos su verdadera topographia á poca distancia de 
Montemayor , y Fernan-nuñez. 


CAPITULO IX 


TRATA DE LAS PIEDRAS DE OBULCO , REDU- 


cido á Porcuna. 


TEXTO DE FRANCO. 

151. Pero ios títulos por donde Porcuna fue 
Obulco en tiempo de R.omanos son los siguientes, 
que alli se hallan , conque se comprueban también 
sus dos nombres de Obulco , ó Municipium Pontifi- 


En la Iglesia de- San Benito de Porcuna esta una 
piedra tan grande como una Sepultura , y coa un ti~ 
lulo escrito á la larga que dice asi. 


cense 



L. PORTIVS. L. F. GALERIA. S^LO 

óbvlconensis. AN. L}(|. 
AEDILIS. II. VIR. DESIGNATVS. P. I. S. 

H.S.E.S,:T.'t.L. 


Está Inscripción, que es muy' singular , declara ha- 
«r sido el Municipio Pontificense , u Obulco en 
Porcuna y es singular en la Tribu Galena , que Ja 
pone con todas sus letras, lo que en muy pocas se 
hallará sino en abreviatura GAL. se ven asi : Lucius 
Porcius, Lucí 3 Galería^ Stilo , Obulconensis 

annorum sexaginta quinqué MdlUs : Dtiumyir deslg^ 
natiis^plus in suis ^ ble situs est ^ sit tihi térra Le^ 
vis. Hule Ordo Pontificensis Obulconensis Locum Se^ 
puliurce^ impensam funeris , Laudationem , Stqtuam 
Equestrem decrevere. 

Aquí se ve , que después de el nombre de la 
Tribu vino el sobrenombre de Stilon conforme á la 
regla de Constancio Lancio : y dice este titulo, que 
era de Lucio Porcio Edil , que era Magistrado Rp- 
niano , á que dicen en Valencia , y en Aragón Fiel 
de Hijosdalgo , y este oficio era en Roma , y en las 
partes" donde lo havia , tener cuidado de los edificios 
piiblicos. Puentes, Calles, y Templos: qui cedes sa^ 
eras , & privatas procurarent , como lo dice Pompo* 
- nio Leto , & curam hahehant sacrificiorum , S ludo^ 
rum : Y havia dos Ediles Curules , y estos tomaban 
insignias Reales , y otros eran plebeyos , y donde me- 
jor se declara este oficio , que en otras partes algu* 
ñas, es en una Ley Civil , que comienza : Aedilis 
■ff. de via publica , & Hiñere publico faciendo , que 
era Ley Griega , y está traducida á el Latin , don- 
de los curiosos podrán largamente ver el significado 
de este oficio , y que cargo tenia , y basta decir, 
que á Cura cedíum sacrarum vel privatarum .,se áe-^ 
rivó el nombre de este oficio de Edil. Como quiera, 
que también .se les dio cargo á los de este oficio de 
conocer, y juzgar los engaños, que se hadan en las 
compras , y vendidas de Esclavos , y animales , de 
que hay titulo en el Derecho Civil , que se nombra 
cedilitio cediSto , y desengañaban á los agraviados .en 
la manera que las Leyes disponían , mayormente 

quando les havian encubierto los vendedores algunas 

la- 


tachas. Y de estos Ediles , y como uno de los 

trata Plutarco en la vida de cáio Crto 
eleño Duumviro designado , esto « 

ba en el tiempo de_ los Romanos , en proveyenta; 
os oficios de un ano, elegir, y nombrar otros,que 
O havian dc^ ser para el ano siguiente , á los que 
llamaban designados : y asi se hallan muchas veces 
en las Historias Romanas mencionados Cónsules* de- 
agnados : y este Lucio Porcio era designado para 
Duurnviro , esto es , para Decurión , y Diputado del 
govierno de la República de el año siguiente ; por- 
que este era oñcio annual ; como quiera que el Duum- 
viro de los Sacrificios no era temporal sino perpetuo, 
como se haya dicho de los Pontifices. Dice , que 
era piadoso con los suyos ; porque esta era frase co- 
mún en los títulos Romanos de Sepulchros poner 
Píus in suis , ó Plus in suos , alabándolos de la vir- 
tud de la piedad , que en todas las gentes fue tan 
estimada , y natural á el hombre. Pone la depreca- 
ción común de los Sepulcros , de que está dicho: 
Hic sitas est ^ sit tibi térra levis. Dice , que era 
Obulconense este Lucio Porcio , conviene á saber na- 
tural de Obulco : y aunque fuera asi , que bien pu- 
diera ser, que fuese natural de Obulco, y no ser alli 
Obulco, sino morir, y ser enterrado en otra parte; 
pero dice, que era Obulconense : y dice mas , que 
la Orden , y Regimiento Obulconense Pontificense le 
decretaron , y mandaron dar sitio , y lugar donde se 
sepultase en lo publico : y el gasto de sü enterrami- 
ento, y laudacion , esto es la alabanza , que se ha- 
cia en las exequias de Varones ilustres , donde se re- 
contaba su linaje , y sus hazañas , como Julb Cesar 
hizo Laudacion de su Muger Cornelia, y de Julia su 
tia , siendo Questor , como Suetonio cuenta en su viaa 


cap. 

Y dice también en 


el titulo , que íe hizo a s’ 

costa 


^ costa el dicho Cabildo , Q Regimiento Estatua Eques- 
tre : porque debiera haver hecho cosas notables en ar- 
mas , y á los tales se daban estatuas equestres , se- 
' gun yá está dicho en la diferencia de las Estatuas: 
y dice, que el Regimiento lo mando por su Cabildo, 
y decreto ; porque como ya está dicho no se podian 
dar tales honores , sino con licencia de la República, 
y Regimiento ; porque cada uno con ambición se pu- 
siera, tales memorias, y asi era necesario tales licen- 
' cias conforme á el titulo : Códice de Statuis , (S? ima^ 
ginibus Principum : Y Plinio siendo Procónsul en Asia, 
y queriendo juntar las Estatuas , que havia hallado 
r derramadas de el Emperador Nerva , y poner otras 

■; de Trajano su hijo , que entonces Imperaba , pide 

para ello licencia á Trajano Emperador por una Epis- 
tola de el libro lo. de sus Familiares , que comienza; 
Ciim Divus pater tuus : Y por eso se dice en este tb 
tulo, que el Orden , ó Regimiento Pontificense Obul- 
conense le dieron estos honores : y asi queda claro, 
que pues Lucio era Obulconense , y el Regimiento 
Pontificense Obulconense le dieron aquel honor , que 
alli fue Obulco , ó Municipio Pontificense , que de 
ambos nombres hace mención el titulo : y los títulos, 
que contienen alguna memoria , que el Regimiento hi- 
ciese son de alli donde se hallan , sino son piedras 
portables , que se pueden llevar á otras partes , y 
causar engaño donde se tropiezan : pero en Porcuna 
hay grandes antigüedades , y rñuchas piedras , y tí- 
tulos, que denotan claramente haver sido alli el Mu- 
nicipio Obulco, ó Pontificense, que todos los Munici- 
pios . y Colonias de esta Provincia, tienen dos nom- 
bres , uno el nombre antiguo , que antes tenian , y 
otro Latino , que los Romanos , quando señorearon la 
tierra le pusieron*: y asi vemos, que Sevilla llaman- 
do^ Hispalis , la llamaron ellos Julia Romulea , y á 
Ezija, que se llamaba Astigi , le nombraron Colonia 
Augusta firma., y á Córdoba , que se llamaba Cor- 
duba , la llamaron Colonia Patricia , y á Obulco le 

nom- 



nota XLlí. 

1S2. I>0 dicho por Franco de los Ediles lo ha- 
llarás en Leto , y otros Autores de la Historia Ro- 
mana. Los Curules se llamaron asi por una Silla Ebúr- 
nea , ó de Marfil , donde se hacían llevar con insig- 
nias Reales , estando de su cargo los Juegos , y Sa- 
crificios , según el citado Leto ^ qu'en concluye el cap. 
20. de Aídilib. diciendo, que creció tanto en Roma 
la Potestad de los Curules , que se alzaron con to- 
dos los negocios , y con la magostad Consular. Tu- 
bo Lucio Porcio este empleo en Obulco , sin que re- 
curramos á Roma : porque los Municipios , y Colo- 
nias especialmente procuraban en todo lo Político, y 
Sagrado ser una viva semejanza de Roma. Estos Poi- 
cios eran bien distinguidos en Roma , y tomaron el 
sobrenombre á Porco , de el Puerco , y fue sobre- 
nombre de Catón el Uticense, cuya hija Porcia, mu- 
ger de Marco Bruto , oida la muerte de su marido 
se arrojó á el fuego , pereciendo en él. Cuenta su 
muerte Marcial en el lib. i, de sus Épigrammas. De 
estos fue Porcio Festo Presidente en Palestina , de el 
que se - hace memoria en el cap. 24. de los Aaos 
Apostolices: y de estos fue Porcio Licinio Autor de 
Epigrammas , quien dió en el énthusiasmo de qee 
todas las cosas eran fuego , como se ve por estos ver- 
sos suyos: 

Custodes Ovium , tener^í^ué propaginis agrum 

Oucritis ignem ? íte huc, quaeritis ? Ignis homoest* 

Si dígito attigero, incendara sylvam simul onanem. 

Omne pecus ílamma est , omnia quse video. 

Ésto 
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> Esto tomado como suena es error ; pero no se le 
nuede disputar á el' fuego la fecundidad , y viviñ. 
Lrinn de todas las cosas, M d el agua la nutrición, 
como, lo prueba bien Francisco Valles: en su Pbiloso- 
ohia Sacra cap. i* ni podremos negar en nosotros, 
V en las demás cosas criadas , la residencia de el 
foeeo eleítrico en virtud de las repetidas experien- 
cias hechas á vista de todo el mundo por medio de 
las ¡Vlatiuiiias Eleétiicas.- 

De el nombre de Lucio Porcio tenemos á Lu- 
cio Porcio Catón Cónsul el añb 665. ab urbe condi • 
ta',á Lucio Porcio Censorino en el 715. , y á Lucio 
Porcio Licinio en el 570. De estos Porcios fue Mar-^ 
co Porcio Ladrón natural de Córdoba , Orador muy' 
eíoquente, y admirable Declamador Latino, y Grie- 
go: por todo lo qual. no se puede ductar , que esta 
familia de Porcios se estableció en nuestra España. 

Explica Franco el Oficio de Duumviro , que 
tubo Lucio Porcio en Obulco , añadiendo , que era 
designado. Para la mejor inteligencia suponemos , que 
los pueblos: sujetos á la dicíoñ de el Romano Impe- 
rio solícitos siempre en imitar en el govierno Sacer- 
docios , y Policía á Roma , ordenaron las repúblicas 
con conformidad á la Ciudad de quien recebian las 
leyes , y goviernos, A lo que en Roma llamaban Se- 
nado , y Senadores , en las Repúblicas llamaba Cu- 
ria , y Decuriones. Los Düumviros de las Repúblicas, 
que se formaban de la gente mas ilustre de ellas, 
correspondían á los Cónsules de Roma , siendo esta 
en el estado medio de Roma la mayor dignidad co- 
mo lo era el Duumvlrato en- los pueblos. Con el 
tiempo los Duumviros de las-Proviñicias se arrogaron 
el nombre de Cónsules , y por tanto Ausonio en el 
Poema 14. de Bur dígala^ dixo que havia sido Cónsul en 
Burdeos , y en Roma: 

Diligo Burdigalam: Romamcolo: Civis in hac sum, 
Cónsul in ambabus i Cun^hic , ibi sella Curulis. 

Aa Sd- 
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Sobre lo qual hay diferentes documentos de Piedr 
y Autores; pero estos no pertenecen á el tiempo 
la República , sino á el de los Emperadores. Com^ 
los Duumviratos eran semejantes á los Consulados^ 
nombraban las Curias en las Repúblicas Duumviros 
con exercicio en el principio de el año, y Designa- 
dos para el siguiente , . á, la manera que en Roma ha' 
cia todos los años el Senado los dos Cónsules , sigui- 
endo en lo demas el exemplo de Roma las Curias de las 
Repúblicas. 

En quanto á las clausulas p/W in suis ^ .sit 
tihi térra Levis no tenemos que añadir ; por quanto 
quedaron yá explicadas con bastante cuidado. en la 
segunda parte de nuestras Memorias §. 6. sobre Ipa- 
gro. En quanto á que Obulco estubiese en Porcuna 
no es yá de dudar , en vista de, las repetidas Inscrip- 
ciones , que expresan el nombre , y alli se hallan 
con otras , y muchos monumentos , y vestigios de 
grandeza Romana: de el, unánime consentimiento de 
los Autores ; y de que -alli se verifica puntualmente 
la distancia , que pone -Piinio líb. 3. cap. i. entre Si- 
cia , y Obulco. Es cierto', que Obulco fue Munici- 
pio, como lo expresan sus inscripciones , y lo dice 
nuestro Franco ; pero se engañó este en decir , que 
todas las Colonias , y Municipios tubieron dos nom- 
bres ; pues tenemos á ,Epora , Cisimbro , y otras mu- 
chas Colonias \ y Municipios , que no fueron bino- 
mas , como se ve en el mismo Piinio , y en otros 
documentos. Sobre Laudaciones , Exequias , Cenas, 
y Estatuas hechas con el motivo de entierros yá he** 
¡nos dicho , y diren:(Gs ■ en la prosecución. 

déla citada Obra, . 
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texto de franco. 
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Nf la Villa de Porcuna en Casa de Gero- 

nymo Ruiz de Santiago está üna Piedra á el modo de 
Pedestal , y con este titulo. 

M. VALERIO. M. F. M. N. 

Q. PRO. GAL. PVLLINO 

;; . hvír; leg. perpetvo 

MVNICIP* PONTIF. 

PRAEF. FABR. FLAM. 

PONTIF. AVG. MV. 

NíCIPES. ET. INCOLAE. 

I 

És piedra bien labrada , y de muy lindas letras , y 
tan conservada , que las lineas , que hicieron para ren- 
glones de escribirlo se aparecen muy claras , lo qual' 
no he visto en otra alguna antigüedad de España, 
Dice pues la exposición de este titulo. „ Marco Va- 
,, lerio , Marci filio , Marci nepoti , Quinti pronepoti, 
„ Galleria , Pullino , Duumviro , Legato perpepetuo 
„ Municipij Pontificensis , Praefeélo Fabrorum ^ Ponti- 
„ fici Augustali , Municipes , & incol? , supple , dedi- 
„ carunt. 

Aqui se vuelve á ver la Tribu Galería ^ y ci- 
ertamente quasi todos los Romanos , que fueron traí- 
dos de Roma á poblar esta Provincia fueron de la 
Tribu Galería , como por muchos títulos parece , y 
vuelvese á comprobar la regla de Constancio Lando, 
que después de ha ver puesto en este titulo la Tribu 
Galería sin guardar caso , sino en nominativo , co- 
mo en aposición , pone luego el sobrenombre ultimo. 
El titulo dice, que este Marco Valerio era Duumvi- 
ro , de el ’qual oficio yá se ha tratado , y que era 
Legado , o Embaxador perpetuo de el Municipio 
Pontificense ( que era Obulco) por segundo nonabre, 

el 
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el qual oficio de Legado del Municipio havia enton- 
ces para embiarlos á Roma á cosas de su Republica" 
y Patria con el Senado , ó con sus Emperadores : y 
parece asi claro por las Leyes Civiles especial y 
principalmente en la Ley Legatus creatus á Patria d, 
de Legationibus. 


NOTA XLIIL 


IS 4 * ■ > L sujeto de esta Inscripción se llamó Mar- 
co Valerio , de cuya familia huvo mucha gente en 
España , de la qual tratamos en la primera parte de 
nuestras Memorias sobre Epora. El sobrenombre Pu- 
llino lo tomó de la Isla Pullaria en el llyrico , ó de 
haver .tratado sus mayores en cosas de Pollos : sien- 
do este sobrenombre según la costumbre , ó imposi- 
ción , que usaban los Romanos. Se nombran aqui el 
padre , el abuelo , y el visabuelo : lo que es señal de 
ser su linage exclarecido. Su Duumvirato parece, que 
lo debemos connumerar entre los Oficios Sagrados, 
y no Civiles ; pues dice , que fue Pontífice ; siiio es 
que obtuviese el Pontificado después de haver obte- 
nido el Duumvirato Civil de Obulco. Fue también Le- 
gaao perpetuo : pudo serlo de el Municipio Pontifi- 
cqnse para las causas de su Pueblo en Roma, como 
dice Franco ; pero yo tengo por mas veros! mi! , que 
fuese Legado perpetuo en el Municipio Pontificense. 
A la verdad , si Marco Valerio huviera sido Legado 
del Municipio Pontificense para Roma , huviera teni- 
do su residencia en esta i lo que no parece posible 
en vista de el honor flarainico , y Pontifical , que exer- 
cia en Obulco , pidiendo aquí su residencia para las fun- 
ciones de su Oficio. 

La dificultad está en saber , de quien fue Le- 
gado en Obulco ; Pudo ser Legado de el Procónsul 
de la Provincia Betica ; pues sabemos por Fenestela 
ííap. 1 2. de Magistrat. Román, que los Procónsules en 

las 
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las Provincias creaban Legados , ó Vicarios para la 
mas pronta expedición de los pleitos , y negocios 
conforme á una Ley del Digesto lib. i. tit. i 6 . Pudo 
también ser Legado de la República Romana, . ó de 
los Emperadores en Obulco:; p.ues sabemos , que em- 
biaban «us Legados , ó Vicarios , que biciesen sus ve- 
ces en determinados negocios ; dependiendo su juris 
dicción de la ampliación , ó restricción , que expresa- 
ban «US titulos. En este concepto parece mas funda- 
do, que Marco Valerio fuese Legado de la Repúbli- 
ca Romana., b de los Emperadores, que del Procón- 
sul-: pues este no podía dar titulo perpetuo, no sien- 
do perpetua su jurisdicción , y aquellos si. En la no- 
ta siguiente diremos n.uestrp parecer sobre este, Vica^ 
riato perpetuo, 

TEXTO DE FRANCO, 



i J fICE mas el titulo, é Inscripción, que 
era Prefedo de los Fabros ,, esto es , de todos los que 
en todas las bastidas de el Exercito solían andar , co- 
mo Azadoneros , Carpinteros, y Herreros : y dees^ 
te oficio trata bien Pomponio Leto „lib. de Magistra^- 
„ tib. Román, cap. de Praefeélo Fabrorum , donde di- 
„ ce : Artífices , ,qui sequebantur castra , ut Fabri, 
„Lignarij., Carpentarij , Ferrarij , &c. qui ad fabri- 
„ lia'^Ofncia deputati erant , Praefeéto Fabrorum pa- 
„ rebant. Is eligebatur idoneus , & qui bené sciret 
„ Castiiis providere , & pTfsertira in expugnatione iir- 
„ bium subterrareos cuniculos facere , Sí alia similia. 
Por manera, que este Capitán de toda esta gente, é 
instrumentos se nombraba Frffe&us Fabrorum., que era 
el Oficio de este Marco Valerio. 

Dice , que era Flamen , esto es -Sacerdote de 
el Dios Marte , y de Flamines , y Flaminicas trata 
largamente Aulo Gelio lib. lo. de sus Noches Atti- 
cas cap. 15. y de que este Sacerdocio lo tenian tam- 
bién 
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bien mugeres , á quienes nombraban Flaminieas. n* 
ce , que era Pontífice Augustal , esto es era sobr" 
los Sacerdotes Augustales , que eran Sacerdotes de 
los Augustos , y Emperadores : y este era como su 

períor, y Pontífice, y Augustales se nombraban tam> 

oien , unos Procuradores de los Cesares , de los qual 
les hay un titulo en el Derecho Civil , que dice eñ 
los Digestos de Oñcio Prcefedii Augustalis, Dice 
pues á el fin este titulo , que los Municipes , é Inco- 
las de el Municipio Obulconense Pontificense le de~ 
dicaron aquella memoria , ó Estatua : y por este ti- 
tulo como por el pasado , se comprueba haver si- 
do en Porcuna el Municipio Obulconense Pontifi- 
cense, 

NOTA XLIV. 

156. E. Flamen no era precisamente Sacerdote 
de el dios Marte, ni por esté se llamó asi: Llamo- 
sej^lamen de el Filamen , ó hilo de Lana , conque 
ceñían la cabeza , y detenían el pelo , con el qual 
suelto no les era licito andar : otros dicen , que era 
por el pilco , ó bonete , que debía ser fabricado de ^ 
hilo de Lana : de qualquiera suerte , que esto fuese 
su nomenclatura no se refiere á Marte : porque ha- 
via Flamen Dial , que era el de Júpiter , Marcial, 
que eia el de Marte ^ y Quirinal , que era el de 
Komulo. Fueron creados por Numa de familias Pa- 
tricms , y siempre que querían tomaban asiento en 
^ Colegio de los Pontífices , aunque no eran de él. 
Después se asociaron doce , que eran de familias ple- 

eyas , y sus mugeres se llamaban Flaminias , ó Fia- 
minicas^ participando de el Sacerdocio de sus mari- 
dos , por cuya causa no podian divorciarse de ellas. 
Cicerón , Livio , y Rosino lib. 3. antiquit. Rom. cap. 
15. be vino a extender el nombre á todo genero de 
Sacerdocio , y el oficio á sacrificar ^ todos los dio- 
ses, 
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.p, V Aueustos , de suerte , que se entendió por 
Samen lo mismo que por Sacerdote , lo que también 
convenia á los Pontífices , . y á ninguno era licito sa- 
lir de su casa sin el bonete : distinguiéndose en la 
aplicación, y respeao á los dioses , y Sacrificios a 
que se destinaban. Aunque el nombre Pontífice aten- 
dida su creación sonaba Sacerdote superior á los de- 
más, con el tiempo los Flamines , y Sacerdotes se 
arrogaron el nombre de Pontífice , de suerte , que se- 
gún observación del P. Florez sobre los Flamines de 
Tarragona tom. 24. part. 2. lo mismo entenderás por 
Flamen , que por Sacerdote , y por Pontífice , no te- 
niendo estas voces otro respeto , que el de Flam en 
por hilo , el de Sacerdote por lo sagrado , y el de Pon- 
tífice por la potestad. 

Todos estos en Roma , y los que se creaban 
por las Provincias estaban sujetos á el Pontífice Má- 
ximo , que residía en Roma , consultándolo en los ca- 
sos arduos, que pertenecían á la Religión, y Theo- 
gonia de sus dioses. En prueba de esto hallarás en 
Plinio el Júnior una carta de éste á el Emperador 
Trajano en que le consulta como á Pontífice Máxi- 
mo sobre trasladar las reliquias de unos difuntos , cu- 
yo titulo es : De reliquiis sepultorum transferendisi 
Otra de Religioso templo tr(i7isferendo : Y otra de 
Christianis , que toca en el culto de sus dioses ; pe- 
ro con todo soy de sentir , que en las Provincias 
huvo Lep^ados , ó Vicarios de los Pontífices Máximos, 
que determinaban en las cosas de Religión , no sien- 
do necesario acudir á Roma , sino en los casos muy 
arduos. Fundo esto, lo primero en la razón natural, 
que exige , que huviese un Legado por lo sagrado, 
para los casos de dificil recurso á Roma : Lo segun- 
do , en que teniendo Legados en las Provincias para 
lo Político , y Militar era equitable , que lo tuviesen 
en lo sagrado las Provincias : Lo tercero , porque el 
mismo Trajano en la respuesta á Plinio , le dice, 
que no ha vía necesidad, ó que era cosa dura obligar 
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á los Provinciales á recurrir a los Pontífices en se- 
mejante lance. 

En consecuencia de todo , y de que las Ins- 
cripciones ds' Obulco constantenaente le dan el epi- 
theto- de Municipio. Pontificense , me- parece verosi- 
fnil , que Obulco se llamo Pontificense , por haverle 
concedido el privilegio de residencia alli el Pontifi- 
ce , Vicario , ó Legado de el Pontifíce Máximo en 
-:^."JBetica , y que el Marco Valerio Pullino de nues- 
1 tra "liiscripcion gozó en Obulco de esta dignidad. Lo 
primííKp se prueba : ya de que el Epitheto Pontifi- 
cenleíéra Cafaéleristico Y distintivo de los otros 
Muhi¿ípios , Colonias , y Pueblos de la Betica , no 
hav^>rido otro que tuviese tal diélado : señal clara 
qué^Óbulco con exclusión de los otros Pueblos tuvo 
privilegio de Pontifical , á la manera ^ que Córdoba 
llamó Patricia , por el derecho de Patricios Ciu- 
dadanos Romanos, que la poblaron : ya de que el 
nombre Pontificense significa cosa que pertenece á el 
Pontífice , y junto con el Obulco significa Obulco del 
Pontífice , ó Municipio del Pontífice ^ en cuya con- 
tracGion se manifiesta , qué se le concedió la resi- 
dencia de él Pontífice, ó Legado Pontificio de la Be- 
tica ; pues sin este respeélo nada significaría el Pon- 
tificense. Ni mé repliques , qué en Plinio se lee 
tificensei pues los Códices mas corredlos expresan Pon- 
tificense, los Autores ló confiesan ^ y las mismas piedras 
lo declaran. 

Lo segundo se prueba de que el dicho Mar- 
co Valerio fue Pontífice en Obulco, él qual diélado 
propiamente le conviene mas bien á el Legado ^ o 
Vicario de el Pontífice Máximo de Roma , que aun 
simple Sacerdote ^ ó Flamen. Bien sé , que el noni- 
bre Flamen, y Poritificé llegaron á significar una mis- 
ma cosa indistintamente i y que el Municipio Urga- 
bonense , inmediato á Obulco presenta una piedra de 
. Lucio Calpurnio Flamen , y Pontífice ^ que dedicó 
Libero Patfi en honor de su Pontificado ; pero esto 

no 
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„0 obsta 4 nuestro aserto ! pues tener Obulco el dic- 
tado de Pontificense , y el ser el Marco Valerio Le- 
do ó Vicario perpetuo en Obulco , son induétivos, 
fue inclinan el asenso á que esta Legada no fue en 
materia Civil , y Política , sino en Sagrada , y por 
consiguiente , que esta se significo aquí por e nom- 
bre Pontífice , lo que no podia suceder en Urgavo, 
que no se llamó Pontificense , ni tuvo Sacerdote con 
honores de Legada perpetua. Lo dicho no lo^ 
por evidencia , sino por conjetura , que remito a 
cío de los Eruditos. ^ 


TEXTO DE FRANCO. 
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157* quiera que hay ótros muchos 

los , e Inscripciones en dicha Villa , y sus her 
mientos dé la comarca , que lo comprueben , no 
dré mas que otro , que expresa el dicho nombre , , 
con mas con lo qüe se colige de el decirse Porcuna 
á el presente dicha población^ que realmente parece 
no pudo proceder la causa , sino de el siguiente ti- 
tulo, que se halla en una piedra de dos Varas de 
alto , que está en el huerto de la dicha Iglesia de 
San Benito de dicha Villa ^ y es de la forma dé un 
pavés cóncavo ^ y en él las presentes letras: 



C. CORNELIVl C. F. 
C. N. GAL. CAÉSO. AED* 
FLAMEN. IIVIR. MV 
NICIPIL PONTlFlClS 
C. CORNÉL: CAESO 
F.S ACERDOS 
GÉNT. MVNICIPIÍ ^ 
SCRÓFAM. CVM 
PORCIS. TRIGIN. 
TA.lMPENSA.IPSO' 
RVM. D. D; ^ ; a 

Bb 
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Esta es memoria principal para comprobar el nom- 
bre presente de ésta Villa de Porcuna , y dice: 
Cajiis Cornelius , Caij filius , Caij nepos , Galería 
Cceso , cedilis , Flamen , Duumvir Municipij Pontiñi 
cis. Cajtts Cornelius Cpso Filius , S acerdos Gentili- 
tatis Municipis , Scrofam cum porcis triginta im- 
pensa ipsorum dedicaverunt. Por donde parece , que 
este Caio Cornelio , y nieto de Caio de la Tribu Ga- 
lería, y Ceson por cognombre puesto después de la 
Tribu , Edil , y Flamen , que era Sacerdote de Júpi- 
ter , ó Marte , Duuraviro de el Municipio Pontífice, 
ó Pontificense , y Caio Cornelio Ceson su hijo Sacer- 
dote de la Gentilidad de el mismo Municipio , dedi- 
caron , ó sacrificaron á su propria costa , ó impensa 
una Scrofa , que havia parido treinta Lechones , y á 
los mismos hijos con ella. 

Y como quiera que parezca cosa de risa una 
memoria como esta , no dexa según historias de te- 
ner su sentido conforme á aquellos tiempos , y haver 
Ocasión para se hacer semejante inscripción , y me- 
moria : y es que los Duumviros de los Sacrificios , co- 
mo este Caio Cornelio , y parece que era hijo, que 
también dice el titulo era Sacerdote de la Gentilidad 
de el Municipio , tenían obligación por razón de sus 
oficios á hacer sacrificios , y dedicar las cosas , que 
en su tiempo parecían hayer nacido prodigiosamen- 
te : y porque no parezca hablar de gracia , dicelo 
asi Fenestela en; su libro de Magistratibus , & Sacer- 
dotiis Romanorum cap. de Daumviris Sacrorum: 
,, Duumviri Sacrorum : : Sacris libris , legendis carmi- 
„ nibusque Síbyila , fatisque pop. Romani interpre- 
,, tandis 'príeeraní , ut Apollinis Sacrarumque ceremo- 
„ niarum antistites erant': & quoties prodigia magnos 
,, aiiquos rerum eyentüs auspicantia eraersis.sent : Lsc- 
„ tisterniis ad pulvinaria deorum fadis , ut illorum 


„ minas averterent», s.uppücüs sacrisque placabant. 

Pues como,, estos Sacerdotes de la Gentilidad 
vieron , que una Scrofa > parió .treinta hijos , eos a 
í ’ pro- 



prodigiosa; pues según Plinío , y otros Naturalistas 
el parto de estos animales no se extiende mas que á 
veinte en toda fertilidad , y no pueden criarlos ; y 
asi visto , que era prodigioso haver parido treinta , y 
que según alusiones significaria algunos graves suee- 
&0S , cumplido con sus oficios los sacrificaron , y de- 
jaron á sus expensas : pudiéndoles también ello mo- 
ver el otro parecido prodigio , que se vido en la fun- 
dación de Roma de quien trata Virgilio á el prin- 
cipio de el lib. 3. de su Eneida diciendo: 

/ 

Littoreis ingens inventa sub illicibus sus 
Triginta capitum faetus enixa , jacebit. 

Alba solo recubans albi circum uberanati» 


y de allí se pobló Alva longa , y en su comarca Ro- 
ma , por ver , que les parecía , que aquella fertilidad 
significaba población de Gentes , y de alli se tomó 
una insignia militar Romana , que hoy usan , que es 
la Scrofa, ó puerca con 30. Lechones , que traen figura- 
dos en su Estandarte. 

Estos Sacerdotes Obulconenses entendidos de 
esto , y viendo semejante prodigio en su Municipio 
se movieron á hacer esta dedicación , y la dexaron 
monumentada en piedra para eterna memoria : infi- 
riéndose demás , el que viniendo por acá después los 
Godos , y los Moros últimamente encontrando esta 
piedra con su escrito , cum porcis triginta , le nom- 
braron á la población Porcuna ad ejfeStum ; como 
quiera que sus Ciudadanos , que son muy honrados , y. 
nobles , no se huelguen de esta ethimologia ; pero ita 
placuit de antiquitate, Y también de Obulco se pudo 
decir Obulcona , y corrompido el vocablo Porcuna, 
debiéndonos afirmar en lo primero , ut nominata sint 
convenientia rebm ^ como IdihQy áiQQ, 


NO- 
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IS8. T y A insignia de la Puerca la echó Obulco 
en sus monedas con un Caballo. Sobre esto , sobre la 
Puerca de treinta hijos , y sobre si de aqui se origi- 
nó el nombre de Porcuna , tratamos ^en la Obra de 
nuestras Memorias de la Betica con otras inscripcio- 
nes de Obulco. Aqui se debe tener presente , que 
Franco copia Municipii Pontifícls^ y no Pontifícensis^ 
lo que indica mas claramente el haver tenido en su 
pueblo el Legado de el Pontífice Máximo de Roma. 
Este Sacerdote fue Gentilicio en quanto significa á 
familia , y no Gentilidad. 

TEXTO DE FRANCO. 


IPoES de este Municipio Obulco, ó Poriti- 
ficense se ha tocado , no vendrá mal referir lo de 
graves Autores : y es que venido Julio Cesar á él 
en persona , quando las Civiles guerras con los hijos 
, de Pompeio , antes de darles la batalla de Munda 
( que hoy es Ronda , ó su comarca ) tenia en Obiil- 
co , hoy Porcuna , sus Campos , y Exercitos Julio 
Cesar: para cuya historia es de presuponer, que Ce- 
sar vino quatro veces á esta Provincia Betica , hoy 
Andalucía , la primera Questor de ella á cobrar los 
tributos debidos á Roma , de que trata Suetonio 
Tranquilo' en -su vida cap. y. Y entonces fue , quan- 
do viendo Cesar en Cádiz la imagen de el grande 
Alexandro , y sus títulos , en que de treinta años se 
decia haver conquistado el mundo , dió ■ Cesar un ge- 
mido diciendo : que él. en aquella edad . no havia hC"^ 
cho cosa alguna. La segunda vino de Pretor , ó Juez 
Procónsul , de la qual trata el dicho Suetonio á el 
cap. i8. de su vida diciendo : Exprpturci UltefioTsw 
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sortitus Hispaniam : Y yá se sabe , que la Ulterior 
es esta Betica , y que la citerior España era de Gua- 
diana adelante , y de Cazlona arriba , como queda 
declarado. La tercera vez vino desde Lérida á Cor- - 
doba eontra Catón , que estaba apoderado de esta 
tierra , y con unas Legiones , que nonibraban Colo-- 
nias , por ser de Colonia Patricia , hoy Córdoba, 
fortaleció las torres , y muros , y cerró las puertas 
á Catón , y estando solos dos dias , se partió de sus 
contrarios, que tenían una casa particular , se fue á 
Narbona por tierra , y de aili á Marsella por la rnar, 
donde le llegó la nueva de haverle hecho Didador 
y de esta tercera venida trata el mismo Cesar en sus 
Comentarios lib, 2. de Beüo CivUu 

' NOTA XLVÍ, 



160. XyxUNDA no fue Ronda ; éí sitio de Mun. 
da fue en Monda á el Occidente de Malaga tres le 


guas de Carta ma á la falda de la Sierra deTolor en-^ 
tre el mar, y Rio grande, aunque él es pequeñuelo. 
Tiene dos inscripciones ; una de Dedicación á 
driano , y otra de Julio Nemesio Nomentano Go.^ 
vernador en la Betica , que tubo el Pretorio en Mun.- 
da. Ronda fue Arunda , como consta de varias Ins.- 


cripciones , de que trata el P. Florez , y de que hay obra 
particular moderna. 

Los copiantes de Franco escribieron mal Ca^ 
ton, debiendo ha ver escrito Varron ; pues Mareo Te- 
rencio Varron fue á quien Julio Cesar cerró las. puerr- 
tas de Córdoba , como consta de el- libro 2. de Bello 


Cimli.^ y también que las Cohortes ( no Legiones ). se 
llamaron Colonicas ; bien que el texto mas correéío 
escribe Canónicas : Cahortes //. Cañóme^ appella- 


bantur. 


TEX- 




TEXTO DE FRANCO. 

i6r, i qiiarta venida fue en tiempo á^ Mun^ 
denii Prcelii , que como arriba queda apuntado lle- 
gó á Obulco antes de la batalla de Ronda , que men- 
ciona Suetooio en su Vida cap. 56. Y el mismo Ce- 
sar en el principia de bello Hispanieiise ; porque 
después de haver vencido á el Magno Pompeio en 
los Campos de Farsalia , muerto en el Reyno de Tho- 
loméo , y Cornelia su muger ; sus hijos Neo , y Sex- 
to Pompeio se retiraron á Utica , donde su pariente 
Catón estaba por Adelantado : y como de las partes 
de Pompeio , por el qual reprehendidos ásperamente 
de su descuido , cuya oración pone Cesar en sus Co- 
mentarios lib. g. de Bello Africano ; se vinieron á 
España los dos hermanos , y se rehicieron en ella 
con los amigos de su Padre: y Catón se mató asi- 
mismo por nO venir á las manos de Cesar. Apode- 
ráronse de Córdoba , y de muchos de los Castillos 
de la comarca , como Cesar dice en sus Comentarios 
de Bello Hispa niense : con cuya novedad sabida 
en Roma por Cesar se partió celeri festinatione , y 
según Suetonio cap. 56. de su vida en veinte y qua- 
tro dias , lo qual dice , tratando de quandó hizo Ce- 
sar los Libros de sus Comentarios : Novissimum li- 
brum fecit , dum ab Urbe in Hispaniatn ulteriorent 
quarto ^ ^ vigésimo die pervenit : Y Estrabón libro 
3. dice fue en veinte y siete dias ^ expresando vino 
a Obulco con estas palabras formales Ab rerum sa- 
ni S criptoribus traditum est C cesar em é Kofiia Obul- 
conem séptimo ac vigessimo die pervenisse in castra 
illa , ihidem eo tempore fuerant , quo ad Mundam 
Martem consecuturus erat. Y asi. hay una torre muy 
antigua , y muy principal en la fortaleza , hecha de 
forma piramidal , y sin cal , ni mezcla alguna , sino 
solamente las piedras labradas , y con plomo , la qual 
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debiera mandar entonces Julio Cesar , y segiin el dis- 
curso , que Estrabón lleva en la venida , y batalla 
con los hijos de Pompeio , ellos estaban en Martos; 
porque una de las partes , donde dice , peleo con 
ellos , fue en Tucci , y dice que no era lejos de 
Córdoba. 

i 

NOTA XLVII. 



162. O es difícil componer á Suetonio con Es- 
trabón, diciendo aquel, que Cesar desde Rama llegó 
á la España Ulterior en veinte y quitro dias , y es-' 
te en veinte y siete. Pudo Cesir desembarcarse en 
veinte y quatro dias en Cartagena , la que en el 
tiempo de Cesar pertenecía á la España Ulterior, 
como hemos dicho en el Cap. 4. Nota 17. y luego 
en los tres dias restantes haver llegado por la posta 
á Obulco , ó Porcuna ; verificándose asi que llegó á, 
la España Ulterior en 24. dias , y á Obulco en 27, 
siendo todo con la prisa , y aceleración , que escribid 
en - SUS Comentarios,. 

CAPITULO X. 

TRATA DE LA GUERRA DE CESAR CON LOS 
hijos de Pompeio, y de los Lugares, que sobre ella 

nombra Franco. 


TEXTO DE FRANCO. 


Y 


163. JL ESTE era Martos , d el qual Plinio nom- 
bra Tucci , qui . cognominabatur Colonig, ^ugustaí, 
Gemella ^ y por títulos muchos, que alli hay se ve., 
que dicen : Respublica Tucci tanornm : y otro titulo 
hay muy grande en maravillosa piedra á la puerta 
de la Iglesia de Santa Marta de Martos , que dice en 


un 
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un qjadro muy labrado de Marmol Cárdeno 
grandes letras, asi: ’ “ 

L.ÍVLIO. L. F. 
STERCVLLIONI 
II. VIR. 

COL. AVG. GEM. 

D. D. 

Lucio yulio Lucij Filio Stercutlioni Duumviro Colo~ 
nia Augusta Gemolla dedicavit. Y asi por unos tí- 
tulos se comprueba Tucci, y por otros ser Colonia 
Augusta Gemella , porque tenia estos dos mismos nom- 
bres según Plinto lib. 3. cap. i. Y era del Convento 
Astígitano , hoy Ecija , porque iba la Provincia divi- 
dida á la larga , hallándose ahoró alli junto á el lu- 
gar llamado Gemínela corrompido el vocablo Geme- 
la. Y pues en Tucci peleo Cesar con los hijos de 
Pompeio, se pudo entender fue en Martos , pues di- 
ce Estrabon : Sunt i, ¿5* in quibus Pompeii liherí débe- 
llati sünt Munda , (S? Appetua , í? Urso ^ ^ fucci^ 
í? Julia 4 ^ Aegua : hce autem omnes non longé dis- 
tant á Cor duba : Y asi los hijos de Pompeio visto, 
que Cesar tenia su campo , aun antes de Venir de 
Córdoba en Porcuna , se pusieron ellos en Martos re- 
guardando el campo de Cesar para resistir la entra- 
da de la Provincia , y fuerza tan grande como era 
Tucci , que hoy es Martos , haviendo buenos acom- 
pañamientos , y llanos entre Porcuna^ y Martos, que 
éstan^ en par lo uno de lo otro con qüatro leguas 
de distancia ; por lo que muy biéñ pudieron pelear, 
aunque de ello no hace mención Cesar en sus Co- 
mentarios, SuetoniO, rií Plutarco : diciendo Estrabon 
solamente en el lugar citado ^ fue álli una de las par- 
tes donde pelearon. 
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164. i ÜCCI recibió el nombre de Augusta por 
el Emperador Odaviano Augusto ,■ y el de Gemela 
por la legión décima illamada Gemella , de .la que se 
tomaron los Soldados' destinados para aquella Rlaza, 
y .Colonia de los Romanos ; pero de ésto diremos 
largamente en otra part'e , hablando de las Antigüe- 
dades de.IVIártos. Los lugares de que habla Estrabón 
como theatro de las. Guerras de Cesar se reducen á 
Munda , Attecua v'Lírso , Tucci , Ulia , y Attubi : y 
se pueden añadir- Castra Postumiana , - Aspavia , So- 
ricia, Soricaria, Hispalis, Ventipo , y Carruca, cu- 
yas reducciones se hallan en nuestras Memorias de 
la antigua Betica. 

.. . • .i 

r TEXTO DE FRANCO. 


idg. V ENIDO pues Cesar á Óbulco, ó Porcia 
na , y havida la batalla , según Éstrábón , cerca de 
Tucci, ó Martos, debieron los Pómpelos llevar lá peor 
parte , y asi se retiraron ázia el Rio Sálso ^ hoy 
Guadajoz nombrado asi por Cesar por ser salobre 
cerca de Córdoba < y el Castillo nombrado Aegua 
por Estrabón , Tegua por Plinio ^ Ategua por Cesar 
en sus Comentarios ^ qué hoy es en él Castillo de 
Teba cerca de la Villa de Castró de el Rio , qua- 
tro leguas de Córdoba: y en un llano ^ que hoy di- 
cen Cabriñana con torré antigua, y tierras en la ri- 
bera de el dicho rio , que posee Don Alonso de Ar- 
gote Ca vallero de Córdoba 1, sitio correspondiente á 
el que en el Bello Hispaniense se apunta haviá , y es 
la planicie, que hace entre Teba, y Espejo ^ la 
de los Comentarios , ó Atubi según Plinio ^ ó Colonia 
claritas Julia por títulos antiguos . de piedras ^ que 
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en Espejo mismo se hallan , y que era del Convenf. 
Astigitano; se tu^ó la gran batalla , de que á el nr 
sente todavía se encuentran fracmentos en quadrili 
de Saetas, Espuelas, y otros muchos pedazos de ar! 
mas, con la que el Cesar vidorioso hizo un Ceno' 
bio de singular edificio , que permanece en Espejo' 
y se advirtió de el titulo en él hallado , que vieron 
sus ancianos vecinos decía ; COENOBIVM CAESA- 
RIS. deduciendo el que. aquella población Atubi , 6 
Ucubi la denominó después Cesar de su proprio nom- 
bre Colonia Clarit as Julia ^ por resplandop, y fama 
de su propyia vidoria , y después en siglos adveni- 
deros Espejo , que importa ql mismo significado. Allí 
cerca de Teba mataron los Pompeyanos á aqüel Rey 
Indo , que apuntan jos Comentarios de Bello Hispa^ 
niense , iba en favor de Cesar , por ir sobre ellos in- 
consideradamente ázia Córdoba. También por aque- 
llos parages tuvo otras grandes batallas con los Pom- 
peianos^ Cesar , y sobre Una Fortaleza. llamada Castra 
Postumiana , hoy Castro de el Rio , produciendo de- 
sastres á este su ensoberbecí miento , y con el que 
puestos cerca de Ucubi , , llamando á los de su par- 
cialidad, que estaban dentro.,- hicieron que les entre- 
gasen á los que no lo eran ,,qüe. havíendolo de mie- 
do executado , degollaron los Pompeianos á mas de 
setenta Ciudadanos Ucubenses , ó.deE.spejo ; por lo 
qiial huyeron muchos de aquella comarca. ; / 

- ■ NOTA -XXXXIX. ^ 
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166. JL EGUA , ni Ategua , ni Ateciia no se ha- 
llan en Plinio ; porque ciertamente no habló de esta 
población. En ios Comentarios de Cesar se halla con 
el nombre de Atecua , y en Estrabón con el de Ae- 
gua ., ó Apettua según’, congeturas de algunos. Lo 
cierto es , que el sitio,- y altura del Castillo de Teba 
á ia parte, septentrional de el. Rio Juadajocilio , que 

fue 
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ftie el Salsó indican , ,qué estubb allí , cuyas 

Inerras rucntaii los Coméntanos de Julios. Cesar. v El 
fitio de Cabriñana., que hoy, es ^cabezáx dey vMarqué- 
«ííHn aue posee . Don. Fíancisco' ■Xaviér ' de ^Argote, 
está á la parte -níieridional .de ), dicho íRioM contra' él 
de Teba la vieja. Es cierto que en las llanuras de 
Cabriñana , y cerro de el Rey entre Espejo , y Te- 
ba , se encuentranl-l 0 s 5 ,vves,tigios -de aquella batalla. 
Yo he tenido una bellota^: de * plomo en mis manos, 
que pesaba tres onzas la) rqual fue hallada en di- 
chp sitio, y tiene esta figura: : 
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Es glande , ó bellota de plomo , que tiraban los an- 
tiguos con honda : .en ésta batalla se usó de Glandes 
de plomo ; pues’ consta de ;Hircio , que en esta guer- 
ra en Glandes de plomo , que tiraban desde la for- 
taleza , avisaban á Cesar de el estado de^ la plaza, 
escrito en 'las mismas glandes de plomo. Sobre Atii- 
bi , ó Claritas Julia habla' nuestro Franco con mas 
extensión en otra parte , á donde nos remitimos. En 
nuestras Memorias antiguas dé la Betica se trata de 
Aspa vía , Ulia, Soricia , y otros .pueblos , que fueron 
teatro de esta guerra; 

I I í 

TEXTO DE FRANCO. 

167. ^^ON lo que pudieron llegar á la Bettiria, 
que estaba desde Guadalquivir ázia Guadiana á la 
parte de Sierra Morena , y era lo que ahora Fuente- 
avejuna , Belalcazar , y Chillón : y dicelo expresa- 
mente Plinio lib. 3. cap. i. Qu^ autem Reglo á BíSte 
adfiuvium Anamtendit extra pr^diSia Bethuria appe- 
. llatur*, 
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llatur, Y adelante dice : Altera Bethuria , quamü' 
ximus Turdulorim Conventus Cor dub ensis hahent o* - 
da non ignobilia Arsam , Mellariam Mirobrica 
Y Fuenteavejuna éschoy Mellariá , por 'titulo br* 
alli se halla én la puerta de' la Iglesia,. y fórtJie?/ 
que dice;: 
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SEMPRONIA. VARlI^LA. F. 
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Por este titulo se dice, que' á esta Romana Sempro- 
nia Va rila losoMelarienses ó ; :de Mellaria le dedK 
carón los honores , .que ^ expresa ,■ y : con ella queda 
comprobado , que si en la Bethuria de los- Turdulos 
de^.el Convento ^de Corddba estaba Mellarla , seguí* 
Plinio ; y Melaría es ’ Fuenteavejuna , como por esta, 
mscripcíoh parece- claro , ? queda que jx)r allí era la 
Bef huria : y .también - era la parte de Chilion , y Ca- 
pilla 4^ por<^e <’en nuestra '^efrora -de ,ei Monasterio 
junto a Capilla se halla otro titulo dedicado .á el Em- 
perador Trajano , que dice , que los Mirobrigenses lo 
IiiCieron , esto es los dé •.Miróbriga 4 que es la se- 
gunda ^ población , que Plinio pone principal en la 

Bethuria ; pues dice , que alli están Arsa , Mella- 
ría 1 
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N la tercera parte de nuestras Memorias 
antiguas de la Betica , hablando sobre la Beturia lo. 
diximos , que Arsa- estubo en el Argallen , fundados 


én •' los vestigios antiguos, que allí se hallan , y en 
}a‘ autoridad de los «-Escritores de aquel país. Tam- 
bién diximos , que Sisapo estubo en Chillón , Miro- 


briga en Capilla •, y Mellaría en Fuenteavejuna. Por 
Jo 'qüe 'tóca á Mirobríga , diremos mas, sobre el Mo- 
numento. de Inscripciones de nuestro Franco , coii- 
chjyendó ahora con Mellaria , cuyo descubrimiento 
se debe sin duda á nuestro heroe, y leyendo su Ins- 


cripción asi í Se-mpronice Varillp. H'uic Mellarienses 
ZiOcum SépuUnrce , funet'is ¿mpensain , Statuam Lau- 
i&twmm . decreverunt , Sempronm Varilla Filia , ho- 
ríore áevepto\:impensa remissa , pAismmf matrl posuit. 
Esta 'Sempronia aunque no nació en Roma, su nom- 
bre indica ser de familia allí muy conocida : pues 
consta de Sempronio Atratino , que tuvo Consulado 
én 'Róma el año de 33 r. de su fundación , y de otro 
Sempfonia Presidente de Egypto el año 3939. de la 
Creación según el Diccionario Histórico. De Varila 
parece que debemos discurrir ser deduc.tdo de Varus, 
de cuyo nombre huvo muchos hombres distinguidos 
en Roma , no siéndolo poco en las gueri’as de Espa- 
ña , de que se habla á el presente , Attio Varo , que 
murió en elías con Labieno , siendo sepultados con 


las Ceremonias; acostumbradas , honor que no logra- 
ron' otros défuntos , que pasaron de treinta mil en 
áquélia - guerra.' Lós de esta familia se avecindaron en 
España , y hoy sigue en ella el apellido de Varo,, 
que puede tener de aqui su origen» 

A nuestra Sempronio decretó el Senado de 
Mellaría Lugar de el Sepulcro , gastos del entierro, 
^Estatua , y Laudacion, Yá. hemos dicho en otra par- 
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te sobre el lugar de el Sepulcro , y Manes ; ahora 
diremos alguna cosa sobre Estatua , y Laudaclon. En 
la primera parte de las Memorias antiguas de k 
Betica diximos sobre las Estatuas concedidas por el 
Pueblo Romano á las mugeres , lasque se coiicedian 
pedestres en vida por .grandes méritos : después se 
concedieron en muerte , y las dedicaban á los Ma- 
nes , y á Platón ; las llevaban en el entierro , y las 
colocaban junto á los Sepulcros, de aquellas que de- 
claraban dignas el Senado en Roma , . y los Decu- 
riones en las Provincias. Laudacion era un Sermón 
de honras , en el que se decían por un Orador pa- 
riente del difunto , ó Magistrado las alabanzas de 
las buenas obras de el difunto ; esto se hacia en la 
Plaza publica , por donde iba el entierro , en un 
pulpito de piedra , que llamaban Sugesto , ó Rostra. 
Por ahora basta saber , que Julio Cesar predicó la 
Oración Fúnebre de su muger , que Caligula hizo 
la de su Abuela , como testifica Suetonio capit. lo. 
Y que Caio Cesar predicó las alabanzas de Livia 
Augusta su bisabuela , como lo dice Cornelio Tácito 
lib. V. por estas palabras : Laudata est pro Rostris 
á C, CíBsare pronepdte. De todo esto diremos mas 
abundantemente en otro lugar , bastándonos por aho- 
ra saber , que nuestra Sempronia tuvo méritos para 
que el Senado de Mellarla le decretase estos hono- 
res. Sobre el origen de Mellaría, debemos decir, que 
es nombre Latino , que lo impusieron los Romanos, 
y que viene de la miel ; pues aunque Plinio de mi 
uso no le pone mas que una L. la piedra , que no 
ha pasado por manos de Copiantes pone dos : y á la 
verdad el sitio es proprio para la miel , y el lugar se 
llamó Fuenteavejuna por la multitud de A vejas , que 
produce el terreno. 
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texto de franco. 

169. Y á esta Bethuria , que es los Pedroches, 

Fuenteavejuna , Chillón , y Belalcazar , como á sier- 
ra , y cosa mas fuerte , se fueron los de Ucubi , y 
su comarca cercana á el Rio Jiiadajoz á se valp, 
y esconder de Pompeio , como en los Comentarios 
se dice. Y porque yá Cesar iba ganando la tierra, y 
no les era seguro guardar de el Rio Sal so , ó Gua- 
dajoz, se partieron los Compañeros ázia Estepa , y 
Ronda cerca de Munda , donde huviero n de Cesar 
aquella sangrienta batalla , una de las mayores de el 
Mundo , en la que según Plutarco , estuvieron ambos 
hijos de Pompeio ; pero el Bello Hispaníense de los 
Comentarios solo dice , que uno no mas , y que el 
otro se quedó en guarda dé Córdoba. _ / 

César., aunque la venció , se vio en tal peli- 
gro en" su refriega , que dice Plutarco : quod etiam 
deconsciscendcL sibi morte cogitavit, Y en fin murie- 
ron mas de treinta y quatro mil hombres en esta 
batalla , sin mucho numero de heridos , haviendo 
puesto en tal estrecho á Cesar , que comenzando sus 
gentes á huir , á un Alférez, de ellos le tomó su in- 
signia Cesar diciendo ; donde vas ? con los que pe- 
leamos , y le hizo con ello volver : dicelo Valerio 
Máximo , y que todavia sus Soldados amedrentados, 
él los atajaba , y con grande animo rehacia las ha- 
ces, y los esforzaba, hasta que conociendo su per- 
dición , cuenta Plutarco , que á grandes voces Cesar 
á los suyos dixo: Si nihil pudor is supere st corr ipite 
tne ^ & in manibus puerorum tradite-: en lo que dío á 
entender estaban ambos muchachos .Pompeios en la 
batalla : y con ello avergonzados los de Cesar , apre- 
tando no con poca dificultad , consiguieron la viéto 
ria , como él mismo á sus amigos , y familiares des- 
pués dixo , según Plutarco , que muchas veces havia 

pe- 
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peleado por la viéloria ; pero que aquel día por solo 
la vida. Y alÜ fue donde cuenta Valerio Maxiino 
titulo de necesítate , que Cesar cerco con armas qug, 
bradas , fosa , y cuerpos muertos á ios de Manda , pa- 
ra que atemorizados se rindiesen. 

El Cneo Pompeio, que estubo á la verdad en 
la batalla, huyo ázia Tarifa, yá Sexto Pompeio lle- 
gando la mala fama de esto á Córdoba por un Ca- 


vallero llamado Valerio Adolescente , se comenzó á 
fortalecer en ella , y Cneo Pompeio , llegado á la 
costa se hirió en un pie , y no pudiendo montar á 
Caballo se entró en una Litera, en la que no pudi- 
endo caminar, baxado de ella en una Cueva se es- 
condió , donde encontrado por los Cesarianos , lo ma- 
taron, y llevaron su cabeza á Cesar , dándosela en 
su paseo por Sevilla. Vino después Cesar á Córdoba, 
acabado lo susodicho , y hallando oposición en la 
Puente , ordenó pasar el Rio con Cestones , é inge- 
nios , como ázia la parte donde se hallan las aceñas 
de Martos : lo que conseguido , viéndose asi Sexto 
Pompeio, dexó la Ciudad á un Alcayde llamado Es- 
cápula , y se salió huyendo , diciendo á sus amigos, 
iba á tratar -de paz con Cesar, y según Paulo Oro- 
sio lib. 6. cap. 14. se partió con cien Cavalleros á 
la Lusitania , ó parte de Portugal para se rehacer: 
y en esto Escápula se mató, y se entregó Córdoba 
á Cesar , donde él plantó de su propria mano en el 
Alcázar , ó Fortaleza un Plátano de el qual Marcial 
Poeta Español hizo el siguiente Epygramma. 


In Tafthesiacis domus est notissima terris, 
Qua dives placidum Corduba Baetim amat, 
C^dibus in mediis totos amplerat penates. 

Stat Platanüs densis Caesariana comis, 
Hospitis invidi posuit , quam dextera fflix 
C^pit ex illa crescere virga manu. 
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Y mas abaxo dice; 

O'dilééla deis , ó magni Caesaris árbol ! 

Ne timeas ferrum , sacrilegosque foeos^ 

Perpetuos sperare , licet tibi , frondis honores: 

Non Pompeiane te posuere manus. 

He oido á personas de mucha autoridad , que no ha 
cinquenta años, que pareció un Plátano muy antiguo, 
que estaba en el Alcázar de Córdoba , que pudo ser 
el mismo , que Julio Cesar plantó , como se ve en 
él : tiene Naranjos tan viejos , que se tienen por ar- 
boles de los mas antiguos de España. También en 
esta Ciudad fue donde la primera vez dió á Cesar 
el morbo Comicial , mal de corazón , ó gota coral, 
según Plutarco en su vida : y de allí dexando com- 
puestas sus cosas se partió á Sevilla donde á sus 
moradores reprehendió gravemente , por no haverle 
sido muy leales en las guerras , diciendoles entre otra» 
palabras ; Vos pacem semper odistis : denique ñeque 
in otío concordiam , ñeque in helio virtutem retiñere 
potuistis. 

Después Sexto Pompeio reforzado de ázia Lu- 
sitania , y haviendo juntado gente de á pie , y de á 
caballo , se pusieron cerca de el sitio , donde ahora 
el Monasterio de Guisando , junto á Tablada , y la 
Villa de Cadahalso , donde saliendo á su oposición 
Cesonio Legado de Cesar , peleando con él lo acabó 
de desbaratar , según Orosio lib. 6. cap. 4. y con 
esto se concluyeron las guerras Civiles en España, 
y Sexto se fne á ser Pyrata. En memoria de esta vic- 
toria se pusieron en aquel sitio unos grandes Toros 
de piedra con Inscripciones en las caderas , en Uno 
de los quales se lee lo siguiente: 
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LONGINVS. PRISCO. CAESONIO. F. C. 


BELLVM. CAESARIS. ET PATRIAR EX 
MAGNA. PARTE. CONFECTVM. EST 
SEX. ET. CN. M AG. POMPEI. FILllS 
HíC. IN. AGRO. BASSETANORVM 

PROFLIGATIS. 

Y asi lo de Oracio viene bien con este titulo , que 
lee Medina mejor que otro en las Grandezas de Es- 
paña en la misma forma : y que la dificultad , de 
que como pudieron alli ser vencidos ambos hermanos 
cómo el titulo dice : pues el uno era ya muerto 
cerca de Tarifa : y también como ponen á Sexto 
primero , siendo Cneo el mayor ; dudas son de que 
deseo ser informado. 

NOTA LL 

170. ]l linio libro 12.- Capitulo 1. de su historia 
natural trata de el Plátano , de su grandeza , y pro- 
ceridad : añadiendo, que el primero que lo trajo á ¡a 
Europa fue Dionysio Rey de Sicilia , que desde alli 
se trajo á Roma , y á otras partes , nombrando úl- 
timamente á España; por lo que no debemos dudar, 
que Julio Cesar lo plantase en Córdoba ; pero tieocí 
dificultad el creer, que el Piatano de Julio Cesar du- 
rase en Córdoba mas de .mil y quatrocientos años; 
pues aunque es cierto , que hay arboles de vida muy 
larga , como lo fue el Olmo de San Pedro de Arlan- 
za , á cuyos pies mandó enterrar el Cid Campeador 
á su Caballo Babieca , que aun existía en el Siglo 
Xlií. como testifica la Historia General de el Re/ 
Don Alonso el Sabio ; con todo es mucho prolapso 
de tiempo el de mil y quatrocientos años , para que 
creamos , que el Plátano existente en Cordeba cin- 
> quenta 
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«lenta años antes de Franco , sea el mismo , que 
Eó allí Julio Cesar : principalmente , quando sa- 
bemos , que esta tierra es fria para, este árbol ,,_que 
1 rplns V las escarchas lo consumen todos los anos, 
The no’ puede subsistir sin estar á cubierto en el 
Invierno como sucede con el Plátano , que planto el 
Señor Obispo Don Martin de Barcia en su Palacio de 

la Alameda. 

Las dificultades , que pone Franco sobre las 
Inscripciones de los Toros de Guisando son muy bien 
fundadas en la Historia Romana en la que estaba 
bien instruido. Los Asertores de esta antigualla aun 
no están convenidos : unos ponen cinco , otros qua- 
tro, y otros dos á cada uno con su Inscripción reia- ^ 
tiva’ á aquella guerra. A esto se junta el que dicen 
que esta batalla se dio á 17. de Marzo constando de 
los mismos Comentarios , que por este tiempo fue la 
de Manda, y estaban los Exercitos en la Betica. Si 
se repara en que en la Tarraconense , 6 Citerior no 
huvo Basetanos , sino Bastitanos , y que el sitio de 
Guisando mas pertenece á los Oretanos que á aque- 
llos , nos hallamos con nuevas dificultades. Por todo 
lo qual concluimos con el juicioso Obispo de Tarra- 
gona Don Antonio Agustín Dialogo XI. diciendo, 
que estas Inscripciones de los Toros de Guisando 
son falsas , como parto de el fingidor Cyriaco Ano- 
nitano. 

/ • 

TEXTO DE FRANCO. 

171. *V OLVIENDÓ pues á tratar de Córdoba, 
y de su Convento pone luego Plinio otro Municipio 
muy principal el qual era Ripepora después de Obul- 
co , de que se ha tratado : Mo.x Ripeporct fcederci-' 
torim. Este fue Municipio muy principal á quien An- 
tonino Pió en su Itinerario nombra Epora. , ponién- 
dolo veinte y ocho mil pasos de. Córdoba , y .es hoy 
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la Villa de Montero distante de Córdoba siete leguas 
que son veinte y ocho millas de á quatro por legua' 
como dicen los que mejor escriben. Nómbrale Plinio’ 
Ripepora por ponerle de qualidad de Ripa , que di- 
cha Villa , y población tiene , que es ser cercada por 
tres partes de el Rio Guadalquivir. Este Municipio 
fue federado con Roma , no haviendo en esta Pro- 
vincia mas que dos federados , según Plinio lib. 3, cap, i. 
Malaca cum fluvio- f ceder atoriim , y luego pone Ru 
pepora feederatorum ; lo qual era de gran preemi- 
nencia ; porque eran Amigos , y no subditos de los 
Romanos , y quando los Procónsules , ú otros Magis- 
trados entraban en pueblos federados deponían las 
insignias de Magestad , y entraban como compañe- 
ros , y no como superiores. De Ciudades federadas 
hay mención en el Derecho Civil en la Ley Non 
diibito Digestís de Captivis : y asi siendo Montoro, 
y Malaga solamente federados en la España Ulte- 
rior , que es la Betica , no fue sin gran qualidad , que 
para ello huvo , y asi pone Plinio en dicho Capitulo: 
Fcederata dúo , y luego declara Malaca cum fluvia 
feederatorum. 

Está la Villa de Montoro ennoblecida con muy 
•grandes vestigios de Memorias Romanas , y multitud 
•de marmoles , y títulos .escritos , que cada ,dia se 
descubren alli , y en especial junto á el sitio, que 
dicen de la Muela , donde estaba la población de el 
antiguo Municipio , y se hallan muros , y fundamen- 
tos de Torres, puertas de la Ciudad , y otras mu- 
chas cosas. Pondranse aqui dos Inscripciones de las 
muchas , que se encuentran , y por las que se comprueba 
ci nombre süyó de Epora. ' . 

j 

\ >- 

V. • 

RESPVBLICA. RPORENSIS. 

EX. DECRETO. ORDíNíS. 

^ • - 

• - , • ^ 

■Wallase esta Inscripción* en un pedestal de alabrastro 
^ngularjuente labrado ea ‘-la puerta de^ la fortaleaa 
' " nue- 
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nueva , el qual se ve quebrado por lo alto , donde 

tendria^l titulo dé Dedicación', liécha en memoria 

de algún Etnperador ó de otra persona principal, 
la qual falta por dicha quebradura , deduciéndose de 
lo que se lee, que la República de Epora , que es 
toda la vecindad , hicieron la presente memoria con 
decreto de el Orden , ó' Regimiento de ella : coligi- 
éndose también, que alli fue Epora, donde fue ha- 
llada esta piedra , que es muy grande., y encontrada 
junto á dicho sitio de la Muela , donde tan repeti- 
damente se hallan cada dia de estas antigüedades, 
Y en se nombrar este Municipio República en la 
Inscripción demuestra mas autoridad ; porque no era 
República , sino la que era libre , y franca , y se 
governaba con sus proprias Leyes , é institutos ; y 
asi lo dicen todos los Latinos , y notó Antonio de 
Nebrija diciendo : Respublica dicitur Civitas Lihe-^ 
ra , qup suo jure regitur , imperiumque habet. Y vie- 
he esto bien con haverse dicho , según Plinio , y 
Suetonio en la vida de Augusto cap. 47. U rbes quas'- 
dam foe deratas ^ sed exitium Hcentia pr ac ipites ^li- 
bértate privavit ; Y las tales libres no eran reduci- 
das á Próvinóia , ni pagaban tributo , y como dice 
Budeo en la Ley ISÍon dubito Digestis de Captivis: 
Fcederati erant cumquibus Romanus pspulus pacem 
colerat ^ & socios appellabat, Y por ser compañeros 
nó'^ entraban ios -Procónsules en ellas con insignias, 
como se vé'eh Suetonio en. la vida de' Germánico 
cap, 3. diciendo : Ribera .ac fcederata dppida sine 
uétoribu'S adibat \ Y asi de- lo uno, y de lo otro se 
sigue , que era Ciudad' libre-,' y ■ franca ¡Montero , y 
República sobre si , y' -que viviav por -sus. Leyes , y 
no era reducida á "Provincia dé los Romanos , ni pa- 


gaba tributo. 
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LVPAE. ROMANAS 
M.VALERIVS. PHOEBVS 
Vi. VIR. AVG. 

CVÍ. ORDO. MVN. EPOR. OB. MERITA 

CEÑIS. PVBLlCíS. IN CON 

VENIRE. PER.... 

INSERTIS... 

Este titulo, ó Inscripción precedente se halla en Mon^ 
toro en las Casas que fueron de Diego Ruiz de Agua- 
yo en quadro de marmol blanco muy grande , y 
con lindas molduras , y letras , aunque en los ren- 
glones de las rayas chicas están gastadas las letras 
por su antigüedad. Es dedicación hecha á Lupa Ro- 
mana por Píiarco V alerio Phebo Sextum vir Augustal, 
que como en Pueblo principal debiera vivir allí con 
aquel Sacerdocio , á la qual dice el titulo , que el 
Orden , 6 Regimiento de el Municipio Eporense por 
sus méritos en las Cenas publicas ^ 6íc. Leese su 
Latín : Lupa; Romanp Mar cus J/'alerius Poehus Sex- 
tumvir Augustalis ( suple dicavit ) cui scilicet Iaí' 
pa , Ordo Municipli Eporensis obmeritA cents publi-' 
cis , En se nombrar Municipio aquella pobla- 
ción en esta Memoria , ora decir, que .era Ciudad 
con jurisdicción ; y en esta Provincia huvo según Pli- 
nio lib. 3. cap. I. ciento setenta y cinco poblaciones» 
y en ellas ocho Colonias. ^ y ocho Municipios : de 
estos fue el uno Montoro , llamado , como se ha di- 
cho , Epora , y de los dos. federados también el uno, 
haviendo dificultad, según Historias Romanas de qual 
cosa era dev mas .calidad ser, Colonia, b Municipio* 
Aulo Gelio lib. .16. de sus Noches Atticas cap* i 3 ‘ 
dice : que aunque las Colonias parecían ser efigies 
de Roma , los Municipios eran de mucha quantidad, 
porque vivían por sus Leyes proprias Municipales, 
y no vivían por Leyes Romanas : Sed tantum cunt 
Romanis muneris honorartj participes : y las Colo- 
nias 
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„ias carecían de esto , según allí mismo ^ice el mis- 
” Anmr rravendo juntamente , que el Emperador 
SritrñatnraT de itálica junto! Sevilla en una 
Oración publica en el Senado dixo , se maravillaba, 
nue sus paisanos los Italicienses , como pudiense vi- 
?ir con sus leyes , siendo Municipio ^ 
niarum mutari gestiverint : y de los de Utica^ dice 
lo mismo. De todo lo qual resulta , que el Municipio 
Eporense, hoy Montero, era República , que tenia 
imperio libre , federada , y que vivía por sus pro- 
prias leyes , y que no debía , ni pagaba tributo , y 
ciertamente su situación lo representa , estando sobre 
el Rio Guadalquivir , y gozando de la Sierra ^ More- 
na , linda Campiña , y heredamientos , hayiendose 
hecho á el presente en ella un Puente de piedra la- 
brada sobre su Rio , cosa de niic i 


pana^ 

- 1 1 / i 
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172. g Epora hemos escrito largamente en 
tres partes de nuestras Memorias antiguas de la Be- 
tica. Su topographia es esta Villa de Montoro , co- 
mo lo indican sus piedras , las millas de el Itinera- 
rio de Antonino , y el' mismo Itinerario ", que á pe- 
sar del tiempo entra haka sus mismas murallas. Te- 
nemos dicho, que fue Ripepora como lo dice Fran- 
co , y el P. Fiorez pero atendiendo á una moneda 
de Ripa, que trae Franco en su- tratado de Numis- 
mas, y á que en la Villa ‘de el Rio se hallan vesti- 
gios de población Roifiánaí, hemos retratado este sen- 
tir, poniendo álli á Ripa-,' y corrigiendo el lugar de 
Plinio. En la primera^ parte m de las Memorias pusi- 
mos -todas las Inscripeiones de Epora , que son cer- 
ca de treinta , y lo restante lo pondremos en otras 
partes. Las dos Inscripciones , que pone aquí- Franco se 
dan mas completas en el citado' Lugar, á donde nos 
remitimos. . , - ' 
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CAPITULO XI. 


TRATA DE LAS POBLACIONES , QUE FRANCO 

reconoce á la orilla de el Betis, 

TEXTO DE FRANCO. 


73- lENE luego discurriendo Plinio en la dis- 
posición de dicho Convento de Córdoba por las po- 
blaciones , que están en la Rivera de el Betis , hoy 
Guadalquivir , y después de Epora , hoy Montero, 
pone á una Población llamada Sacili , la quai debe 
ser una Ciudad despoblada poco mas de una legua 
de Montoro sobre el Guadalquivir , junto á donde ' 
hoy la Villa de Perabad , á quien nombran hoy Al- 
corrucen , por cuyo sitio entra el camino del Arre- 
cife , y donde se han hallado , y continúan cada dia 
grandes antigüedades , y aun monedas de metal con 
un rostro en üna parte , y letras que dicen Sacili , y 
á la otra parte un Caballo. Luego pone otra pobla- 
ción Plinio , que nombra Martialium , que debia ser 
donde hoy las cercanías de la Villa de el Carpió. 
Después á Onuba , que parece seria ázia la Puente 
de Alcoléa en lo que hoy dicen los Alvercones , to- 
do esto á mano izquierda de el Rio Guadalquivir. Lue- 
go dice Plinio í Et adextra Cor duba , quee Colonia 
tritia nuncupata est. ■ ' 

Demás de esto Antonino Pió en su Itinerario 
pone cerca de 25 . Millas de Córdoba en el camino 
de Castulo una Ciudad que llama Calpurniana : f 
era Ciudad según Antonio de Nebrija en su Diccio- 
nario , cefiriendo. á Tholomeo y que en su Descrip- 
ción de la España Ulterior/, la pone por Ciudad en 
lo Mediterráneo : y esta Ciudad Calpurniana es según 
el sitio , y camino la Villa del Carpió , que dista 
quatro leguas de Córdoba, y compone los pasos, y 
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millas que dice Antonino poco ma? , 6 menos don- 
de se hallan también antigüedades Romanas , y pie- 
dríi<? escritas ; aunque todavía no se han encontrado 
en ellas mención de dicho su nombre : y de Calpur- 
nia dixeron los Godos , y Moros Calpor^ de CcilpuT , 
y de aquí corrompieron Calpo , ó Carpió. 

NOT A Lllk 

TTV 

*74. todas estas poblaciones hemos tratado 

en las Memorias antiguas de la Betica : hemos vi- 
sitado estos sitios muchas veces , reconocido sus ves- 
tigios con el paso de el Arrecife : y hemos venido á 
parar en que Sacíli estubo en el Donadío de Paja- 
res, Martialium en el Alcorrucen de Pedro Abad, y 
Onuba en los Cansinos poco mas de media de los 
Alvercones. El nombre de Calpurniana contrahido á 
el Carpió por la semejanza de los nombres está ex- 
puesto áun escollo , en vista de que en el Carpió 
no hay "aquellos vestigios , que se desean para reco- 
nocer alli población de Romanos , de que dista de 
Córdoba solamente veinte millas , y de que sabemos, 
que muchas de las piedras Romanas , que alli hay 
se han llevado de el Alcorrucen de Pedro Abad, 
por ser uno , y otro terreno de un mismo dueño. El 
sitio de Calpurniana pertenece hoy á los términos 
de Morente , y Montoro , como yá hemos dicho en 
otra parte , el de Morente es proprio de los Seño- 
res de el Carpió , y es posible , que quando se hizo 
este Castillo , Reynando el Señor Rey Don Alfonso 
el Sabio , se trasladasen alli las piedras de Calpurnia-^ 
na, y con ellas el nombre ; pero esto es congetura 
libera , como lo es colocar alli los Carpesios antiquísi- 
mos de la Betica , que también llamaron Tartesios : de 
io qual ya hemos dicho en este tratado, 
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TEXTO DE FRANCO. 

175- UELTOS á Córdoba por la descripción 
de Piinio , y contado su Convento Jurídico , ó par- 
tes principales de él es justo poner algunas otras 
Memorias de el tiempo de Romanos de las muchas 
que en dicha Ciudad se hallan , comenzando por una 
muy grande vasa de marmol rosado , que está en la 
Iglesia Parroquial de San Nicolás de la Villa , dedi- 
cación de Xemplo ^ o Estatua , según la costumbre 

Romana , á el Emperador Constancio , que tiene la 
presente Inscripción: 

FORTISSIMO. ET. INDVLGEN 
TISSIMO. PRINCIPI. DOMINO. NOSTRO 
CONSTANTIO. VICTORI 
PERPETVO. SEMPER. AVGVSTO 
DECIMIVS. GERMANIANVS 
VIR. CLARISSIMVS. CONSVLARIS 
PROVINCIAE. BAETICAE 
NVMINI. MAíESTATí. QVE 
EIVS. DICATISSÍMVS. 

Esta dedicación fue hecha á el Emperador Constan- 
cio padre de Constantino Máximo , el qual estubo ea 
España , y la gobernó en paz once años , según Juan 
Bautista Egnacio en su Historia de Romctnis Pfinci' 
pibus ^ en la vida de éste, el qual fue á los 309. año* 
poco mas , ó menos después del nacimiento de Chris- 
to , y en su tiempo floreció el Máximo Doélor San 
e onymo , y se levanto la Seéla Ariana ; por lo que 
ha 1206. años, que esta inscripción se hizo , según 
la cuenta de los Annales Romanos. Y este Constan- 
cio fue padre de dicho Constantino Máximo, que fue 
el primer Emperador Cristiano , según refiere la 
Glosa , y el texto en la Ley Divi , códice de natu^ 

ra- 


raUhüs Viheris : y por eso dicho Bautista Egnacio 
alli lo dice : Constantino filio succesore. Dedicosela 
Decimio Germaniano , varón clarísimo , y Consular 
de esta Provincia Betica , lo qual pone duda en lla- 
marle Consular , y á esto se satisface con entender 
que los Adelantados de esta Provincia siempre tubie- 
ron Magistrados de Cónsules , y asi se llamaban 
Consulares por excelencia , mas que en las otras Pro- 
vincias , según Alexandro ab Alexandro lib. 2. de sus 
Dias Geniales cap. 27. Y asi era Provincia Consular 
ésta , y también la Lusitania. Estrabon en su lib. 3, 
nombra Pretor Consular á el de esta Betica , hoy 
Andalucía : y asi le nombra bien el titulo á este De- 
cimio Germaniano , Varón Consular de esta Pro- 
vincia. 

NOTA LIV. 

i 

176. Constancio Chloro Padre de Constanti- 
no el Grande primer Emperador Christiano tomo 
las riendas de el Imperio en 305. de Christo , y aca- 
bó en el 306. en que empezó su hijo Constantino. 
Conque mal pudo ser Emperador en el de 309. que 
dice Franco : La heregia de Ario no se levantó has- 
ta después de Constancio Chloro ; y San Geronymo 
nació después de su muerte en el año de 310. según 
un M. S. de San Gennadio , que cita Mabillon tom. 2, 
veter, Analeél. pag. 42. Parece que Franco confun- 
dió á Constancio Chloro con su nieto Flavio Cons- 
tancio , que fue once años Emperador después de sus 
hermanos , y á el que aplican los Escritores Cordo- 
beses esta Dedicación. Yo soy de el parecer , qíie 
esta por Constancio el nieto , que fue Christiano , y 
me fundo en que esta Inscripción no le pone titulo 
de los dioses, niel de Augur , que se advierte en las 
Inscripciones de Constancio Chloro Gentil , y que se 
abolieron con la Christiandad. . 
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177* jLL'N Córdoba cerca de la Iglesia de San Beni- 
to hay una piedra muy larga de marmol Cárdeno pa- 
ra sepulcro, y tiene este titulo. 


L. IN. FR. P. XV. 

L. IN. AG. P. XV. 

C. POMPONIVS. C. L. 
LICINIVS. H. S. EST. 
PHILOMVSVS. L. CIPPVM. 

DAT. 


Locus in fronte pedes 
XV. locus in agro pedes 
XV. Caius Poraponius 
Caii Libertus Licinius, 
Hic situs est. Philomu- 
sus Libertus cippú dat. 


Aunque según los Compendios , y abreviaturas Ro- 
manas el titulo presente diga como está á el. mar- 
gen leído , y de autoridad de Valerio Probo en su 
libro de literis antiquis lo expone ; queda dificultosa 
su verdadera inteligencia : y para su declaración se 
presupone , que según derecho Civil en tiempo aun 
de los Romanos los Sepulcros eran havidos por luga- 
res Religiosos , aunque los defuntos se enterraban en 
los campos. Y asi hay títulos en el Derecho , que 
tratan de Religiosis locis , & sumptibus funerum: 
Y por consiguiente havia penas á los que profana- 
ban tales lugares de ellos , aun en los mismos cam- 
pos , como se ve también en el titulo de sepulcro vio- 
lato : pues para que se pusiese donde havia sepulcro 
en el campo , y heredamiento , y principalmente jun- 
to á los caminos, donde de ordinario se enterraban, 
y que constase el sitio , y ámbito del enterramiento, 
lo prevenían en la misma inscripción de ellos , se- 
ñalando el lugar , y dimensiones de lo sagrado : asf 
el presente de el dicho Epitafio dice , tenia quince 
pies en la frente , y otros quince en el agro , esto es 
por la parte de la heredad. 

También , porque conforme á la Ley oe la> 

^ doce 


doce Tablas era prohibido hacer mas sitio de Sepul- 
cro en heredamiento , que se labraba de el que se 
pudiese edificar en cinco dias , ni poner mas colum- 
nas , y piedras , que en las que cupiesen quatro ver- 
sos Heroicos en alabanza de el difunto. Trábelo Blon- 
do lib. 2. de Roma triumphante por estas palabras: 
Vetat enim Lex ex agro culto , eo ve qui coli possit 
ullam parti sumi sepulcro , extruique vetat altiiis, 
,quam quinqué diebus absolveretur , nec lapidem ex- 
trui , plus ve poni , quam quod capiat laudem mor- 
„ tui , incissam quatuor heroicis versibus , quos lon- 
„ gos appellat ennius. Demanera, que el campo fruc- 
tífero no querían , que se ocupase con Sepulcro , y 
en el que no lo era havia tasa , y medida de la can- 
tidad , labor , y versos , que debía tener por la di- 
cha Ley de las doce Tablas , según Blondo y lo 
mismo expone Constancio Lando en su tratado de 
Numismas, y muy elegantemente Alexandro ab Ale^ 
scandro en el libro 4. de sus Dias Geniales cap. 14. 
donde refiere , que en campo estéril , é infecundo se 
hicieron los dichos Sepulcros ; porque con ellos no se 
impidiese la labor, y beneficio de las buenas hereda- 
des , y poner tales títulos , como el presente , que de- 
notasen la longitud , y latitud. 

Dice mas el titulo , que Philomuso Liberto de 
Caio Pomponio dio el Cipo : Et Cipus est columna^ 
quce in inscriptione ad alicuius memoriam erigitur^ 
según los Latinos , y de el Cipo , y quantidad de pie» 
cantó Oracio lib. i. Sermonum\ 

i . 

Mi lie pedes in fronte , tercentos Cippus in agrum# 
y Persio en la Satyra i. 

Fselix non levis Cippus nuncium premit ossa, . : ■) 


2i6 



En la Casa de el Señor Marqués de Comires se ha- 
lla en Córdoba un Marmol Cárdeno redondo de la 
presente figura , é inscripción : está vaciado por den- 
tro á manera de brocal de pozo con Festón realza- 
do de la suerte , que aqui se ve , leyéndose en él: 
Futeal Tbadai , cuyo titulo , aunque breve , es difi- 
cultoso : y para su entender , es de advertir , que 
huvo en Roma lugar , que nombraron en lo antiguo 
Puteal, donde havia publica Audiencia : hizolo Es- 
cribonio Libón Pretor de Roma cerca de el Arco 
Fabiano , según Historias Romanas : y de aqui dixo 
Asconio Pedanio ha ver sido alli : Judicum putei , don- 
de se entiende haverse nombrado la dicha audiencia 
Puteal , juzgando en ella los homicidios , que eran 
voluntarios, y eran en el Comido , que era Cárcel i 
subterránea de delinquentes , teniendo por puerta 
aquel brocal , que encima ponian con cerraduras , y 
en aquel sitio se hacia también Audiencia de. otras 
cosas: por lo que dixo Orado lib. i. de las Episi 
tolas: - 

Forum ,Putealque Libonis, 

Mandabo siccis adimas cantare severís. 
iterum idem; 

Rossium orabas sibi adesses ad Puteal eras. 
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Pe todo lo qual se colige , qiíe aquel lugar fue di- 
cho Puteal por el pozó , q prisión subterránea , que 
alli huvo, y fue hecho por aquel Pretor Escribonio 

• Libón : y yo tengo Numisma de Plata , donde en 
una parte está el rostro de el Pretor Escribonio , y 
dice el titulo : LIBO. BON. EVENT. que eso quiere 

: decir : Ltho bono eventui , supple dicavit , y en el 

• reverso tiene el Puteal figurado de la forma misma, 
que está la de nuestra Inscripción : PVTEA. SCRI- 
BONIS. Y como Aristóteles elegantemente declara en 
el libro 4. de sus Politices cap. 16. de las especies 

‘ de los juicios , dice : Qjuarta species est reorum Ca-^ 
pitís , quorum causee ad subterraneam carcerem refe~ 
runtur , quale Athenis est Tribunal , quod Puteal 
nominatur , cujus generis flagitia omni tempore , ^ 
in magnis urbibus patrantur : & pausanias in Atti~ 
cis de Judicio Putei mencionem facit. Y de aqui vi- 
no , que como Aristóteles dice , que no se hacia es- 
te Puteal sino para prisión de muy atroces casos , y 
poco vistos , y en grandes Ciudades : huvo en Cór- 
doba en tiempo de Romanos este Judicium Putei , y 
"prisión de enormes delitos debajo de tierra , á el 
qual en Athenas , y en Roma llamaron Puteal , y 
este era el brocal de dicha Cárcel, y como el de Ro- 
ma lo hizo Escribonio , éste de Córdoba otro llama- 
do Thadai , y asi dice bien el titulo : Puteal Thadai^ 
lo que denota quanta calificada cosa era Córdoba, 
pues tubo este Juicio como en Athenas , y Roma. 

NOTA LV. 


178. f~^ L clarísimo Don Antonio Agustín Arzo- 
bispo de Tarragona Dialogo 4. toca en el Puteal de 
Escribonio Libonio , y se inclina mas á que el Pu- 
teal fuese un edificio llamado asi , el qual se puso en 
Roma á fin de señalar el lugar donde havian caido 
unos rayos , y que purificaron con ciertos sacrificios, 
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célica de el qual solia poner un Magistrado su Sillj, 
-oyendo á los Avogados, y las partes para determi- 
nar muchas cosas. En el mismo Dialogo dice , que 
el Puteal de Córdoba no fue otra cosa , que un po- 
zo de un hombre llamado Tadeo , cuyo nombre mues- 
tra no ser cosa de Romanos , ni de Griegos. 

A la verdad lo dicho por Franco vá mas bien 
fundado , sin que obste el que huviese sitio purifica- 
do con el nombre de Puteal en Roma ; pues pudo 
ha ver lo uno, y lo otro. Huvo en Roma un Liberto 
en el tiempo de Augusto , que lo fue de Scribonia 
su muger , hija de Libón , por la que tomo los nom- 
bres , según acostumbraban los Romanos. Este Ma- 
numiso hizo el Puteal de su nombre , que se ve en 
la moneda de Franco : que este Puteal se destinase 
para Cárcel subterránea de los reos de atroces^ deli- 
tos , como se hacia en Athenas , es muy verisímil: 
pues sabemos , que los Romanos pusieron mucho cui- 
dado en introducir en su Ciudad las leyes , ceremo<> 
nias , y costumbres de los Griegos. De donde es cla- 
yo, que lo dicho por Franco tiene mucho fundamen- 
to , y que la aplicación á el Puteal de Córdoba no 
es desarreglada. 

Ni obsta el que Don Antonio Agustín diga» 
■que fue un pozo de un hombre llamado Thadeo, 
que no fue Griego , ni Romano : pues esto lo dixo siti 
reflexión , guiado de el espíritu de aquella critica 
severa , que se opone á lo que se presenta , sin ha- 
verlo primero examinado. Me parece , que la erección 
de un pozo particular no presenta motivo suficiente 
para una Inscripción Romana. El nombre de Taddeo 
no parece Griego , ni Romano ; pero el nuestro e5 
Tadai , que pudo serlo : tiene semejantes en Thais 
muger conocida en las antiguas historias , y 
der Rio , que nombra Plinio en España. Pero demos 
que Thadai fuese hombre descendiente de Hebreos» 
ó Caldeos en Córdoba. Qué estorba á que éste , Ci- 
vilizado , y avecindado entre Romanos , pusiese 
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Inscripción Romana Y hablase ^ • y éscribiése en La=- 
ji„ como ulos; ? Nada. esto Se 'junto ,,^que 

fi], no significa- -'■el* Pozo* direc*'* 
tamenteií- sino el; sitio donde' hay pozos , pnr lo que 

seria impropria aquella Inscripción , no. siéndolo para 
significar da Cárcel y y sitio de. el Juicio Criminal de 
los; Reos < como se- nq ipor Persio- > y los. Autores ci¡- 
tadosl porjrFraneó*; Poe todoi'lo qüal .Ja explicación de 
nuestro Franco sobre.ie&té ¿Puteal- la tengo por juicio- 
sa , y erudita.. -Concluye Franco las antigüedades- de 
Córdoba con la¿ siguiente' Inscripción,. 
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»N la Iglesia Párroquiaí de Santa IVTariha 
de dicha Ciudad de Córdoba sirve de basa á la Pila 
de el agua bendita una piedra con la presente Ins- 
cripción titulo de Epitafio Sepulcral que dice 

Manibus Sacrum^.Marcm Lucrecius Verna Patrici- 
.emlS: (ínnorum ■ quinquag^nta' quinqué Pilis in suos', 

Hic situs estí^.sit tibi teTta, ' levis» Era común en 
los Romanos ofrecer los Sepulcros, d los Dioses Ma- 
nes,, qne ellos nombraban-,, dé los quaies hadan men- 
ción todos, los Epitafios dé su, enterramiento ,, y por 
ordinario entre ellos lo significaban' en compendio,.© 
^reviatiira con. las- tres sus acostumbradas, letras: 
D.M. S. y de estos Manes trata Aulo Celio lib. r. 
de.' sus Noches Atticas capí.iS. diciendo : yjf ríe misa 
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Diis Manibus S acris Maúsoli dicaret agona , id 
certamen Laudibus ejus dicuntis' facit ^ ponitquepre^ 
fnia pecurJíe, Y Pliiiio lib. 6, de la Historia natural 
cap. 55. habla úq Manibus i verba' Gentilium in anU, 
Y en esto no hay en que detenerse mas , que aten- 
der á el principal intento , y significado de el nom- 
bre , que en dichos lugares los verán los curiosos. Era 
este Marco Lucrecio Yerna por sobrenombre Patri- 
ciense , esto es natural de la Colonia Patricia , que 
era Córdoba : y asi se ha de entender , y no de d 
linage de Patricios , sino conforme á el nombre dé la 
Ciudad, donde se halla. Remata el Epitafio con lo 
que comunmente se ha visto repetido , y asi de 
otros. 

Pasada la Ciudad, de Córdoba pone Plinio en el 
Rio abaxo una población , que le nombra Carbulo, 
y se entiende ser , lo que hoy la Villa de Posadas, 
y luego nombra otra , que es Decuma , la que según 
el sitio es la Villa de Hornachuelos , ó su comarca, 
sitio antiguo , en que hay i vestigios Romanos : Lue- 
go llega á el Rio Singilis , hoy Genil , y después tra- 
ta del Convento Hispalense , hoy Sevilla , dexando á 
el lado el Convento Astigitano , ó de hoy Ecija. 

NOTA hW 

t 
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180. jSeGUN el texto de Plinio entraba el Sin^ 
gilis en el Betís por el lado de Carbulo , y Decuma: 
.Oppida Carbulo Decumá í'luvius Singilis éodefít 
Jdoetis latere incidens. Con qué entra él -Geríil én el 
Betis por el lado izquierdo , yendo el Rio abaxo , eo- 
tnO lo seguía Plinio ^ no pudieron estar Carbulo , y 
Decuma en Posadas ^ y Hornachuelos que están a 
el lado contrario. En nuestras Memorias de la Betica 
tratamos de estas Poblaciones con mejores informes, 
y mas exaétos conocimientos* 

Después -pone Franco algunas inscripciones de Eoí- 
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ja como Cabeza de el Convento Jurídico á donde per- 
teneció Estepa , de cuyas Antigüedades escribió tra- 
tado particular : todo lo qual se ilustrará , corregirá, 
y añadirá en otro tratado , que seguirá á éste. Aun- 
qiie Franco en esta Demarcación de la Betica dexó 
diminuta la Provincia , nuestras Addiciones la dexati 
mas completa , que quantos Escritores han tratado de 
ella : sirviendo de Preliminar para la dicha Obra de 
nuestras Memorias de la Betica , en las que se toca 
en las' antigüedades de muchos de sus Pueblos, ó no 
bien tratadas de nuestros Escritores, ó no conocidas 
hasta hoy , sino es por mi en virtud de la aplicación 
grande , y trabajo, de visitar por mi muchas de su§ 
Poblaciones, y despoblados, viendo por mi 
. , jmismo los vestigios , que han 
. ... . quedado. 
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PROLOGO. 


I^L Lie. JUAN FERNANDEZ FRANCO A EL 
fin de su Demarcáeíon de la Betica antigua , cono- 
ciendo que las ^Antigüedades de nuestra España no 
se podriaii conocer sin dar algunas señales para el 
mejoK estudio en ellas , puso once reglas con otras 
instrucciones , y explicaciones de siglas , ó compen- 
dios, señalando los Autores , á donde se havia de 
eecurrir para vencer las dificultades de nuestras ins- 
cripciones. 

También en el fin de dicho tratado escribió al- 
go de Ezija , y su Convento Jurídico , como paso pa- 
ra las antigüedades de Estepa , que fue de este Con- 
vento , ó Chánciileria , y de las que trató mas difusa- 
mente. En una Carta., qué escribió á Pablo de Cés- 
pedes -volvió á tocar en el Convento Jurídico de Cór- 
doba , y en los lugares de la orilla de el Betis : y en 
otra á el Gobernador de Martes escribió las antigüe- 
dades de Marios , que fue Tucci-de el Convento Ju- 
rídico Astigitano. 

Como lo primero sea transcendental para el 
conocimiento de las antigüedades de España , que 
precedieron á su Conquista , y lo segundo ,- tercero,, 
quarto, y quinto, tratan ex profesamente de piedras^ 
Lugares , y antiguédades de la Betica ; se hacé ne- 
cesario haver ahora de tratar de todo. De lo prime- 
ro para prueba de lo que yá tenemos escrito , y ha- 
bremos de escribir : y de lo segundo por ia cone- 
xión con el tratado antecedente, y por ser ^ partes 
tegrales de nuestra Betica , de que escribió Francadi- 
jninutamente. 

Este es el asunto , y escopo principal de este 

tratado , en el que siguiendo á nuestro Franco , lo 

ilustraremos con algunas noticias , que omi,tió , lo cor-< 
• ' V reei- 
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regiremos en aquellas partes, que el cuidado, yg» 
ludio de las antigüedades ha descubierto lo cierto ' 
lo mas verosímil , y le añadiremos en las cosas, que 
omitió , ó porque no tubo informes , y noticiasV 
ellas , 6 porque las halló difíciles en su tiempo o 
porque no se le ocurrieron. 

Se añadirán por- reglas algunas observaciones 
bien exploradas , que el improbo trabajo de estas 
antigüedades, las visitas, y viages délos sitios don- 
de se hallan , y lo que mas es , los errores de los 
antiguos , principalmente en puntos topographicos, 
nos han laecho conocer. Aquella pésima ocupación, 
que Dios nos dió á los descendientes de Adán , de 
inquirir las cosas sublunares , frustrándose muchas ve- 
ces el fin de la investigación , y de que se ha he- 
^ cho ciencia en el Mundo , tiene sus principios en 
los errores de los antiguos , que conocidos de los pos- 
teriores , con el desvio, y apartamiento de ellos, han 
dado algunos pasos dirigidos á la verdad. 

En consequencia de esto notaremos los errores, 
que ha descubierto el tiempo , y la aplicación ; sin 
que por esto pretendamos vender por ciencia , ó nu- 
estras conjeturas , ó la mayor verosimilitud en algu- 
nos puntos mirados á otra luz. Nuestro animo es in- 
formar á el público , ofreciendo cada cosa como ella 
es , lo cierto , como cierto , lo dudoso como es , lo 
probable como tai , y lo falso como es en si. Si nu- 
estra Critica no fuere Juiciosa, reda, ó impacial, lo 
habrán de juagar los buenos . Críticos , cuyos dida- 
menes debemos venerar : protestando con ingenuidad 
que los conatos de acertar , y de contribuir á las glo- 
rias de la Nación ván sobre seguro , y libres délas 
dolencias , á que están expuestos los profesores de ia 
Critica* 


CAPITULO I 
TRATA DE LAS SEñALES, 

y rastros para conocer la 

Antigüedad. 

I. El licenciado franco empieza este 

tratado diciendo : Para la buena inteligencia , y 

„ averiguación de Antigüedades de España de ' los 
„ tiempos de Griegos , Romanos , y otras Naciones, 
„ que vinieron á ella , es necesario mucho estudio de 
„ las señales , y rastros de esas ancianidades. Con 
todo no dexo de trabajar en esto dexandonos las re-* 
glas siguientes. 


PRIMERA REGLA. 

DE LA SITUACION , T GR ADUACION 

Ordinaria de Tholomeo, 

N O T A I. 

Laudio Ptoloméo , Príncipe de los Astró- 
nomos , á quien algunos han hecho Rey , confundi- 
éndolo con otro del mismo nombre , floreció en Egyp- 
to en los tiempos de los Emperadores Hadriano, y 
Antonino antes de la mitad de el Siglo III. Escri- 
bió ocho libros de Geographia de el Mundo , ó me-, 
jor de Cosmographia , y en el segundo cap. 4. tabla 
2. reparte á España en tres Provincias por estas pa- 
labras : Hispanif , quf apud Gr¿€cos Hiberia dici- 
, tres Rrovincice sunt Bcetica ,, Lusitania , aa 

Tarra- 
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Tarraconensis. En esta tabla trae los pueblos , Pi* 0 . 
vincias , y divisiones de España con mas orden, exac- 
titud , y claridad , que quantos havian escrito de ella 
hasta- su tiempo ; pero como escribió en Griego, y 
en la descripción de España procedió informado de 
otros , que no tenian adequada eompreheiision de el 
país : las diversas versiones , Códigos discrepantes, y 
los informes menos exactos , han hecho , que los 
Eruditos posteriores no reconozcan por decisivo su 
texto en la Topograhia de muchos de nuestros jate- 
blos. Con todo hay utilidad conocida en estas ta- 
blas ; porque por ellas se califican no solo los nom- 
bres 'de algunos pueblos , que faltan en los antiguos, 
sino distritos de Provincias , y Regiones : y también, 
porque en la Topographia , y situación de diversos 
pueblos , en que hay firmeza de números , es legiti- 
mo su recurso , mientras no lo contradigan Autores, 
piedras , ó escritos , que merezcan crédito : sucedien- 
do lo mismo en aquellos lances , en que ni se halla 
otro , ni tenemos fundamento para probar , que erro. 
Con estas precauciones puede ser regla de antigüe-' 
ciad el texto de Ptolomeo. 

V 

SEGUNDA REGLA DE FRANCO. 

3’. ItinefUfio de el Empefador ^ntouitiei 

NOTA IL 

■ I 

4. A MBROSIO de Morales en el Discurso ge- 
neral de las Antigüedades pone también por regí* 
de ellas el Itinerario de Antonino Augusto , y dice, 
que estos Itinerarios los hacía la gente de guerra p*" 
ra su uso , disponiendo en ellos sus alojamientos , y 
que servían también para las visitas de los Pretores 
en la Provincia ; pero nuestro Franco en el Juego 
de Morales, que fue de su usó, en este lugar á la 


margen pone esta nota : cesa desvariada hacer Iti- 
nerario para la gente de guerra,:^ no para los de- 
más t y esta dificultad le puse yo a e/ Autor, A la 
verdad Morales no halló en esto dificultad , ni yo la 
hallo. Estos caminos se hicieron por los Militares pa- 
ra su uso en el tiempo de paz , como tengo dicho 
con el Abad de Pulche en mis 

tica : de estos caminos se aprovechaban las demás 
gentes de á pie , y de acaballo , siempre que les aco- 
modaba para su uso ; pero quando no les acomoda- 
ba por lo tortuoso de ellos , los dexaban , caminan- 
do por trochas , 6 por vias mas diredas á los tér- 
minos donde iban : y asi haviendose hecho princi- 
palmente para' la . Milicia ^ servia también para las 
demás gentes , quando' les acomodaba , lo que no 
niega Morales. Los hacian torcidos , y no diredos á 
los. fines , que señala Antonino por muchas causas: 
La primera ; porque- huían de los cerros , y cañadas, 
quanto era posible , para que fuese menos expuesto 
el tren militar , que no podía conducirse sin peligro 
sino por llanos. Consistía este en Arietes , Castillos 
de madera , y otras maquinas , que no podía con- 
ducirse , sino en carruage , que ordinariamente ti- 
raban’ Camellos por caminos llanos , aunque no direc- 
íos. La segunda ; porque debían buscar las mejores 
puentes para este paso , y los Lugares de mejor alo- 
jamiento ; los quales no podían estar en dirección. 
Tercera; porque debían dirigirse á los Castillos , y 
Fortalezas mas fuertes , que eran como presidios pa- 
ra los tiempos de guerra , los quales no estaban en 
dirección. Quarta ; porque atendían á aquellos pue- 
blos , que tenían mejores provisiones , y frutos , asi 
para los hombres , como para los animales. Como 
pues todo lo dicho no se pedia encontrar en un ca- 
mino diredo , V. g. desde Córdoba hasta Cádiz , por 
esa razón los caminos instituidos para la tropa no los 
hicieron derechos , sino torcidos , consultando princi- 
palmente con la commodidad. 


El; 
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El citado Morales advierte , que se hallan alai 
ñas veces dos caminos de una Ciudad á otra y q ^ 
no ván derechos , como yá hemos notado - per 
Franco en la nota sobre este lugar añade : áh mi 
nos ván muy tuertos ^ y no hago mas caudal del hu 
nerario de Antonino ( aunque lo tenga ) que sino h 
tuviera. Que haya dos caminos de una Ciudad á otra 
y que no fuesen diremos , es cosa que consta con 
toda evidencia del mismo Itinerario ; pero que Fran- 
co no hiciese caudal de este Itinerario para el uso 
de las antigüedades , lo contradice su misma regla, 
y el uso que de él hizo en muchas partes de sus 
obras. Esto fué , que su aplicación en unas partes 
salió bien con consultar á el -Itinerario , hallándose 
burlados sus conatos en otras ocasiones , que se va- 
lió de él. Esto indica , que el Itinerario de Antonino 
necesita para alegarlo de estudio , reflexiones , y ad- 
vertencias , para que pueda servir de regla , que yá 
se dá en la nota siguiente. 

. • r * 

4 

N O T A ni. 

• ] 

5» como la Cosmographia de Ptholoméo 

llego á estos últimos tiempos con algunos yerros , así 
en los nombres de las poblaciones , como en los nú- 
meros de grados , y minutos : de el mismo modo el 
Itinerario de Antonino ha incurrido en yerros en las 
manos de los Copiantes , y de diversos códices , así 
en los nombres de algunas poblaciones , como en el 
numero de algunas millas escritas en números Ro- 
manos. En este estado, asi. uno , como otro documen- 
to no podia ser decisivo en algunos lances , en que 
las noticias topographicas de las poblaciones indican 
otra cosa. Por esta causa los posteriores procuraron 
corregir á uno, y á otro en quanto pudieron , y al- 
canzaron. Las ediciones de el Itinerario hechas en Pa- 
rís , parece que son las mejores , según algunos doétos, 

y 


y lás correcciones de nuestro Óeíonymo Zurita f de 

Seheltrat , y Uveseling se tienen por las menos’ vi- 
ciosas. Gon todo necesitan hoy de corrección en al- 
gunas pártes; por qüanto . aquellos' dodos no visita- 
^ ^ e nos , ni supieron la Topographia 

. de algunas Poblaciones^ yá despolSlados en sus res- 
pedivos tiempos por las irrupciones de los Barba- 
ros , que conquistaron nuestras Provincias después 
que escribió Antonino. ? . 

Bien se , que Maldonado de Saabedra en su 
corrección á este Itinerario trastornó' Millas , y hizo 
reducciones dé lugares á su arbitrio , que viene á 
ser entre los dodoS mas bien depravación , y cor- 
rupción , que corrección de este documento. Basta 
leer las millas, y reducciones que pone en las diez y 
seis leguas , que dista de Córdoba Anticaria , hoy 
Antequera , para que se palpe la crasitud de ' sus 
errores. No ignoro , que Lucas Jurado de Aguilaf 
natural de Montilla , para el fin de colocar alli á 
tilia, se valió de documentos de mala fe, citando 

Manuel de Lastres , y Baena con 
el tituló de Corre&iones ^ S emendatioms Itinerarij 
Anton nl Angustí ^ cuyas medidas desde Ipagro á 
Uha quadran á Montilla ; pero en vista de que el 
citado Autor ( si lo fue ) es Moderno , de que no se 
^nserva entre los demás papeles , que heredó otro 
Cavallero de el misrrio nombre , que vive en Alcalá 
la Real , según me escribe ; que en la Biblioteca de 
el Señor Don Francisco de Bruna Oidor de Sevilla, 
á donde remite á ios Leélores el Disertador de Mon- 
tilla , no se halla tal Itinerario , y solo si un libró- 
te M. S. por un Carmelita Descalzo , en el que se 
dice, que Adán, y Noé estubieron en Montilla, y 
que el vino en qué Christo consagró la noche de la 
Cena se llevó de Montilla , con otras patrañas para 
embaucar muchachos , es preciso descartarnos , y 
abandonar semejantes embuííeros , que no sirven en 
la República de las letras , sino de atrasar , y de- 
Parte II, B tener 
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tener los progresos á el descubrimiento de la ver, 
dad. 

6. En vista de todo , para dar las reglas mas fi, 
xas de este Itinerario según muchas observaciones 
praélicas , que de él he hecho , como se manifiesta 
por la Obra de Memorias antiguas de la. Betica, 
que estoy escribiendo , es necesario saber primero 
las Millas de que se componía una legua, deáuer- 
te , que por el numero de Millas , vengamos en el 
conocimiento de las leguaS', y á el contrario. En es- 
te punto han tocado diversos discurriendo diversa- 
mente , dándoles unos tres millas á una legua , y 
otros quatro. Para inteligencia de lo que vamos di- 
ciendo suponemos ; que los Romanos contaban por 
Millas voz originada de Milliarta^ que se componía 
de mil pasos , de donde tomó el nombre; que legua 
en latín llamada Leuta , es mensura propria de la 
Francia, como lo dice San Isidoro libro 15. de las 
Ethimologias cap. 16. Mensuras viarum nos millia- 
i'ia dicimus , Grísci stadia , Galli Lencas : y que 
la legua no se introdujo en España hasta después 
de la conquista , constando , que se contó por Mi- 
llas en todo el tiempo de los Romanos , de los Go- 
dos , y de los Moros , como presto veremos. \ 
En consequencia de esto , toda la dificultad os- 
la en averiguar de quantas Millas se componga una 
legua Española , para saber por este medio la topo- 
raphla de los lugares contenidos en el Itinerario» 
ixe Española ; porque la legua de España no tie- 
ne ¡a misma mensura de pasos, que la Francesa; 
pues le dá á esta San Isidoro en el mismo lugar so- 
lamente quinientos pasos : Lenca finitur passihus 
quin gentís , ip que no conviene con la nuestra , 
verificándose, que tomamos de los Franceses el nom- 
bre Lenca , legua , y no los pasos , que usan los Fran- 
cos. Ambrosj^de^T^^ai'e*-^ discurso General de 
las Antigueq^i^^Oíi^^ ^Wí^p^sÍHamente en las cosas 
modernas deXomputííí de Cof 4 íj , y Consejo se dan 

; ^^^¡VCRSITARIA. 
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tfés millas á la legua , debiéndose dai* quatfó mil 
pasos Geométricos, ó quatro Millas á la legua Es- 
pañola: siendo esta la mejor reducción que se debe 
hacer á leguas Castellanas de las Millas antiguss de 
los Romanos en Espáu3 ^ como lo confiesa el P; M. 
Florez en su Clave GeographíCa *cap.- 3* y también 
nuestro Franco , como yá hemos visto. Algunos Au- 
tores V por noihaver- distinguido * entre el uso de unas, 
yi otras legulás ^em España como ' distingue Morales 
con otros doélbs, hati sido causa de que los poste- 
riores hayan' equivocado el punto , queriendo unos 
que una legua de España se componga de tres mil, 
y otros de quatro mil pasos. 

7,. . Para quitar las dudas, sabiéndose el punto fí- 
>ío de las millas de los antiguos pondremos presen- 
tes la distancia cierta de leguas de unos lugares it 
otros admitida , y estimada por los nuestros , y co- 
tejadas con las millas de los Romanos , los Godos, 
y los Moros. Para el tiempo de los Romanos nos 
servimos de Montero, y Córdoba entre las quáles 
hay ciertamente siete leguas de distancia. Si estas 
siete leguas las multiplicas por tres saldrá la suma 
total de 21. millas, y si los multiplicas por quatro 
saldrá la de 28. millas. Para salir de la duda recur- 
re á el Itinerario de Antonino , y hallarás á Córdo- 
ba distante de Epora , que es hoy ciertamente Mon- 
tero , y hallarás 28. Millas : EPORA. M. P. XXVíIí. 
De el mismo modo si recurres á Ecija , y Córdoba 
entre las quales hay hoy nueve leguas de distancia, 
y las cotejas con las millas que pone Antonino en- 
tre Astigi , reducida á Ecija , y Corduba , hallarás 
que son treinta y seis millas , que repartidas por 
quatro hacen cabales las nueve leguas. 

Para prueba de el tiempo de los Godos pone- 
mos por exemplo á San Ildefonso , que floreció en- 
tre ellos , quien , según el P» Florez en el lugar arri- 
ba citado , pone entre Toledo , y Compluto 60. Mi- 
llas j que son las quince leguas , que hay entre Alca- 
lá, 


la, y Toiedoi, caminando por Loeches , San 
y Sosaña. Para- el tienipo de- los Moros tra^-trios pn* 
.exemplo la Villa de Cabra, la Ciudad de Lucena 
y ia Villa de Santa-Ella , . de las qviales distan hoy 
de, Córdoba las dos primer^^ diez leguas cada una, 
y la tercera seis, leguas cortas. Si estas, tres Pobla- 
ciones las buscamos en el Geographo Núblense,, Au- 
tor Arabe, que , floreció -en * el Siglo IX. hailarémos 
que Cabra dista de Córdoba quarenta Millas : ái Ca^ 
bra ad Urbem Cordubam XL, M.» Pi que : Lucena 
dista otro tanto r. qu¿e distat d. Corduha XLí M-, P.« 
y que Santa-Ella dista de Córdoba 23. millas : d 
Castello y alia Cordubam X ///. M, P. Lo que na 

se puede verificar sin reconocer, que á Ja legua de 
hoy corresponden quatro ■ millas de el tiempo de los 
Moros : quedando por inconcuso , que . á la Legua 
Castellana corresponden quatro Millas de los anti- 
guos. 

8. Establecido esto por regla cierta , y que el Iti- 
nerario de Antonino , se havrá de arreglar en otros 
lances por los exemplos ,, y demostraciones , que van 
propuestos : pasaremos á dar otras reglas sobre el, 
que puedan conducir para descubrir la Topograhia 
de las Poblaciones antiguas. I. Que quando se hizo 
el Itinerario ,, yá estaban existentes de mucho antes 
las Poblaciones, que se nombran en él : por lo que 
las millas alli expresadas; no pueden ser en todas 
partes justas , y cabales r. debiendo estas acomodar-- 
se á las Poblaciones , y no á el contrario : y siendo 
preciso , que en unas falte algo menos de milla , y 
en otras sobre , debiéndose entender^ lo, mismo de las 
Leguas. 11. Quando las; leguas de un lugar á otro, 
tiradas via reda ,, son mas cortas , que las millas de 
el Itinerario , como conste de la topographia anti- 
gua de ellos , no debe embarazar esto para la justa 
aplicación de las millas ^ que sabemos , que por mu- 
chas partes tiraban por linea obliqua , por las razo-^ 
m& arriba, propuestas. 

9. IIL 


9 - III. Quando la Linea reda de leguas de un lu- 
gar á otro es mas larga , que la linea obliqua de 
Itinerario , no se ha de recurrir á contar las leguas 
por tres millas para ajustarías con las Leguas: de- 
biendo desistir de el pensamiento de que allí estubie- 
ron precisamente los lugares antiguos , que se bus- 
can ; sino es que conste por monumentos fixos , que 
alli estubieron : y en este caso se havrán de emen- 
dar las millas , corrigiendo en esta parte á el Itine- 
rario» IV. Si se encuentra algún sitio con señales de 
antigüedad , y grandeza Romana , con el que con- 
vengan las millas de el Itinerario , no se havrá de es- 
tablecer alli la topographia de el lugar en el nom- 
brado , sino es que los monumentos , y v SStl^lOS Svaíx 
en mucha abundancia , haya piedra que lo exprese, 
ó se reconozca que topa con él el arrecife, b Itine- 
rario , ó convengan en ello todos los antiguos : pues 
faltando algo de estas cosas ,, se puede errar la tope- 
graphia de el lugar antiguo , que se busca , pudien- 
do equivocarse con otro lugar antiguo , castillo , b 
casa fuerte á igual distancia» 

10» V» Los nombres de las Poblaciones , expresa- 
das en el Itinerario , se deberán corregir solamente en 
dos casos: y son quando los Escritores antiguos de 
Geographia varían algo el nombre, y quando' hay 
variación alguna en las piedras escritas , b monedas^, 
que no han pasado por las manos de Copiantes de 
Códices , y libros» Sirva de exemplo Inpagra^ escri- 
to asi en el itinerario,, el qual se debe corregir en 
Ipagrc , como dicen sus inscripciones , j monedas. 
VI» Quando el Itinerario concuerda con las monedas, 
y piedras en un, nombre,, se havrán de corregir los 
Autores antiguos que variaron en él , por lo escrito 
en el Itinerario» Sea el exemplo Ulla , nombrada asi 
en Aulo Hircio de bello Hispamense , el qual nom- 
bre es. preciso corregirlo por el Itinerario , que escri- 
be UUa , en lo que concuerdan sus piedras , y^ mo- 
Bedas» Con estas reglas,, y otras reflexiones obvias a 
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los que manejan bien el Itinerario de Antonino 
to , se conoce su utilidad , y puede servir de normi 
para el descubrimiento de la antigüedad. Finalmente 
es de advertir , que en el Itinerario no se expresan 
todas las Poblaciones antiguas por donde iba : sin® 
solamente aquellas , que servían á las Tropas de 
Mansión, ó eran Plazas de Armas. 

TERCERA REGLA DE FRANCO. 

!!• hos tutores antiguos de GeograpMa* 

NOTA IV. 

12. JUSTOS Autores antiguos son Griegos , y 
Latinos , y unos proprips , y otros extrangeros : Los 
Latinos merecen mas crédito , que los Griegos , y los 
proprios mas que los extraños. Son Estrabón Capi- 
docio , Plinio , Pomponio-Mela , Solino , Dionysio, 
Plutarco Tito Livio , Apiano , Polibio , Dión , Silio 
Itálico , á los quales se puede agregar nuestro San Isi- 
doro de Sevilla con otros antiguos. En estos Auto- 
res se hallan los nombres de las antiguas poblacio- 
nes de España , de sus Provincias , divisiones , y 
gentes , que la avitaron. No todos escribieron todos 
los nombres de las Poblaciones , hallándose aquellos 
con alguna variación ; por lo que para saber lo cier- 
to se ha de atender á el mayor numero de ellos, 
que convienen en una cosa : debiendo también corre- 
girse por lo gravado en las piedras , y Numismas. Es 
necesario saber las mejores , y mas correctas edicio- 
nes de estos Autores ^ pues en los antiguos impresos 
se hallan mas yerros. La mejor edición de Plinio es ¡ 
la de Harduino, hecha para el uso de el Delphin. 
Esta regla la pone también Morales. La Geographia 
de el Núblense Autor Arabe de el Siglo IX. dá mu- 
cha luz para la Historia de estos tiempos. 

QUAR- 




QUARTA REGLA DE FRANCO. 
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13. Zas Historias antiguas Griegas , y Latinas 
con algunas de nuestra España% 


NOTA V. 


V 


D 


14, Jj ARA el conocimiento de las antigüedades 
es preciso estár instruidos en la Historia de los Anti- 
guos , sin la qual ignoraremos los conocimientos de 
los Monumentos antiguos. Las historias de Tito Li- 
vio , Cornelio Tácito , Suetonio Tranquilo , Lucio Flo- 
ro , Pomponio Leto , y otros conducen mucho para 
las antigüedades Romanas , y es de mucha estimación 
la historia de nuestro Insigne Español Paulo Orosio, 
recomendado por San Agustín , y San Geronymo; 
siendo también elogiado por este ultimo Trogo Pora- 
peyo ., á quien sigue su Compendiador Justino , el 
qual debe ser leído con cautela en su ultimo capitu- 
lo, en que trata de los antiguos Reyes de España, 
reconocidos de los Eruditos por fabulosos. Yo no ac- 
cedo á que este pasage sea de Justino en vista de 
que poco antes en el mismo Capitulo escribe no ha- 
ver tenido España Reyes en aquellos tiempos remo- 
tos. Conduce mucho el Diccionario Histórico , y 
Poético , con alguna Mythologia , para saber los nom- 
bres de los antiguos visibles en historia , y los dioses, 
y Theogonia de los Gentiles. También conducen Pom- 
ponio Leto, y Fenestela para saber los Magistrados, 
y oficios de los Romanos , asi sagrados como profa- 
nos , sin cuya inteligencia no se pueden conocer mu- 
chas inscripciones , y numismas. La Historia Gothi- 
ca de San Isidoro , y las demás de el tiempo de los 
Godos , y de los Moros hasta el Arzobispo Don Ro- 
drigo, y Don Lucas de Tuy son dignas de aprecio. 
El Moro Rasis no es digno de crédito en las cosas, 

que él no vio , y la Historia general del Rey Doti 

Al— 



Alfonso el Sabio contiene algunas cosas fabulos 
aun después de purificada por Florian de Ocam^^’ 
Ambrosio de Morales , y el P. Mariana son d¿‘ 
de eterna memoria. No hablamos de los Críticos 

este Siglo : porque fuera menester mucho papel para 
sus alabanzas. ^ ■ 

QUINTA REGLA DE FRANCO. 

1$. Los Santos Concilios , que en España se 

celebraron» 

N O T A Vi. 

i6. lEfSTOS son el Iliberitano , ó Eliberitano, 
celebrado en Granada á la entrada de el Siglo IV. 
El primero de Zaragoza cerca de el año de 380. El 
oledano I. en el año de 400. El Aquicelinense en 
Oal^ia año de 447. El Tarraconense año de 516. 

517* Toledano II. año de 527. 
El Barcmonense I. en 540. El Ilerdense en 546. El 
Valentino , ó de Valencia el año de 546. El Braca- 
rense I. en 561. El Bracarense II. en 572. Entre es- 
Concilios pone Loaysa uno Lucense. El To- 
ledano ÍII, en §89. El Narbonense en «80. El His- 
palense L en 590. El 11. Cesaraugustano en 592. Uno 
Toledano no impreso en 597. Uno de Osea no im- 
preso ano de 598. El Barcinonense II. en <99. Otro 
Toledano no impreso en 610. El Egarense en 614. 
E Hispalense H. en 619. El Toledano IV. en 633. 
El V. en 636. El VI. en 638. El VII. en 646. El 
yin. en 653. El IX. en 655. El X. en 6<6. El Eme- 
ritense en 666. El Toledano XI. en 67<. El Braca- 

Toletano XII. en 681. El XIH. 
en 683. El XIV. en 684. El XV. en 188. El Cesa- 
raugustano III. en 691. El Toletano XVí. en 693. El 
A Vil, en 694. El décimo ©¿lavo año de 702. Conci- 
lio 
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lio Cordubense’ no -impreso’ año de 839. contra los 
Acephalos , y se guarda en vitela en la Santa Igle- 
sia de León. Celebró Osio en Córdoba un Concilio, 
según el Libelo Synodico cerca de el año 350. pare- 
ce que fue contra los hereges Ursacio , y Valente: 
no parecen sus Adas; pero tiene Córdoba la gloria, 
de que se celebrase en ella el segundo Concilio de 
España, 

17. Estos son los Concilios celebrados en España 
en los tiempos antiguos, los quales todos se hallaron 
escritos en letra Gótica : No ha viéndose introducido 
en España esta letra hasta bien entrado el Siglo V. 
es indispensable, que los Concilios Iliberitanos , pri- 
mero de Córdoba el de Zaragoza primero , el To- 
ledano primero , y alguno otro se escribiese en Ca- 
racteres Romanos , que era lo que entonces se usaba 
en España. Ignoramos si la letra cursiva , , que se 
upba entonces en España era la misma , que se ma- 
nifiesta en las inscripciones Romanas, Monedas, ,.y 
otros documentos gravados, y no escritos con pluma; 
pues no nos ha quedado pergamino ninguno de aque- 
llos tiempos. Bien sé , que algunos han puesto Alfa- 
betos de los tiempos en que vamos hablando ; pero 
no los han comprobado con documentos escritos de 
dichos tiempos. Yo accederia á que hubo otra letra 
minúscula , fde que usaban en cartas , y libros , di- 
versa en algo de la mayúscula , que se ha conserva- 
do en piedras , y metales. 

De qualquiera suerte , que esto fuese ^ venimos á 
parar en que los Autographos de nuestros Concilios, 
■que precedieron á la, mitad de el Siglo V. se perdie- 
ron , y que en los tiempos de los Godos , se empe- 
zaron á copiar , 6 se copiaron para el uso común, 
por ser yá escritura muerta en :España aquella pri- 
«mera , én que fueron exarados. Es difícil saber en 
que- tiempo de íos Godos fueron escritos los Códices 
-Conciliares: pues algunos de ellos no señalan el año, 
y otros se anejan i, .el Siglo IX. Los Autographos 
Parte IL C no 
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no parecen todos , siendo copias en la mayor parte* 
por lo que es de presumir , que muchos , ó los mas* 
que han llegado á nuestros tiempos son Copias de Co- 
pias escritas antes de el año de mil y nueve , en el 
qual por un Concilio celebrado en León de España 
á que asistieron Raynerio Legado de el Papa , el Ar- 
zobispo de Toledo Don Bernardo , y el Rey D. Alon- 
so el VI. se mandó abolir , y se abolió la Letra Go- 
thica en Castilla , y también la Liturgia Gothica. 

En este concepto es preciso entender, que los 
Códices Gothicos Conciliares , que nos han quedado 
contengan algunos yerros , sino en materia de doc- 
trina , á lo menos en los nombres de los Obispos , y 
Presbyteros , que subscribieron en los nombres de al- 
gunas Sedes , y en los lugares de las naturalezas de 
los Presbyteros. La poca inteligencia de los copian- 
tes , el estar yá destruidos muchos de los Pueblos, 
quando se hicieron las copias , que han llegado á 
nuestros tiempos , y lo enredoso de la Letra Gothi- 
ca , es de presumir , qne contribuyeron á los yerros. 
De hecho estos se palpan , los Códices están varian- 
tes , y los Autores , que han escrito de Concilios no 
están convenidos : experimentando mayores yerros en 
los extraños : por lo que , para que nuestros Conci- 
lios sirvan documentos que se puedan alegar en ma- 
teria de antigüedad , y especialmente de'Geographia, 
se dan las reglas siguientes. 

^ 1. Que se debe atender mas bien á nuestros Na- 
cionales , que escribieron de Concilios , que á los Ex- 
trangeros : porque aquellos debieron estar , y estu- 
vieron mas bien informados de las cosas de la Na- 
ción , que estos. II. Que ios nombres de los Obispos, 
y Presbyteros se havrán de sacar por el mayor nu- 
mero de Códices , que convienen en uno , y por los 
Episcopolios , y Dyphticas de las Iglesias , que los 
conservan. HI. Que los nombres de las Poblaciones, 
que se refieren , se deben declarar por el mayor nu- 
mero de Códices, IV. Que solo se havrá de estar á 


el menor numero, quando á el lugar escrita le favo- 
rece el Códice de la Provincia , que debía estar mas 
bien informada en los nombres de las Poblaciones de 
su dicion , que las extrañas. V. Que en este punto de- 
ciden las piedras , y monedas antiguas , que decla- 
ran el verdadero nombre de los Lugares , alterado 
por la corrupción de diversas gentes , y escritores. 
VI. Que la Topographia de los Pueblos mencionados 
en los Concilios , se havrá de buscar por las otras 
reglas de Antigüedad , que hemos apuntado , y se 
dirán en este escrito. Con respecto á estas reglas, 
parece , que nuestros Concilios podrán alegarse por 
norma para inquirir nuestras Antigüedades. 

CAPITULO ir. 

\ . 

CHRONOLOGIA DE LOS REYES , Y DYNAS- 
tas de España , desde ia decadencia de el Im- 
perio de los Romanos en ella. 


T 

1 y A Chronologia de nuestros antiguos Con- 
cilios dice mucha conexión con la de los Reyes , en 
cuyos tiempos se celebraron. No hablamos de los Con- 
cilios Iliberitano , Cesaraugustano primero , Cordu- 
bense primero , y Toledano primero : porque estos 
quatro Concilios de España , se celebraron en tiem- 
po de los Emperadores Romanos. El Iliberitano fue 
en tiempo de los Emperadores Diocleciano , y Maxi- 
mlano , inminente la persecución de la Iglesia. El 
Cordubense fue en tiempo de Constante , y Conssan- 
cio. El Cesaraugustano primero, en tiempo de Gra- 
ciano : y el Toledano primero , en los tiempos de 
Arcadlo, y Honorio en el Consulado de Stilicón. Tra- 
ta este Capitulo de los Reyes , y Dynastas de Espa- 
lda , que la gobernaron después de los Romanos y por 
cuya chronologia exaéla , . se podrá venir en conoci- 
miento , no solo de nuestros antiguos Concilios , sino 

de 
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de otros sucesos que ilustran nuestras antigüedades. 
La seguiremos hasta el tiempo presente , para qué 
los curiosos no tengan , que desear , en materia tan 
importante. 

REYES SUEVOS DE GALICIA , SEGUN 

San Isidoro, 


19, 


K 


XERMERICO se apoderó de Galicia año 
de 409, Reynó 32. años , y murió en 441. 
RechWa su hijo eleélo en 441. acabó año de 448. 


Rechiario su hijo eledto en 448, murió en el de 457. 
fue Catholico. 

Maldra , y Frantano eleélos en 457, acabaron en 460. 
Frumario , y Remismundo electos en 460, muertos 
en 466, 


Interregno de 34. años. 

Cariarico eleéto en 550. muerto en 559. 

Theodomiro entró en 559. y murió en 569. este Rey 
destruyó la heregia Ariana en su Reyno , ha- 
ciéndose Catholico á persuasión de S. Martin Du- 
miense. 

Miro eleélo en 569. murió el año de 582. 

Heborico su hijo entró en 582. y en el año siguiente 
fue destronado por Andeca tirano , quien lo pre- 
cisó á entrar en Religión.' 

Andeca entró el año de 583. y en el mismo año le 
destronó Leovigildo Rey de los Godos , y que- 
dó extinguido el Reyno de los Suevos. 


CHRONOLOGIA DE LOS REYES GODOS 

de España* 


20. 


A-TAULPHO entró en el año de 41 1. 
murió en 415. ' 

Sigerico en el año de 416. y en el mismo año í 

muer- 


y 
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muerto , por las crueldades , que hizo contra su 
muger Placidia. 

Uvalia en 416 . murió en guerra año de 419, 

Theodoredo en 419, murió en batalla año de 452. 

Thurismundo año de 452. murió á mano de sus her- 
manos año' de 453* 

Theodorico en 453. fue muerto por Eurico año de 466. 

Eurico en 466 , Fue el primero que dio leyes á los 
Godos , y despojó á los Romanos de la España, 
y murió en pa? año de 483. 

Alarico en 483, y le mató Clodovéo año de 506» 

Gensalarico , ó Gesalaieo año de loó» murió año 
de Sil* 

Theodorico Gobernador por su nieto Amalarigo des-» 
de 51 hasta S2Ó. 

Amalarico por si desde hasta S31» en que lo 

mataron por la mala vida que daba á Clotilde 

su muger por ser CathoUca* 

Theudio desde 531, hasta 548^ en que le mató uno, 
que se fingió demente. 

Theudiselo desde 548, hasta el siguiente, en qiie lo 

mataron en Sevilla , por la violencia , que hacia 

á las mugeres de los Nobles» 

Agila en 549. le mataron los suyos en Merida en 554» 
pagando el Sacrilegio , con que havia profanado 
en Córdoba el Templo de San Acisclo. 

Athanagildo desde 554. hasta 567. fue Catholico ocuh 
to ,_y trató bien á los CathoUcos. 

Liuba en 567. en el que cedió el Reyno á su her-^ 
mano Leovigildo, 

Leovigildo desde 568» hasta 586, Renovó, y recopi^ 
ló las Leyes Gothicas , sujetó á Galicia á su Im- 
perio , martyrizó á su hijo Hermenegildo , y des- 
terró de España á los Obispos Catholicos. 

Recaredo desde el 586» hasta el 601. este Rey , con 
los suyos , abjurando la heregia de Aria en el 
Concilio tercero de Toledo , abrazo la Fe Ca- 
tholica á persuasiones de S. Leandro Arzobispo de 

Sevilla, 
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Liuba II. desde 6ór. hasta 603. eii el que le quitóla 
vida por ambición de el Reyno. 

Uviterico desde 601. hasta 610. en que le quitaron la 
vida 4 siendo su cuerpo arrastrado por las calles. 

Gundemaro en €10. compuso las diferencias de los 
Eclesiásticos en un Concilio de Toledo, en el 
que se declaro el asylo de las Iglesias : murió 
en 612.. 

Sisebuto en 612. desterró los Judios de España, y 
hizo un gran Templo en Toledo , en honor de 
Santa Leocadia. Fue zeloso ^ instruido, y Reli- 
gioso : murió en 621, 

Recazedo II. en 621. y murió en el mismo año. 

Suinthila desde 621. hasta 631* en su tiempo empezó 
el Oficio Mozárabe. 

Sisenando desde Ó31. hasta 636. 

Chintila desde 636. hasta 640. Convocó muchos Con» 
cilios. 

Tulga desde 640. hasta 642. 

Chindasvinto desde 642. hasta 649. embíó á Roma 
por los Morales de San Gregorio , que descu** 
brío un milagro. 

Recesvinto desde 649* hasta 672. Restauró las Leyes 
de los Godos. 

Uvamba desde 672. hasta 680. Fue su elección con- 
tra su voluntad proclamada por el Pueblo , y 
confirmada por el Cielo ^ y acabó Monje en el 
Monasterio de Pampliega* 

Ervigio desde 63o» hasta 687* 

Egica desde 687. hasta 700. , 

(Ivitiza desde 700. hasta 711. Fue lascivo^ desobe- 
diente á la Silla Apostólica , y dio licencia para 
que los Clérigos se casasen en su Reyno, que 
todo fue llenar las mensuras , para que el Señor 
embiase á España el castigo. 

Rodrigo desde 711. hasta 714. en que perdió ei Rey- 
no por sus pecados , y los de su antecesor , des- 
cargando el Cielo los rayos de su ira, por me- 
dio 


dio de los Mohemeíanos , <jue le tomaron el 

Rey no, 

\ 

REYES MOROS , Y GOBERNADORES 

en España» 


21. C^ORDOBA fue la Silla primera de los Mo- 
ros , que á el principio gobernaron por los Ca- 
lifas , y son los Gobernadoreá como se siguen. 
Abdaiariz año de 712. Ayub año de 715. Alahor en 
717. Zama en 719. Aderramán 721. Ambiza 722. 
Modera muy poco, labia 725, 

Odifa 72S. Autuman I, 729. Autuman 11 . 729. Al- 
haitara 729. Abderraman 731. Abdilmeiic 734, 
Aucupa 736. Abdilmeiic segunda vez 742. Al- 
bucatar 744. Toaba 746, Jucif 747, 

REYES DE CORDOBA. 


22. j¿^_Bderraman I. desde 756. hasta 78B, 
Izem , ó Isem desde 788. hasta 795. 

Alhacan desde 795. hasta 821. 

Abderraman desde 821. hasta 852. ‘ 

Mahomet desde 855. hasta 886, 

Almundar desde 886. hasta 888, 

Abdala desde 888. hasta 912. 

Abderramen 3. desde 912. hasta 961. 

Alhacan 2. desde 161. hasta 976. 

Izem 2. desde 976. hasta 1005. 

Almadi Tyrano desde 1005. hasta 1007. 

Sulciman desde 1007. hasta 101 1. 

Izem 2. segunda vez desde ion. hasta 1014, 
Sulcimán segunda vez desde 1014. hasta 1017., 

Ali Aben Arhet desde 1017. y cesó en este año, 
Abderramán 4. desde 1017. hasta 1018. 

Alabin desde 1018, hasta 1021, 

Hia- 
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Hiaya desde 1021. hasta 1022. 

Izem 3. desde 1022. hasta 1024» 

Mahoinet 2. desde 1024* hasta 1025» 

Abderrainán V. desde 1025. hasta 1025. menos de año. 
Hiaya 2* desde loig* hasta 1026. 

Izem 4. desde 1026. hasta 1027» 

Jalmar Aben Maliomet desde 1027* hasta que se le- 
vantaron Reyes en otras partes , de que se da- 
rá razón , y murió en 1:077. 

Alímoncán desde 1077. hasta 1088. 

Ali Aben Aá desde 1088. hasta 1094. 

Jocepf desde 1097. hasta iioo. 

Ali Aben Taxifen desde i 100. hasta T127. 

Aho Ali Aben Texifen desde 1127. hasta 1147. 
Abdulmenón desde 1147* hasta 1163. 

Aben Jacob desde 1172. hasta 1208. 

Aben Jocef. desde 1208. ‘hasta 1212. 

Mahomet V. desde 1212. hasta .1227. 

Aben Mahomet desde 1227. hasta 1236. en que se 
ganó Córdoba por San Fernando lll. 

REYES MOROS DE ZARAGOZA. 



23. xvJlONDIR desde 1014. hasta <1023. 

Haya Almudafar hasta 1025. 

Sulcimán Aben Huí hasta 1073. 

Almutadár Vila hasta .1096, 

Almutacen hasta rn8. que la ganó Don Alonso !• 
de Aragón. 


REYES MOROS DE VALENCIA. 


24. 1 YJ_UCC 1 TE en 1026, Se ignoran sus suce- 
sores hasta 1085. 

Hiaya Maymón desde 1085. 

Abenjafár en 1093. y,en .el siguiente ñie ganada Va* 

len- 



lencig, por el Cid, Después volvieron los 
ravides hasta 11046. 

Mahoínet Haben en 1173. 
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XDRIS desde 1027; hasta 1028'. > . 

A ucan Dabet desde , 1028. hasta 1041. 

Mahomet Aben Habet desde 1041. hasta 1068. 

Mahomet Aben Habet 2. , desde 1068.- hasta looV. éti 

que fue destronada por Joceph Rey. de los Al- 
nioravides , que lo unió á Córdoba. 

DE TOLEDO, 


c 


27. 


Álf M Maymóii desdé 1027. hasta 1053, 

Ali Maymon desde 1053. hasta 1078. ^ ^ 

Hicen Maymon desde 1078. hasta 1070. 

hasta 1085. que lo des- 
trono Don Alonso el VI. Rey de Castilla. 

reyes moros de GRANADA. 

^ AHOMET Aben Alamar desde 1 240 has- 
ta 1273.. 

Mahomet Mir desde i 273 * hasta 1302, 
ahomet Aban Azar desde 1302. hasta 1300. 
ahomet Aben Acar desde 1309. hasta 1363. 

Ismael desde 1313* hasta 1324. 

Mahomet desde I 3 'i 4 * hasta ^ i 333,- 

Jocef Aben Aniet hasta 1354. - 

Mahomet Lago hasta 1 360. en que dexó el Trono. 

^ omet Aben Alamar hasta 1362. en que le mató el 
Rey Don Pedro de Castilla. 

Mahomet Lago volvió á el Trono hasta 1370. 

Parte IL D Ma- 
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Mahomet 8. hasta 1392. 

Joceph Hasta 1396* 

Mahomet Kben Balya hasta 1408. por usurpacioo. 

Joceph hasta 1423. 

Mahomet Aben Azar hasta 1431. 

Jocef 4. hasta 1432» 

Mahomet hasta I44S* 

Mahomet el cojo hasta 1450. 

Ismael hasta 1470. Muley Alboacin hasta 1486. Mu- 
ley Abul en 1489, 

Mahomet el chico pt'eso junto á Lucena y después 
destronado año de 1492. por los Reyes Catho- 
licos. 

CONDES , Y REYES DE NAVARRA. 

28. A-ZXAR primero Conde de Navarra desde 
831. hasta 836. Sancho hasta 853. García hasta 857. 
García primero Rey de Navarra , desde 857. hasta 
B80. Fortun hasta 906. Sancho hasta 926. Garda 
hasta 966. Sancho hasta 994. García hasta 1000. 
Sancho el grande hasta 1035. García hasta 1054* 
Sancho, hasta 1076. Sancho hasta 1094. Pedro hasta 
1104. Alfonso hasta 1134. García hasta iigo. San- 
cho hasta 1194. Sancho hasta 1234. Tibaldo hasta 
1253. Enrique hasta 1274. Juana hasta 1305. con 
Phelipe I. Luis hasta 1307. Interregno- Juan en 
1314. Phelipe desde 1314. hasta 1321. Carlos hasta 
1328. Juana , y Phelipe 3. hasta 1349. Carlos hasta 
1386. .Carlos hasta 1425. Blanca, y Juan hasta 148O' 
Gastón Regente. Francisco Febo 1481. Juan 3. y 
thalina hasta 1512. Fernando el Católico, en quien 
se unieron Navarra , Castilla , y Aragón, 


CON- 


r 


CONDES DE BARCELONA. 


27 


«9. !BeRA desde 802. hasta 820. Bernardo has- 
ta 843. Alderán hasta 858. Gofredo hasta 872. Sa- 
lomón hasta 880. Gofredo hasta pii. 

Miro hasta 928. Seniofredo hasta 967. Borél hasr 
£a 993* Ramón hasta 1017. Berenguer hasta 1035. 
Ramón lí. hasta 1076. Ramón hasta 1082. Ramón 
hasta 1131. Ramón V. hasta 1162. easó con Dona 
Petronila , hija de el Rey de Aragón , por donde se 

juntaron ambos estados. 

* 

REYES DE ARAGON. 

30. IKLaMIRO L desde 1033. hasta 1063. San- 
cho hasta 1094. Pedro hasta 1104. 

Alfonso hasta 1134. Ramiro hizo demisión su hija 
Doña Petronila, que reynó hasta 1162. Alfonso has- 
ta 1196. Pedro hasta. 1213. Jayme hasta 1275. Pedro 
hasta 1285. Alfonso hasta 1291. Jayme hasta 1328. 
Alfonso hasta 1336. Pedro hasta 1387. Juan hasta 
1395. Martin hasta 1410. Fernando hasta 1416. Al- 
fonso hasta 1458. Juan hasta 1467. Fernando 11. ca- 
só con Doña Isabél Reyna de Castilla : se unieron 
ios estados, y murió en 1516. 

REYES DE MALLORCA. 


Don Jayme I. de Aragón hasta 1276. Jay- 
me II. hasta 1285. Sancho hasta 1331. Jayme hasta 
1342. Don Pedro IV. Rey de Aragón, en quien se 
unió Mallorca año de 1343* 


CON- 
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CONDES , Y REYES DE PORTUGAL. 


31. XÍLíNRIQUE de Borgoña , Conde de Portu- 
gal desde .1089, hasta 1112. Doña Teresa su muaer 
hasta 1130. Alfonso primero Rey de Portugal ha^ta 
1185. Sancho hasta laia. Alfonso hasta- '1223. San- 
cho hasta 1248. Alfonso hasta .1.279. Dionisio hasta 
1325. Alfonso hasta 1357. Pedro hasta 1370. Fer- 
nando hasta 1383. Beatriz hasta ,141o. Juan hasta 
2432. Duarte hasta , 1438. Alfonso hasta .1481. Juan 
hasta 1497. Manuel hasta .1521. Juan hasta 1557. 
Sebastian hasta 1578. Enrique ,hasta ,1580. Phelipe 
hasta 1598. Phelipe hasta 1621. Phelipe hasta 1040. 
Juan hasta .1656. Alfonso hasta 1667. Pedro hasta 
Juan V. hasta .1753. Joseph .1. vive. 

REYES DÉ ASTURIAS , Y LEON. 

- 

D ~ i 

ON Pelayo ,1. Rey , que empézó á con- 
quistar .a España de los Moros : se ,Ie mostró el Cie- 
lo propicio á costa de milagros en Covadonga : pues 
las saetas , que tiraban los Moros contra él , y los 
suyos., se volvian contra ellos , en quienes hicieron 
:horrible .matanza. Fue su reynado desde 718. hasta 
73 ^* viniendo a ser el Moysés de la Ley de Gracia. 

Don Favila le siguió,, y olvidado de perseguir 
las .fieras de*, el Africa , persiguió á las fieras de el 
Campo : por lo .que á los dos años de su Reynado, 
murió violentamente á manos .de un Oso. 

Le siguió Don. Alfonso I. á quien llamaron el 
Católico, por. el cuydado en restaurar las Santas Igle- 
sias , y en- perseguir á los Arlanos. Reynó desde 
738. hasta 757. con muchas» vi(aarias„de'’Ios Moros, 
Don Fruela , ó Froyla le siguió en diez años que 
reynó , pasó á cuchillo cinquenta mil Moros ; pero 
manchó su acer© con la sangre de un hermano : no 

fai- 
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faltando otro,, que le hiciese pagar la pena de el ta- 
llón ; murió en 768. 

Pon Aurelio desde 768. hasta 774. supo con arte,, 
y sin armas no rendir vasallage á los Moros. 

Don Silo desde 774. hasta 783. sujetó á los -Ga- 
llegos,, 

. Mauregato hijo de Don Alonso ,, y una Esclava 
desde 783. .hasta 789. compró la quietud de su sobe- 
ranía ,, con el .vil tributo de las cien Poncellas. 

D m Bermudo el .Diácono desde 789. .hasta 791. 

Pon Alfonso II. ,el Casto , negó el tributo de las 
Doncellas i los .Moros : mató de ellos setenta mil en 
una Batalla : cinquenta .mil .en otra y fue en su tiem- 
po la célebre batalla , y .aparición de Santiago en 
Clavijo , hecha i .Rarniro ^su .Sucesor , Gapitan Ge- 
neral de la Milicia Christiana : fue tarnbien dichoso' 
en ha verse aparecido el cuerpo de Santiago en su 
tiempo , y reynó desde 791. .hasta 844. 

Don Ramiro ,1. desde ,824. hasta 850. siendo Prin- 
cipe , y Generar de las armas de España venció á 
los Moros en Clavijo , mostrándosele yisibletnente en 
.su .ayuda el^ Aposto! Santiago ; siendo esta ja pri- 
iiiora nparirion , ,á que se siguieron muchas. Persi- 
guió i Jos Moros , y ladrones , y castigó á los he- 
chiceros. ' . ■ 

Don Ordoño I. .desde 850. hasta 865 . contó por 
las batallas con los Moros las yiétprias , y extendió 
los dominios de su ,Reyno. 

Don Alfonso II I’, llamado el Magno , asi por el 
valor grande de su espada contra los Moros , como 
por su magnificencia para los Templos , y pobres, 
Reynó desde 856 . hasta el 910. 

Don García desde 910. hasta 913. y supo perse?- 
guir á los Moros. 

Don Ordoño JI. venció varias veces á el Rey 
Almanzór , y llegó su Reynado hasta 923. 

Don Fruela 11 . tiranizó el Reynó á su legitimo Su- 
cesor , y acabo con muerte bien notable , en el año 
924* Pon 
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Don Alfonso IV. llamado el Monge: porque re ^ 
nuncio la Corona , retirándose á un Monasterio año 


de 931* ^ 

Don Ramiro II. desde 931. hasta 950. Fue de ani- 
mo Marcial , venció muchas veces á ios Moros , hi- 
zo tributario á el Rey Moro de Zaragoza, y mere- 
ció , que los Santos Militasen en su Exercito. Se dice, 
que mató setenta mil Moros en Simuncas. 

Don Ordoño III. reynó hasta 955. y en este po- 
co tiempo dió bastantes muestras de su valor contra 
los Moros. 

Don Sancho í. llamado el Gordo hasta 9 ^ 7 * 

Don Ramiro III. hasta 982. 

Don Bermudo II. el Gotoso : no pudo por sí pe- 
lear ; pero valiéndose de los Vecinos , hizo que el 
Exercito de los Moros volviese á Córdoba con seten» 
ta mil de perdida. Reynó hasta el 999. 

Don Alfonso V. desde 999. hasta el 1028. murió 

á golpe- de una saeta. 

Don Bermudo III. hasta 1038. Fue muerto éh la 


batalla de Carrion. 

Don Fernando I* llamado el Magno Rey de Cas- 
tilla , y León : fue grande por sus hazañas , especial- 
mente contra los Moros, Dividió los Reynos entre 
sus tres hijos , dexando el de León á Don Alfonso, 
el de Castilla á Don Sancho , y el de Galicia á Don 
Garcia. Duró su Rey nado desde 1038. hasta 1065. 
avisado de su muerte por San Isidoro. 

Don Alonso el Vi. de León desde loóg* le des- 
pojó del Reynó su hermano Don Sancho de Castilla 
año de 1070. 

Don Sancho 11 . Rey de León , y Castilla , fu® 
muerto á traycion por Bellido Delfbs año de 1072. 

En este año volvió á Reynar en León Don Alon- 
so VI. su hermano , que ganó á Toledo. Venció tres 
veces á el Rey Moro de Córdoba , y acabó el año 


de I r 09. 

' Doña Urraca fnuger de D. Alonso Rey de Aragón 
desde 1 109. hasta 1126. Don 


Don Pedro í. á quien unos llamaron el Cruél> 
otros el Justiciero, y tuvo de todo. Murió á manos 
de su hermano Don Enrique en los Campos de Mon- 
tiél año de 1369. 

Don Enrique II. el de las gracias Enriqueñas, 
hermano del antecedente y: murió de veneno , que lle- 
vaban unos borceguíes , que, le presentó el Rey Moro^ 
de Granada año de 1379. ^ 

Don Juan el Primero introduxo la era Christiana, 
aboliendo la de Cesar , que hasta entonces se havia 
usado en España : murió de una caída de un Caba- 
llo año de 1390. 

Don Enrique III. llamado el Doliente , y el pri- 
mero , que en vida de su Padre fue proclamado Prin- 
cipe de Asturias , murió en -1407. 

Don Juan el II. erigió Chancillerla en Vallado^ 
lid , y murió el año de 1454. 

Don • Enrique IV. hasta el año de 1474. 

Doña Isabel la Católica entró á reynar este año, 
y casó con Don Fernando II. de Aragón , y V. de 
Castilla. Estos Reyes echaron de España á los Mo- 
ros , quedando sujeta á sus dominios : arrojaron de 
España á los Judíos ; descubrieron las Indias ; funda- 
ron el Tribunal de la Inquisición , y pusieron Chan- 
cilleria en Granada. Se acabó su reynado en 1505. 

Doña Juana , á la que llamaron la . Loca , casó 
con Don Phelipe el hermoso , y en ella se llegó á 
unir toda España en una Monarquía. Murió el año 
de 1516. 

Don Carlos I. de España , y V. entre los Empe-* 
radores de Alemania hasta 1556. dió los títulos de 
Grandes de España , y ordenó , que se diese á el 
Monarcha el titulo de Magestad. Murió retirado en 
un Monasterio. 

Don Phelipe II. el prudente ^ pió , católico , y 
político, cuyos elogios, no es fácil compendiarlos; 
murió en 1598. 

Don Phelipe III. el Piadoso, desterró á novecien- 
Barte JL E tos 
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Don Alfonso III. de Castilla , y VITT. en el nume- 
ro de este nombre : gano milagrosamente la vidoria 
de las Navas de' Tolosa , por la que celebran nues- 
tras Iglesias el Triumpho de la Santa Cruz , murió 
en 1214. 

Don Enrique í. desdé 1214. basta' 1217; murió 
Joven dé un golpe que le dio un demente , jugando 
en el Palacio de el Obispo de Falencia : á su her- 
mana Doña Bereriguela mugér de el Rey Don Alon- 
so Rey de León , qué sé nombró el noveno de este 
hombre , la qual estaba divorciada de su Marido, 
hizo Coronar á su hijo Don' Fernando por Rey de 
Castilla en Naxerá debaxo de un Olnío. 

San Fernando III. pof niuerte de su tio Don Enri- 
que entró á reynar en Castilla en 1217. y en el de 
León en el año de 1230. en el qué murió su Padre 
Don Alonso , yendo á dar' gracias á Santiago , por 
haversele aparecido contra los Moros' en una batalla 
junto a Merida.' Murió San Fernando en Jueves 30. 
de Mayó dé 1252^ según el computo Juliano^ y 
Viernes 31. según el modo de contar dé su hijo Don 
Alfonso el Sabio : sobre lo qual he dado dos diserta- 
ciones á el publico. Fundó el Consejo Real de Cas- 
tilla. 

Don Alfonso el Sabio IX. según lirios , y X. segutl 
cuentan otros ^ reynó desde el año 1252. hasta 1284. 
Hizo las tablas llaniadas Alfonsinas por sU nombre: 
fue elesíto Emperador de Róriianos : hizo las Leyes 
de Partidas 4 y rnandó que se escribiese ert Roman- 
ce , haviendose escrito antes eri Latiri. 

Don Sancho el Bravo IV. de Leori ^ y III. de 
Castilla , despojó á su Padre de el ReynO ^ que ha- 
via de heredar sU herrriáno el Principe Don Fernan- 
do. Reynó desde 1284^ hástá 1295; 

Don Fernando ly.' llamado el Emplazado desde 
1295. hasta el i33¿¿ 

Don Alfonso XI. logró lá victoria meriiórabíe dé el 
/ Salado ¿ tomó á Álgecira i impuso la Alcávala ^ y rau- 
íió eri la peste del año dé i^sOi Don 
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Don Alonso Vil. de León , y II. de Castilla » aña- 
dio á el titulo de Rey , el de Emperador. Fue muy 
viétorioso de los Moros , adelantando sus Conquistas 
hasta la Andalucía , siendo teatro de sus visorias 
Córdoba , Baeza , y Almería. i •, 

Dexo el Reyno de León á su hijo Don Fernando, 
y el de Castilla á Don Sancho , y murió en el 1157. 

Don Fernando II, Rey de León desde 1157. 
ta 1188. 

En este año succedió en el Reyno de León Don 
Alfonso IX. de León desde 1188. hasta 1230. casó 
con Doña Berenguela , hija del Rey de Castilla Don 
Alonso VIH. que heredó este Reyno , juntándose am- 
bos en su hijo San Fernando, 

CONDES , Y REYES DE CASTILLA. 

33. ERN AN González primer Conde de Cas- 
tilla , cuyas hazañas cuentan nuestras historias desde 
932. hasta 970. 

Garcia hasta 1001. 

Garci Fernandez hasta loog. 

Sancho Garcia hasta 1022. 

Garcia Sánchez hasta 1028. 

Don Fernando I. de León por muerte de Don 
Bermudo III, entró á ser el primero Rey de Casti- 
lla- Es el mismo, de quien se ha dicho sobre los 
Reyes de León, el que murió en el año de 1065. 

Don Sancho I. de Castilla, y II. de León muer- 
to á traycion , como yá se dixo , desde 1065. has- 
ta 1072. 

Don Alfonso I. de Castilla , y VI. de León , de 
quien yá se dixo , hasta el año 1019. 

Doña Urraca , de la que yá se ha dicho- 

Don Alfonso II. de Castilla, y Vil. de León, de 
quien yá se ha tratado. 

Don Sancho 11 . de Castilla desde 1157. hasta 1158. 

- . : Don 


tos mil Moriscos , que havia en España , y muri6 
en 1621. 

Don Phelipe IV. desde 1621. hasta 1065. en con- 
tinua guerra con Francia» 

Don Carlos II. hasta 1699, 

Don Phelipe V.» el Animoso desde 1700. hasta 9. 
de Julio de 1746. fue su reynado Marcial por las di- 
latadas guerras , bien que influyó en el también Mi- 
nerva , fundándose las Reales Academias de Lengua, 

y de historia en Madrid» 

Don Luis I. por renuncia de su Padre , quien vol- 
vió á el trono por la muerte de el hijo año de 1724. 

Don Fernando VI. desde 174b» hasta 1759* 
su Estudio fue conservar la paz de sus Vasallos: 
funda la Academia de buenas letras de Sevilla. 

Don Carlos III. su hermano , cuya importante vi- 
da prospere el Cielo , para bien de la Monarquía, 
desde 1759» 

Este es el Catalogo de los Reyes , y Señores de 
España , desde que la empezaron á dominar las 
Naciones de el Norte , arrojando de ella á los Ro- 
manos. Sobre algunos puntos de esta Chronologia, en 
que se halla alguna diversidad de opiniones , segui- 
mos , lo que es común , y trivial sin decidir ; por- 
que no es nuestro animo dar mas , que un 
prontuario , remitiendo á los Leélores 
por lo demás á los Historiadores 

de la Nación» 
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CAPITULO III. 

PROSIGUEN LAS NOTAS, Y SEÑALES 

de la Antigüedad. 

> 

SEXTA REGLA DE FRANCO. 

34. Los nombres antiguos de las Poblaciones con 
los Modernos , que agora tienen los Lugares, 

NOTA VIL 

35. -Quiere decir Franco ea esta Re?la, que 

se cotejen las Poblaciones , Montes , Ríos, 
&c. de España , en los nombres modernos , con los 
antiguos , para saber su origen por la setiiejanza. 
En Plinio , Tholomeo , Estrabón , y otros , tenemos 
los nombres antiguos pertenecientes á España , y so- 
bre la Demarcación de la Betica de Franco hemos 
repartido en Conventos , los que pertenecieron á la 
Betica Con los nombres de -Montes , Ríos , &c. Para 
saber el origen , es necesario tener presente ^ que los 
nombres ^ que tienen origen de antigüedad , y ahpra 
se usan ^ unos son Arábigos ^ otros Latinos , otros 
Griegos ^ y otros mas antiguos , que unos refieren á 
Cartagineses ^ y Phenicios ^ y no falta quien diga, 
qué son Hebreos. Esto se funda no solo en la seme- 
janza , ó identidad de el nombre antiguo con el mo- 
derno ^ sino también en las noticias , que tenemos de 
haver estas gentes venido á España ^ de haver vivi- 
do en ella , y dé haver fundado Poblaciones. De tc^ 
do esto vamos á decir en particular. 

Por lo qiie toca á los Arabes ^ no se puede du- 
dar , que en él largo prolapso dé tiempo , que domi- 
naron nuestra España ^ impusieron nuevos nombres á 
muchas Poblaciones , aboliendo él antiguo ^ ó corrom- 
piendo el antiguo que tenían. Son nombres impues- 
tos 


tos por los Moros , Guadalquivir ^ Guadiana , Gua- 
dojóz , Almedina , Aljama con otros muchos , 
que. tratan nuestros Autores. Corrompidos por los Mo, 
ros tenemos á Viana de Vinaria ^ a Andujar de An- 
dura, á Malaga de Malaca, á Antequera de Anti, 
caria , á Ronda de Arunda , y otros. En estos casos, 
quando se encuentra , que el nombre Arabe tiene se- 
mejanza con otro antiguo , se debe recurrir á tiem- 
pos mas remotos para saber el origen , y antigüe- 
dad ; pero si el nombre es puramente Arabe , es se- 
ñal de que fue fundación de los Moros , o que si lo 
era mas antigua se destruyó , ó abolió , imponiéndo- 
le los Arabes nuevo nombre. 

De los tiempos de los Godos , no tenemos que 
decir , sino que corrompieron muchos nombres de las 
Poblaciones antiguas : pues ellos mas destruyeron, 
que edificaron en España : contándose solo una Rec- 
cipoli en la Cantabria , fundada por Leovigildo á de- 
voción de su hijo Recaredo , como lo dice San Isido- 
ro. De el tiempo de los Romanos , debemos decir, 
que toda Población , cuyo nombre es Latino , ó tie- 
ne mucha semejanza con él , ó con los nombres usa- 
dos de los Romanos , se debe atribuir á ellos ^ pues 
fue su lengua vulgar la Latina , y fundaron muchas 
Colonias , y Poblaciones e» España. Tales son las 
Poblaciones , que tienen los nombres , ó sobrenom- 
bres de Julio , de Augusto , de Calpurnio , Palma , y 
otros, que vienen de la Lengua Latina, como Urso- 
ne de Ursíts ^ Ripa , Martialium^ Decuma, los Cas- 
tros , que vienen de Castrum , y Castra , con otros. 
Los Carthagineses , si fundaron algunos Pueblos , se 
confunden sus nombres con los de los Phenicios ; pues 
unos , y otros venían de los Caldeos , y usaban de 
una misma Lengua. Algunos quieren , que los Judíos 
viniesen á España en tiempo de Nabucodonosor , qae 
fundasen Pueblos , y aun Sinagogas en Toledo , y 
Lucena : dicen, que Toledo viene del Hebreo, Betls 
de la palabra Beth , que significa Casa , y .otros 

blos , 
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blos , que señalan Sarmiento en sus Memorias para 
la Poesía , y otros , á los quales se podrá juntar Ate- 
cua de Teeue , y aun Atubi , Poblaciones antiguas 
de nuestra Betica ; pero creo , que esto no tiene fun- 
damento : yá , porque esta venida de los Judios no 
está suficientemente autorizada : yá , porque en caso 
de que viniesen no podían venir en qualidad de Po- 
bladores , sino de mendigos , y desdichados , sujetos 
á los del País. Lo cierto es , que los nombres , que 
parecen Hebreos , se deben atribuir á los Phenicios, 
cuya lengua era muy hermana de la Hebrea , como 
dicen los Eruditos , y prueba el mismo Sarmiento. 

De los Griegos , no podemos nepr , que se es- 
tablecieron en España, y en la Betica; aunque nos 
descartemos de algunas avenidas . de las muchas , de 
que traían nuestros Autores. Sus establecimientos no 
fueron tan Litorales , y arrimados á nuestros Mares, 
como quieren algunos : pues los nombres Griegos de 
muchas Poblaciones en lo interior de la Betica , y de 
el Reyno, indican claramente, que con el tiempo ex- 
tendieron sus Poblaciones: tales son Ipora, Osigi, Pa- 
rapanda , Egabro , Ipagro , y otras muchas , que se 
pueden ver en Florez , y en otros. Escritores. 

Por lo que toca á los Phenicios , no es de ne- 
gar , que fueron de los primeros , que vinieron á Es- 
paña , donde se hallan muchos nombres de Pueblos, 
y aun Provincias , y Ríos , que parece tener origen 
Phenicio. Tales son Betis , Corduba , Gadix , Cartheia, 
Escalona , Malaca , .Sydonia , Nobes , Yepes , y otros 
que se hallan en Ja Phenicia , sobre lo qual se po- 
drá ver á Samuel Bochart , y á otros. No es de pa- 
sar en silencio el Tartesio de la Betica , ó Tharsis 
de los Phenicios , de donde llevaba plata Salomón, 
sobre lo qual se puede recurrir á los clarisiraos Auto- 
res de nuestra Historia Literaria. Otros muchos nom- 
bres de Poblaciones antiguas tenemos , que no tienen 
semejanza , ni conexión con las lenguas conocidas. 
Unos los atribuyen á los primitivos Pobladores , que 
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se dice vinieron con Tubal , á quien le atribuyen ij, 
fundaciones dé Setubal , Tudela , y Tóala , y otras 
muchas : pero querer averiguar esto , es querer pe, 
netrar el mismo Abismo* Otros ■ quieren , que sean 
originados de los Turdulos , TurdetanoS , Célticos, y 
otras Naciones , que vinieron por acá , y de los que 
diximos sobre la Demarcación de la Betica. 

Lo cierto es ^ que todo es confusión , y que de 
ello no se puede sacar argumento para inferir anti- 
güedad. El mismo hecho de haverse nlezclado en 
los tiempos mas remotos con nuestro Iberos naciones 
diferentes ^ de diferentes lenguas , y costumbre ^ pide 
que de la lengua , ó lenguas , que usaron , y mezcla- 
ron con la nuestra , resultase un compuesto ^ liga ^ y 
en una palabra ^ corrupción de todas , que no pare- 
ciese á alguna. En consequedcia de esto qualquierá 
argumento , que se quiera hacer de esto , es equivo- 
co ^ y faláz , sin poder hacer pie fixo sobre él De- 
bemos Contentarnos ^ Conque muchos nombres de los 
antiguos pasan mas allá de los- Carthagíneses éii Es- 
paña , y qué su antigüedad se esconde en los Siglos 
remotos* Por estas razones , nO darnos reglas ^ que se 
estienda mas allá de los Romanos: Pero no dexaré- 
mos de admitir, qualquiera trabajo^ que hayan da- 
do los doétos y dieren sobre ello cómo trayga mas 
induétivos que la semejanza sola de los nombres. 

’ Por¡ lo que toca á los tiempos de Romanos , y Mq- 
.ros , como mas .cercanos á nosotros^ yá hemos dh 
cho lo .que basta , para conocer la antigüedad por la 
semejanza , ó identidad de los nombres an- 
tiguos con loS modernos. 

’ ' ' ‘ ' 

. . » » 

i . 1 . . * 1'. . . ifé ■ i í .. . ■ - 
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SEPTIMA REGLA DE FRANCO. 

36. La manera de los sitios , asientos ^ edificios y 

y rastros con los Ríos •> ^ 9 ^ pasan. 

!***■ ^ 

NOTA yin, 

37* jSgBRE '1q 5 sitios se debe observar lo pri- 
mero la altura , o eminencia ■, lo segundó si está 
defendido por naturaleza, y lo tercero, si )o defien- 
de el rodeo de algún Rio : Porque los 'antiguos fun- 
daban en bgares eminentes , asi porque en ellos se 
hace mejor resistencia á lo^ incursos de' Enemigos, 
como por ser mas saludables , por la mejor ventila- 
ción. Fundaban también en lugares defendidos de pe 
fiascos , por ser mas protegidos de los acometimien- 
tos, costando mas á el enemigo el vencer las aspe- 
rezas. Buscaban los rodeos de los Ríos : porque estos 
les servían también de defensa , y desde' ellos podían 
también ofender mas bien á sus adversarios. Los asien- 
tos los debemos buscar en sitio proporcionado para 
Población en los montes , á las orillas de los Ríos, 
y en los sitios donde se encuentra fecundidad de aguas. 
Ultimamente, el que quisiere, buscar las Poblaciones 
destruydas , infórmese de los sitios , que llaman Vi- 
llares , y encontrará en ellos vestigios de antigua Po- 
blación. Este es el mejor medio para certificarse de 
las Poblaciones antiguas , que puso Morales por pri- 
mera regla. 

En quanto á Edificios , no se encuentran hoy an- 
teriores d los Romanos , siendo el que se halláre ra- 
ra avis in terris. De los Romanos , se encuentran 
bastantes como son Puentes , Amphiteatros , Termas, 
y parte de Murallas , los fundamentos , y partes de 
ellas en argarñasones. He registrado muchas , y con- 
servo por cosa particular un pedazo de los Edifi- 
cios de la antigua Castulo. Las obras de los Roma- 
nos, 


4 ® 

nos , fueron mas fuertes , y mas pulidas , que las de 
los Godos , y las de los Moros ; porque las hacían 
de sillares quadrados , guardaban simetria , y pro, 
porción , con observación perfeéta de las ordenes de 
Arqiiiteá:ura , que los Godos no pudieron' imitar , y 
los Moros quisieron hacer con mano barbara , y sin 
instrucción. Por lo que he visto de Godos , y de 
Moros , reconozco haver sido aquellos menos instruy- 
dos , que estos : lo que se manifiesta con bastante 
claridad en las Inscripciones, y Monedas de unos, y 
de otros 

En quanto á rastros de antigüedad , se hallan 
muchos en los dichos Villares. Estos se reducen á 
tejas , ladrillos , cascos de tinajas , platos , jarros , y 
otros utensilios de que se servían. Los de los Roma- 
nos eran de mejor barro , mas fuerte , y de diversa 
hechura , que los de los Moros : las tejas de aquellos 
eran gruesas , llanas , grandes , y con bordes por los 
lados : las de los Moros eran cóncavas , mas anchas 
de arriba , que de abaxo , muy semejantes á las nues- 
tras : Los ladrillos de Romanos eran mayores , mas 
fuertes , y aun labrados , y los de los Moros mas pe- 
queños , menos fuertes , y sin labores. Los platos, 
vasos , y jarros de los Romanos eran mas bien labra- 
dos , mas finos , y muchos de ellos con labores es- 
peciales : Tenían gusto en hacerlos de color rojo, con 
diversas figuras de Satyros , animales , y de otras co- 
sas , que he hallado en los Villares , y he observa- 
do : no asi los utensilios de las Naciones , que siguie- 
ron á los Romanos : los de estos solían tener el nom- 
bre del Maestro de la fabrica , y de ellos he hallado 
unos con el nombre de Martialis , y otros con el de 
Cali en esta Villa de Montero. He hallado también 
aquí un vaso con labores , y el nombre dé Jesús 
Christüs en letra Gothica ; también he hallado otros 
cascos de .tinaja cotí labor, y letras Arábigas; pero 
asi el G.odo como los cascos Arábigos , son miuy bas- 
tos respedo de los Romanos. 


. Finalmente , en quanto á los' Ríos , observados 
sus nombres antiguos , sirven para el descubrimien- 
to de muchas Poblaciones -antiguas : las quales se ha- 
llan colocadas por los antiguos’ Gébgraphos en las 
margenes de^ los Ríos , y algunas (Tol- tLs circuns- 
tancias , que precisa tenerlas presentes.- Pondremos 
exemplos : Aulo Hircio en la guerra de -Cesar eon 
los hijos de Pompeyós dice , que el Rio-^Salso esta- 
a entre Atubi , ó Veubi , y Atecua , cuya circuns- 
tancia es indispensable tener presente-para inquirir la 
topographia de los dos Lugares que hoy se redu- 
^n á Teba , y Espej'o , entre los quales pasa el Rio 
Guadajocillo , que se tiene por el antiguo Salso. De 
el mismo modo en -el Convento Juridicó' de Córdoba, 
sobrb el qual habla' PJinib de las Poblaciones de el 
Cetis, se debe observar, que alli trata de los Pue* 
Dios Litorales , explicándolos por las dos vandas, de- 
recha , y -siniestra de el Rio. Sin -estas observaciones 

se yerran -, como se lian errado , los asientos de mu- 
Ci os ueblos-, de que habla *álli'‘Plinio ^ y la aten- 
ción exada de ellas ; es sola la que puede' descubrir 
estas antigüedades. 

' í ' 

' ■ . í 

OCTAVA REGLA DE FRANCO. 

3^* Martirios , laidas , j; Leyendas de los Santos, 

/ 

nota IX. 

' ' 1 e 
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STOS son los Martyrologios , y Adas de 
los Santos , que los Griegos llaman Meneas , y Meno- 
logios. Los Martyrologios son unas breves noticias 
de los Santos , sus Patrias , Lugares de el Martyrio, 
de los Tyranos, y tiempos en que padecieron, dis- 
puestas para leerlas en el oficio Eclesiástico en todos 
los dias. El primero, que hizo Martyrologio, fue Gre- 
gorio Obispo de Córdoba, y esta Ciudad fue en cu- 
Payte II, F va. 


ya Iglesia se empezaron á leer las Memorias de los 
Martyres quotidianamente , según consta de una car- 
ta de Heliodoro,, y. Gheomaciü á San Geronymo. De 
aquí tomaron principio, los Martyrologios , Pvcniano 
antiguo , Usuardo , Adón , y otros , que se escribie- 
ron asi en prosa ^ como en verso , antes de el Mar- 
tyrologio de Baronio , que es el que llamamos Roma- 
no , y se lee á la hora de. Prima , en los Choros. 

Después, de ia institución de los Martyrologios, 
quando se introduxo en el oficio rezar de Santos , en 
lugar de Ferias , se pusieron en los Breviarios Leccio-* 
lies historiales de las mismas vidas , ó A(Ras de los 
Santos , en las qiiales se trata de sus Patrias , Ofi- 
cios , Dignidades , Lugares del Martyrio , ó donde 
exercíeron sus oficios, de los Tyranos, de el tiempo 
en que padecieron , y de sus virtudes especiales , ó 
acciones heroycas de su vida. Estas Lecciones son 
mas largas, que las dejos Martyrologios: pero mas 
sucintas , que las Aétas de los Santos , en las que 
se contienen mas difusamente sus vidas , y de donde 
«e sacaron las noticias , que comprehenden los Mar- 
tyrologios, y Breviarios. 

Entre todos estos documentos , tienen mas fé el 
Martyrologío Romanó 4 y Ips Breviarios de el uso de 
la Iglesia , que los otros : por quanto han sido reco- 
jnocidos- , -enmendados , y corregidos diversas veces 
por los Papas. Con todo, muchos Autores piadosos 
sienten, que él Breviario , aun necesita de corrección 
en algunas especies históricas , y que estas por estar 
en el Breviario , ó Martyrologío , no tienen mas fCi 
que la que merecen las prue&s , que antes tenían. 
Lo cierto es , que aunque no sean de fé Divina , do- 
nen autoridad mas recomendable , que otras noticias 
históricas de pura fé humana , como lo tienen las 
Aétas aprobadas por la Silla Apostólica. 

A los Autores antiguos, que escribieron las vi- 
das, de los Santos, ó sus Adas, se debe entera 
y crédito,. si fueron Santos, Dodos, asistentes á sus 

Mar- 


Martyrios , ó coevos , ó cercanos á los sucesos , se- 
gún prescriben las reglas de Critica , á donde nos re- 
rnitinios por lo demás. San Eulogio Doéior , y Mar- 
tyr escribió el Memorial de los Santos , que padecie- 
ron Martyrío en su tiempo : y no se puede negar la 
mucha autoridad de sTi Memorial , á que se debe to- 
do crédito. Para indagar las noticias de Historia , ,y 
Geographiá , que se contienen en las Aétas de los 
Santos ; es necesario saber en los tiempos , que escri- 
bieron , y sin ellas se expone á errar el que liuviere 
de escribir. El mismo S. Eulogio escribiendo de San 
'Gumesindo , dice , que era Presbytero de un lugar 
de la Campania Cordubense, la qual han -tenido has- 
ta ahora los Escritores Cordobeses por Campiña. Si 
supieran, que ios Moros tenían repartida la Betica 
en Regiones con nombres , que les- impusieron , y 
que la Región cuya cabeza era Córdoba- fue llama- 
da de' ellos Campania ; huVierán contenido süs plu- 
mas ^ guiadas solamente' de el Sdiiso'nete de la voz. 
Con estas advertencias , y otras obvias á los Criti»- 
eos admitimos por . segura la Regla de Franco. Ad- 
viértase,’ que las noticias históricas contenidas en el 
Breviario V en las Bulas de los Papas , y en los pri- 
vilegios 'de los Reyes, no tienen mas autoridad por es- 
to , que la que le dan los fundamentos , en que es- 
triban. 
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40. Autoridad de albinas Personas á quien deha 

crédito la opinión común de el ' Vulgo que 

mucho ' acierta' con ‘la Tradición» ' 

: : .. v ' , í. oí 
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41. 1 yA Opinión de.el Vulgo no puede ser fun- 

damento suficiente, para dar ^ crédito á alguna Perso- 
na, 


na , cuya autoridad sirva de Regla en aiateria de 
antigüedad. El vulgo es como la fama. 

Tam fi6ii , pravique tenax , quam nimcia veri. 

Él cambia los frenos, dando, epítetos de sabiduría, y 
alabanza á los indignos , aunque algunas veces acier- 
ta : pero en lo uno , y en lo otro , es su primer mo< 
vil la ligereza , la irreflexión , y la pasión. 

Ambrosio de Morales propuso con mas energía 
esta regla , poniéndola en estos términos concisos: 
La autoridad de algunas Personas , y la opinión de 
los naturales. En esta forma está mejor explicado el 
concepto de Franco ; desuerte , que pueda servir de 
Regla. Deben tenerse por Personas de Autoridad pa- 
ra el caso presente aquellos , que haviendo leído mu- 
cho de Historia , y Geographia se han aplicado en 
particular á los conocimientos de las Antigüedades de 
su Provincia., haciendo cotejos de los lugares anti- 
guos con Jos modernos , viéndolos, y visitándolos por 
si , no fiándose de el poco mas , ó menos , ni de los 
inductivos de ligeras conjeturas. 

La Opinión de los naturales , que viene á ser la 
Tradición , puede servir de Regl^ para rastrear la 
Antigüedad , sino es rumor popular , y le acompañan 
algunos vestigios , que denoten lo que publica la Tra- 
dición. Con todo es necesario tratar esto con algu- 
na reflexión : pues puede acontecer , que favorecien- 
do los vestigios ^ y la tradición á lugar determinada, 
yerre la(qp|qioin vulgar el nombre de el lugar anti- 
guo , que declaran los vestigios , y tradición. Me 
explicaré con , exemplos. Muy cerca de Antequera ha- 
cia la parte de el Norte,, se hallan vestigios de Po- 
blacion en, el'^, sitio ,, que ,el vulgo llama Antequera la 
Vieja : pero es lo cierto , que no estubo allí la anti- 


gua Anticaria , sino; Ía /Pqblacion de Singili , como 
publican las inscripciones ,. que alli se han hallado. 
Otro tanto sucede con Córdoba la Vieja ^cerca de 
Córdoba , donde nunca estubo Ia , antigua Ciudad, co- 
mo, dicen sus mejores Escritores., < - o 
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42 . Monedas antiguas de Pueblos de Romanos^ 
que muchas veces traen escritos los nom- 
bres de ellos* 

te 

‘ ( 

N O T A XI. 

V 
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43- A-QUI habla Franco de las monedas anti- 
quísimas batidas en España , en las quales se expre- 
san los nombres de las Poblaciones, que las sellaron. 
De estas unas son puramente Geographicas , y otras 
mixtas de Geographicas , é Imperiales : Las prime- 
ras son las que ponen el nombre de el Pueblo con ca- 
beza barbara , ü otra insignia relativa á el Pueblo : 
y las segundas , las que ponen el nombre de el Pue- 
blo cpn cabeza , y nombre de el/Emperador Reynan- 
te , ü otra insignia , relativa á esto. Las unas , y las 
otras son argumento de la antigüedad , y por ellas 
sabemos los verdaderos nombres de los Pueblos , que 
en los Autores se alteraron , y corrompieron. Por 
ellas constan el culto de los dioses , y otras expecies 
curiosas , dignas de la atención de los eruditos : y fi- 
nalmente , por ellas sabemos de algunos Pueblos anti- 
güos , que sin ellas se ignorarían de el todo. 

De estas se batieron muchas en España , y aun 
hoy se hallan á pesar de la desidia, de los que nos 
han precedido , y de las que han derretido los que 
trabajan en los metales : con todo tenemos hoy en 
los Gavinetes de los curiosos muchas, y aqui se ha- 
ce mención de las que han llegado a nuestra noti- 
cia : sus reducciones , unas son manifiestas , otras se 
sacan de la semejanza de los nombres antiguos , con 
los modernos , y otras por las noticias de particula- 
res topographias descubiertas por mi , y por^ otros. 
El Catalogo es asi: Abdera , hoy AdrazzÁcci, hoy 
Guadix zz Accinipo , junto á Rondaz Amba , se igno- 
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zi; Anticaria , Antequera = Aria , cerca de ia 
bla de los Infantes — Arva , en Lora , y Aicolea :z 
Asido , Xerez , ó Sidonia z= Asta , se ignora zz Asta^ 
pa , Estepa zz Bailo , despoblado , que llaman Bolo- 
nia , junto á Tarifa =: Bilbilis , despoblado de Bam- 
bola junto á Calatayud zz Bora , se ignora zz Cesarau- 
gusta , Zaragoza zz Calagurris , Calahorra zz Callet, se 
ignora , huvo dos Pueblos en la Betica zz Carbula, en 
el despoblado de los Picachos zz Carisa ^ el despobla- 
do de Carija junto á Bornos zz Carmo Carmonazz 
Cartela , junto á Gibraltar zz Cartílago , Carthageiia zz 
Cascantum , Coscante en Navarra zz Castulo , despo- 
blado de Cazlona zz Caura , Coria junto á Sevilla zz 
Celsa , Velilla , ó Xelsá junto á Zaragoza zz Celti, 
Hornachuelos zz Ceret , Sera junto á Xerez , y Sido- 
nia zz Corduba , Córdoba zz Cili , b Giii , Arcila en 
la Mauritania Tingintana zz Clunia , despoblado entre 
Coruña , y Peñalba zz Dertosa , Tortosa zz Ebora , la 
de Portugal zz Emérita, Merida zzEmporia , Ampu- 
rias zz Ercávica , Santaver zz Gades , Cádiz zz Gracur- 
ris , Agreda zz Hispalís , Sevilla zz Ilerda , Lérida zz 
Ilergavonia , cerca de Tortosa zz Iliberis , Granada zz 
Ilici, Elche zz Ilipense , Cantillana zz Ilipla , Niebla zn 
Hipa , Zalamea zz Iliturgi , los Villares junto á Andu- 
jar zz llurco, Illora la Vieja zz Ipora , Montero zz Ipa- 
gro , Aguilar de la Frontera zz Iripo, Sierra de Zara 
junto á Ronda zz Itálica , Santi-Ponce z: Ituci , Alben- 
din Aldea de Baena zz Julia , Colonia , entre Luce- 
na , y Antequera zz Laelia , el Berrocál zz Lastigi, Za« 
hara zz Lont, se ignora zz Mirobriga , Capilla zz Man- 
da , Monda junto á Cartama zz Murgi , Mojacár z: 
Nebrisa , Lebrija zz Nema cerca de Sevilla , se igno- 
ra zz Obulco , Porcuna zz Olont , se ignora zz Onuba, 
Huelva zz Onuba , los Cansinos zz Oripo , dos Herma- 
nas junto á Sevilla zz Osea , Huesca de Aragón 
Osea Betica , Ojos de Huesca , despoblado junto á las 
Algaydas zz Oset , Castilleja de la Cuesta zz Osicerda, 
se ignora , pertenece á la Carthaginense zz Osonoba, 


j,erca de Faro ea el Algarve =: Ostur ,_ despoblado áe. 
este- nombre , cerca de Alcora rz Patricia , Co^oba zz 
Paxiulis- ^ Bcys. — R-ip^ ^ Villo, de el Rio — . omula^ 

Sevilla zz: Roda , Rosas zz Sacili , despoblado de Paja- 
^ Soetabi , Xativa , hoy San Phelipe zz Saguntum, 
Murviedro zz Salpesa , despoblado de Facialcazar, jun- 
to a Utrera zz: Searo , el despoblado de Sarra , junto á 
Utrera ^ Segobriga , Segorbe ^ Segovia , Segovia ^ 
Sisapo , despoblado , junto á Chillón , y Almadén ^ 
Xarraco ^ Tarragona fartesio ^ cerca de Cádiz w-* 
Toletum, Toledo Traduaa , cerca de Algeciras ::: 
Tucci Martos Turiaso, Tarazona Valencia , Va** 
lenc^ Ventipo , Castillo-Anzur Ugia , ó Ucia,,el 
Marmolejoc: Ulia , despoblado de Abencalia , ^rca 
de Monte-Mayor, y Fernan-Nuñez ;z: Ursone, Osu- 

na :i; , , * 

Muchas hay dudosas, entre las quales se nume- 
ran Ascui , Barca , Cálense , Salacia , Samusiense , y 
otras , y muchas , que no han llegado a nuestra noti- 
cia , y esperamos , que sobre todo trabajen nuestros 
Eruditos. 

NOTA XH. 


44. En la nota antecedente , hemos dicho de 

ks Medallas de España , y ahora vamos á decir de 
las Romanas , y otras , halladas en España , en quan- 
to contribuyen para la investigación de las Poblacio- 
nes antiguas. En la primera clase de Romanas colo- 
camos las llamadas Consulares , no tanto porque las 
mandasen fabricar los Cónsules , como por denotar 
el tiempo de la República , que fue aquel , que ^ si- 
guió á el Regifugio, en . el que se gobernó por Cón- 
sules , y precisamente se batieron. Luego se siguen 
las Imperiales, que son aquellas, que mandaion ha- 
cer los Cesares , ó Emperadores, , esculpiendo en e as 
sus Imágenes. A. esta clase pertenecen otras , en que 
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representan las mugeres de los Emperadores, sus Ma- 
dres , sus Hijos , sus Hermanas , Parieritas , y aun 
sus Damas : Las quales todas corrían en la dicción 
de el Romano Imperio , y se hallan en España. Des- 
pués de estas , y nuesti'as Geographicas , se siguen 
las Gothicas mandadas batir por nuestros Reyes Go- 
dos en las Ciudades principales , las que son muy bas- 
tas , y denotan la mucha impericia , que tenían los 
Artifiees. Luego siguen las Monedas de los Moros 
escritas en Arábigo de mejor forma : y todas se ha- 
llan en España , y sirven para el descubrimieko de 
algunas Poblaciones , según se ve por las Reglas si- 
guientes. 

I. Regla : Que quando en un mismo sitio se ha- 
llan Monedas de todos tiempos , Geographicas , Ro- 
manas , Godas , y Arábigas , es señal de que alli hu- 
vo Población antigua continuada en todos los tiem- 
pos conocidos : lo que se hace evidente , si acompa- 
ñan otros vestigios de antigüedad ; pues las Monedas 
fueron instituidas para el comercio , el que se verifi- 
ca mas bien en las Poblaciones , que en el Campo. 
11. Que quando en un sitio con vestigios de antigüe- 
dad , se hallan Monedas Romanas solamente , es se- 
ñal de que aquella Población existió en el tiempo de 
los Romanos , y se destruyó en la irrupción de los 
Godos , debiéndose entender lo mismo respectivamen- 
te á el tiempo de los Moros. III. Que el hallarse en 
algún territorio mas monedas antiguas de una Pobla- 
ción , que de otra , es argumento , aunque no decisi- 
vo , de que estubo alli la que cuenta mas Monedas de 
un nombre , si su topographia se autoriza con otros 
Monumentos , que ayuden á el intento. IV. Que si 
faltan estos, no sirven las Monedas: por quanto es- 
tas se transmigran fácilmente de unas partes á otras: 
pidiéndolo asi las Leyes del Comercio. V. Que quan- 
do en algún territorio faltan las Medallas , que po- 
dían autorizar el Pueblo con el nombre , que por otra 
parte consta haver estado alli : no por eso se infiere, 

la 


la no existeftcia de el Pueblo anticuo en aquel sitio : 
pues pudieron por el Comercio , ó por otras causas 
haver pasado á otras partes las proprias , substituyén- 
dose ajji las agenas , ó no haver obtenido aquella Po- 
blación la licencia , para batirlas. 

C A P I T U L O IV. 

CONCLÜYENSE LAS NOTAS , Y SEÑALES 

de Antigüedad. 

UNDECIMA REGLA DE FRANCO. 

— \ 

4$. Piedras antiguas escritas en Latín ^ de que 
se halla grande cantidad en España. 

NOTA XIII. 

F - 

RANCO tuvo presente solamente las pie- 
dras antiguas escritas en latin , olvidado , de que Es- 
pana conserva otras escritas en otras lenguas. De 
aquellas hablaremos ahora , y de estas en la siguien- 
te nota. Las escritas en Latin abrazan el preciso tiem- 
po de los Romanos , de los Godos , y el de los Mo- 
ros. Las de los Romanos se hallan escritas en letra 
Mayúscula, como las que ahora se usan en las ins- 
^ipciones , que se ponen en piedras , bronces , &c. 
De estas , unas se reducen á el alto imperio , en el 
qual las letras fueron mas claras , y mas hermosas, 
liste uso ^ floreció en el tiempo de Cicerón , y Augus- 
to , el qual fue descaeciendo hasta el Siglo IV. y V; 
en los que ya las letras no parecían á las antiguas, 
lii en la hermosura , ni en sus duélos ; y por aqui es 
por donde se rastrea la mayor , ó menor antigüedad 
de las piedras , quando por otra parte no se com- 
prehende el tiempo. 

Después de el Siglo V. quando yá estaba Espa- 
Parte II. G ña 


ña poseída de los Godos , se escribía , y liablaba eii 
Latín , usando en las Escrituras de Caradéres Gothi- 
oos , que no se diferenciaban mucho de los Roma- 
nos , menos antiguos , y mal formados. Este uso si- 
guió entre Christianos , hasta el Siglo Xlíl. á cuyos 
íines se empezó á mejorar la letra hasta la totál abo- 
lición de la Gótica , y se escribió en latín , hasta 
que Don Alonso el X. dispuso ^ que se escribiese en 
Romance,. y las escrituras en piedra se destinguian, 
poniendo dos puntos después de cada dicción , como 
se ve por los Epitaphios Latino , y Castellano de el 
Sepulcro de San Fernando , y por la inscripción de el 
referido Don Alfonso en el Puente de Alcántara. Las 
piedras pues de los Romanos , se reducen á Dedica- 
ciones de Estatuas , ó Equestres. , ó Pedestres de los 
Emperadores , Gefes , y Personas , que las merecían í 
á dedicaciones de Templos , Aras , y otras cosas per- 
tenecientes á Religión : á fabricas publicas. Cons- 
trucciones, y reparaciones de Caminos: y ultimamen- 
• te á Sepulcros , Manes , y cosas de difuntos , de lo 
que se hablará después* 

Estas piedras denotan antigüedad Romana, da® 
á conocer los nombres de muchas familias Romanas 
establecidas en España , la Theogonia Gentílica , los 
Gefes en lo Sagrado , y profano , las Colonias , y 
Municipios , con los nombres de los Pueblos ; por 
los que se rastrea s,u situación , y topographia , pues 
son monumentos Jenographicos verdaderamente , so- 
■fere los que les damos estas Reglas* 

I. Una. Estatua , ó piedra de Dedicación ^ halla- 
da en el Campo , aunque es monumento de Roma- 
nos , y denota , que en aquellas cercanías huvo Po- 
íílaeion. de ellos ,, no prueba Topographia de lugar an- 
tiguo de ellos> ea el sitio, rmiencrar no concurran ©tros 
vestigios y que lo insinúen : pues los Romanos solían 
«sfigjr Estatuas- de Emperadores , u otras Personas, ilus- 
tren, .asi Equestres , como Pedestres en sus hacien- 
•das de Campos, como se colige de una carta de PH- 


DIO él menor á el Emperador Trajano , en la que le 
pide lieencia para recoger á el Municipio las Esta- 
tuas de los Principes , que estaban repartidas en los 
Campos desviados de Poblado : Ut statuas , quas in-^ 
Jonginquis agris , per plureis successtones traditas mi'- 
Jji , qualeis acceperam , custodieham , permitteret m 
Municipium transferre , Se. lib. lo. Epistolar. 

II. Los Idolos pequeños . de barro , piedra, órne- 
tai, hallados en las mismas circunstancias , no son argu- 
mento preciso de Población : por quanto las familias 
mas ilustres , que tenian privilegio de Larario , y de 
Flamen particular , y privado , hacían sus exercicios, 
y ritos , ó en su casa , ó en sus caserías , y fortale- 
zas de Campo. II í. Que esto mismo se debe enten- 
der , qüando las Estatuas , ó Idolos se hallan en si- 
tios de Sepulcros : pues aunque prueben grandeza Ro- 
mana , no denotan alli precisa Población : por quan- 
to los Romanos enterraban en el campo , según una 
Ley de las doce Tablas, que dice: In Civitate homi- 
nem mortiium ñeque sepelito , ñeque urito : erijiendo 
alli Estatuas de sus difuntos, de Plutón , y de los 
Manes. 

IV. Que aunque con una Estatua, ú Idoíos, se 
junten vestigios de fortaleza antigua , como esta no 
sea ampia , y extensiva , ó tenga otros vestigios de 
Población Romana ; no por eso se debe establecer alli 
Pueblo Romano : por quanto esta gente tenia casas 
fuertes , y torres en los términos de sus Poblaciones, 
en las orillas de los Ríos , en los sitios altos , y pe- 
ñascosos , y en donde labraban las minas : las quales 
te servían de Atalayas para especular á los enemigos, 
para recoger de noche á los que se vian precisados 
á habitar en el campo en tiempo de guerras , y pa- 
ra custodia , quando infestaban la tierra los ladrones. 
V. Que en las piedras escritas halladas en despobla- 
do , que no tienen vestigios de antigua Población , y 
én que se hallan nombres de Personas con adjetivos 

de Población , como Cordubensis , Ipagrensis , venti 

po- 


52 

ponensls , y otras ; no debemos buscar allí las Pobla ^ 
ciones significadas en los adjetivos , si consigan sus to 
pographías en otras partes: pues los Romanos se glo" 
riaban de poner su naturaleza en las piedras^ vEsta- 
tuas ^ que erigian en qualquiera parte , que se ave« 
cindaban , ó donde executaban algún hecho Laudable 
y digno de atención. VI. Las piedras Miliarias , don’ 
de ponian las distancias de unos sitios á otros , y las 
de los términos de los Lugares , y de las, Provincias 

que todas estaban escritas, denotan despoblados ; aun- 
que con algunas de las primeras se halle Dedicación 
y con algunas de las segundas se halle Idolo , ó Edi- 
ficio de algún Fano , ó Sácelo ; pues las primeras de- 
notan reparación de camino en el sitio en que se des- 
cubren , y las segundas significan Aras á el Dios Ter- 
mino , que algunas veces edificaban en el despobla- 
do , y división de Lugares , donde se juntaban los con- 
finantes a sacrificar , y cantar sus alabanzas, como 
lo dice Ovidio en el segundo de sus Fastos. 

Conveniunt ^ celebrantque dapes J/^icinia Sifnphx^. 

Et cantant Laudes ^ Termine SanSie^y tuas. 

Tu populas , urhesque , regna ingénita finís 
Omnis^ erim exit sine te litigiosus ager.. 

Llulla tibi anibitio est ,, nullo corrumpér i s auT0\ 
Legitima servas cr edita rura fide.. 

Lo qual lo significó este Poeta poco antes seilalando 
el campo: 

Terpiine y sive Lapis y sive' es de f os sus in agro 
d’r/pej* , ab antiquis tu quoque nomen. habes.. 

^ VII, Regla. Aras , Sácelos, ú Idolos en las monta- 
nas ,. sin otros vestigios de Población ,, denotan los an- 
tiguos Lucos , ó bosques ,, donde se juntaban los Gen- 
tiles a sacrificar a ciertos dioses de noche : lo qual 
reprehende varias veces la Escritura en los libros de 

M celebraban la violencia que hizo 

Marte a Ilia Virgen Vestal,, y otras cosas con redo- 
lencia á el Priapismo., También pueden denotar aquel 
preciso tiempo desde el Emperador Constantino , has- 
ta 


t2 el de Honorio, en el que prohibido á los Gendles 
el publico uso de la Idolatría , sacrificaban en los Pa 
gos ; por lo que los llamaron Pagános. De esto hace 
memoria San Agustín , que vivía en- el Siglo de Ho- 

Sermón 6. de verbis Domini por estas 
palabras : multi P agani habent istas eibominationes 
infiindh suis^ Y el Concilio V. Carthaginense cele- 
brado por ^tos tiempos en el Canon ig. determino 
pedii a los Emperadores , que las reliquias , que ha- 
vian quedado de la Idolatría en ciertos lugares bos- 
ques , ó arboles , se aboliesen de el todo : ut reliquice 
non solum in simulachris^ Sed in quibus cumque locis . 
vel lucís , vel arboribus omnino deleantur» Sobre la 
palabra Pagáno vease á Baronio en las Notas á el 
el Martyrologio á el dia 31. de Enero. 

nota XIV. 

A (Ofrecimos tratar de otras inscripciones 
de España puestas en piedra , b Metal. Estas se re- 
ducen a las mas antiguas de España , que unos lla- 
man Phenicias , otros Célticas , y otros quieren . que 
fuesen aquellas que hallaron los Phenicios en España 
que SI huviera sido cierta su existencia pudieran lla- 
marle Ibpicas , por ser este el nombre mas antigua 
de España. Luego entran algunas Hebreas , que se 
anejan a los tiempos de Salomón : después vienen las 
Griegas : y últimamente las Arabes de el tiempo que 
Jos Sarracenos dominaron á España con algunas He- 

reas de este tiempo , y de el de los Godos , en los 
que huv'o Judíos en España. 

letras se hallan en nuestras Meda- 
llas Geographicas , y son sus caraóléres hoy descono- 
cidos , aunque han trabajado mucho nuestros Erudi- 
tos por entenderlos. Me parece muy verosímil , que 
en aquellos tiempos en que se batieron en España, 
antes de los Emperadores las conocieron los Roma- 


nos; 


nos ; pues juntaron con ellas caraéleres Latinos , cq« 
mo ULÍ A , OBULCO , y otras , denotando el nom- 
bre en caraéléres entonces modernos, el qual también 
se denotaba en las antiguas , que yá se empezaban á 
abolir , y cuya lengua , yá entonces era muerta en la 
España. De este genero de Inscripciones en piedra, 
y aun vasos hay memoria en nuestros Escritores. Es- 
colano , y Lastanosa traen una de estas Inscripciones 
en piedra , hallada en el Monasterio de nuestra Seño- 
ra de el Cid , junto á Cantavieja : El Doétor Vicen- 
fe Ximeno trae otra de Sagunto , que reducen á Mur- 
viedro : el Padre Terreros en la Palcographia trae 
otra en un vaso de plata , hallado en Castulo año de 
i6i8. con Monedas de los mismos caraéléres , y algu- 
nas Consulares : y el P. M, Florez en el tomo lo. de 
su España Sagrada sobre la Iglesia. Asidonense trae 
una Inscripción hallada en la Parroquial de Xerez, 
con advocación de San Marcos con caraéléres Básta- 
lo Phenicios. 

Bien sé, que el Doélor Donjuán de Florez, Pre- 
bendado de Granada , promotor de las antigüedades 
supuestas de la Alcazaba en una Disertación M. S. 
contra el P. M. Florez , acusa á este de disidía , y de 
ignorancias en haver tenido esta inscripción por Bas- 
tulo Phenicia. Dice , pues , que es inscripción Roma- 
na vuelta á el rebés , de cuyo modo hace sus carac- 
teres desconocidos : pero que leída por el otro lado, 
se conoce , que son sus caraéléres Latinos. Pasa a 
dar la prueba , y dice : que todas las Naciones , y 
Gentes han usado escribir en siglas , y compendios, 
poniendo puntos después de las letras , y no antes , ea 
los quales acaba cada dicción de Compendio. En esta 
suposición , que debía haver probado , repara luego, 
que los puntos de dicha inscripción anteceden , y^ no 
se posponen á las letras : de donde infiere , que es ins- 
cripción inversa , que por no entendida por el Reve- 
rendísimo Florez , la aplicó á los Bastulos Phenicios, 
dando á la piedra la antigüedad , que no tenia. 
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"A la verdad , si Don Jua# de Florez leyendo la 
piedra á el contrario que la leyó el Maestro Florez , y 
se la remitió el Padre Estrada , huviera demostrado 
los caraétéres Latinos , y explicado felizmente sus re- 
latos , nos huviera dado una prueba clara de su pro- 
posición : pero quando leída la piedra de ambos mo- 
dos es inteligible , sus intentos carecen de prueba. Ello 
es verdad , que si los Bastulos Phenicios escribieron la 
piedra en sus proprios caraétéres , y que si estos usa- 
ron de escritura de compendio con puntos después de 
las letras , el argumento de Don Juan de Florez está 
contra él , y en favor de su contrarios : pues siendo 
la escritura Phenicia Oriental , que se escribe de la 
derecha á la siniestra , á el contrario , que escribimos 
I los Europios : es preciso acceder á que los puntos se 

I pusieron bien en conformidad á la naturaleza de la 

I escritura ; pero yo dudo mucho , que la inscripción 
sea Phenicia , por ver alli algunas letras Latinas. Po- 
sible es , que sea mezcla de unas , y de otras , y que 
se escribiese en el tiempo , que los Romanos erapeza- 
i ban á instruir á los Españoles en su escritura , y len- 
gua. Quede este punto á la indagación de nuestros 
: Eruditos, y pasemos á otra cosa. 

En quanto á inscripciones Hebreas antiquisimas en 
España , el Padre Gonzaga en su Chronica , Fr. Luis 
de San Francisco en su Globo , el Padre Villalpandot 
, tom. 2. sobre Ezequiél , Bartolocio en su Bibliotheca 
Rabinica tom. 2. Fabricio tomo 14. de su Bibliotheca 
Graeca , nuestro Franco en sus M. SS. y otros que ci- 
ta , afirman , que en Murviedro de el Reyno de Va- 
lencia se hallaron dos inscripciones sepulcrales He- 
breas. La primera es Epitaphio de Adbnirám , Minis- 
tro de Salomón , que havia venido á España á cobrar 
el tributo, que los Judíos dispersos,, avecindados acá,, 
debían pagar á el Templo de Salomón.. La segunda,, 
! es otro Epitaphio de un Capitán Hebreo de eí Exer- 
cito de Amasias Rey de Judá , que se sepultó en Sa- 
guntov 

MUr* 


so 

Muchos de nuestros Autores menosprecian estas 
Inscripciones , notándolas de falsa suposición : yá en 
quanto á el tiempo , porque no admiten Judies d¡s> 
persos hasta la desolación de el templo , que fue pos, 
terior muchos Siglos á Amasias , y á Salomón : 
en quanto á la existencia de los Personages enuncia- 
dos en -las Inscripciones. Villalpando no dexa de dar 
asenso á la primera , para comprobar los excesivos tri- 
butos , que^ recogia Salomón. El Padre Sarmiento en 
sus Memorias para la poésia abre la puerta para la 
venida de los Hebreos á España , en virtud de la co- 
municación de Hirám Rey de los Phenicios : y el P. 
Terreros en su Palcographia tiene por verosimil que 
viniesen acá los Hebreos con los Phenicios , y mas' 
quando consta que los Hebreos estaban esparcidos en 
todas las Provincias Orientales de el Orbe Romano , y 
^n las de Africa , eii el tiempo de nuestro Señor JeL- 
Christo.^;^ quanto á tiempos posteriores, que corres- 
pon en a Godos , y Moros , no se puede negar que 
huvo escrituras Hebreas en España. 

De inscripciones de los Griegos , qne antecedie- 
ron a los Romanos , es verosimil , que tenemos pie- 
dras. De estas hay una de Carmona , que existe en 
Córdoba en el Lapidario de Ceballos : y Aldrete en 
su origen de la lengua Castellana trae otra de nues- 
tra Beüca. Pueden muy bien referirse á el tiempo de 
os riegos en España : pero pudieron escribirse tam- 
len por os Españoles antiguos, que aprendieron de 
ms Anegos , o por ios Romanos , que tomaron las 
Ciencias, y Theogonia Gentílica de ellos, gloriándo- 
se de escnbir Historias en Griego , como lo dice Ci- 
ñeron en ei ubro de Oratione, Lo cierto es , que en 
España se enseñaba la lengua Griega , y que en Cór- 
doba ílí^ecio Domicio Esquilmo Maestro de la Gram- 
matica Griega. De inscripciones Arábigas de el tiem- 
po de la dominación de ios Moros en España , tene- 
mos abundancia en Córdoba , y Granada , y otras 
partes . solamente en esta Villa de Montoro he halla- 
do 
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do quatro inscripciones Arábigas , que estaban enter- 
radas en el Castillo de Sama María de la Mota , dos 
en piedra cipia , y dos en cascos de tinajas , que con- 
servo en mis casas. 

Puestas por Franco las once reglas de antigüe- 
dad , que van explicadas , prosigue diciendo : „ Estas 
cosas , son las que pueden ayudar , para congetu- 
rar algo , y especialmente las piedras escritas di- 
chas, que son el todo : y qualquiera Erudito se 
huelga en mostrarlas , para enterarse de sus abre- 
viaturas , de que tenemos buen alivio en Valerio 
Probo , ^ue escribid de ellas un libro , y también 
Aldo Manucio otra obra , que anda con su Orto- 
graphia, como otros muchos Modernos Extrangeros» 
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NOTA XV. 


48 . JL RATA aquí Franco de los Abreviadores, 
ó Autores , que escribieron notas , compendios , ó Si- 
glas , de que usaron dos Romanos para abreviar sus 
escrituras : á los quales juntarás á Carlos Sigonio, 
Magnón , la Robierre , Pedro Diácono , y otros. El 
Padre Florez en su Clave Historial puso aquellas mas 
comunes , y necesarias para la inteligencia de la His- 
toria , y yo en mi tomo primero de Opisculos M. S. 
tengo una grande colección sacada de todos los Auto- 
res citados , y de Ambrosio Calepino , añadidas al- 
gunas especiales sacadas de piedras particulares de 
España , y de Monedas , las que se explican asi en 
esta obra , como en mis Memorias antiguas de la Be- 
tica. 

TEXTO DE FRANCO. 


49* « \ füATRO maneras hay de piedras anti- 

guas inscripcionadas , á las quales se 
„ reducen todas las que se hallan en nuestra España : 
Parte //. H „ Es - 


Ara^, 

sáfele, 

” alguna cosa Templo , Emperador , ó Persona , cu- 
„ ya memoria querían durase en adelante. Ambrosio 
„ de Morales, en la segunda parte de su Chronica, 
„ hizo largo discurso de estas antigüedades , y seña* 
a, les, 

NOTA XVI. 

» 

* \ 

go. i^N la nota trece , hicimos memoria de todo 
genero de inscripciones Romanas , y ahora tenemos 
que añadir otros géneros de inscripciones , que hacían 
•los Romanos en metales , de las qnales es preciso, 
que huviese en España , y aun se hallan algunas. El 
Abad Damadeno en sus Eruditas Tablas Canusinas 
trae las inscripciones metálicas , que hacian las Co- 
lonias , y Municipios , y las que expresaban los nom- 
Jbres dé los Magistrados, Las Confederaciones con el 
pueblo Romano , en las que intervenia el Sacerdote 
•fecial , se hacian en metal , ó en piedra , que se guar- 
daban en las Curias de los Pueblos , que las tenian. 
En esta Villa de Montoro se hallaron unas Tablas es- 
critas en Latin en Metal , que aplicb á uso particu- 
lar D, Francisco Garcia Alonso, Alcalde mayor , igno*- 
•rando lo que contenían. Pudieron ser de la Confede- 
ración de Epora con los Romanos , ó de los Magis- 
trados de este Municipio. Pertenecen aquí los Talis- 
manes en metal , ó en piedra , los anillos , Sellos , y 
Camafeos, que aun hoy se hallan con inscripciones. 
Aunque Morales escribió el discurso de las antigüeda- 
des , le faltó mucho para dar noticia completa de las 
Romanas , y otras , como se manifiesta en estas nues- 
tras Notas , en las que hemos tenido presente 
quanto escribió Morales , añadiendo , y 
corrigiéndolo como á su discí- 
pulo F raneo.- 






Estas son sepulcrales , Medidas de Caminos-, 
ó Altares, y dedicaciones , que estas suelen 
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51. « i ^ AS piedras de estas se llamati eü La- 
tín Cippos, y son muy conocidas por sus ordina- 
rias Letras iniciales , que traen en lo alto D. M. S. 
ó solas D. M. que dicen : . Diís Manibus sacrum^ 
supple dicatum JDiis Manibus. Mernoria consagra- 
da á los dioses de las almas de los muertos. Algu- 
nos lo ponen sin abreviaturas : y de estos Cippos 
menciona Oracio. En el remate de la inscripción 
ponen los mas : H. S. E. S. T. T. L. Hlc situs es& 
sit tihi tsTTeí Levis , está aqiii enterrado , seale la 
tierra liviana. Ponen algunos también P. I. S. pius 
in suis , vel in sieos , benigno , b piadoso para con 
sus Parientes , naturales , ó amigos. H. S. N. esto es; 
horas scif nemo : porque algunos eran tan curiosos, 
que con los años , meses , y dias de edad de el di- 
funto , aun señalaban también las horas. M. H. H. 
N. S. Monumentum hoc heredes non sequuntur , mis 
herederos no tienen parte en este enterramiento , o 
Sepultura H. N. S. hceres non sequitur , b baredes 
non sequntur, F. N. PRON. Filus Nepos , pronepos^ 
hijo , nieto , visnieto. D. S. P. de sua pecunia , de 
su dinero, ó á su 'costa. Algunas veces solas S. P. 
sua pecunia. E. T. ex testamento. IMPENSA. S. C. 
quiere decir : impensa sua curavit , á su costa se 
puso la piedra , ó entierro. Acostumbrados comun- 
mente los Romanos á enterrarse en los campos, so- 
lian en algunas inscripciones de estas señalar el si- 
tio , que aquel entierro se le media de Religioso tan- 
tos pies para el goce de su inmunidad , de que yá 
largamente queda tocado : y ansi ponian estas le- 
tras. L. T. AG. P. XII. Locus in a^ro pedes duode-^ 
cim. V. S. L. quiere decir votum solvit libenter , por 
voto, y promesa á los dioses. P. P. Padre de la P^ria. 
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NOTA xvir. 



52. jr\.Q\Jl concluye Franco sus notas de anti- 
güedad , y sobre las piedras de sepulcros , no es pol 
sible decir quanto hay , sin hacer un tratado lamo 
sobre ellas. Nos contentaremos con añadir á Franco 
alguna cosa , diciendo de lo demás en los lugares 
oportunos como yá hemos tocado en algunas partes. 
Los sepulcros de los Romanos eran comunmente en 
el Campo por la disposición de las doce Tablas que 
trageron de los Griegos de Athenas , la que no tubo 
vigor, respedo de algunas familias nobilisimas. Los 
sepulcros ,, unos eran levantados con columnas , pyra- 
mides , y otras fabricas de Arquitedura , poniendo 
en ellas Estatuas de los defuntos , imágenes de Plu- 
ton , y de los Manes. Otros no estaban credos sino 
en la superficie de la tierra , que estaba señalada , y 
Bo podía ararse , ni cabarse , por no profanarla. Unos 
eran comunes , y otros particulares : en aquellos se 
.enterr^an los que no tenian sepultura propria , y eran 
como • Cementerios junto á los caminos públicos: en 
estos se enterraban los que querían ‘ fabricarlos para 
s , para^ los de su familia , y libertos , exceptuando 
tai vez a los herederos , cí. otras personas. No todos 
se quemaban para llevarlos á, la Sepultura ; pero los 
que se quemaban era en lugares, determinados de el 
campo , que llamaban Bustos , b Ustrinas. De estas 
es ccmocida en España la de Escipibn junto á Lot- 
ea de la que hace memoria, Plinio.. En esta Villa de 
ontoro. descubrí, una á mi costa , y viene á ser un 
oyo grande en circunferencia, tomado con lodo, ó 
mezcla, y ladrillos por la parte de. adentro,, que el 
fuego tenia endurecidos. 

Se suelen hallar en los sepulcros vasos , y pate- 
ras t. los vasos son dos ,, el uno en que encerraban las 
cenizas ,, y el otro^ en que recogían las lagrimas de 
los. amigos , y parientes ^ llamados. Lacrimatorio , y 

Gia- 
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Cinericio. Las pateras eran donde ' libaban vino , 6 
sangre de animales á los dioses Manes : erair de vi- 
dro , ó barro fino cocido por Alfaharero , de las que 
rengo dos entre mis antigüedades. Estos sepulcros 
unos eran cubados con espiocha en piedra viva, se- 
ñalando en ella el sitio de la cabeza , y miembros, 
otros en tierra con paredes , y cubierta de piedras,’ 
ó ladrillos , y otros metidos dentro de la tierra en ca- 
xas de plomo j. dentro de los grandes sepulcros havia 
unas tacas pequeñas , que llamaban Sugrundarios, 
para enterrar en ellos a los Infantes que morian an"* 
tes de cumplir quarenta dias ,. ó en el preciso tiem- 
po del Puerperio. 

No todos los sepulcros tenían inscripciones , sino 
solamente aquellos que los mandaban poner en su tes- 
tamento , ó que sus herederos se las costeaban ; po- 
nían en las inscripciones las cosas , que dice Franco : 
en otras determinaban Laudacion , o Panegyrico, Es- 
tatua , cena lug;ubre , esportulas, juegos , y ¿tras 
cosas , que vamos explicando por partes en nuestros 
escritos. No en^ todas las inscripciones sepulcrales po- 
nían la dedicación a los dioses Manes t pues hay mu- 
chas, que no lo tienen , como, ni la formula de pius^ 
iti suis sit tibí térra Levis^,. Las inscripciones que ca- 
recen de ptas formulas son dificiles de conocer por- 
que se equivocan con otras de Dicacion. Algunos quie- 
ren , que las inscripciones que ponen en Dativo el su- 
jeto de ellas sean Dedicatorias, y que las que lo tie- 
nen en Nominativo , sean Sepulcrales pero no tengo 
esto por regla fixa. Lo cierto es , que ellas lo demues- 
tran, lo que son por sus circunstancias , ó por ala- 
banzas proprias de los difuntos , que ponían eui 
prosa,, ó en verso, que no ha vía de pa- 
sar de dos HeroycoSf. 
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nota xviir. 
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. jiL. J^AVIENDO Franco tocado en los dioses 
Manes , y nosotros en la nota 15. sobre Lares , es 
oportuno tratar de el origen de los Manes , é inda- 
gar si los Manes , Lares , Lémures , y Larvas fueron 
una misma cosá entre los Gentiles. Algunos quieren 
que el origen de los Manes sea uno con el de la Ido- 
latría : y para esto alegan un texto de el capitulo 14. 
de la Sabiduría , en el qual hablándose de el origen 
de la Idolatría , se dice , que inconsolable un hombre 
por la temprana muerte de su hijo , mandó fabricar 
una imagen de él , para tenerle siempre presente en 
su memoria : pero que la continua memoria de el hi- 
jo , pasó á el fanatismo de tenerle por Dios , reve- 
renciándole como á tal , y pasando á obligar á sus 
siervos , para que le sacrificasen , y diesen cultos co- 
mo á deydad Suprema. Dan este origen á los Manes, 
porque ven el principio de la Idolatría en un defunto, 
Fulgencio citado de Calmet atribuye este hecho 
á Synophanes Egypcio : y aunque este hecho de Sy- 
nophanes , es especie obscura , y contada en general: 
con todo , hay Autores que congeturan , que todo se 
or-iginó de Egypto , y que de allí salió la voz Ma- 
nes , que se esparció por todo el basto Imperio de la 
idolatría , para significar las almas de los difuntos. El 
Historiador mas antiguo , que nos ha quedado de los 
Profanos es Herodoto. Cotejado lo que este dice , con 
lo que apunta el libro de la Sabiduría , se ve clara- 
mente el origen de los Manes. Dice Herodoto en 
bro 2, que el primero Rey de los Egypcios se llamo 
Mene , á el qual Diodoro le llamó Mena : Este se- 
gún Herodoto tuvo un hijo único llamado Mañeros^ 
el que haviendose muerto en la juventud , se introdu- 
xo el uso de venerarle con solemnes lamentos , y can- 
tilenas lúgubres: Este Menes, Menas, Menis, ^ 
fue según el Caballero Marsham Coevo á Noe : Me- 
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nes JSfoh¿e Synchronm, el mismo que Cham, Ham- 
jnón , Thammuz , y auft Osiris , y ve aquí como no 
se necesita de Epoca mas retirada para fixar el prin- 
cipio de la Idolatría, y de los Manes. 

La ceremonia de celebrarle con solemnes lamen- 
tos pasó á ios Griegos , según el mismo Herodoto, 
sin mas novedad , que llamar Lino , á el que los Egyp- 
cios nombraron Manes , y Mañeros. El culto de ios 
Manes , se hizo tan. peculiar en los Augílas , pueblos 
de Africa , que por ellos juraban solamente , á ellos 
consultaban como á Oráculos , teniendo los sueños por 
respuestas , y á ellos acudian en sus necesidades , se^ 
gun Pomponio Mela. Es cosa bien fundada , que los 
solemnes lamentos , y cantilenas fúnebres de Lino en- 
tre los Griegos , de Adonis entre los Phenicios , de 
Thammuz entre los Hebreos , de Manes entre los Ro- 
manos , no eran otra cosa , que la propagación dé lo 
que hacian los Egypcios , quando lloraban la muerte 
de el hijo de Menes. Transmigrado yá á los- Roma- 
nos este chaos de historia , fábulas , y ritos de Ne- 
crolatria , se aumentó entre ellos con el fanatismo de 
Manes , Larvas , Lunures , Lares , Penates , y otras 
aprehensiones , ñindadas en que las almas de los di- 
funtos , residían yá en los sepulcros , yá en sus casas, 
yá en otras partes. 

Seria preciso hacer un largo discurso ? para refe^ 
rir los muchos diétamenes encontrados , que hay so- 
bre la* significación , y origen de las voces Manes, 
Lémures,. &c. La Theogonia Gentílica, tiene por ar- 
ticulo de su creencia , que estos diosecillos eran unos 
Gobernadores despóticos de el cuerpo humano , que 
dimanaban de la misma virtud seminál , y generativa 
de los Padres, haciendo servir de los Cuerpos, desde 
el principio de su generación , hasta el de la muerte* 
Es común llamarles también Genios , á quienes eon- 
,sagraban Aras , y culto , como se manifiesta por al- 
gunas piedras escritas, que nos; han quedado de aque- 
llos tiempos* Es. punto dudoso decidir , si entre ellos 
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se tenían estos Genios por una cosa distinta de las 
almas , 6 por las mismas, almas : pues en diversos se 
hallan textos diversos para todo. Ellos ignoraron tam- 
bién si eran cuerpos tenues , ó espíritus , aunque con- 
fesaban su inmortalidad , como declaramos en el Exor- 
dio de la Demarcación de nuestra Betica. 

Los nombres de Lares , ^ Lémures , Larvas , y 
Manes convenian ^ estos Genios , después de muerto 
el hombre según los hechos , buenos , ó malos de es- 
te , y hasta la miierte no tomaban el nombre. San 
Agustín en el libro 9. cap. ii. de la Ciudad de Dios 
contraxo todo el sentir de Apuleyo á estas formales 
palabras : Animas hominum Dcemones esse : é? ex 
hominibus fieri ^ Lares , simeriti boni sunt : Lémures 
seu Larvas , si mali 1 Manes autem Déos dici , cum 
in certum est , bonorum eos ^ seu malorum esse mérito- 
ram : desuerte , que el hombre bueno se reducía á 
Lar , el malo en Lémur , o Larva , y el que se igno- 
raba , qual havia sido se volvía en Manes. Otros di- 
cen , que los Lemuies eran los Genios , que acompa- 
ñaban los cuerpos de los difuntos , como lo havian 
hecho en vida : que ios Lares eran los buenos Genios, 
cjuc dcspucs de muerto el hombre * se entreteniíin eu 
guardar las^Ciudades , los Lugares , las Casas , y los 
Caminos , dándoles también el nombre de Penates : y 
que los Mánes eran tanto los buenos , como los ma- 
los , y crueles Genios , a quienes los Griegos llama- 
ron Agathos , y Cacodemones. Ultimamente',’* Apule- 
yo hablando de el Demonio de Sócrates , dice , que 
los Manes eran de mejor mérito , que los Genios de 
ms Cuerpos. De qualquiera suerte , que esto se tu- 
biese por fanatismo Gentílico ; Lo cierto es, que á 
los Genios , a los M^nes , ^ los Lares , y Penates con- 

■ ^ ^ esta multitud de diose- 

cillos , los Manes recebian cultos en las sepulturas, 
donde se creían residentes , los Lares domésticos , y 
familiares lo tenian en las casas, y no falta quien di- 
ga , que en el misúao fogar. De estos Lares viene la 
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voz LaraffO , que vino á significar el Oratorio , ó Ca- 
marín , que por privilegio se concedió á personas dis- 
tinguidas , para que tubiesen en sus casas idolillos , á 
quien reverenciar , de lo que se hace mención en el 
Génesis. Basta Jo dicho para comprehender los erro- 
res del Gentilisnjo , y para saber el relato de las pie- 
dras sepulcrales de los Gentiles , y otras , que han 
ájuedado de ios Genios. 

N O T A XIX. 

*S4* ^^P'OR fin de este Tratado tocaremos en las 
piedras antiguas de los sepulcros de los Christianos. 
Estas se reducen á los tiempos que corrieron acaba- 
do el Imperio de Constantino ^ hasta el tiempo en 
que los Moros dominaron en España , y en el que duró 
Contar en ella por Ja Era de Cesar , de lo que yá he- 
mos disputado largamente en estas ilustraciones , di- 
ciendo nuestro csentir. De estas tenemos algunas de 
Reyes , y otras de Obispos antiguos , en las quales se 
habla con alguna difusión , d en prosa , .6 .en verso : 
Las de los Santos ^ y de otras personas de excelente 
mérito , y singular virtud hablan también con mas 
extensión , que las comunes : estas apuntan el nom- 
bre de el difunto , los años , que vivió , y la era en 
que finó , añadiendo el Epíteto de Famulus Dei , ó 
Servas Christi, Dixe comunes respecto de las antece- 
dentes , y no porque fuese común poner piedras con 
Inscripción d todos Jos difuntos Christianos. Estos se 
enterraban en Cementerios , ó sepulcros particulares 
fuera de Jas iglesias , hasta el tiempo en que se íntro- 
duxo ei enterrar dentro de ellas , de lo qual hablamos 
en la I. Parte de nuestras Memorias antiguas de la 
Betica , donde también diximos nuestro sentir ^ sobre 
la formula Famulus Dei , y Servas Christi , asistien- 
do á que no denotan Santidad especial. Creemos , que 
estas no se ponían á todos los Christianos : porque si 
Parte IL I asi 
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asi fueran se hallarían innumerables , y no tan pocas; 
pero también vivimos persuadidos , que se pusieron 
para Personas , que se distinguían por su caudal , y 
riqueza , á las que acompañaban el buen nombre , y 
alguna unción de virtud, como ahora sucede.. 

En estas inscripciones sepulcrales de los antiguos 
Christianos , se hallan señales de tales , yá poniendo 
en ellas la Cruz , yá el Monogramma Christus, 
yá la señal de el Labaro de Constantino yá la 
Alpha, y Omega de. los Griegos. De todas estas se- 
ñales diremos con brevedad : la Cruz , y el Mono- 
gramma Christus denota solamente señal de Christia- 
no, sin respeto á el Catolicismo , y por la que se 
distinguiese sus Profesores de los hereges Arlanos de 
España. La señal de el Labaro , denota los tiempos 
cercanos á el Emperador Constantino , en que dicha 
señal obraba muchos prodigios , teniendo grande esti- 
mación eii aquellos tiempos. Bien sé , que el pérfido 
Voltaire lierege de este Siglo, acusa de fabulosa la 
especie de el Labaro , y trata de implo , y cruel á 
el Grande Constantino. Por mas que derramó su ve- 
neno , ha encontrado quien le baga frente en la mis- 
ma Francia , y otras partes. Qué importa , que diga, 
que lo de el Labaro es ficción moderna , si se halla 
en las Monedas de aquel Emperador , halladas deba- 
xo de tierra hoy , y en todos tiempos , sin sospecha 
de su verdad , muy conformes , con lo que escribie- 
ron los Autores Sinchronosa el suceso , que testifican 
también los sepulcros antiguos ? Es ridiculo reparo, 
que se escribiese en Griego , y no en Latín , querien- 
do obligar á el Cielo á que obstentase sus prodigios 
latinizando* Finalmente , aquellas inscripciones , que 
pone» el Alpha , y Oraega de los Griegos , tienen 
buen argumento de distincian de Católico de el Aria- 
no : pues San Juan se explicó con aquellos caraéíéres 
en su iVpocalysis , diciendo : Ego sum Alpha , S Ome- 
ga , prínciplum ^ S finís , contra los Ebionitas , que 
negaban la consubstancialidad de el Hijo con el Pa- 
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dre , como los Arlanos. Baste de antigüedades , y sus 
señales , y pasemos á concluir el primer Quaderno 
de Franco, 

CAPITULO V, 

TRATA DE ECIJA , DE SU CONVENTO JURI« 

dico , y de sus Antigüedades. 

55 - P ARA concluir Franco su Demarcación, 
trata de Ecija , como de iñedio para conducirse á Es- 
tepa , y sus Antigüedades , que parece fue el fin , á 
que dirijio su escrita, como lo dice por las siguien- 
tes palabras. 


TEXTO DE FRANCO. 

56. „ Siendo esta ciudad de Ecija , y su Con- 
„ vento comarcano á la Villa de Estepa , cuya his- 
,, toria en este Sumario se pretende tratar , tocaráse 
„ brevemente alguna cosa de su antigüedad , y de 
„ dos elegantes títulos de Inscripciones , que entre 
„ otros muchos alli se hallan , entendiendosse , que 
„ Ecija se nombró por los Romanos Astigi , y después 
,, Colonia Augusta firma ^ la qual baña el Rio,anti- 
„ guamente llamado Singilis , y hoy Genil , de quien 
,, Plinio en su libro 3. cap. i. dice : Singilis fi,uvius\ 
,, quo didium est , ordine irrumpit , Astigitanam Co- 
„ loniam alluit cognomine Augustam firmam : y asi 
„ es bañada , y acompañada dicha Ciudad con el 
„ Rio , y muy gentiles campos , y comarca. De Asti- 
„ gi dixeron los Godos , y Moros Estiga , y corrom-* 
pido después Ecija. 


NO- 
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NOTA XX. 


57. Sí se huviera de dar crédito á lo que diceií 
algunos Autores de Astigi , Ecija » hablando de estos 
dos nombres de la Ciudad , de que aqui se trata ; pu- 
diera con razón quexarse esta Ilustre Ciudad de el 
©rigen tan obscuro , que le han pretendido dar» Fran- 
cisco Tarapha de Regibus Hispanise » dice , que la 
fundo Astir Griego , Cochero de Mennón , quien des- 
pués de muerto su Amo ^ en la de Troya vino á Es- 
paña ^ según dice ^ donde fundó Astorga ,, y Astigi, 
Toda la prueba de esto , la funda en unos versos de 
Silio Itálico, quien ciertamente en los versos citados, 
no habió una palabra de la fundación de Astorga , y 
Atigi , por Astir» Mendez de Silva con otros , quie- 
re que el nombre Ecija sea impuesto por los Moros, 
en cuya lengua significa Sarteneja^ Lo uno , y lo otro 
además de no dar honor á esta Ciudad , no tiene fun- 
damento suficiente en historia , no lo primero : por- 
que solamente se funda en la semejanza de las voces ^ 
Astigi , y Astir , débil induéiivo para la prueba , sin 
Autor antiguo , que lo diga , ni conjetura , ni tradic- 
cion , que lo afiance : no lo segundo :: pues aunque la 
voz Ecija signifique en Arábigo Sarteneja , puede es- 
ta voz tener otro origen de otra, lengua , en la que 
tenga- diverso significado» Nuestro Franco vá mas re- 
gular , diciendo , que de Astigi dixeron los Godos , y 
Moros Estiga ,, que vino á corromperse en Ecija» Lo 
cierto es , que el Nubiense Autor Arabe de el Siglo 
XII. la llama Astigi poniéndola quince Millas de San- 
ta-EIla , y treinta y cinco^ de Córdoba : lo demás es 
obscuro, y dudoso, sobre lo qual na se puede, fixaf 
el pie , sin exponerse á calda. 

En quanto á su fundación Poza , y otros quieren, 
que fuese de Gargoris , pretendido Rey de España, 
el que le puso el nombre mil ciento y cinqueiita años 
antes de la humana Redención ;; pero todas; estas es- 
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pedes, se deben desterrar á el País de las Fábulas, 
por dimanár de el falso Benoso, que se forjó en el 
Siglo XV. El mismo Autor , quiere , que signifique la 
palabra Astigi , Población cerrada de tapiéis , ó Ciu- 
dad fértil , como si él huviera poseído la lengua pri- 
mitiva de España , para saber las significaciones de 
aquel nombre. Otros quieren , que fuese Población de 
Griegos Almunides ; pero no lo prueban. Lo cierto 
es , que el nombre tiene alusión á los Griegos : que 
en esto no hay cosa cierta : y que basta para califi- 
car su antigüedad el ignorar su origen. 

Por Pomponío Mela , Autor natural de nuestra 
Betica , se sabe , que fue una de las Ciudades clarisi- 
mas de ella : y por Plinio , que la Colonia Astigita- 
na , fue llamada Augusta Firma , y que fue Con- 
vento Jurídico de esta Provincia. No se puede dudar, 
que el nombre de Augusta Firma , se lo dio Augus- 
to, 6 por algún servicio, 6 por alguna suma de di- 

fiero. 

Los lugares de su Jurisdicción , quedan yá nom- 
brados en la primera parte de este Escrito , por lo 
que no se repiten t y su antigua topographia se debe 
reducir á el sitio, que hoy tiene;, no obstante, que 
sus Ciudadanos llaman Ecija la Vieja un despobla- 
do en la misma vanda de el Geni! , cerca de dos le- 
guas mas arriba ; sino es que quieran decir , que es- 
te despoblado fue el Astigi vesius: de Plinio , de lo 
que se dirá después. Existió esta Ciudad en todo el 
tiempo de los Godos , y de los Moros , hasta el año 
de 1240. en que la ganó San Fernando, El año de 
1 266. el Rey Don Alonso el Sabio le concedió el fue- 
ro de Córdoba , que no se púdrese desmembrar de la. 
Corona , y que no se hiciesen alojamientos en ella,. 

Después el Rey Don Pedro le dio los fueros ‘ dé 
Sevilla : y el Rey Don Enrique ílí. la hizo 
Ciudad en 31. de Marzo de 1402. - 


TEX- 


TEXTO DE FRANCO. 
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SB. „ JTJL A LEANSE aquí infinitas Columnas 

„ Marmoles , é Inscripciones Romanas : unas en las 
„ espaldas de la Capilla mayor de la Iglesia de San 
„ Francisco, en dos piedras de alabastro, y embutí 
,, das en la misma pared , cercana una de otra , que 
„ eran como asientos , o basas , largas en su propor*" 

„ cion : La primera es de la forma , y expresión si- 
„ guiente. 

P. NVMERIVS. MARTIALIS. ASTIGITANVS 
SEVIRALIS. SIGNVM. PANTEI. TESTAMENTO 
FIERI. PONI. QVE. EX. ARGENTE LIBRISC.* 
SINE. VLLA. DEDVCTIONE. IVSSIT. 

„ El tenor de el presente titulo, declara, que Publio 
Numerio Marcial Astigitano , que era Ecija , Sevi- 
„ rál , ó Sextumviro de los Sacrificios , que era entre 
„ ellos Sacerdocio , mandó hacer una Estatua , ó Fi- 
„ gura de Pantheo, y que se pusiese en la Ciudad, 
„ siendo de cien libras de Plata , sin sacár la deduc» 
„ cion de el Legado dicho. 

V 

> 

CAECILIAE. TROPHIME. STATVAM. PIF 
TATIS. EX. TESTAMENTO. SVO. ARG. P. C. 

SVO. ET. CAECILII. SILONIS. MARITI. SVI. NOMINE. 
PONI. IVSSIT. D. CAECILIVS. HOSPITALIS. 

ET. CAECILIA. D. F. MATERNA. ET. CAECILIA. 

. t * 

PHILETE. HEREDES. SINE. VLLA. DEDVCTIONE. S. 

' ' POSVERE. 

„ Esta segunda inscripción , es semejante á la pasa» 

„ da , y de un mismo tiempo , en la qual se declara, 

„ que Cecilia Trophime por cognombre , hizo la Es- 
„ tatúa de la Piedad por su testamento de cien libras 
„ de Plata por si , y á el nombre de Cecilio Silón su 

„ ma- 
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marido, la que 'mandó poner en su Ciudad, y di- = 
ce, que muerta esta Cecilia mandante ,''Decio Ce- 
cilio Hospital, y Cecilia Máteme hija de Decio,y 
Cecilia Philete, herederos ( de dicha mandante tes-^< 


tadora ) la pusieron sin deducción de la Vigésima. 

Ambos títulos son de clausulas testamentarias, 
y como testimonios de su cumplimiento. La prime- 
ra es , de haver hecho el Pantheón , Efigie , ó Es- 
tatua , que era de todos los dioses figura , de el 
qual »vemo& á el presente en Roma , templo nom- 
brado el Pantheón , que hoy se llama Santa María 
la Rotunda , del qual menciona Plinio lib. 36. de su 
Natural Historia cap. ig. diciendo: Pantheón Jovi- 
Ultori ab Agrippa faélum. 


NOTA XXI. 


S9* JílrfL Pantheón fue un celebre Tetttplo de Ro- 
ma , que M. Agripa Yerno de Augusto, erigió en su 
tercero Consulado , dedicado á Júpiter Vengador , 6 
á Marte, y Venus. Por lo que dice Dión libro 53. 
parece , que Agripa no lo erigió , sino lo perfeccio- 
nó ^ haciéndole un célebre Pórtico con escaleras , co- 
mo lo manifestaba esta inscripción: 

M. AGRIPPA; L. E. CONSS. TERTIVM. FECIT. ' 


Aunque otros dicen , que lo hizo. Se llamó Pantheón, 
ó porque su techumbre era convexa , representando 
la forma de el Cielo , como lo dice el citado Dión, 
ó porque con los Simulacros de Marte , y Venus , se 
pusieron alli las Imágenes de todos los otros dioses. 
Durando en su Racional lib. 7. cap. 34. dice , que no 
pudiendo los Romanos dar culto á la multitud de dio- 
ses , que havian recibido en proprro templo , se edi- 
ficó este Pantheón á Cybcles , Madre de los dioses, 
y que la palabra Panteón es lo mismo qiwd est to- 

tum 
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títm Deus. El mismo Autor eti el lib. r. cap. 6. 
via ya dicho , que en este templo estaban los simula- 
cros de Marte , y Venus : que el simulacro de esta 
tenia en una oreja una piedra preciosa de. mucho va- 
lor, que le havia donado Cleopatra: que estaba allí 
el simulacro de Minerva , obra famosa de Hidra : que 
también estaba el de Hercules , á el que acudían los 
Carthagíneses todos los años con sus votos : y que 
estaba todo cubierto de laminas de Plata. 

Este famoso Edificio lo restauró Hadriano, se- 
gún refiere Sparciano en el cap. 14. de la vida de es^. 
te Emperador. Después lo reparáron los Emperadores 
Antonino Pió , y Septímio Severo , según una inscrip- 
ción de Jano Grutero parte i. num. i. El Emperador 
Constantino nieto de Heraclio, según el citado Du- 
rando , Gavanto , y otros , despojó este templo de las 
Laminas de Plata , que le cubrían : y después el Papa 
Bonifacio IV. lo pidió á el Emperador Phocas , y 
con su beneplácito lo consagró en Iglesia en 13. de 
Mayo del año de 607* dedicando á la Reyna de ios 
Angeles María Santísima , y á todos los Santos Mar- 
íyres. Después en el año de 731. este templo con el 
nombre de Santa María la Rotunda , el Papa Grego- 
rio III. la extendió su advocación á todos los Santos, 
señalando su festividad en el dia primero de Noviem- 
bre , como hoy se celebra. Estos Papas tubieron pre- 
sente la advocación antigua de todos ios dioses , sig- 
nificados en la palabra Pantheón , para la imposición 
de el nuevo nombre , y advocación de todos los San- 
tos ; para que de este modo se diese á Dios , y sus 
Santos el verdadero culto , que le havia quitado el 
error de el Paganismo. 

. todo lo dicho , se colige , que la Ciudad de 
Astigl , se hizo tan famosa en la Betica , que á emu- 
lación de Roma erigió Panteón , o Templo de todos 
los dioses , sin que le faltasen las inmensas riquezas, 
y alhajas , que tenia él de Roma : pues consta , que 
Publio Numerio Sextumviro , que fue de dicha Colo- 
nia, 


nía, donó por su testamento un^^Igno de cien libras 
de plata, debiéndose entender, que si uno solo, y no 
el mayor de sus Magistrados donó cien libras , mu- 
chas mas dexarian otros , por donde viniese aquel 
templo á ser de los mas opulentos de la Betica : aquel 
Signo pudo ser Estatua , como dice Franco : pudo 
también ser el Signo , ó atributo de el templo , ó de 
su Dios principal , según lo que yá hemos dicho de 
Jos Atributos de los dioses en nuestras Memorias an- 
tiguas de la Betica : y pudo ser Lamina , ó Bradlea 
de plata muy delgada , que sirviese con otras de cu- 
brir las paredes de la parte interior de el templo: 
pues á esto se extiende también la significación de la 
voz Signo , según Salustio : y asi huvo de ser para 
que este Pantheón imitase á el de Roma , en sus de- 
licadas Laminas de plata. 

Los Publios , Numerios , y Marciales son bien 
conocidos entre la gente Romana , no teniendo que 
detenernos sobre esto. 


TEXTO DE FRANCO. 
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M X. /A segunda inscripción es Estatua de la 
Piedad, que Cecilia Trophime maridó por si , y 
por su testamento poner, y ambas estatuas de las 
d,os piedras fueron mandadas poner sin Deducción 
de Vigesirna , que aunque la primera no se expre- 
sa , se entiende por la segunda , y pára enterarse 
de estos títulos , y sus dificultades , es de advertir, 
que de derecho civil , todas las veces , que un Tes- 
tador mandaba su hacienda á persona alguna , se 
le debia á el Fisco-Real la veintena parte de ella, 
que era como el derecho de veintena , que todavia 
existe , y debia el heredero darla dentro de un año, 
como se hace mención por el Texto , y por la Glo- 
sa Ley 3. Códice de Edidio divi Hadriani tollen- 
do , en que dice : auia Vigessima bereditatis jant 
Parte II. K „ « 
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d nostra fecésH 'MuId ; y esta se (^ultó por el Em- 
perador Trajano , como Plinio , el Sobrino 

,, refiere en aquel Panegyrico Trajanus didius en ala- 
,, banza suya , en que una cosa en que lo loa es 
,, haver quitado aquel tributo : y en tiempo de estas 
„ inscripciones havia este tributo de Vigésima, y los 
,, herederos por ella la cumplían: demanera, quede 
,, estas cien libras , sacará el heredero cinco para ayu- 
„ da á sacar la Vigésima á el Fisco. Si los Testado- 
,, res no proveyeran otra cosa : y por eso estos Tes-* 
5, tadores pusieron por sus clausulas , que sus herede- 
5, ros no sacasen la Vigésima de estos Legados : sino 
„ aunque pagasen este tributo de toda la hacienda, 
„ fuesen libres , é immunes estos Legados de aquel de- 
5, recho : Lo qual pudieron hacer , poniéndolo por 
„ condición , como por las clausulas parece ; pues á 
„ quien el lestador honra, lo puede gravar: y en- 
tendidos asi estos títulos , las cien libras de plata 
,, de cada Estatua, importan como mil ducados, pá- 
,, co mas , b menos de ahora , como quiera , que en 

,, estos pesos , y monedas hay gran diferencia en los 
,, que escriben. 

„ La Piedad fue venerada por los Romanos , co-* 
9, mO' parece en la Ley de las doce Tablas , dedican’' 
9, doie Estatuas , y Templos ; Decía esta Ley : ssi 
,, illa propterquam datur homini ascensus in Coelun* 
9, VBTtutsin , fHcntsifi , IPistatew , Fidsfn : eufiwi Lau-" 
gy dum delubra santo. Y de la Vigésima dicha trata 
„ Elondq lib. 5. y Alexandro ab ^leoc andró Hb, 2. de 
yy SUS Días Geniales cap. 2. y par eso sin carga és 
gy. Vigésima se mandaron quedar libres estos Logsr 
gy dos de la plata estatuaria de el Pantheon ^ y de la 
„ Piedad , que también fue venerada por los Genti- 
les según sus Ritos, y Religión , y los Emperado- 
,, res fubieron Procuradores , que cobrasen este dicho 
„ tributo, de las herencias , de que se » menciona en ia 
,, siguiente inscripción de un quadro de muy lindo 
y, mármol ■ que está en Metida * en casa de Bartholorac 
tt Sades en esta forman. D. 
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D. M. S. 

AELIAE. AGRIPPINAE. 

CONIVGI. CLARISSIMAE. ET. 

SANTISSIMAE. VIXIT. ANN. XXV. 

HIPATIVS. AVGVSTORVM. LIB. 

SVB. PROC. XX. BENEMERENTI 

FECiT. 

V * ' ' 

„ Por este titulo , parece , que este Hipacio Liberto 
„ de los. Emperadores , y Procurador, Thesorero de 
la Vigésima , dedico sepulcro á Elia Agripina su 
„ muger rarísima , y santísima , que murió * de.iveinte 
„ y cinco aíios benemérita. 

Aquí acaba Franco las Antigüedades de Ecija, 
y luego inmediatamente entra con las de E«tepa. 

NOTA XXII. 


QR la inscripción segunda de Ecija , cons- 
ta , que en Astigi se erigió Estatua argéntea , ó de 
plata á la Piedad , á la que veneraban los Romanos. 
Su estatua, imagen, ó pintura no era uniforme entre 
los- Idolatras : pintábanla en forma de muger : en me- 
dallas de Druso ponían su cabeza cubierta con velo, 
y un ornamento encima como diadema : en medallas 
de plata de Décimo Bruto se halla su cabeza sin dia- 
dema expresando su nombre : en otras de Caligula es- 
tá de una parte sentada con Patera en la mano de- 
recha , para echar los olores en el altar encendido, 
y de la otra un templo con las letras DIVO AVGVS- 
TO : En otras tiene la Ara encendida delante , y ella 
en oración elevadas las manos hacia eb Cielo : En 
otras tiene una arquilla abierta con los olores : en 
otras está en forma de echar el incienso en la Ara 
con un Camilo , ó Monacillo encanto , sirviéndose de 
el para el Sacrificio: En otras tiene los vasos, y de- 
más cosas necesarias para el Sacrificio, denotando en 

to- 
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todas las Piedad por lo respeélivo á Dios , que cono- 
cieron muy bien los Gentiles , como yá hemos dicho 
en otra parte. .Por lo que toca á la Piedad respeéhva 
á los Padres Parientes , y Monarcas pintábanla con 
el rostro de muger, y una Cigüeña , por ser esta 
Ave gerogliphico de la Piedad con los proprios, co- 
mo se manifiesta por las Medallas de Quinto Metelo 
Pío : en las de Antonino Pió está en forma de muger 
con con dos niños en brazos , y otros dos junto asi: 
y en otras tiene otras figuras , que se pueden ver en 
Don Antonio Agustín Dialogo 2. 

De qualquiera suerte, que se considere á la Pie- 
dad por sus dos respetos , ella era de una grande es- 
timación , y de el mas alto caraéter entre los Roma- 
nos : ella pensaban, que dirigía á el Cielo sus ora- 
ciones , y por eso la pintaban , yá echando incienso 
en las Aras , .como se hace en la verdadera Iglesia: 
y yá levantando sus manos á el Cielo , como lo prac- 
ticaba Moysés para conseguir de Dios las Vidorias. 
' A este fin , ponían también la Piedad en sus Estan- 
dartes , como lo practicó Cesar en la guerra con los 
hijos de Pornpeyo , según. Apiano. Por ella creían, 
que sus oraciones eran oidas , que se les perdonaban 
sus pecados , y que los que exercitaban esta virtud, 
no baxaban á el Tartaxo, ni los Manes , ó Malos Ge- 
nios no atormentaban Los Cadáveres ; por lo que or- 
dinariamense ponían en sus sepulcros la fot muís. Píus 
in- suos í para que asi la tierra no fuese pesada á los 

Cuerpos , y las almas se colocasea en los Campos 
Elisios.. 

Los dedicantes de la Estatua de la Piedad , fue- 
. ron de la familia de Ibs Cecilios de Roma , de cuyo 
origen hay varias opiniones según Festo Pornpeyo lih. 
S'. Los Mételos tubieroii este nombre por proprio de 
su familia , contándose cinco Cecilios Meteílos varo- 
nes Consulares : además de estos , huvo otros Ceci- 
lios, grandes todos en Grammatica , Leyes , y Poe- 
sía. Caía Cecilia , muger de Tarquíno Prisco, uno de 

los 


los primeros Reyes de Roma , fue peritísima en el 
Arte de labrar la Lana , sin que por eso padeciese 
vilipendio el honor de Reyna : buen exemplo para las 
Señoras de estos tiempos , que colocan toda la parte 
de su honor en estár ociosas , no teniendo otro traba- 
jo , y Ocupación , que la de ataviarse , y componerse; 
pero mejor exemplo tenemos en San Cecilio Obispo 
de Iliberi , uno de los Apostolices discipulos de San- 
Tiago , y Fundador de aquella Iglesia , ni son de pa- 
sar en silencio Santa Cecilia Romana , San Cecilio 
Presbytero de Cartagena , y San Cecilíano Martyr en 
Zaragoza. Esta familia de Cecilios estubo bien es- 
tendida en España. 

NOTA XXIII. 

62, I ^ UIS Nuñez , Roa , y otros , traen la si- 
guiente inscripción de Ecija : 

BONI. EVENTVS. 

APONÍA. C. F. MONTANA. 

SACERDOS. DIVAR. AVGVSTAR. 

COL. AVG. FIR. 

EDITIS. OB. HON. SAC. CIRCENSIB* 

ET. OB. DEDICAT. ALUS. 

EX. ARG. LIBRIS. CL. 

D. S. P. D. D. 

Quiere decir , que Aponía Montana hija de Caio 
Sacerdotisa de las divas Augustas en la Colonia Au- 
gusta Firma dedicó de su dinero el Templo, ó Es- 
tatua de el Buen Evento , haviendo hecho los juegos 
Circenses por el honor de su Sacerdocio , otros por 
la Dedicación , y dado ciento y cinquenta libras de 
plata. 

En esta inscripción hay muchas cosas dignas de 
saberse. Lo primero que llama la atención es el su- 
jeto de la Dedicación. Este fue el Buen Evento , á 

quien 
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(julcn lo3 Romano? tubieron por -Dio? , dedicándole 
Aras , Templos", y Estatuas. Piinio lib. 34, cap. 8, 
dice , que en Roma junto á el Templo de Minerva 
havia un Simulacr-o de el Buen Evento , el que tenia 
en la diestra una Patera , y en la siniestra una Espb 
ga , y una adormidera : Slmulacrum Bonl Eventus 
¿estera Pateram , & siniestra Spicam , S papaver 
tenens. Marliano lib. 6. cap. 6. dice , que los vesti- 
gios de este Templo se vian en Roma , entre la Mi- 
nerva , y San Eustachio , y que el Dios Buen Even- 
to tenia antiguamente cultos en Roma á fin de que 
les sucediesen todas las cosas felizmente , teniendo su 
Simulacro avito de Pobre , una Patera en la diestra, 
y una Espiga en la siniestra : Hic deas olim colcha- 
tur , ut omnia prospere , & feliciter evenirent. Simu- 
lacrum eius habitu pauperis , destera Pateram , si- 
nistra Spicam tenentis erat. Pomponio Leto de Anti- 
quit. Román, dice, que el Templo de el Buen Even- 
to estaba en Roma junto á el Panthebn : prope supra- . 
áidlum Pantheon erat templum Boni Eventus : y Pli- 
nio lib. 36. cap. 5. d ÍCS ^ que en el Capitolio havia los 
Simulacros de el Buen Evento , y la Buena Fortuna, 
obras de el famoso Praxiteles : Romee Praxitelis ope- 
ra sunt : : : Boni Eventus , S Bonce Fortunce Simula- 
era iti Capitolio, 

Aunque el Buen Ev^ento , acontecimiento , ó fortu-* 
íia lo deseaban los Gentiles en todos sus proye(ftos, 
con todo , parece , que solamente lo invocaban , ó de- 
terminaban para lograr la fertilidad de sus Campos: 
pues siendo la Espiga , y la adormidera symbolos de 
la fertilidad, como dice Carthario de Imaginib. deor: 
quoe ferttUtatis sunt symhola : debemos contraer 
eficacia de este dios Gentilico á la fertilidad de los 
Campos : yá porque á Ceres diosa de la fertilidad la 
adornaban con los mismos symbolos , según el citada 
Carthario : yá porque para otros casos determinados, 
de que esperaban buen éxito , tenían á la Fortuna , y 
otros dioses , según su supersticioso capricho. De todo 
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sé colige, que Astigi , ó la Colonia Augusta Firma, 
emula en todo de lá grandeza de Roma , de donde 
dimanaba, procuró imitarla, no solo en el culto de 
todos sus dioses en común, sino en particular con las 
mismas ceremonias , y magnificencia , que alli se acos- 
tumbraba. 

La dedicante fue Aponía Montana , hija de Ca- 
yo Aponio, y Sacerdotisa en la Colonia Augusta Fir- 
ma de las mugeres de los Emperadores. El nombre de 
Aponio provino de un collado en la Italia junto á 
Padita , de el qual cantó Luciano Hb. 6. 

Colle sedeña Aponus^ terrh^ uhi fumiger eixtU 

" I 

El nombre Montano proviene de Montaña , que yá 
en los tiempos de Augusto havian tomado por nom- 
bre algunos : pues Ovidio lib. 4. de Ponta Epist. 16» 
hace mención de un Poeta de este nombre: 

Quique vel imparlhus nufiteris , Montane , vel esquís 
Sufficis ; ¿5* gemino carmine nomen bahes^ 

El nombre Montano , se hizo aborrecible por dos 
fiereges de este nombre , el uno de el Siglo 1. y el 
otro de el 3. de los quales hace memoria Ensebio en 
«u historia Eelesiastiea en los libros 5. y 6. aunque 
es cierto , que tres Martyres de este nombre , pues- 
tos en el- Martyrologio de Baronio , deshacen el mal 
agüero , que ocasionaron á el nombre los dos hereges. 

La institución de las Sacerdotisas Augustales , no 
se debe anteponer á el tiempo de Tiberio en el qual 
según Corneiio Taerto- libro I. se instituyeron los Fia- 
mines Angustales para la adoración de los Augustos,, 
cuyo abominable culto se extendió- basta sus mugeres, 
hijos , y concubinas ; pero de esto yá hemos tratadP 
en otra parte. Añade la inscripción',, que en- honor de 
su Sacerdocio se hicieron juegos Circenses , los qua*- 
ks consistían en exeícicios-, y combates en el Circo,; 
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peleando los hombres con los hombres , ó con anima- 
les ferozes con puñadas , ó espadas , ó luchando : tam- 
bién se hicieron otros juegos por la dedicación á el 
Buen Evento : pues acostumbraban hacerlos en sus fes- 
tividades. Finalmente, dio Aponia 150. libras de pla- 
ta , que se gastaron en estas fiestas de el Buen Even- 
to. Estos juegos Circenses suponen Circos , y Thea- 
tros denotan la magnificencia , y munificencia 
de 1415 •^Astigitanos. 

. En. k. ^territorio de Lucena , se hallo un sepulcro 
•'donde se ^^nterraron Marco Euficio Quieto , y Marco 
^uficio Lybico naturales de Augusta Firma , cuya ins- 
cripción .pongo en mis Memorias de Lucena. Otras 
muchas inscripciones tiene Ecija , que no he visto: 
bien , basta lo dicho para conocer su grandeza 

en tien(po de la Idolatría. Pasemos yá á los tiempos 
de lá Luz. 


NOTA XXIV. 


^3* Sí Ecija , ó Astigi fue grande en los tiem- 
pos , que cultivó la ciega Idolatría , fue mas gran- 
de , y mas feliz , por haver sido una de las Ciuda- 
des de nuestra Betica , en que rayó la primera Luz 
de el Evangelio. Ella tuvo el honor de que predicase 
alli el Aposto! de las Gentés San Pablo , como lo ase- 
gura la tradiccion , su culto antiguo en ella , y l^ 
protección poderosa de el Santo , que venera corno 
su Patrono. Ambrosio de Morales , y el P. Martin de 
Roa escribieron en favor de esta Predicación de el 
Aposto! en Ecija : y aunque el P. Florez no lo tiene 
por cosa explorada, con todo, confiesa, que estriba 
en buena congetura. Lo cierto es , que el milagro au- 
tenticado en el año de 1436. publica el Patronato de 
San Pablo en aquella Ciudad , y que este Santo reve- 
ló alli. antiguamente á muchos, que lo tubiesen por 
su Patrono , y Avogado ante Dios : porque mediante 

su 
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su Predicación recibió aquella Ciudad la Fé. Asi lo 
dice Don Lorenzo de Padilla en el Catalogo de los 
Santos, impreso en el año de 1538. La piedad Chris- 
tiana, que vive de la Fé, no necesita para autori- 
zarla de las cabilaciones humanas de los Críticos, 
mientras que los casos , que con graves fundamentos 
se dicen revelados , no contienen cosa ridicula , im- 
posible , ó mentirosa : tal es la de la Predi^Mfe de 
nuestro Santo Aposto! en Ecija , que debjiUH^fcaer 
en quieta, y pacifica posesión , inientrai 
mentos ineluctables no se convenza otra 
La antigüedad de la Fé , que conj 
parte en esta Ciudad , qiiando no prueb: 
blo Predicó en ella , á lo menos no lo e 
prueba sólidamente , que oyó la Predic; 

Evangelio en los mismos exordios de la Igl' 
antes de concluirse las persecuciones GentilP 
hallamos con Martyres , y Silla Episcopal ; su^ 
do esto ultimo mucho- numero de Christianos , y^"^^ 
dicacion de la Fé en los Siglos antecedentes. No sa- 
bemos el tiempo preciso de la fundación de esta Se- 
de : pero en vista de que los Apostóles , como sus 
Discipul os insistían en Predicar , y ’ fundar Iglesias en 
las Ciudades mas magnificas de el Gentilismo, don- 
de estaba mas radicada la Idolatría , y las gentes mas 
civilizadas , y cultas : debemos creer , que fundó esta 
Sede alguno de los Apostólicos , ó sus discípulos : pues 
consta , que esta Ciudad fue Colonia de las mas ilus- 
tres de los Romanos en la Betica , que fue Convento 
Jurídico en ella , y que alli estaba radicado el Poli- 
theismo, como yá queda probado por sus Templos, 
Aras , Simulacros , e Inscripciones. 

El primero Obispo de esta Ciudad , que conoce- 
mos , fué San Crispin , el qual padeció Martyrio en 
la persecución de Diocleciano ,• según Galesino , y Pe- 
dro de Natalibus , quienes con otros Martyrologios 
señalan su festividad en' 19. de Noviembre. Desde en- 
tonces , hasta el Siglo VI. se ignoran sus Prelados por 
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haverse perdido las Dypthicas , y Epíscopolio de esta 
Iglesia. En el Concilio primero de Sevilla Suena Gau- 
dencio , como Obispo de esta Ciudad , fue muy com- 
pasivo , y blando de natural. En el Concilio llí. de 
Toledo celebrado en 589 - asistió Pegasio Obispo Asti- 
gitano , por medio de su Vicario Servando. A la en- 
trada de el Siglo Vil. ñie San Fulgencio Obispo de 
Ecija : sucedióle Abencio , á quien sucedieron Este- 
van.; Theodulfo, Nandarbo, y Arvidio , en cuyo tiem- 
po , 6 cerca fue la debastacion de España por los 
^^l^ahometanos. 

" Con la venida de los Moros , no cesaron los Obis- 
• pos Asti^tanos : antes si continuaron en la Sede, 
quedándonos la memoria de Beato , y Martin en bue- 
nos documentos. Por lo que toca á Martin se hallo 
su sepulcro en la sierra de Córdoba el año de 1729. 
y recodó su inscripción Don Pedro Villa-Ceballos, 
letra Gothica dice asi; 

Clara te&a Antestls Martini qmque memhra^ 

Hic Bustoriini Sacra Pontif. & aula, 

Qul Christo famulans petijt vitam adulescens 
Monasticam pollens , qui regulariter egit^ 
Astigitanam Episcopii remt in arce 
Ecclesiam ad Eroas , latui est ilico nempe 
Sculpta in marmore. Era mhis centesima 
Sexagésima nona. Majarum III. Idus, 

LeSior commenda sacra , ^ Hominum pie orando. 

Por esta inscripción consta , que el Obispo Mar- 
tin fue Monge , y por el sitio de la sepultura , que 
fue en el Algarbejo , se eongetura que alli habría Mo- 
nasterio , que en él exercitcí - la- vida Ascética , que- 
riendo alli ser enterrado , y que este Monasterio se- 
ria uno de los muchos , que tenia Córdoba en sus 
Montañas. Por San Eulogio consta que ñoreeib en el 
Monasterio Tabanense un Abad, llamado Martin : aun- 
que es verdad , que el tiempo- es uno mismo , no con- 
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fhncíamos sitio con sitio , ni pefsoiia con persona. Ade- 
más de los Obispos dichos , consta por un M. S. de 
la Iglesia de León , parte dé el Concilio VI. de To- 
ledo , que Marciano precedió á Abencio , sucediendo 
este etí su lugar por haverlo depuesto el Concilio 
Hispalense por varios cHmenes de que le havian acu- 
sado , y de lo que hablaremos en -el Capitulo siguien- 
te. Queda dudoso si Servando , que floreció á la mi- 
tad de el Siglo X. fue Obispo Bastitano , ó Astigi- 
tano. 

Si á Asíigi la ennobleció la Sede Episcopal anti- 
gua , no menos la ennoblecieron muchos Santos. Yá 
liemos hecho mención de San Crispin , y de S. Ful- 
gencio , á quien siguió su hermana Santa Florentina 
Virgen, y Abadesa, á quien tomaron por Madre, no 
solo las Religiosas de su Monasterio Astigitano , sino 
las de otros muchos , estando á su dirección casi mil 
Vírgenes. El Convento de la Santa estubo donde aho- 
ra Nuestra Señora del Valle extramuros de Ecija á la 
misma orilla .de Genil , y donde se conserva un Hos- 
picio de Padres de San Geronymo. En el tiempo de 
los Moros padecieron Martyrio en Córdoba S. Pedro, 
y San Uvistremundo naturales de Ecija, de quienes 
hace memoria San Eulogio. Esto es quanto podemos 
decir de Ecija en el estado antiguo , dexando lo de- 
más para el que gustare leer en otra parte su histo- 
ria mas completa. 

CAPITULO VI. 

DISERTACION SOBRE LA CAUSA DE MAR- 
tiano , y Habencio Obispos de Ecija , sentencia- 
das en el Concilio Sexto de Toledo. 

64. JL/OAISA , Aguírre , y quantos han escrito 
de los Concilios de España en las Aélas de el Conci- 
lio VI. de Toledo omitieron el juicio , ó causa de Mar- 
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tiano y y Habencio Obispos Astigitanos sentenciada 
en este Concilio. La causa fue sin duda ; porque los 
primeros Copiantes , consultando á la brevedad no se 
detubieron en asunto particular , copiando solamente 
los. Cánones , que podian servir á la instrucción de 
nuestras Iglesias. Esto pudo ser el motibo porque no 
se halla este juicio en los Códices Gothicos que sir- 
vieron á Loaysa , Aguirre , Florez , y otros para es- 
cribir de este Concilio Toledano : pero es lo cierto 
que en dicho Concilio se trató de deponer á Haben- 
cio Obispo Astigitano, restituyendo á aquella Sede á 
Martiano depuesto en un Concilio de Sevilla. Consta 
de un M. S. Gothico escrito en Vitela , que se guar- 
da en^ la Santa Iglesia de León , cuya copia remitió 
el Señor Don Alonso Fernandez Pantoja Obispo de 
León á el^P. M. Florez en tiempo, que yá la obra 
de su España Sagrada estaba muy adelantada , tenien- 
do yá impresos los tomos respetivos á Toledo , Eei- 
ja , y Sevilla. Su titulo es : E.xei 7 iplíxr y^itdicij Ínter 
Martianum^ S Habentium Episcopos era DCLXXFL 
in Concilio Sexto Toletano^ 

La relación de este suceso sacada de el dicho 
exemplar con respeto á las circunstancias de el tiem- 
po , y personas , es como se sigue. Después de el 
año de 619. en que vacó la Iglesia Astigitana por 
muerte de San Fulgencio , fue colocado en su lugar 
Martiano.. Vivió pacificamente en ella algunos años, 
hasta que una conjuración de malvados intentó arro- 
jaile de su Sede.. De hecho Habencio según consta de 
el mismo juicio , hombre de algunos respetos en Eci- 
ja , fue. el Autor de la Criminación de Marciano con 
animo de deponerlo para sucederle en la Sede Astigi- 
tana. Dieron la quexa a San Isidoro , á quien por Me- 
^opolitano de la Betica. tocaban las causas, “"de sus 
Obispos. Esto fue por el año de 633. ó siguiente , se- 
gún se colige de el citado documento. En vista de la 
acusación juntó el Metropolitano en Sevilla los Obis- 
pos de la Betica á Concilio ,, como pedia la causa de 
la acusación de un Obispo. Los, 
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Los testigos que depusieron en juicio contra Mar-' 
tiano, fueron Eulalio Diácono , Ricesvindo, Gregorio 
presbytero , Timotheo Diácono» Dorinkio », Franca, 
Honorata , y Bonela. Los delitos , de que le acusaron, 
fueron : que havia hablado contra el Rey , y su vida ; 
que havia entrado en su aposento á una Adivina , ó 
Agorera llamada Simplicia , á fin de tratar sobre la 
vida de el Rey: y. que una Sierva llamada Ustania, 
era Vestuaria de Martiano , teniendo las llaves de su 
aposento á su arbitrio. Formalizado el proceso , y lle- 
gado el tiempo de la sentencia votaron los Padres de 
aquel Concilio divididos en dos partidos , uno que lo 
juzgaba inocente , y otro culpado : sed nec consonam 
ah ipsis Judicibus accepit sententiam , dum alij eum^ 
ut ipsi confessi sunt , eo in ternpore dixerint innoceri'^ 
tem ; alij proclamaverint culpabilem. Venció en fin 
por mayor numero de votos el partido contrario de 
Marciano , declarándole indigno de la Sede ,. y de el 
honor de Obispo, y executandose la sentencia le de- 
pusieron de la Silla Astigitana , y de el grado de 
Obispo ,. encerrándolo en prisiones. 

Vio la conjuración sus intenciones cumplidas , y 
Habencio se admiró á el verle Prelada de la Iglesia 
Astigitana , y Sucesor de Martiano. Lo debió Consa- 
grar San Isidoro ,. que entonces era Metropolitano de 
la Betica y á quien tocaba aquella acción con sus 
respeélivos Obispos. Asistió con. el Santo á el Conci- 
lio IV. de Toledo , subscriviendo en él como Obispo 


Astigitano en el año de 633. No pudo reclamar Mar- 
tiano en este Concilio : porque en el tiempo de su ce- 
lebración estaba en la prisión en conformidad á la 
sentencia de Sevilla ; pero lo hizo en. el Concilio V. 
de Toledo , celebrado en el año de 636. En el qual, 
oyéndolo en parte , se volvió á el grado , y honor 
de Obispo , aunque no a la Sede Astigitana :: porque 
la estrechez, de el tiempo , en que se celebró este Con- 
cilio no dió lugar á la discusión de una causa ,. cuyo 
examen pedia muchos, dias :; lam entnL r-f/rcedenti uní- 
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Dcrsali Concillo ex parte fiierat audltus , ^ gi'adul 
tantum , S non Joco restitutus : quoniarn angustia tem-> 
poris , ne ad plenum negocium suim ventilar etur , fue- 
rat interceptum. 

Finalmente en el Concillo Vi. Toledano , celebra, 
do en nueve de Enero de la Era arriba dicha se ad- 
mitió la Apelación, y reclamación de Mardatio , abrien- 
do los PP. el Juicio , y citando á los testigos á que 
compareciesen: se declaró su innocencia , conocida la 
conjuración iniqua , que se havia hecho contra él. Eu- 
lalio Diácono fue el primero, que declaró las maqui- 
naciones de Habencio contra él , y de que tenia en su 
poder algunas escrituras. Recesvindo dixo , que lo que 
havia depuesto óq la Adivina Simplicia era falso, y > 
que su deposición fue con instigación , y commina- 
cion , que se le havia hecho : añadiendo Scivila , y 
Gundulfo , que Recesvindo aun no tenia catorce años, 
quando havia declarado , y que Dormido era indig- 
no de que se le diese crédito á sus dichos. Por lo que 
toca a Ustania inculcada en el dicho de Gregorio Pres- 
bytero sobre que era Vestuaria de Martiano, y que 
tenia á su arbitrio las llaves del aposento de este , de- 
clararon Tonancio Presbytero, Juan Diácono, y Loay- 
la Subdiacono , que la dicha Ustania , ni havia sido 
Vestuaria del Obispo Martiano , ni havia tenido las 
llaves de su aposento: pues este era oficio de Vele- 
sario hermano de el dicho Obispo. 

Por lo respedivo á Bonela esclava , se halló , que 
no concordaban en quanto á el día la deposición he- 
cha en Astigi , y la que havia hecho en Sevilla : por 
lo que , y porque havia sido comminada , y atormen- 
tada , atendiendo también á su condición servil , se 
despreció su deposición. Trasoario , Estefano , Adeo- 
datü, y Hospital, citados por Thimotheo Clérigo, y 
que havian sido encarcelados por Habencio, á fin de 
que jurasen contra Martiano Obispo , dixeron , que 
todo lo dicho por Dormicio , Timotheo , y Ricesviii- 
do era falso , y que Habencio , yá Obispo insistía en 
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qiie declarasen contra Martiano , para quitarle toda 
su defensa. Dormicio , Ricesvindo , y Timotheo vi- 
nieron últimamente á declarar , que nada sabian de 
aquellas cosas , que se havian extendido , y formali- 
zado en el proceso , viniendo á caer todo el delito so- 
bre la cabeza de Habencio. 

En vista de todo los Metropolitanos Selva de 
Narbona , Juliano de Braga , Honorato de Sevilla, 
Eugenio de Toledo , y Protasio de Tarragona con 
treinta y cinco Obispos , y un Presbytero de las Igle- 
sias de España , juntos en. Concilio universal Nacio- 
nal , y teniendo presente un Canon del Concilio Cal- 
cedonense , que habla de los Clérigos , ó Monjes , que 
se conjuran contra sus proprios Obispos , y oido el 
parecer de los Obispos , que havian ordenado á Ha- 
bencio por sus grados , determinaron : que Martiano 
fuese restituido á su Sede Astigitana , y que Haben- 
cio fuese depuesto de ella , y no de el grado , que- 
dando á la disposición de Martiano , para qu* cum- 
pliese la penitencia , según los Cánones , por tan enor- 
me delito , y tan horroroso atentado. Fue dada esta 
sentencia en Toledo en la Iglesia de Santa Leocadia 
Martyr el dia 9. de Enero de la Era 676. ( año de 
Christo , 638. ) en el segundo año de el Rey Chinti- 
la , y subscribieron los citados Padres. 

De este documento resultan algunas cosas antes 
Ignoradas , que sirven para nuestra Historia antigua 
especialmente de la Betica. Lo primero un Concilio 
celebrado en Sevilla después de el Segundo , y que 
puede llamarse Tercero , en tiempo de San Isidoro. 
Lo segundo constar que Martiano fue Obispo Astigi- 
tano , su deposición , restitución , y la instrusion de 
Habencio. Lo tercero confirmarse , que Protasio fue 
Obispo de Tarragona , que Loaysa , y Aguirre pusie- 
ron por Obispo de Valencia , según algunos Códices, 
debiendo estár á que fue de Tarragona , como dice 
el Códice mas antiguo de T oledo , y los de el Esco- 
rial. Este punto es yá indisputable en vista de que la 
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subscripción de Protasio en este juicio dice : Ego Pro. 
tasius Sandlce prim^ Seáis Tarraconensis Ecchsice 
Episcopus : pues ni Valencia , ni Placencia , como es- 
cribieron las Ediciones de Grabe , y Surio , nunca fue- 
ron Primadas , ni en el sentido de Metropolitanas, 
como fue Tarragona , ni en el sentido de ha ver sido Ca- 
bezas de todas las Iglesias de España , como lo ha 
pensado Tarragona , y han escrito algunos. 

65. Una de las cosas , que sobre este documento 
llama la atención , es el caso de la deposición de Mar- 
tiano , y la intrusión de Abencio. Es posible , que en 
el tiempo de San Isidoro , y que en Iglesia su Sufra- 
genea cultivada con la predicación , y buen exemplo 
de su hermano San Fulgencio se cometiese un aten- 
tado tan grande como la deposición de Martiano , y 
substituir en su grado , y Sede á el mismo , que for- 
jo la conspiración , y conjuración ? Havria culpa en 
San Isidoro , ó en aquellos PP. de el Concilio de Se- 
villa ? De ninguna manera. Ellos sentenciaron , según 
lo alegado , y probado : y ellos substituyeron á Ha- 
bencio , por haverle tenido por hombre de conduéla, 
y zeloso , no constando otra cosa de los informes, 
que tomaron de el Pueblo Astigitano , y lo que mas 
es , que el mismo Martiano , que lo conocía muy bien, 
no tubo en el juicio , que roponer contra su conduc- 
ta. Toda la maldad nació de la ambición , no conoci- 
da antes de Habencio , y de los testigos , que depu- 
sieron contra Martiano. Aquel tiró sus saetas en lo 
obscuro , y desde seguro para herir á un Prelado de 
reélo corazón. No hay que admirarse de que un hom- 
bre poseído de el monstruo de la ambición , cometie- 
se atentado muchas veces repetido en la serie de los 
Siglos , y que yá tenia exemplar en Santo Toribio As- 
turicense , á quien el Arcediano de su Iglesia , quiso 
deponer por malos medios. 

Que d'rán , á vista de este exemplo , los que ce- 
lebrando los Siglos antiguos , y abominando ios pre- 
sentes , ponen á cuenta de aquellos la virtud , la jus- 
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tlcía, la véfdad , la continencia , y el agradecimien- 
to , cargando á ios presentes con el vicio , la injusti- 
cia , la falsedad , la incontinencia , la usurpación , la 
tyrania , y la infidelidad con las demás partes de el 
Orbe ? Y qué dirán , los que mirando sin reflexión las 
cosas de España , la hacen santa , é inocente en aque- 
llos tiempos de ios Oodos , en que floreció la Fe Ca- 
tólica, y la fecundaron con su disciplina, y Cánones 
los Padres , y tantos Concilios celebrados en España 1 
Por lo que toca á los primeros , yá empleó su plu- 
ma en desengañarlos el Reverendísimo Feijoó en el 
discurso de la Seneélud Moral de el genero humano, 
séptimo de el tom. 2. de su Teatro Critico. Por lo 
que toca á los .segundos , sé que dirán , que un caso 
particular no infiere ciencia , ó que una Cr(>londrÍná 
no hace Verano : pero yo estoy empeñado en hacer- 
les vér , que España no fue mejor en el tiempo de 
los Concilios, y que España la de hoy excede en lo 
Moral á la España antigua. 

Para prueba de lo dicho , podía alegar á el mis- 
mo Feijoó , quien en el mismo Discurso §. 9. hablan- 
do de el tiempo de la question , dice : Díganlo tan- 
tos Sagrados Concilios ^ donde por los remedios ve- 
nimos en conocimiento de las enfermedades : pues fre-< 
quent emente se trataba en ellos de ocurrir á gran- 
des ^ , y comunes abusos. Pudiera alegar á el Reveren- 
dísimo Florez , quien en el tom. 6. de su España Sa- 
grada sobre el Concilio V. de Toledo , dice : La re- 
petición de estos Decretos es indice de las recaídas 
en el vicio : y pues con perjuicio de las almas se in- 
ventaban nuevos modos de pecar , justo era , que los 
Padres insistiesen' en poner nuevos remedios. Pudiera 
también alegar á la razón patrocinada con lo de el 
Evangelio : non est opus valentibus Medico , sed ma- 
li habentibus , diciendo , que entonces estaba mas 
agravada la enfermedad de España en vista de tan 
grandes Médicos , y tanta aplicación de remedios: 
'■pero yo insistiré mas en los malos exemplos de en- 
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tonces, y los de ahorá, haciendo pafalelo efiWé &k 
glos , y siglos , gente* , y gentes , casos , y casos. 

Dividamos yá los Siglos en Epocas. La primera 
desde el tiempo de los Godos , hasta el de los Mo- 
ros : La segunda desde estos, hasta la. Conquista de 
toda España : y la tercera hasta el presente Siglo. 

En el primer tiempo , si cargamos la considera- 
ción sobre los Godos , hallaremos , que nos los pintan 
los antiguos gente barbara , ruda , cruel , y sanguino- 
lenta. Con tales gentes , que tomaron á los Romano» 
la posesión de España , que se podia esperar de vir- 
tud , y buen exemplo , especialmente en el tiempo que 
profesaron el Arianismo , en el que exercitaron mas 
su crueldad. Después aunque se civilizó , y depuso su 
ferocidad la nación délos Godos, con la mezcla de nues- 
tras Gentes , y con la erudición , y buen exemplo de 
los Obispos, .Monges , y Clérigos: con todo se hallan 
en estos tiempos Crimenes tan atroces , que no los han 
reproducido estos últimos Siglos; 

En el tiempo de los Moros , Gente infiel , ambi- 
ciosa , tyrana , y carnal , es por demás decir la per- 
versidad de costumbres de España , y de sus proprios 
hijos , á vista de la opresión , y malos exemplos de 
los Moros. Es verdad , que dieron muchos Martyres á 
la Iglesia de Dios ; pero es también cierto , que hi- 
cieron prevaricar á infinitos. En aquellas Gentes , que 
vivian oprimidos entre los Moros , y los que empera- 
íon , y siguieron las conquistas , cayó sobre ellos la 
ignorancia. El estrepito de Marte contrario á el re- 
poso de Minerva los hizo crueles ^ stolidos , y ambi- 
ciosos , dándonos á vuelta de las glorias de la Con- 
quista tan perversos exemplos, que no se han. repro- 
ducido. en estos últimos Siglos. Después , que los Re- 
yes Católicos concluyeron la Conquista de las Espa- 
fias , los Reyes sus Sucesores , han tenido que desmon- 
tar mucha maleza de costumbres , hasta el presente 
Siglo , y Reynado de el Señor Don Phelipe V., en que 
con este graji Rey se mostró el Sol en su Meridiano 
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para España: desueft'e» que la És'paña de hoy, no 
parece la España de otros tiempos. 

Pero vengan á el Criterio los casos de los pasa- 
dos Siglos : porque no nos digan , que damos pruebas 
generales en especiosos discursos. La impiedad de el 
Regicidio uno de los mayores , y mas enormes deli- 
tos , que manchan infamemente á las Naciones , y 
Gentes , es el Crimen principal de que yo acuso á los 
Godos, y Españoles antes délos Siglos cultos. Athaul- 
pho , que es el primero , que se pone en el Catalo^ 
go de los Reyes Godos de España , fue muerto por 
los suyos en Barcelona , sin mas causa , que verle in- 
clinado á la p»z. Sucedióle Sigerico hombre tan cruel, 
que después de haver hecho quitar la vida á seis hi- 
jos de su antecesor, y exercitado muchas crueldades 
con su muger Placidia , pagó todos sus delitos con 
muerte violenta de los suyos. A Thurismundo por su 
altivéz , y aspereza le quitaron la vida sus proprios 
hermanos. A Theodorico le quitó la vida Eurico su 
Sucesór. A Amalarico por la mala vida que daba á 
su muger Clotilde , le quitaron la vida los hermanos 
de esta. Sucedióle Theudio , y lo mató en su Palacio 
de Sevilla , uno que se fingió demente.. Sucedióle Theu- 
diselo , á quien por hacer violencia á las mugeres de 
los Nobles , estos le mataron en Sevilla. Agila profa- 
nador de el Templo de San Acisclo en Córdoba , fue 
muerto violentamente á manos de sus Vasallos. Final- 
mente , Leovigildo ultimo de los Godos Arlanos , man- 
chó su purpura con la sangre de su hijo San Herme- 
negildo , á quien havia declarado por Colega en su 
Reyno. Los defensores de los Siglos antiguos , que lla- 
man de Oro respeólo de los nuestros , vean ahora si los 
Siglos inmediatos á los nuestros presentan á la Histo- 
ria tan funestos Catastrophes como estos do& siglos 
antiguos no completos. 

Pero entremos yá en los Siglos , en que abjura- 
da por los Godos la heregia Ariana , domaron algún 
tanto su fiereza. En los las* años, que pasaron des- 
de 
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de Recaredo primero de los Godos Católicos, hasta 
la perdida de España , hadaremos , que Uviterico por 
ambición de Reynar , mato á Liuba lí, llegando i 
tanto su inhumanidad , que después de muerto le cor- 
tó el brazo derecho , temeroso de que aun muerto 
reasumiese el Cetro : que á Uviterico le quitaron la 
vida sus ,proprios Vasallos ,, arrastrando su Cadáver 
por las calles : que Sisenando , yá que no quitó la vi- 
da á su Antecesor , le despojó de el Reyno : que Er- 
vigió dió veneno en agua de Esparto , según la opi- 
nión de el Común , ^ á el famoso Rey Uvaraba , para 
gozar de el Reyno , que luego poseyó : que Uvitiza 
se manchó con la misma sangre Real , matando ^ 
Theodofredo , y sacando Jos c^os á Favila : y final- 
mente , que D. Rodrigo saco^ los ojos d Uvitiza , to~ 
mandóle su Reyno.. 

En los tiempos de la Conquista ef primero^ caso^ 
que se presenta , es el de el traydor Vellido Belfos , 
a cuya alevosa mano murió el Rey Don Sancho IL 
Don Sancho V. ae Navarra , murió alevosamente á 
manos de su hermano Don Ramón. Don Enrique IL 
mato a su^ hermano el Rey Don Pedro pero fue en 
duelo prticular,. Desde este año^ que fue el de 1369. 
hasta hoy na se halla en nuestras Historias que se 
aya cometido en España Regicidio í; Con que se vie** 
ne á la vista ,, que en quanto. á este enormisimo deli- 
ha sida mejor nuestra España en estos qu atro últi- 
mos Siglos , que en los;^ diez: antecedentes , haviendo 
^ ^ común en el tiempa dc' los Godos , y de los 
Concilios. La. cierto es, que los Padres; reproducían 
en todos los. mas^, la prahibicion , y penas de tan exe- 
erable culpa :: señal era de que se frequentaba el de^ 
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La Luxuria es- un vicia , que ha cundida mucho 
en todos Siglos, y en todas, partes. pe.a con todo, 
Lspana en este Siglo , y afgo^ mas , no ha tenido tan- 
tos. escándalos , caino- en los antecedentes; La prueba 
de esto se, hallará, en los ^dos: Tomos de -Reynas de* Es- 
paña,, 


paña , escritos' por el Padre Florez : en ellas se reco- 
nocerán las, Amigas de los antiguos Reyes, que no- 
han tenido estos últimos ; y si los Reyes son Ips .que 
dan exemplo, y sus escándalos públicos contaniinan , 
sus Monarquías, es preciso conocer, que Espafia hoy 
en esta parte , sino es santa , á lo menos no es tan es- 
candalosa. 

Si traemos á el Griterío aquellos delitos enormes 
por si, por cometerlos Personas de autoridad en la 
Nación, y mas por su publicidad,, 'hallaremos, que 
la España de hoy está mas limpia de ellos , que la 
antigua. Y si no díganme los Panegyristas de los Si- 
glos antiguos , donde están Hoy aquellos duelos , que 
se hacían entre los Grandes , y Caballeros con cier- 
tas Ceremonias admitidas por la Nación ? Donde aque- 
llas usurpaciones de los Poderosos : donde aquella gen*» 
te armada con que se oponían á sus proprios Monar- 
chas, haciéndose muchas veces de la facción de los 
Moros ? Todo esto se desapareció en el glorioso Rey- 
nado de Don Fernando el V. teniendo su complemen- 
to , y perfección en el de el Señor Rey Don Pheli- 
pe V. Aquel famoso Rey con la expulsión de los Ju- 
díos , limpio á España de innumerables delinquentes, 
y con la fundación de el Santo Oficio de la Inquisi- 
ción , se desapareció el Judaismo , la Magia , y la su- 
perstición , que havian cundido los Moros , y que tu- 
■bo su fin en la expulsión de novecientos mil de ellos, 
hecha por el Señor Rey Don 'Phelipe lU. Se han de- 
saparecido también de nuestra España la prueba de 
la Innocencia por medio de el fuego , y de la cos- 
tumbre de haver de reconocer la falsa acusación por 
•medio de un duelo particular , si en él salía viétorio- 
so el que defendía á la Persona acusada. Todas estas 
acciones temerarias , y barbaras con otras que se leen 
en las historias antiguas, se miran hoy como un efec- 
to de la estolidez,, ignorancia,, y sencillez de aque- 
llos Siglos- 

Demos finalmente otra mirada, hacia los tiempos 
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de ios Godos , y de los Moros , y revolvamos los ca- 
sos de los Obispos , y otras Personas consagradas á 
Dios, que debían estár mas instruidos, que el común 
de los Pueblos , á ver si tienen semejantes en estos últi- 
mos Siglos. El caso de haverse conjurado Sirberto Arzo- 
bispo de Toledo , contra la vida de el Rey Egica; 
por lo que le depusieron en el Concilio XVí. de To- 
ledo , no tiene semejante en los últimos Siglos. Don 
Oppas Arzobispo intruso de Toledo , y de Sevilla , á 
quien cupo mucha parte de la perdida de España, 
fue uno de los monstruos de la Nación , que no ha 
tenido segundo. Los Clérigos casándose con grave es- 
cándalo á sugestiones , y mandatos de el escandalo- 
so , y deshoneto Uvitiza , escandalizaron á todo el Or- 
be Cristiano , desuerte , que acabando de llenar la me- 
dida el Rey Don Rodrigo , por un aélo de la justicia 
Divina , quedó España cautiva debaxo de el dominio 
de los Arabes , gente carnal , sucia , y bestial. 

En el tiempo de cstos^, Samuel Obispo de Gra- 
nada , dio á la humillada Iglesia de España el mal 
exemplo de renegar la Fe de Christo , circuncidándo- 
se , y haciéndose Moro Muzmulita en Córdoba. En 
este mismo tiempo Hostegesis su sobrino Obispo de 
Malaga ,. dio en la misma Córdoba un grande Signo 
de su fiereza , é impiedad contra el rebaño , que te- 
nia encomendado. Recafredo Obispo de Córdoba , y 
después de Sevilla , combatió mas á el Christianismo, 
que lo edificó , según refiere Alvaro en la vida de San 
Eulogio. 

Si pasamos á aquellos Maestres , y Gefes de las 
Ordenes Militares, en quienes por Religiosos , y Ca- 
balleros debían resplandecer la obediencia á los Re- 
yes , el zelo de la Religión , la castidad , la humani- 
dad , y ¡as demás virtudes , hallaremos monstruos , que 
no ha producido España en estos últimos Siglos. Lea 
las Chronicas de Santiago , Calatrava , y Alcántara 
el que quisiere instruirse á fondo en los sucesos ma- 
Iqs, y buenos de estos Caballeros , mientras yo pro- 
pon- 
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póngo de cada una un ejemplar , que vale por mu- 
chos* Venga á el Criterio el famoso Don Alvaro de 
Luna gran Condestable de Castilla , y Maestre de San- 
tiago. La sentencia que le dio el Rey Don Juan el 
II. estaba concebida en estos términos : Esta es la jus^ 
tkia , que manda hacer el Rey nuestro S eñor , á este 
cruel » tyrano , y usurpador de la Corona Real : en 
pena de sus maldades mandanle degollar por ello. Los 
demás vicios de este monstruo se declaran bien en las 
Historias de España. 

En la Orden de Calatrava tenemos á Don Fernán 
Gómez de Guzman Comendador mayor, muerto por 
sus enormes crímenes , y atroces delitos en Fuente- 
Ovejuna por sus Vecinos , siendo cosa particular ha-, 
verse empleado en despedazarlo hombres , mugeres, 
y niños , sin permitir , que se le diese sepultura. En 
]a de Alcántara hallaremos á el Maestre Don Gonza- 
lo Nuñez , quien después de haver ido contra su Rey 
natural el Señor Don Alonso el XI. quebrantando el 
Juramento de fidelidad , que le tenia hecho , tuvo el 
atrevimiento en Valencia de Alcántara de tirarle sae- 
tas , y apedrearlo desde la torre de el Tesoro , alcan- 
zando quatro piedras á el Rey , y á su Caballo. En: 
consequencia de esto , y de todo lo dicho se prueba 
con evidencia , que la España antigua no fue mejor 
en lo moral , que la de hoy domada , civilizada , e 
instruida por la bondad , zelo , y cuidado de los Re- 
yes de estos últimos Siglos , y especialmente por el 
Señor Don Carlos ül. que Dios guarde. Yo desafio á 
los asertores de la opinión conüraria á que opongan 
casos semejantes de estos últimos Siglos , que puedan 
hacer paralelo con los. de los antiguos. Primero i 

Terra feret stellas : Coelum scindetur aratro t 

Unda dübit fiammas : & dabit Ignls aquas. 

No niego por esto , que ha cundido el vicio bas- 
tante en nuestros tiempos. La ociosidad , el luxo la 
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soberbia , codicia , y ambición de hoy es repi’eheíisí- 
ble: pero es menester tener presente, que el Mundo 
empezó con pecados, y que resfriada- la caridad, se- 
rán mayores en sus fines. ’ 

66. Hasta aquí hemos disertado sobre lo que ofre- 
ce el documento de la causa de los Obispos Martia- 
no , y Habencio ; pero aun resta disertar sobre otro 
punto á cuya discusión dá fundamento el juicio par- 
ticular de los dos Obispos , y algunos Cánones de el 
mismo Concilio VI. de Toledo. En el juicio se supo- 
ne , que Gonderes , y Nepociano comparecían en aquel 
Concilio , haviendo sido acusados de el delito de Re- 
gicidio contra Sisenando : y en los Cánones doce , tre- 
ce, catorce, diez y siete , y diez y ocho de este Con- 
cilio , se echa dé ver , que aquellos Padres convirtien- 
se a Personas- Seculares establecen leyes en favor de 
la Casa-Real , y prohibición de delitos , de lo que se 
hara después mención. En vista de esto , salta yá la 
duda de si las Leyes de los Godos fueron hechas por 
ios Obispos de España , ó el Fuero juzgo fue com- 
puesto por los Padres en los Concilios de -Toledo ? 

A esta duda pudiéramos satisfacer afirmativamen- 
te con los documentos siguientes. En la Biblioteca de 
el Escorial se halla diversos Quadernos en letra Go- 
thica , cuyos títulos son de el tenor siguiente : Fue^ 
ro juzgo ordenado por Sisenando Godo , Rey de Es- 
paña^ y Jos Obispos de ella. Otro: Fueros de el Co- 
munal ^ o juzgo ^ compuesto ^ y ordenado por Sisendn- 
do , y los Obispos de España en Toledo , el qual man-- 
do copiar Don Alonso el Sabio. Hablase en él de 
los denuestos , y las penas , que por ellos se impo- 
rten son en esta forma., ^c. A estos se agrega otro 
Quaderno , que cita, Francisco de Pisa con este titu- 

• Este libro fue fecho de sesenta y seis Obispos^ 
en o quarto Concejo de Toledo., ante la presencia de 
el Rey Don Sisenando. Mirado con toda reflexión el 
Concilio IV. de Toledo , en que asistieron los 66. Obis- 
pos , como prueba contra otros el Padre Fiorez : ha.^ 
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llamos sólamenle quatro Cánones, que pertenezcan i 
las Leyes Civiles ; siendo preciso asentir , á que aque- 
llos Padres separadamente hicieron , y compilaron las 
Leyes de el Fuero Juzgo según los deseos de el Rey 
Sisenando : a que tal vez se recopilaron en quaderno 
separado las leyes antiguas : y á que se añadirian en 
él las de Sisenando. Según estos textos terminantes, 
es de presumir , que antes , y después dfe Recaredo 
sucederia lo mismo con las leyes Godas desde los 
tiempos de Recaredo I. Pero es punto de larga dis- 
cusión en la que voy á proponer lo que resulta de 
aquellos documentos, y textos, que he manejado, y 
de que he podido adquirir algunos conocimientos , y 
noticias. 

No se habla aqui de lo practicado en los Conci- 
lios de España antes de la conversión de los Godos, 
áno desde el Concilio líl. de Toledo , en que abju- 
raron la heregia Ariana. En este Concilio se hallan 
leyes Civiles en favor dé las doncellas, ó viudas en 
orden á que no se les impida que se casen , ó que per- 
manezcan en castidad : en contra de los que matasen 
sus hijos coa el color de segundas Nupcias : y con- 
tra los Jueces, que afligiesen con servidumbres á los 
siervos de las Iglesias : para todo lo qual se imploró 
la protección del Rey Recaredo. En el Concilio IV. 
de Toledo se halla un Canon contra las mugeres, 
que viviesen deshonestamente con los Clérigos, po- 
diendo ser vendidas por el Obispo : diez Cánones so- 
bre los Judios , y el ultimo contra los que intentaren 
alguna traycion contra la vida de el Rey , 'ó Cetro 
de el Soberano , induciendo á otros para esta maldad. 
En el V. Concilio de Toledo se fulmina excomunión 
contra los que sin nobleza sobresaliente de Godos, y 
sin común elección intentase ser Rey , y luego siguen 
diversos Cánones contra los que intentan el Regici- 
dio , los que dixeren mal de el Rey , los que procu- 
raren saber por malas artes quando acaecería la 
muerte de el Rey , y contra ios que defraudasen á 
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los que sirviesen fielmente á los Reyes. 

En el VI. Concilio de Toledo mandaron , qite 
ninguno se refugiase á los enemigos en causa común 
á la Patria : que los Proceres , y grandes de el Pala- 
cio Real fuesen en todo respetados por los mas mo-- 
zos : que los criados fieles de los Reyes gozasen , y 
dispusiesen dé lo que adquirieron en remuneración de 
sus servicios: que viviendo el Rey no se provea de 
Sucesor : y que ninguno maquine daño contra la Per- 
sona de el Rey , 6 su Trono-Real con anathema de 
eterna condenación. En el Vil. se reproduce e*>to mis- 
mo. En el oftavo se mitigó la pena contra los Tu- 
multuarios : se mandó , que en muriendo el Rey se 
eligiese otro por los Padres , y Señores de Palacio : y 
se determinó , que los bienes de Chindasvinto adquP* 
ridos antes de ser Rey , pasasen á sus hijos. En el 
Concilio X. prohibieron , que se vendiesen esclavos 
Christianos á Judíos , ó Gentiles , y concluido el Con- 
cilio en el mismo dia declararon ser el Rey Recesvin- 
ío cumplidor , y Patrón de el testamento de S. Mar- 
tin Oumiense. En el Xll. reconocieron ser legitima ¡s 
elección del Rey Ervigio , y determinaron que pudie- 
sen volver á sus honores los Nobles , que ha vían fal** 
íado á la Ley de Cvamba. En el Xlll. se volvieron 
-á sus honores los comprehendidos en la rebelión de 
el tyrano Paulo : se determinó , que no pueda ser de- 
puesto de su honor , ni padecer otros daño» graves 
el Procer, ó grajide, sin que sea juzgado en Congre- 
so de Sacerdotes , y de Señores : que á nadie fuese 
licito perjudicar á la Reyna Liubigoto , ni á quantos 
se enlazasen con la sangre Real : que no se permita 
el de^onor de la Reyna , ni que la abatan á nuevo 
casamiento en caso de la muerte del Rey : y que nin- 
gún Siervo , ó Liberto pudiese ascender á oficio Pala- 
tino , ó Administrador de la Real Hacienda, el qual 
Canon se puso con acuerdo de el Rey. En el XV.se 
trató sobre el juramento , que Ervigio pidió á los Pue- 
blos sobre la defensa de sus hijos. En el XVÍ. se tra- 
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to de no perjudicar á los hijos, 6 parientes del Rey: 
Se condenó á el Prelado de Toledo Sisberto por la 
conjuración contra la vida de el Rey , poniendo pe- 
nas de perpetua servidumbre , y no poder ascender á 
ser Palatino el que maquinase este delito. En el XVII. 
se estableció la defensa de la muger de Egica , y la 
familia Real en caso , que alguno se atreviese. 

En vista de estos Cánones , y establecimientos 
puramente Civiles hechos por los Obispos en los Con- 
cilios de Toledo , no se puede dudar , que en aquejas 
Asambleas de Obispos se hacían Leyes de losGodos^, 
pero no se infiere de esto precisamente , que todas 
aquellas Leyes se hicieren en los Concilios. A la ver- 
dad , las que se hallan en los dichos Concilios son 
muy pocas , para que llegasen á componer el volu- 
men de el Fuero Juzgo : y por otra parte hay docu- 
mentos , de los que consta , que se hicieron Leyes por 
los Godos sin relación á Concilios. Con que es preciso 
acceder á que no todas las LeyeS' de aquel Fuero fue- 
ron hechas por los Padres en los Concilios de Tole- 
do. Ello es cierto , que Sisebuto hizo Leyes rigorosas 
contra los Judíos , como consta de el mismo Fuefo 
Juzgo lib. 12. tit. 2. las quales no se hicieron en Con- 
cilio , y se reprehende su rigor en el Concilio IV. de 
Toledo Canon 55. diciendo , que no se havian de obli- 
gar á que recibiesen la Fe , como los havia obligado 
aquel Rey con Leyes rigorosas. 

Pero 'aun resta que averiguar , si á la formación 
de las Leyes Godas , que se hacían fuera de los Con- 
cilios de España , asistían los Obispos , y Prelados ? 
Digo , que si ; pero con notable diferencia “^de el mo- 
do de asistir en los Concilios. En las Asambleas , que 
no eran Concilios , asistían los Padres no como Jue- 
ces , y Legisladores , sino como testigos mayores , é 
intendentes de lo que se hacia , para aclamar la Jus- 
ticia , y valor de las Leyes , siendo el theatro muy 
diferente : pues entonces se manifestaba el Rey en el 
Throno de su Palacio con la soberanía de Monarca, 
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€01110 se ve por el lib. 2. de el Fuero Juzgo tit. 2. 
Sublime in tbrono Serenitatis nostvís celsitudine resi- 
dente ^ videntibus cundiis Sacerdotibus Dei ^ SeniorU 
bus palutij ^ atque Gardingis^ earum manifestatio cla- 
ruit^ Lo mismo se repite en el titulo V. Judiciali pr¿e- 
sideus tbrono coram universis Dei SanSiis Sacerdo- 
tibus , cun&isque Officiis Palatinis, 

No asi en los Concilios, pues en estos asistían 
los Obispos , y sus Legados como Jueces , y Legisla- 
do/’es , y los Palatinos , y Jueces de el Rey no asistían, 
para que aprendiesen de los Padres á portarse con los 
Pueblos justa , y piadosamente , como lo insinuó , y 
mandó el Rey Recaredo en el Concilio IIL de Tole- 
do : ut díscant quam pie , juste cum populis age- 
re debeanU Asistían para instruirse los Proceres, y 
Juece» en lo mas innocente, en lo mas próximo á 
ío justo , y en lo que no era ageno de la piedad , co- 
mo lo previno el Rey Recesvinto en el Concilio Vílf. 
de Toledo : quidquiá innocentice vicinum , quidquid 
justitix proximum y quidquid d pietate non alienumv, 
modeste , cum omni intentione complere* Asistían fi- 
ifelmente los Grandes , y los Jueces , y los mismos 
Reyes mandaban convocar ios Concilios , para que 
oyendo la doctrina saludable de la boca de los Padres 
predicando estos , y cumpliendo el Rey , y sus Minis- 
tros , complaciesen á Dios , y lograsen el fruto de las 
almas \ y el premio en la gloria , como lo dixo el 
Rey Ervigio á los Padres de el Concilio XIÍ, de To- 
ledo: qualiter dum do&rinam respergitis salutarem in 
populis Cbristum Dominum in emolumento justitice ca- 
piatis X ut ^ vobis Prcedicantibus , nobis implenti-' 
bus , qu(e divinis oculis placent , 

Pero aun resta , que examinar mas este punto. 
Para la mas clara inteligencia de él distingamos de 
cargos en aquellos antiguos Padres. Ellos eran Jueces, 
y Legisladores en las materias pertenecientes á la Fé^ 
á la Disciplina Eclesiástica*, y á las cosas espiritua- 
les, y que tenían annexion á ellas. Los pecados pü- 
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blicos , y trias graves aun en los Seglares los podían 
prohibir , y los prohibían con penas espirituales. En 
quanto á lo puramente Civil, y Secular ,, aunque no 
eran Jueces , y Legisladores co'mpetentes , eran predi- 
cadores , consejeros , y amonestadores de lo mejor , y 
sus diélamenes solian pasar á Leyes de el Reyno, yá 
fuesen pronunciados en los Concilios , yá en los Co- 
micios de las Cortes. En esta forma se hicieron las 
Leyes de el Fuero Juzgo, á cuya observancia debían 
los Padres atender , siendo Intendentes , ó Inspectores 
de el cumplimiento de ellas : desuerte que tenían au- 
toridad para corregir los Jueces Seculares , reprimir 
sus insolencias , excomulgarlos en caso de rebeldía , é 
inobediencia , con facultad de poner otros en su lugar 
con los grandes de el Reyno , para que no careciese 
de Justicia la Provincia , como lo expresa el Rey Re- 
caredo I. en el Decreto para el Concilio III. de To- 
ledo : Sint etiam Prospectores Episcopi secundum Re~ 
giam admonitionem , qualiter ^udices cum populis 
agant ; ita ut ipsos praemonitos corrigant , aut inso-* 
Untias eorum auditibus Principum innotescant. Q,uod 
si corredlos emendare nequi verint ^ & ab Ecclesia^ 
S á Communione suspéndante A S acerdote vero , CB 
á Sénior ibus deliberetur , quod Provincia sine suo de^- 
trimento prcestare debeat judicitwK 

Sabian muy bien los Padres á quanto se extendía 
su Potestad , y Jurisdicción , y lo practicado en los 
Concilios de España antes de la conversión de los 
Godos , como son los dos primeros Toledanos , y otros^ 
que antecedieron. No ignoraban los demás Concilios 
extraños Epístolas , y Decretos da los Pontífices , con 
lo que havian practicado sus Antecesores desde los 
mismos exordios de la Iglesia : y en una palabra, sa- 
bian la potestad , que dio Christo á Pedro , á sus Co- 
legas , y á todos su» Sucesores legítimos : entendien- 
do los textos , de las Escrituras que sobre esto hablan, 
según la praCtica de los Padres mas antiguos, y la 

Tradiccion de los Apostóles. D.e el mismo modo Iqs 

Em- 


102 

Emperadores Christianos desde Constantino, y 
tros Reyes Godos desde Recaredo !• conociendo gn 
los Prelados de la Santa Iglesia la Potestad , que no 
tiene semejante en la tierra , la Jurisdicción sobre la 
Grey de Jesu-Christo , su bondad , y zelo para extir- 
par las heregias , y los vicios , les dieron todo su au- 
xilio , y protección á este fin : y no contentos con es- 
to unieron la potestad Real con la Eclesiástica, para 
que obrasen unidas á un fin , cómo hermanas origi- 
nadas de un mismo Padre Jesu-Christo. La Civil ola 
la doélrina saludable de la boca de los Padres , co- 
mo Depositarios de la ciencia de las Escrituras , y de 
las Sanciones de la Santa Iglesia : y obrando concor- 
demente una , y otra daban á los Pueblos los mas San- 
tos Cánones , las mejores Leyes , y los mas arregla- 
dos documentos. 

Ya se ve qiian dignos de alabanza fueron Cons- 
tantino el Grande , Theodosio , Garlo Magno , y otros 
Emperadores Christianos , que por conocimiento de 
causa dieron toda su proteccioii á la Iglesia , la fa- 
vorecieron , y la abrigaron en el Seno de sus Impe- 
rios, Yo no se si ,por esto el impío Volter herege de 
este Siglo , enemigo declarado de los Concilios de el 
Papa , y aun de el mismo Jesu-Christo , intenta de- 
^radár á estos grandes hombres , dando ventajas so- 
bre ellos á Juliano Apostata , á Mahoma , y á otros 
personages del Stuicismo , de la impiedad , y de la 
obscenidad. Sin duda , que tanta luz obcecó sus ojos 
enfermos , para que viese mas en. las tiniéblas , que 
en la luz. Advierta este impío', que Theudis Rey Go- 
do de España fue herege Ariano , y con todo dexa 
en paz á nuestra Iglesia , y dio licencia á los Obis- 
pos Católicos , para que ordenasen la Disciplina en un 
Concilio de Toledo , como lo' dice San Isidoro en su 
Historia de ios Godos. Sin duda , que este Rey , aun- 
que herege, conoció aquella suprema potestad en la 
Igiefia , que á el malvado Voltaire se le ha desapa- 
recido por sus delitos. No son menos dignos de ala- 
ban- 
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tanza nuestros Reyes Codos desde R-ecaredo , que ému- 
los de las glorias de el Grande Constantino , dieron 
toda su protección á los Padres , y Obispos de Espa- 
fia , ensalzando su dodrina , y queriendo , que la Ley 
saliese de la misma Iglesia , y la palabra de Dios des- 
de su mismo templo , según el Va.ticinio de Isaias: 
De Sion exihit Lex , Verbum Domini de Hieru- 
^além. 

Todos estos Herpes Protedores de el Christianis- 
jno , supieron- muy bien, que Jesu-Christo fue cons- 
tituido Rey , y Juez por su Padre Celestial : que este 
le dio toda la plenitud de potestad en el Cielo , y en 
la Tierra : que su Reyno no tenia origen , ó vino á 
el Señor Jesús por elección de el Mundo , ni por he- 
rencia de los hombres : que su potestad la dexó á sus 
Apostóles , y Discípulos , para que lo que ligasen , y 
absolviesen en la tierra , fuese ligado , y absuelto en 
los Cielos : que estos aunque humildes sin sospecha de 
ambición', ni de fausto de el Siglo, obraban en cali- 
dad de Legados , dados por Christo para la salud de 
todos , no haciendo solamente Diredorios , sino pre- 
ceptos semejantes á los que havia hecho el Señor, 
como se lee en. las Epístolas de San Pablo , en los 
Ados Apostólicos , y en otros lugares de el nuevo 
Testamento : que esta Potestad , y Legislación quedó 
en la Iglesia en el Papa , en los Obispos , y en los 
Concilios legítimamente congregados : que estos de- 
bían* juzgar de las controversias á cerca de la Fe , de 
la Disciplina , y de las costumbres , imponiendo pe- 
nas saludables á los rebeldes : y que eran los únicos 
Depositarios de la interpretación , e inteligencia de 
las Santas Escrituras , sin que lo uno , ni lo otro fue- 
se dado á Espíritus particulares , carnales , y dís- 
colos. 

Vean ahofa los dosCoccios, los Protestantes , Ro- 
seau, Volter, y los demás hereges de este Siglo se- 
milla de los hereges Parernici^c>J^^^ VIL que te- 

nían por dogma interpretar las Escrituras según- sus 
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particulares sentimientos , hijos de la perdición , Ever- 
sivos de la Potestad , y Legislación , y sembradores 
de la Sedición , si sus reglas se fundan en mejores apo- 
yos : si hay en sus doétrinas la coherencia , y uni- 
formidad , que en las nuestras : Si provienen de un 
mismo principio , que sea la piedra angular de toda 
la Fabrica : y si sus Legisladores , ó Gefes están con- 
formes ? Si están ordenados en caridad , y si destru- 
yen mas que edifican en sus Gremios. Ellos negando 
la Potestad á Christo , á el Papa , á los Concilios , y 
á los Obispos son las Zorras , qiJe demuelen la Viña 
de el Señor : ellos desentendiéndose de que los Reyes, 
y Principes de la tierra la rigen , y gobiernan por 
mandado de Dios , y de que no en vano llevan en sus 
manos la espada de la Justicia , como se explica el 
Aposto! , procuran el despotimo , y toda libertad : y 
ellos siembran la semilla eversiva de las Monarquías, 
y fomentan el Regicidio , que tanto se abomina en 
nuestros Concilios Toledanos , y sobre el qual nuestros 

antiguos Padres cargaron repetidas prohibiciones , y 
penas. 

Basta lo dicho para conocer los influxos , que los 
antiguos Padres de nuestra España tubieron en las Le- 
yes de el Fuero Juzgo , su autoridad , zelo , y lo que 
aquellos Reyes protegieron á los Concilios , y á los 
Padres , haciendo que pasen a Leyes de el Reyno lo 
dispuesto por ellos , como se manifiesta por la Ley, 
en que confirmó el Rey Egica el Concilio XVIL de 
Toledo , obligándose á zelarlas ; pero con todo , es 
preciso convertirnos á el felicísimo Reyno de España, 
y a aquellos piadosos , zelosos , y Catholicos Reyes, 
con los que hasta hoy han ido sucediendo , y procla- 
mar sus gloriosas hazañas á pesar de los hereges ; no 
obstante que nuestra declamación sea insuficiente á 
tan alto empeño. 

Vosotros , Felicísimos Principes , tomasteis de la 
mano de Dios una Monarquía la mas bella , y mas 
pingue de los Reynos de la tierra , la Primogénita en 
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Ja Fe , fundada por Santiago el Mayor , y sobre todo 
visitada en carne^ mortal por la Serenísima Reyna de 
los Angeles María Santísima. Vosotros la recebisteis 
debaxo de vuestra protección, y amparo con la su- 
líordinacion de hijos á el Summo Pontífice Vicario de 
Jesu-Christo. Vosotros ha veis protegido, ensalzado, y 
abrigado la Religión Católica , y no contentos con es- 
to la haveis llevado^ y transplantado en un nuevo 
Mundo no conocido de los antiguos. Vosotros la ha- 
veis asegurado , y radicado en vuestros Reynos , bus- 
cando la protección de aquel Aposto! , y poniéndolos 
á cubierto debaxo de las alas de la Madre de el Sal- 
vador. Para vosotros estaba reservada tanta gloria 
por la estimación que haveis hecho de la Santa 
Iglesia. 

Si por nuestros pecados cayo. España en el cauti- 
verio, y la Princesa de las Provincias llego á ser Es- 
clava , y tributaria de los enemigos de Dios , voso- 
tros con la protección de nuestros celestiales Patronos 
la redemisteis , y la librasteis obrando el Cielo mila- 
gros , y prodigios. Vosotros sois los hijos mas obe- 
dientes á la Silla Apostólica , y á los Santos Precep- 
tos de la Iglesia, por lo que vuestra fama, y nom- 
bre han sido exaltados entre todas las gentes , tribus, 
y naciones. Por esto haveis tenido en el Papa un Pa- 
dre piadoso , que ha atendido á vuestras necesidades 
con Privilegios , á vuestras guerras con Cruzadas , y 
á vuestras urgencias con Dispensaciones. Si alguna vez 
( no disimulemos ) se pretendió , que España se su- 
bordinase á el Romano Imperio , y que fuese tributa- 
ria de la Sede de San Pedro : vuestras representacio- 
nes , y resistencias justas sobre estos puntos , luego 
que fueron conocidas , contubieron la violencia , y el 
engaño , quedando la paz , y justicia osculadas en 
eterno lazo» Vosotros finalmente teneis un Padre, que 
con su bendición , como la de Jacob a Joseph , os 
acrecienta vuestros Dominios , y fecundiza el Catho- 
licismo. Vosotros haveis sido , y sereis el terror de 
Parte IL O los 


io6 

los Infieles , la extirpación de la íieregla , y el muro 
de defensa contra los errores. Felices Reyes , y feli- 
ces Vasallos, sino perdiendo de vista la doélrina de 
la verdadera Iglesia , nos conservamos en su seguro 
gremio. Basta de Apostrophe , y sigamos nuestro 
asunto. 

Otra dificultad puede suscitar el documento , que 
ha servido de materia para esta disertación : y es, 
que si los Proceres , y Magnates de el Reyno asistían 
á los Concilios , cómo en este documento no se men- 
cionan , ni subscriben á el fin , como se ve en otros 
Concilios de Toledo ? Por lo que toca á las subscrip- 
ciones de Seglares no es de extrañar, que no se ha- 
llen en el Juicio Synodico,- de que vamos hablando, 
ni aun en las Aélas de este Concilio VI. de Toledo.: 
pues no firmaban por entonces los Palatinos todavía 
■en los Concilios , aunque asistían á la celebración de 
el , á excepción de lo que se trataba en causas , ó 
crímenes^ de Obispos , y Eclesiásticos. Por esta razón 
en el Juicio Synodico de Marciano , y Habencio , ni 
asuenan , ni se hallaron en el los Palatinos : pues era 
materia reservada á ellos de la que no conocían , ni 
sabían sino los Obispos , como se praélicó en el Con- 
cilio X. de Toledo en la causa del Obispo Poíamiov 
de que trataron separadamente los Obispos. Pasemos 
yá á Estepa , elucidando á Franco. 

C A P I T U L o VII. 

■» t 

DE LAS ANTIGÜEDADES DE ESTEPA. 

TEXTO DE FRANCO. 

‘ \ 

. w 3 _)iCHAS yá algunas cosas de esta Pro- 
vrncia ^tiea , hoy Andalueia, con parte de su 
,, Descripción , se tocará ahora también sobre la an- 
» tiguedad de la Villa de Estepa , y memorables ha- 
za- 
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ij, zafias con los Romanos. Menciona Plinio á ésta Villa 
„ lib. 3. de SU' Historia natural capit. i. aunque con 
„ nombre algo diferente , llamándola .Ostipo , y po- 
„ niendola en el Convento Astigitano muy cerca de 
,, Astigi la antigua : dicelo por estas palabras : Hu- 
,, ius Conventus Astigitani , sunt reiiquce Colonice 
immunes , Tucci , qiice cognominaiur Augusta Ge- 
mella : Itucci , quce Virtus Julia : Attubi , quce 
„ Claritas Julia \ Urso.^ quce Genua Urhanorum ^ in- 
qúce.fui't Munda cum Pompei filio capta» Oppi- 
„ da libera»^ Astigi Vetus,, Ostipo ^ ^c, De.mane- 
„ ra , que pone en el Convento de Ecija á Tucci , 6 
,, Colonia Augusta Gemella , que es hoy Mar tos , co- 
mo queda dicho , y luego pone á Itucci, que es 
Virtus Julia , que fue hacia Baena , 6 Alcaiidete : 
Luego á -Attubi , quce Claritas Julia ^ hoy la Villa 
de Espejo , de lo que en ella tiene títulos , después 
á Urso , hoy Osuna , y luego á Munda , cautiva 
con el hijo de Pcmpeyo , como ya en esta Vito- 
ria se dixo. Sigue poniendo ios lugares libres de es- 
te Convento , y pone á Astigi vetus , que es Ecija 
la vieja , como si dixeramos , y luego á Ostipo jun- 
to á ella , como está cerca de la comarca de Eci- 
„ ja Estepa : y asi no hay duda , sino es que Este- 
„ pa -es la que nombra Plinio Ostipo: pues el mismo 
„ sitio lo denota. 
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NOTA XXIV. 

t 
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68. ür L Licenciado Franco quiere , que la Este- 
pa de hoy sea el Ostipo de Plinio , y la Astapa de 
Titolivio sin mas inductivo que el vestigio de el nom- 
brg. A la verdad sino huviera otro fundamento', nos 
quedaríamos con las dudas como sucede con otras 
Poblaciones. El Padre Maestro Floi'ez en el tom. 10. 
de su España Sagrada sobre el Convento Astigitano, 

conviene con Franco en que Ostipo fue Astapa , y 

am- 
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ambos Estepa ; pero no conviene en la topographia 
de la antigua , reduciéndola á el sitio aélual , que Fran- 
co con Morales reduce á la orilla de el Genil poco 
mas abaxo de la Puente, de Don Gonzalo en la van- 
da contraria ^ ó á el medio dia. El fundamento de el 
Padre Florez estriba en el Itinerario de Antonino, que 
viene de Sevilla para Anticaria junto á la qual colo- 
ca d Ostipo , que se inclina á que fue Estepa por es- 
tar en este camino , aunque no concuerdan las Millas* 
A la verdad entre Ostipo , y Anticaria se hallan en 
el Itinerario 44* Millas ^ veinte á Barba , y veinte y 
quatro de esta Antequera , que todas componen onze 
leguas , no haviendo hoy entre Estepa y y Antequera 
mas. que seis leguas , que son 24. Millas de los Ro- 
manos. Yo sospecho , que está aquí errado el Itinerar 
rio: pues^los vestigios de el Municipio Barbitano, que 
hoy se ven cerca de Antequera en el sitio de Casti- 
llón , ó Valsequillo una legua á la parte de el Norte, 
dan claramente á conocer la distancia de quatro mi- 
llas.^ En este concepto , y en el de que se erró por los 
copiantes , poniendo 24. millas desde Barba á Antí- 
caria , viene haver desde Ostipo y colocada en el si- 
tio aétual de Estepa , hasta Antequera las 24. millas, 
ó seis leguas , en que hoy distan estos dos Pueblos. 

D j todo , yo no me atrevo á subscribir con el 
Padre Florez, y con Franco á que Ostipo, y Astapa 
sean una misrtia cosa , ni menos á que la aélual Es- 
tepa fuese la antigua Astapa i aunque tengo por vero- 
símil , que la antigua Ostipo tiene su topographia en 
xla aétual Estepa. Esto es decir ,, que Ostipo , y Asta- 
pa fueron Ciudades diversas , aunque cercanas , y que 
hoy pertenecen a el territorio de Estepa. Que Osti- 
po y Astapa fuesen Ciudades distintas , se conoce de 
los diversos Autores , que en diversos tiempos hablan 
de ellas. Tito Livio , y Apiano Alexandrino hablan 
de Astapa como de una Ciudad de el partido de los 
Carthagineses , y enemiga acérrima de los Romanos, 

Y Estephano nombra á los Astapéos como una gente 

in- 


-^indómita, barbara, rebelde, y temeraria, que tomo 
el partido de entregarse por si mismos á el fuego, y 
á la muerte , antes que entregarse á los Romanos. 
Plinio habla de Ostipo como de una Ciudad libre , ó 
con el honor de libertad , p Autonomía , que supone 
ser amiga , y benemérita de el Pueblo Romano desde 
sus mismos exordios en la Betica : pues los Romanos 
daban á los Pueblos las esenciones , privilegios , y 
tratamientos , conforme estos recibian á los Romanos; 
De donde se colige , que hallando á Ostipo con el ho- 
nor de libre , que consistía en gobernarse por si , en 
tener dominio de sus Campos , y en no recebir Ma- 
gistrado Romano , según se colige de Polibio , y Ti- 
to Livio , y á Astapa enemiga de los Romanos , y 
el objeto de su indignación : es cosa clara , que fue- 
ron Poblaciones diversas aunque cercanas. 

El Padre Maestro Florez no se hizo cargo de es- 
ta razón para inclinarse á que Astapa , y Ostipo fue- 
ron una misma cosa , no obstante , que conoce diver- 
sidad en los nombres , ,que atribuye á la variedad de 
los copiantes. A la verdad este didamen se podría 
sostener , mientras no se hallasen la diversidad , que 
hemos apuntado en los hechos de las Ciudades dichas, 
y quando los sucesos de ambas fuesen uniformes ; pe- 
ro quando estos son tan contrarios como hemos vis- 
to , debemos excluir el pensamiento de que las Ciu- 
dades dichas fueron una misma cosa solo porque los 
Copiantes pudieron errar. Además de esto no basta 
alegar , que pudieron errar los Copiantes , mientras no 
se prueba ; porque este es punto de hecho , que no 
se puede determinar sin pruebas convincentes. 

Nuestro aserto se hace mas verosimil , si atende- 
mos á que Astapa , según Tito Livio lib, 28. era una 
Ciudad en llano sin sitio ventajoso , y eminente , y 
de poca seguridad : nec urhem aut situ , aut munimen-~ 
to tutam hahebant quce ferociores iis ánimos face- 
ret : y ái que el sitio de la adual Estepa, donde por 
boca de los mismos contrarios , y otros, estubo la 

aii- 
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no 

antigua Ostipo , es sitio alto sobre todo su terrItorio> 
bien fortalecido , y con vestigios de antigüedad. En 
este concepto es necesario remover á Astapa de Osti- 
po , reconociendo la diversidad de estas dos Poblacio- 
nes antiguas. El sitio de la aétual Estepa , la seme- 
janza de este nombre con el de Ostipo , los vestigios^ 
que alli hay de antigüedad Romana, sus piedras. Li- 
teratas , que no se prueba el haverlas llevado alli de 
otra parte , y el estár Estepa en camino de Sevilla, 
Antequera donde colocó Antonino á Ostipo, son in- 
dudivos para acceder á que Estepa fue Ostipo , mien- 
tras no haya pruebas claras , y evidentes de otra co- 
sa. En quanto á el sitio de Astapa diremos en otra 
Nota. 

TEXTO DE FRANCO. 

<59. Jl Mucho tiempo antes fue nombrada As- 
tapa esta Villa según Tito Livio lib. 28. de el segun- 
do Bello Púnico , aunque el sitio , según sus palabras, 
lo entiendo mejor dos leguas de Estepa en el llano, 
y cerca de el Rio Genil , media legua mas abaxo de 
la Puente de Don Gonzalo cerca de las Aceñas , que 
dicen de el Alcayde , donde he^ visto los quadros de 
las torres , y los muros , que muy bien' todavia se co- 
nocen. Y de este parage , después de su destrucción, 
y extrago, en que los Romanos la dexaron , se de- 
berla pasar la Población á el sitio fuerte , en que ago- 
ra se halla la Villa de Estepa, y adonde sus piedras 

Romanas, y tirulos inscripci onados de alli se letras- 
portaron. 

NOTA XXV. 

y 

70. J^ L sitio designado por Franco para la to- 
pographia de la antigua Astapa está á la vanda Me- 

ri"* 


ridlonal de el Singílis ( hoy (Senil ) inedia legua mas 
abaxo de la Puente de Don Gonzalo , y de el lugar 
de Miragenil. Las Aceñas del Alcayde no existen hoy, 
y están por allí las Huertas , que nominan de S. Juan. 
He estado en este territorio , y existen las ruinas de 
Estepa la vieja. Convenimos con Franco , y con Am- 
brosio de Morales , en que pertenece á este terreno 
Astapa la antigua , de que hicieron mención Tito Li- 
vio , Apiano , y Estephano : pues el texto de Livio 
alegado en la Nota antecedente le quadra bien en su- 
posición d.e los vestigios , y de el nombre de Estepa 
]a vieja , que ha conservado la tradición por el caso 
memorable de Astapa , que se refiere en las Historias» 
Aunque este terreno pertenece á la jurisdicción de Es- 
tepa desde la conquista por San Fernando: con todo, 
¡a adual Estepa no fue Astapa , sino Ostipo como he- 
mos dicho , ni convenimos en que la Población de 
Astapa, y sus piedras Literatas se pasasen á la ac- 
tual Estepa : yá porque esto se dice á la aventura sin 
prueba alguna de las que usa la Critica , ni razón de 
Ja trasportación , ni el tiempo : yá porque estando 
alli Ostipo Pueblo conocido , y distinguido de los Ro- 
manos , no hay razón , para atribuir otra Población 
las piedras que tiene en posesión de tiempo inmemo- 
rial : yá , porque haviendo sido Artapa destruida , y 
muerto todas sus Gentes á el cuchillo , y á el fuego 
en la entrada de los Romanos en la Betica , no hay 
motivo para decir, que se trasladó á otra parte un 
Pueblo aniquilado , ni las piedras de murallas , y Cas- 
tillos de tan corta monta , que mas bien merecían el 
abandono de los Romanos , y que quedasen en su 
mismo sitio para la eterna memoria de la temieridad 
de los Astapenses. Por todo lo qual colocamos á Os- 
. tipo en Estepa , distinguiéndolo de Astapa y las 
piedras de Estepa las explicaremos como 
monumentos de Ostipo , y no 

de Astapa» 
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TEXTO DE FRANCO. 

71- « X«J NA de ellas , y de las cosas insignes, 
,, que en nuestra España se ven es un coloso hermo- 
„ sisimo , ó estatua de alabastro muy grande , ó blan- 
„ co marmol , cerca de el qual se halla una basa sin- 
„ guiar de lo mismo , que serviria á dicha figura , y 
„ á el presente permanece descompuesta , por haver- 
„ la arredondeado , y acomodado con un agugero 
enmedio , para que sirviese de peso en viga de 
„ molino de Aceyte : y sin embargo de lo cortado 
„ de ella , y de sus letras , se reconoce ansí , lo que 
j, de ella ha quedado. 



/ M. QVí. EX COLLE. HS \ 

/ XIT. EP... OR. PLEBI. DATO...IVr.\ 
IPí. CIRCEN..,. EDI. DEDÍT. ANIA.X 
LAIS. VXOR.... ET HAERES. EIVS. * 
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„ De este fragmento , no obstante se colige , que 
„ algún Romano principal mandó hacer aquella esra- 
„ tua , que coscase tantos sextercios , y que dio Epu- 
„ lo , ó comida á el orden , ó Cabildo de el Pue- 

„ blo. 
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blo, y que Ania Lais su muger lo dedico, y pu- 
so la . estatua. 


L. CAESIVS. M 
AXIMINVS 
CEDRIPPO 
NENSIS. AN. 

XXI. HIC. IN 
TERFECTVS. EST 
SIT. TIBÍ. TERRA. LEVIS. 

,, En la Iglesia de San Sebastian de dicha Villa 
,, de Estepa se halla una piedra blanca con este titu- 
,, lo , Memoria Romana de Lucio Cesio Maximino 
„ natural de Cedropolis Ciudad de Macedonia : fue 
,, aqui muerto de veinte y un años , no siendo extra- 
,, ño estuviese de Guarnición acá , aunque de tan le- 
„ jas tierras. ' 


NOTA XXVL 


7^* íl'N quanto á la primera inscripción pare- 
ce , que el sujeto de aquella Dedicación fue Marco 
Quieto , 6 Quinto : se hicieron juegos Circenses , con 
lo demás acostumbrado en los Funerales, de que yá 
hemos dicho : intervino el Decreto de los Decurio- 
nes , y Ania Lais su muger , y heredera lo cumplió. 
El nombre de Ania viene de Anio hijo de Apolo , y 
Rhea , de quien cantó Virgilio lib. 3. ^Eneid. que fue 
» y juntamente Sacerdote : 

Rex Anius , Rex idem hominum , Vhcebique Sacerdos^ 

Sacra redimitus témpora Lauro, 

V 

Huvo también en Roma una muger llamada Ania, 
que haviendto enviudado , no quiso pasar á segundas 
Nupcias , aunque rogada : porque decía , que no po- 
Larte II, P dia 
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dia lograr otro marido mejor , que el que havia per- 
dido. El nombre Lais se reconoce en Sicilia , donde 
huvo una muger de este nombre , famosa por su her- 
mosura , y por el meretricio : Se vendia tan cara, 
qüe el que la conseguía , se desposeía de diez mil 
dragmas por un acceso : y las rnugeres de Thesalia 
le quitaron la vida en el templo de Venus. 

La segunda inscripción es de Lucio Cesio, nom- 
bres bien conocidos entre los Romanos. Fue Cedrip- 
■j^nense , ó natural de Cedrippo. Franco quiere , que 
c^ese de Cedropolis Ciudad de Macedonia : el Diccio- 
nario Histórico , dice , que Ciudad de la Caria ; pero 
dé qualquiera suerte es palabra Griega , que significa 
Ciudad de los Cedros. Plinio lib. 5. cap. ii. pone á 

Pueblos Cedreos en la Arabia , y otros muchos 
.jPfíéblos con el nombre de Hippo , ó Ippo en diferen- 
‘lé's partes de el mundo ; pero en atención á que te- 
nemos á Hippo en nuestra Betica en él Convento As- 
tigitano , y que la palabra Ippo en composición es 
muy frequente en muchos lugares , que nombra Pli- 
nio en la Betica , como son Belippo , y Lacipo , De- 
sippo , Andorisipo , y en otros que no nombro Pli- 
nio , como Ventippo : que fue de el Convento Astigi- 
tano : no necesitamos de mendigar el nombre de Ce- 
drippo de tierras extrañas , sino reconocerlo en nues- 
tra Betica , siendo Cedrippo una de las Poblaciones, 
que debemos reconocer en las cercanías de Estepa 
por sola á luz de nuestras piedras Literatas. 

Este Lucio Cesio Maximino , murió violentamen- 
te de veinte y un años. Se ignora si fue en guerra 
en favor de su Patria , ó á manos de algún particu- 
lar enemigo. Si huviera muerto en la Milicia , ú ho- 
nor de su ^Patria , no se huviera omitido la causa en 
sg titulo sepulcral : pues eran cuydadosos los Roma- 
nos en poner tales honras en los Epitaphios. No sa- 
bemos el tiempo de su muerte ; pero si es cierto lo 
que dice el Doétor Don Pedro Tutor en su Numan- 
cia lib. 2. cap. 2. que en el año 170. de Christo, sien- 


do Emperador Marco Aurelio , quedo abrogada la. 
i-ey 3. §. D. ff. de sepulc. violat. que hablaba de la 
veneración de los sepulcros : se havrá de buscar el 
tiempo antes de el dicho Emperador. Yo no tengo 
por segura esta especie, por textos posteriores de el 
Derecho Civil , y si esto fue cierto, lo es también , que 
la Ley volvió después á tomar valor. 
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F 


la Alameda tierra de Estepa s 


„ Han dos piedras con estos elegantes titulos. 


I. 


C. MEMMIVS. OPTATI. F. QVIRINA. NIGER 
STATVAS, DYAS. AEREAS. VNAM. NOMINIS. S 
ALTERAM. PATRIS. PONÍ. IVSSIT. 

C. MEMMIVS. SEVERVS. HAERES. SOLO. SVO 

FECIT. 


II. 

C. MEMMIVS. OPTATÍ. F. QVIRINA. SE 
VERVS. STATVAS. DVAS. AVREAS. VNAM 
NOMINIS. SVI. ALTERAM. FILII. SVI. PONI 
IVSSIT. C. MEMMIVS. RVFVS. HAERES 

FECIT. 

„ Los dos titulos inscripcionales de arriba de esta 
Villa de Estepa no los he visto ^ pero diómelos es- 
„ te año el Señor Chronista Ambrosio de Morales, 
„ quien por su propria mano los havia sacado : Es- 
„ tos otros de la Alameda tampoco los he visto, mas 
1, que havermelos embiado Don Alonso de Padilla, 
M Arcediano de Ronda en la Santa Iglesia de Mala- 
” ( que Dios haya ) Chronista , que también fue 

„ de 
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„ de su Magestad: y cierto son muy elegantes, co- 
„ mo de aquellos bellos tiempos de los Romanos en 
„ eso. Eran de la familia de los Memmios de la Tri- 
„ bu Quirina , que era de las Urbanas de la Ciudad 
„ de Roma , denominada de su monte Quirinal. Fal- 
,, ta algo en Franco ? Dedicaciones de las dos esta- 
„ tuas de metal , que cada uno mandó hacer , y pó- 
„ ner en su testamento. La de la primera de su n(^n- 
„ bre, y otra de el de su Padre, y la de la según- 
„ da , una de el de su nombre , y otra de el de su 
„ hijo , declarándose en ambas , que sus herederos las 
,, pusiesen. Esta familia de Opiatos , que acá deci- 
„ mos Deseados se halla muy mencionada en las Me- 
,, morías de nuestra Betica , ó Andalucía , y señala- 
„ damente en Alcaudete : y siendo cierto , que estas 
,, dos piedras existen en la Alameda , que es como 
Aldea de la Señoría de Estepa , se deberían reco- 
-4 ger á esta dicha Villa , para su conservación. 

i 

NOTA XXVIL 


Th 

74» JT-^N mi segunda Parte de Memorias antiguas 
de la Betica , leyda , y aprobada en mi Real Acade- 
mia de Buenas Letras de Sevilla §. I. expliqué estas 
dos inscripciones de la Alameda : poniendo en elfa la 
topographia de Angellas , lugar contenido en el iti- 
nerario de Antonino Augusto cerca de Antequera: 
no obstante , que el Padre Roa colocó aqui á Astlgt 
vetus fundado en un fragmento de piedra escrita ha- 
llado en ta Alameda, que decía ASTlGlT. OR.D.D. Ex- 
cluimos el diélamen de Roa , por no hallarse en su pie- 
dra Epíteto de VETVS. que se debía poner, á distinción 
de ASTíGl. y adoptamos el de Angellas , por corres- 
ponder alli las millas , que pone Antonino entre Anti- 
caria , y Angellas , y entre esta , á Ipagro : y últi- 
mamente por favorecer á este sitio la Puente quebra- 
da , por donde pasaba la Caballería , é Infantería Ro- 
ma- 


mana el Singilis , ó Genil , cuyas ruinas se ven hoy 
cerca de la Alameda. Esto es no mas que conjetura» 
que debe ceder á qualquiera monumento , que decida 
otra cosa. En comprobación de nuestro sentir está el 
que entre Ecija, y el Castillo de Aljonoz á la vanda 
Meridional de el Rio se vén hoy ruinas de Pueblo 
Romano , que llaman los del Pais Ecija la Vieja. Fa- 
vorece esto á As-tigi vettís ^ y está el sitio distanta 
cerca de dos leguas de Ecija ; llaman Fuente-Gilena. 


TEXTO DE FRANCO 



Historia de Estepa en tiempo de Ro- 


,, manos , ó de Astapa , se reduce á que en su según- 
„ do Bello Púnico » que según los Anales Romanos 
„ fue docientos años antes de el Nacimiento de Chris- 
,, to poco mas , ó menos » á los quinientos quarenta 
„ después de la Fundación de Roma , que há mil y 
„ ochocientos años á corta diferencia , andando en 
9, España las guerras de Romanos , y Carthaginenses» 
„ por la que Anibal movió á los de Sagunto , hoy 
„ Monviedro, y después de muertos en España los 
„ dos hermanos Scipiones , el uno donde Plinio nom- 
„ bra rogus Scipionis , que según el Maestro Herrera 
„ nombra es hoy Montiél , y el otro alli cerca : en 
„ menos de treinta dias embiaron de Roma á un hi- 
„ jo, y sobrino de. . estos Publio Cornelio Scipion, des- 
,, pues nombrado el Africano , mancebo excelente de 


„ veinte y quatro años, que por vengar las muertes 
„ de su Padre , y de su Tio , se ofreció en el Sena- 
„ do quien lo embió , y á otro principal Capitán 
„ Lucio Marcio : por lo qual llevados á España , Sci- 
9, pión , llamado Marcio á Tarragona , ordenándole, 
9, que fuese con la tercera parte de el exercito á des- 
« truir la Ciudad de Castulo , hoy Cazlona , y Sci— 
99 pión con lo demás de él se vino á Iliturgi , hoy 
99 Jaén , por ser estas las dos Amigas de Aníbal , y 


9, los 
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„ los Carthagineses , y enemigas de los Romanos , se- 
„ gun largamente cuenta Livio Lib. 28. de el segim^ 
„ do Bello Púnico. 

„ Destruidas con gran rigor estas Ciudades , Sci- 
„ pión pasó á Carthagena á las exequias de su Padre 
„ y Tío , en que huvo juegos fúnebres en su memo- 
„ ria , y Lucio Marcio su compañero pasó á domar 
unos barbaros , que según el sitio , y después Livio 
„ dice , estaban entre Guadalquivir , y Guadiana á .la 
„ parte de Sierra Morena, y de alli vino discurrien- 
„ do hasta abaxo de Córdoba , como hacia las Posa- 
„ das , y Peña-Flor , y pasando el Rio Betis , hoy 
„ Guadalquivir sin batalla , tomó dos Ciudades po- 
„ pulosas , cuyos nombres no declara : dicelo por es- 
„ tas palabras : Lucius JVÍctTtius supcTüto jBcistsdwins^ 
,, qusvn incolcQ úppcllcint CiTtiuYn , ducis opulsntissi- 
,, mds Civitdtes sine certcimine in deditionem accepit, 
,, Y de estas pudo ser la una Ecija , viéndose tain- 
„ bien por esto , ^ que el Guadalquivir nombrado en- 
,, tonces Betis , se llamaba entonces también Cirtium^ 
„ y según la exposición de Ptholomeo Circen. 

„ Luego entra la narración de la Historia de Es- 
„ tepa , y dice : ylstapa iirbs ercit Ccirthaginensium 
,, semper partium^ Y como Marcio, y Scipion 

„ su principal intento era destruir las Ciudades de el 
„ Vando Carthagines , y ansi lo havian hecho cotí 
,, Castillo , donde AnifDál en los Inviernos se recogia, 

„ y casado havia , como en su. vida menciona Livio, 

„ y Plutharco , y también por lo mismo destruido 
„ íliturgi : puso Lucio Marcio el animo de destruir, 

„ y asolar la Cibdad de Astapa : porque no solo sus 
„ Vecinos hacían á los Romanos la guerra , como 
,, otras Cibdades de su parcialidad ; sino que extrct 
,, necesitcitern belli prúBclpuum in Romanos gerebanP 
,, odium , como Livio dice. Y porque no era su fero- 
„ cidad por fortaleza de su Cibdad , ni Muros : si 
„ por tracistas de guerra , y corredores de la tierra, 

„ y Cibdades de la comarca de sus contrarios , cu- 

„ yos 


/ 


I Ip 

,, yos camíX)s talaban guarniciones y gentes de los 
„ Romanos robaban , y cautivaban , como á los Mer- 
„ caderes. Y dice , que pasando por sus términos una 
„ grande compañía de gente de guerra Romana, pu- 
„ sieron una Celada , y los mataron á todos. Lucio 
,, Marcio en efeélo se puso con su exercito Romano 
„ á combatir esta Cibdad de Astapa , cuyos morado- 
„ res , conociendo la indignación contraria , y descon- 
„ fianza , que de sus fuerzas tenían , nec spes maní- 
„ bus , aut armts tuendts salutis erat , premeditaron 
„ un hazaña horrenda , y espantosa. 

„ Señalaron enmedio de su_ Plaza un lugar , y 
„ sitio, en que amontonaron todas sus joyas ,. y gran- 
,. des riquezas de oro , y plata , poniendo á sus mu- 
„ geres , y proprios hijos sentados encima , y cercan- 
„ dolos con sarmientos , y mucha leña , dispusieron, 

„ que de entre ellos se reservasen cinquenta hombres 
„ armados , para que puestos á el reedor , si viesen, 

„ que los que salían á pelear con los Romanos , eran 
„ vencidos , y todos muertos , ellos igualmente en la ’ 
„ hoguera con quanto se ha referido se sacrificasen, 

„ por maxima , que fundaron de ser mejor ellos pro- 
„ prios matarse llorando , que el que sus enemigos 
„ después lo executasen riyendo. Salieron con efecto v 
„ de la Cibdad desesperados á pelear á el campo, 

„ dexandose las puertas de ella abiertas ; y fue tal la 
„ turbación , que á los Romanos causó este atrebi- 
„ miento , que dice Livio : quod circa signa parum 
pej-frepidatum est, 

„ Las Legiones Romanas , y mucha gente de á 
caballo cercaron finalmente á estos Astapenses : con 
„ que á todos ios mataron , sin haverlos podido vol- 
„ ver á tras , y en vista de esto , los de adentro de- 
„ gollaron , y mataron las mugeres , y chicos : y 
M. ellos luego sobre ellas , y á el mismo fuego se 
„ abrasaron. ^ 
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NOTA xxvin. 


76. Padre Juan de Mariana tom. t, Hb. 2. 

cap. 23. de su Historia de España , pone la rendi- 
ción , ó suceso de Astapa el año de 548. de la fun- 
dación de Roma , discrepando ocho años de nuestro 
Franco. No es punto este tan interesante , que nos 
empeñe en ajustar la cuenta exaéla de este suceso , y 
asi lo dexamos á el poco mas , ó menos. Sagunto se 
tiene ciertamente por Morviedro en el Reyno de Va- 
lencia ; pero no lo es el que la hoguera donde fue- 
ron quemados los cuerpos de los Escipiones estubiese 
en Montiél. Estubo en Ilorci según Plinio cerca de el 
Rio Tadér , que riega los Campos de Lorca : y el si- 
tio de Ilorci lo reducen unos á la misma Lorca , y 
otros á Lorquin. Es corta la diferencia , y siempre se 
verifica , que la hoguera de los Scipiones no pudo es- 
tár en Montiél. Las victorias de Scipion sobre Ilitur- 

gi , y Castulo , y sus guerras en España con los Car- 

thagineses , se deben reducir desde el año de 544. que 
salió de Roma hasta el 551. que volvió á ella lleno 

de triunfos. En este preciso tiempo fue lo de Asta- 

pa , y entonces se confederaron Cádiz , Malaga , y 
Montoro en vista de los estragos , que hadan los Ro- 
manos con quien-, ó no les daba buena acogida, ó 
no se les rendía. Iliturgi no fue Jaén como yá hemos 
dicho en otra parte , y Castulo se reduce á el des- 
poblado de Cazlona , donde hoy se ven sus ruinas, 
de las que tengo en mi casa un pedazo de argama- 
són , por ser cosa especial además de ser antigua. La 
batalla fie, como refiere Franco, tomada de Tito Li- 
vio la relación , quien dice : que los Astapenses jura- 
ron antes por los dioses todos , que no havian de de- 
xar cosa én que se cebase el enemigo , lo que cum- 
plieron. Con el miedo de lo sucedido en Astapa , se 
cntrcgsroü las. Poblaciones cercanas con las formalida- 
des de Dedicion. 
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77* « J_vOS Romanos entrando luego en la Cih- 
„ dad se espantaron de aquel mayor estrago , el que 
„ aun no contubo la codicia de algunos , que viendo 
„ entre el fuego resplandecer la plata , y oro , se 
ariojaron sobre el , y con el mismo bullicio perc— 
„ cieron. Concluye Livio esta historia diciendo : Ita 
„ Astapa sine^ prceda militum ferro ignique ahsump- 
,, ta est í pudiendo estos ansi ser muertos pero no 
vencidos , ni de ellos huvo despojo , ni triunfo he- 
cho mas rigoroso , y atrevido , que el de. Sagunto, 
de quien Valerio Máximo tit. de Fide publica dice: 
Saguntini vidíricibus Hannibalis armis intra mee^ 
„ nta Urbis suce compul si , cum vim Punicam ulterius 
„ nequtrent arcere , collatis inforum quee unicuique 
„ erant chartssima , atque undique circundatis , ac- 
„ censtsque tgnis nutrimentis , á societate riostra 
„ escicerent , publico , S communi rogo semetiosi 

„ superjecerunt. de los de Numancia fue cS ío 

” Valerio Máximo refiere titulo 

„ de Fortitudine , y en el de Necesítate. De los de 
„ Sagunto, hoy Morviedro trata Livio lib. i. de el 
„ Segundo Bello Púnico, y dice ansi de su hazaña: 
,, argentum , aurumque omne ex publico privatoque 
„ tnforum collatum m ignem ad id fa6ium. rapto con-^ 

’* ^vermt^ ’ P^^rique se metipsos prcecipita^ 

„ Pero la hazaña de Astapa es mas memorable; 
„ porque en Sagunto, y en Numancia hicieronlo al- 
9 ) gunos , como por las Historias se vé ; pero los de 
„ Lstepa todos quisieron perecer , y con ellos sus ri- 
5 , quezas por no venir á manos de sus enemigos los 
” ^pmanos y de las palabras , que dos veces su 
„ Historia dice, se vé, que no tenían en Estepa si- 
f) ío, m muros fuertes ; y ansi queda claro no era 
í, el ^itio donde agora la Villa está , sino en parte 

Q „ lia- 
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llana, eomo se dexa expuesto, y con la destruc- 
ción , y estrago de Lucio Marcio , que dice Livio, 
se allanó la mayor parte de esta Provincia con 
miedo de que no le- sucediese otro tanto : y de allí 
vidtorem exercitum Carthaginem ad Scipionem re-* 
duxit , como Livio dice. 

„ Esta es , Ilustre Señor , la Historia de la Villa 
de Estepa , y el fin que tuvieron sus Pobladores en 
las guerras Púnicas contra los Romanos , de que no 
podrá hallarse cosa en contra en nuestra' España: 
por lo que daré fin á este Quaderno , aunque no á 
el deseo de servir á Vrnd. y á el Marqués mi Se- 
ñor , á quienes suplico me concedan venia , y per- 
don de los muchos errores , que en esta breve es- 
critura se podrán hallar ; que como un Sabio dixo: 
aluis alio plura invenir-e poterit , nemo omnia. Nues- 
tro Señor la ilustre Persona de Vrnd. guarde, y 
aumente , como merece , y por sus Servidores e» 
deseado. De esta Villa de el Carpió, y Septiembre 
XX. de M.D.LXXI. años. 

Lie. Juan Fernandez Franco* 


•NOTA XXIX. 

78. JÍN este pasage toca Franco diversas cosas 
pertenecientes á nuestra Geographia , y á la Historia. 
En quanto á lo primero dice , que Astapa estuvo en 
el sitio yá expresado junto á el Rio Genil , con lo que 
concuerdan Morales , y Mariana en el lugar citado 
arriba. Convenimos con esto , como también que Sa- 
gunto pertenece á Morviedro lugar de el Reyno dq 
Valencia, No explica Franco el sitio de Numancia : por 
lo que diremos sobre esto. Acerca del sitio de Numancia 
hay tres opiniones: la primera pone su topographia 
en Zamora, y la. siguen Don Alonso el Sabio, Oro- 
sio, el Arzobispo Don Rodrigo, Carthagena , .y el 
Tostado : la segunda opinión pone á Numancia don- 


de hoy es Soria , y la siguen Guebkra v Rúa , Mata- 
moros , Bohemio , y Florian de Ocampo : la tercera 
la coloca en la Aldea de Garray distante de Soria 
una legua donde dice el Canónigo Tutor , y Malo en 
el compendio de las dos Numancias , que se ven sus 
ruinas antiguas. Este Autor prueba muy bien su opi- 
nión : no obstante que un privilegio de Bermudo II, 
dado en la Era 1013. dice: in civitate Numantina^ 
fuce modo Zamora nuncupatiir ; pues tal privilegio , se- 
gún Adrete lib. i. cap. 14. no se halla en el archivo 
de la Iglesia de Santiago , adonde se remiten los de 
Zamora : y además de estos los privilegios de los Prin- 
cipes , que tocan en historias antiguas , se debe enten- 
der, que no añaden fuerza á las especies , que en 
ellos se tocan , como sucede con los de los Papas , y 
las especies de el Breviario , las quales tienen crédito 
en Historia , según los fundamentos en que estriban. 
Esto es en quanto á Geographia. 

En quanto á Historia hace Franco paralelo de la 
guerra , y suceso de Astapa con lo acaecido en las 
guerras de Sagunto , y Numancia , poniendo la de 
Astapa por hazaña mas memorable en las Historias, 
Todo el fundamento de nuestro Franco consiste en 
que todos los Astapenses sin excepción de alguno, 
unánimes y conformes se entregaron á la muerte , y 
á el fuego con todo quanto tenia de útil su Repúbli- 
ca : pero no á si los Numantinos , y Saguntinos. Lo 
cierto es , que los de Sagunto por ser devotos de los 
Romanos padecieron un terrible cerco por Anibál en 
el año 536. de la fundación de Roma en el Consula- 
do de Publio Cornelio , y Tito Septimio : que muchos 
de ellos juntando el oro , plata , y alhajas en la Pla- 
za las quemaron con ellos, sus hijos, y mugeres, por 
no entregarse á el Capitán Carthagines ; y que los 
que no siguieron este partido fueron presos , quedan- 
do muchas alhajas á disposición de los vencedores, 
que embiaron algunas á Carthago. 

La destrucción de Numancia se anexa á el año 

621, 
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621. de la fundación de Roma , en que fueron Cón- 
sules Publio Mucio Scevola , y Lucio Calpurnio Pisón. 
Esta guerra de los Numantinos fue contra los Roma- 
nos , cuyo Capitán general era Scipion. Este los cer- 
có , y puso en tanto aprieto , que por no entregarse, 
unos pelearon hasta morir , otros se mataron con pon- 
zoña , y otros se precipitaron en el fuego : y aunque 
es cierto , que Apiano dice , que algunos se reserva- 
ron , lo contradicen Autores antiguos. Con todo , las 
circunstancias de Astapa no concurrieron en Numan- 
cia , ni Sagunto : por lo que aunque estas tres Ciuda- 
des nunca fuesen vencidas. La hazaña de los Asta- 
penses viene á ser mas memorable. Los Autores anti- 
guos la aplauden como digna de memoria : pero no 
puede conducir para el buen exemplo : pues matarse 
á SI mismos con propria autoridad , es intrinsecamen- 
te malo , y no se puede coonestár con algún pretex- 
to. Dixe con propria autoridad : pues hacerlo con el 
mandato de Dios , como lo hizo Sansón , y ciertas 
Vírgenes de quienes habla San Agustín en el libro I. de 
la Ciudad de Dios cap. 2r. no es pecado, y es ac- 
ción perteneciente á la Fortaleza. Dirán que Radas 
se quitó á si mismo la vida , como se lee en el lib. 

2. de los Macabeos cap. 14. por no entregarse á Ni- 
canór : eligens nobiliter morí potuis quam suhditus 
fieri peccatoribus , (S? contra natales suos indignis in- 
juriis ági l por lo que no parece q debe esta acción - 
por semejantes motibos dexar de tenerse por digna 
de alabanza , reduciéndola á la virtud de la fortale- 
za.^ A esto responde Santo Thomás 2. 2. quaest. 64. 
arde. 5. ad 5. diciendo : que esta acción no es verda- 
dera fortaleza , sino cierta deficiencia de el animo, 
que no puede sufrir los males de pena ; non tamen est 
vera fortitudo , sed magis queedam mollities animi 
non valentis mala poenalia sustinere. En consequencia 
de esto , debemos tener la acción de los Numantinos, 
Saguntinos , y Astapenses , no por aélos de la virtud 
de la fortaleza , sino por flaqueza de sus ánimos pa- 
ra 
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ra tolerar el vilipendio , y > deshonor que temian de 
sus enemigos , si caían vivos en sus manos. 

NOTA XXX. 



79‘ CLÜIDO , explicado , y corregido lo 

que escribió Franco en su Demarcación , resta dár á 
el publico algunas noticias pertenecientes á lo que he- 
mos escrito en su vida , las quales hemos adquirido 
después que hemos trabajado la primera, y segunda 
parte de esta Ilustración. Por una carta de Franco 
escrita desde el Castillo de Villa-Verde en tres de 
Enero de i54S* á el Doélor Olivan Inquisidor de Cór- 
doba , que conserva con otras el Señor Conde de el, 
Aguila , se hace constar que nuestro Franco de vuel- 
ta de 6US estudios estaba yá en Montoro en dicho 
año : pues el dicho Castillo de Villa-Verde proprio ' 
de los Señores de Santa-Ella dista media legua de 
Montoro dentro de su termino. Estos Señores , que 
vivían en Montoro por este tiempo , fueron los que 
favorecieron á Franco , según diximos en su vida. 

También diximos alli , que Franco havia sido Poe- 
ta, aplicándole algunos versos latinos proprios de su 
Erudición , y estylo. Esto se confirma con un disti- 
cho , que puso de su letra á el fin de la obra de Mo- 
rales , en cuyas margenes escribió sus notas : dice asi; 

Amicus quídam ad Le&orem, 

Ambrosias Lucet summa cum laude Morales^ 

Luce tamen Franci , lucet ^ S Ule magis. 

Las notas de Franco á Morales , que están en el 
^ego de este, proprio de la Librería de los Señores 
ispos de Córdoba , vistas , y reflexionadas , no ade- 
antan su erudición , y por tanto no son cosa , eme 
se dón á el publico. De estas notas consta también 

Villa-Fra^ ’ V í’esidia en 

j . Las 
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So. Las cartas de Franco escrita’s á el Inquisi-. 
dor Olivan , de que tiene copias el Señor Conde de el 
Aguila , sacadas por Doñi Candido Trigueros Acadé- 
mico de mi Real Academia de Buenas Letras de Se- 
villa , no existen yá en- Id Biblioteca de los Señores 
Obispos de Córdoba. He Registrado toda ella por bon- 
dad de el lllmo. Señor Don Francisco Garrido de la 
Vega su Dignísimo Obispo , y no parecen en quaren- 
ta libros M, SS. que tiene aquella Librería ; pero se 
deben tener por proprias de Franco el Padre, por 
hallarse en ellas el caraéter de su proprio estylo,que 
lo distingue de el de su hijo : y también por la pe- 
ricia en lenguas , especialmente en la Griega , de que 
careció su hijo. De esto hemos visto yá pruebas en 
su Demarcación de la Betica , y lo iremos notando 
en las notas de las demás obras suyas. Es muy vero- 
símil , que haviendo estudiado nuestro Franco en Al- 
calá de Henares , tomase alguna tintura de Lenguas 
en aquella célebre Universidad : lo que no pudieron 
lograr su hijo, ni su hermano en Granada , donde 
estudiaron , según se infiere de una carta del 

mismo Franco á el Inquisi- 
" dor Olivan. 
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